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INTRODUCCIÓN 


Las dualidades en el paisaje 


n septiembre de 2018, en el Centro de Investigaciones en Geografía 

Ambiental (cica) de la Universidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM), tuvo lugar el vi Coloquio Internacional del cia: Huellas 
en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas. Dicho evento se 
planteó como la ocasión para reunir a especialistas que, desde diversas 
disciplinas y a través de la noción de paisaje, abordaban la experiencia 
humana con el espacio. La reunión permitió exponer la maleabilidad 
conceptual del paisaje para explorar temas propios de geografía, historia, 
arqueología, antropología, historia del arte y cartografía. Este libro recoge 
una diversa selección de los trabajos ahí presentados. 

¿A qué se debe tal maleabilidad conceptual? Sea cual fuere la defi- 
nición adoptada por quien recurre al concepto de paisaje para conocer o 
describir la experiencia humana con su entorno, éste destaca entre otras 
categorías espaciales (espacio, lugar, región, etc.) por su capacidad para 
resolver ciertas dicotomías fundamentales de la realidad. El paisaje per- 
mite, pues, resolver o dar sentido a aparentes contraposiciones al revelar 
los matices de sus extremos. 

En primer término, el paisaje busca resolver la dicotomía entre cul- 
tura y naturaleza. La inquietud por delimitar, integrar, reunir o conciliar 
los dominios de lo natural y lo cultural es acaso tan antigua como el 
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pensamiento humano mismo, y esta inquietud persiste. En este sentido, 
el paisaje se concibe como una posibilidad holística que nos obliga —nos 
entrena también— a mirar ambos dominios como una unidad. Efecti- 
vamente, el paisaje es el resultado de la interacción entre lo natural y lo 
cultural. Es evidente que son las prácticas culturales las que moldean 
material y simbólicamente los paisajes. Pero al mismo tiempo, éstos in- 
ducen, condicionan, facilitan u obstruyen el desarrollo de dichas prácti- 
cas, con el resultado de ser ellas a su vez moldeadas por el entorno. Si se 
distingue entre lo natural y lo cultural al abordar un paisaje, se trata tan 
sólo de acercamientos momentáneos para atender uno de los lados de 
una moneda en perpetuo movimiento. 

En un orden acaso más fundamental de las cosas, el paisaje permite 
aunar Oo, al menos, mirar de manera conjunta las dimensiones de espa- 
cio y tiempo. ¿Dónde más, sino en un paisaje, se desenvuelve el acon- 
tecer humano, desde la intima experiencia del individuo hasta los más 
públicos sucesos? El paisaje es tiempo y espacio, historia y geografía. 
Reconocer el paisaje como registro material de la acción histórica en un 
lugar brinda una mirada integrada del mundo. A ello alude la perdurable 
analogía del paisaje como un palimpsesto: una sobreposición de textos 
que, conociendo sus claves, se pueden descifrar para conocer, no sólo sus 
mensajes, sino también a sus autores y al propio intérprete. Aproximarse 
a un paisaje es, pues, aproximarse a su pasado, pero un pasado que fue 
definido y al mismo tiempo definió su entorno, que moldeó y fue mol- 
deado por su paisaje. 

Por último, el paisaje tiene un carácter dual como significado y como 
significante. En este sentido, el paisaje es tanto la representación como 
la cosa misma representada. En términos pictóricos, el paisaje es tanto la 
pintura como la escena misma que en ella se plasma. Esto es porque los 
paisajes no sólo se viven o se usan, también se plasman, se pintan, se re- 
tratan, se narran, se comunican. Al ser representado, el paisaje trasciende 
su materialidad y cobra una nueva vida, en la que porta significados. Es 
en su dimensión simbólica donde se develan las intenciones, emociones 
y condiciones de quienes usan, apropian, pierden o anhelan un paisaje. 
Esto implica, desde luego, que los paisajes no sólo se conocen con la mi- 
rada propia, sino a través de los ojos de otros, de aquellos quienes los han 
pintado, cartografiado o narrado para alguien más. Dada esta amplitud, 
maleabilidad la hemos llamado aquí, del concepto de paisaje, son varia- 
das las formas en que puede organizarse tan diversos trabajos como los 
que aqui reunimos. El libro ha sido dividido en secciones temáticas que 
buscan ordenar de algún modo su contenido. 
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La primera sección del libro, “Aproximaciones paisajísticas”, consta 
de dos ensayos que abordan aspectos conceptuales y metodológicos del 
paisaje. En el primero, Pedro S. Urquijo ofrece una suerte de apología 
por una revaloración de la tradición culturalista para el estudio del pai- 
saje iniciada por Carl Sauer a inicios del siglo xx. Tal tradición, explica, 
ofrece una perspectiva analítica singular para estudiar los paisajes, la 
cual dirige la mirada al papel histórico de las sociedades en la transfor- 
mación del entorno, es decir en la modelación del paisaje. Esta forma de 
concebir y estudiar el paisaje permite —o más bien obliga— reunir en 
él a la geografía y a la historia. En el segundo Iván Franch-Pardo, Pedro 
S. Urquijo y Brian M. Napoletano, analizan el término mismo paisaje, 
primero desde el sentido lexicográfico y, más detalladamente, en cuanto 
a las tendencias recientes de su uso en tanto categoría de análisis en la 
ciencia geográfica. Identifican su aplicación en cinco grandes ámbitos: 
el ecológico, el cultural, el fisico-geográfico, el visual y el urbano. Así 
mismo, destacan una expansión conceptual del término (no siempre res- 
ponsable) no sólo hacia más diversas disciplinas científicas sino también 
en el ámbito de la gestión y ordenamiento del territorio. 

Los tres trabajos que componen la sección “Reliquias culturales en el 
paisaje” ilustran cómo el análisis —lectura— de la cambiante fisionomía 
del paisaje es una clave para comprender, no sólo los cambios o permanen- 
cias en la propia dimensión material del paisaje, sino también su perenne 
interdependencia con patrones culturales, sistemas de organización social 
o política. En el primer trabajo de esta terna, Kent Mathewson aborda los 
peculiares modos en que ciertos paisajes con humedales fueron modifi- 
cados por sociedades prehispánicas para su utilización como campos de 
cultivo. El autor relata la historia del descubrimiento de estas estructuras 
artificiales (chinampas, monículos, camellones, etc.), al tiempo que expo- 
ne las diversas interpretaciones y preguntas irresueltas que han surgido en 
más de cien años de investigación. De particular interés son las teorías y 
debates que han surgido sobre las formas de organización política y social 
y el tipo y complejidad de estos “campos elevados de cultivo”. El segundo 
trabajo, de Berenice Solís-Castillo y Gerardo Bocco-Verdinelli, consiste 
en una reconstrucción arqueológica del paisaje centrada en técnicas 
prehispánicas en la Mixteca Alta, en el sur de México. La metodología, 
que integra métodos arqueológicos y etnográficos, permite tener un mejor 
conocimiento de los pueblos que adoptaron estas técnicas agrícolas, así 
como de las sociedades que aún las practican en estos lugares. La sección 
la cierran Adi Estela Lazos-Ruíz y Rogério Ribeiro de Oliveira, con su tra- 
bajo sobre las radicales transformaciones del paisaje que “como un Atila” 
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provocaron la introducción del cultivo del café en el valle del río Paraíba, 
en Brasil, durante el siglo xIx. Fuerzas económicas globales, condiciones 
ambientales propicias, una incipiente integración regional y una sociedad 
promovente y dependiente de la esclavitud son los principales agentes en 
esta historia. El estudio ilustra la ineludible reciprocidad entre los proce- 
sos de transformación social y del entorno, cuya visión en conjunto es 
eficazmente lograda con una juiciosa mirada al paisaje. 

El paisaje es, en tanto expresión material de la sociedad, a menudo 
objeto de disputas. Los dos trabajos incluidos en la sección “Ecología 
y conflictos territoriales en el paisaje” exploran las raíces históricas de 
conflictos centrados en paisajes. El carácter confrontativo de los procesos 
que aquí se estudian obliga a considerar a estos paisajes como “paisa- 
jes-territorio”: paisajes que son apropiados, despojados, recuperados o 
defendidos. Carmina Valiente y Micheline Cariño exploran, en el primero 
de estos trabajos, las tensiones que se generan en los territorios costeros 
de la península de Baja California ante la proliferación de proyectos de 
urbanización turística. Las autoras abordan esta problemática (social, po- 
lítica, económica y ecológica) desde una perspectiva histórico-ambiental, 
a fin de descubrir las raíces de los usos y territorialidades tradicionales 
que ahora son sujetos a la especulación turistico-inmobiliaria. En juego 
no están únicamente los habitantes locales y sus modos de vida, sino 
los elementos naturales del paisaje amenazados por estos procesos. En 
el otro trabajo, Irene Pérez-Llorente y sus coautores describen cómo el 
paisaje es a menudo resultado de conflictos y relaciones de poder enta- 
bladas por actores propios y ajenos a la esfera local. El estudio analiza 
cómo los sucesivos arreglos institucionales mediante los cuales han sido 
explotados los recursos forestales han impactado en la sociedad y la fisio- 
nomía misma del paisaje de tres comunidades indígenas de la región de 
la Meseta purépecha en el estado de Michoacán en los últimos cien años. 

La sección “Estética del paisaje” contiene dos trabajos que explo- 
ran —y de modo muy distinto— el paisaje a través de las experiencias 
sensoriales de quienes lo viven o se aproximan a él. En “A rumbo y 
tanteada”: Escala local en los planos pintorescos de Justino Fernández”, 
Mónica Ramírez Bernal hace un detallado análisis de los planos urba- 
nos de que el maestro Justino Fernández realizó de las ciudades colonia- 
les mexicanas de Taxco, Uruapan, Morelia y Pátzcuaro en la primera 
mitad del siglo xx. En este análisis explora no sólo los atributos estéticos 
de estas obras de cartografía, sino también el proceso creativo, las fuen- 
tes de inspiración y la intencionalidad del autor que dieron lugar a ellas. 
En el plano del sentido auditivo, David Garrido-Rojas expone los resul- 
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tados de una investigación etnográfica dirigida a conocer las percepcio- 
nes aurales que los habitantes de la isla Pacanda del lago de Pátzcuaro, 
Michoacán, tienen sobre su paisaje de manera cotidiana. A través de 
este trabajo, el autor invita a explorar una dimensión acaso más intima 
—o menos exploradas— de la experiencia del individuo con su paisaje. 

La cartografía como medio de representación del paisaje es consi- 
derado en la sección “Cartografías y paisajes”. Los trabajos contenidos 
en esta sección ponen de relieve el papel central que ha jugado la carto- 
grafía en el despliegue y consolidación de poder e ilustran certeramente 
que un mapa bajo análisis histórico debe entenderse siempre como 
resultado de un contexto específico, con códigos culturales, herramien- 
tas, técnicas, inquietudes artísticas y motivaciones políticas propias. El 
capítulo elaborado por Enrique Delgado-López analiza el papel de la 
cartografía desarrollada por la Corona española en tiempos de Felipe II, 
principalmente como herramienta para el conocimiento de las tierras re- 
cién conquistadas, así como dirigir su organización social y territorial. 
En el capitulo “Litorales neogallegos en la cartografía náutica y pro- 
yectos marítimos del siglo xvIH: propuestas y nuevos reconocimientos”, 
Guadalupe Pinzón-Ríos, analiza los espacios costeros del occidente 
novohispano y cómo éstos conforman un paisaje dinámico que atien- 
de demandas sociales, económicas y culturales, tanto en el mar como 
en tierra. Por su parte, Tyanif Rico-Rodríguez, en “Cartografías de la 
agencia: apuntes para una etnogeografía de paisaje. El caso de Nariño, 
Colombia”, se sitúa en la posición del observador paisajista y describe 
la experiencia en el reconocimiento de agenciamientos en la región de 
Nariño, Colombia. Los agenciamientos, explica, son los datos clave — 
basados en la experiencia local— para la elaboración de cartografías 
colaborativas. 

La sección final del libro, “Arqueología y paisaje”, contiene investi- 
gaciones que exploran un pasado más remoto a través de la observación 
y análisis del paisaje. En el primer capítulo de esta sección, Félix Ler- 
ma-Rodríguez ilustra el valor de estudiar el arte rupestre en conexión 
con el paisaje. Con diversos casos de la región oriente de El Salvador, 
aporta a la discusión conceptual sobre la relación entre paisaje y esta 
temprana forma de expresión humana. Karine Lefebvre, por su parte, 
busca en elementos especificos del paisaje de la región de Acámbaro, 
Michoacán las claves para comprender los primeros procesos de la Con- 
quista española en dicha región. Los patrones de asentamiento, las redes 
de caminos y las distribuciones de prácticas agrícolas —algunos aún 
reconocidos en el paisaje actual, otros revelados en documentos histó- 
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ricos— ayudan a tener una más fina comprensión sobre los primeros 
años de la reconfiguración territorial que significó la Conquista. La sec- 
ción y el libro cierran con una extensiva revisión, por parte de Alina 
Álvarez-Larrain y Michael K. McCall, sobre los usos de la cartografía 
participativa para el conocimiento y manejo de sitios arqueológicos e 
históricos en América Latina. Además de mostrar la versatilidad de las 
técnicas de la cartografía participativa, el texto resalta su utilidad en 
la renovada vigencia que estos sitios han cobrado en la revaloración y 
reivindicación del patrimonio y derechos culturales de los pueblos indí- 
genas de la región latinoamericana. 

Los trabajos que aquí se reúnen se valen de los singulares atributos 
que ofrece una mirada paisajística a la experiencia de la sociedad con su 
entorno. De muy variada manera hacen ver cómo indagar las huellas que 
antiguos y actuales pobladores han dejado en el paisaje son el punto de 
partida para explorar más hondamente a las sociedades del pasado, así 
como nuestros propios tiempos. 


Los coordinadores 
UNAM Campus Morelia, 2020. 
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Paisaje cultural: un enfoque pertinente' 


Pedro S. Urquijo 
Centro de Investigaciones en 
Geografia Ambiental, UNAM 


Figura 1. Vista del lago de Pátzcuaro. Fotografía: Robert West, 
1946. Archivo Robert West, Louisiana State University 


INTRODUCCIÓN 


esde una posición elevada, dominando la imagen de escalas gri- 
sáceas propias de las antiguas fotografías a blanco y negro, apa- 
rece el gran lago, aquí proyectado a través de una aparente tex- 
tura de grano fina. El cuerpo de agua está custodiado por una cadena de 
montañas que dividen en el horizonte la imagen: tres partes de ella para 


1 Capítulo elaborado en el marco del proyecto Historia ambiental de los paisajes: cambios de usos y tenen- 
cia del territorio (1A300120), financiado por el PAPIT de la DGAPA, UNAM. 
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el contexto lacustre, una más para el cielo. Como si navegaran apacibles 
en lago se observan tres islotes, dos al centro del cuerpo lacustre y uno 
más próximo a tierra, a la derecha del espectador. Quizá el observador 
adiestrado en estas geografías específicas pueda ya otorgarle nombre pro- 
pio a este paisaje: Pátzcuaro, Michoacán, México. 

Tras la revelación escénica, nos es más fácil identificar los topó- 
nimos de las pequeñas islas, cotejando con un mapa, recurriendo a la 
información documental sobre el entorno proyectado en la imagen. En 
primer lugar, aparece Janitzio —casi al centro, en el horizonte— y al nor- 
te de ésta se observa Yunuen. Por la posición desde la que se contempla 
no es posible distinguir el pequeño cuerpo terrestre que hay entre ellas, 
Tecuena, y junto a Yunuen se confunde otra isla, Pacanda. Casi como un 
puerto, la isla de Uranden —o las Urandenes— parece confundirse tam- 
bién con tierra firme. Adentrados en una descripción para iniciados, la 
forma visualizada, a semejanza de una pequeña olla que contiene agua, 
nos indica que se trata de una cuenca y, con más información consultada 
fuera de la imagen, podemos enterarnos que el lago y su paisaje son de 
origen volcánico-tectónico. Pátzcuaro no tiene grandes afluentes de agua 
que lo nutran, por lo que se abastece sólo de algunos manantiales del 
borde sur y de las lluvias que caen en temporada, entre los meses de 
mayo y octubre. 

En la fotografía, en ese recorte del entorno que es la imagen, cap- 
tamos tres elementos con fortaleza estética: la sierra, el lago, las islas. 
Desde la posición del observador-fotógrafo, bajando la mirada, se apre- 
cia una llanura de parcelas de trazos firmes y rectilíneos, marcas de la 
presencia histórica en el terreno que anuncian caminos y cultivos en 
parcelas, fuertemente dependientes de su proximidad al recurso hídrico. 
Las líneas cuadrangulares y rectas que notamos en la imagen nos ha- 
blan de expresiones del diseño o intervención humana en el entorno. La 
naturaleza no “traza” en formas o ángulos rectos, pues como es bien sa- 
bido no reconoce formas geométricas ni se rige por cartesianismos. Las 
parcelas son, por tanto, resultado del esfuerzo transformador de quienes 
han vivido en el lugar: campesinos herederos del oficio de la tierra desde 
tiempos remotos. Por la distancia, no alcanzamos a distinguir de qué 
plantas se tratan los cultivos, aunque asumimos que no ha llegado su 
momento de cosecha. Quienes estén familiarizados con el ciclo agrícola 
en estas partes del globo terráqueo —hemisferio norte, área cultural de 
tradición mesoamericana, occidente de México— puede proponer que 
la fotografía corresponde al primer semestre del año. Si al observador le 
inquieta el tipo de cultivo, debe suponer con cierto grado de confiabili- 
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dad histórica que se trata de maíz y sus fieles acompañantes frijol, chiles 
y tal vez calabazas. 

En la imagen, capturados en conjunto y en un instante, coinciden 
los elementos físicos, biológicos y culturales del territorio. Dicho en otras 
palabras, es posible establecer en ese paisaje tres divisiones artificiales, 
lo propiamente biótico —árboles de hojas perennes—, abiótico —mon- 
tañas, lago, nubes— y lo antrópico —cultivos, urbanización, carreteras, 
parches de vegetación—. Volvamos un momento a esos trazos muy 
humanos y detengamos en aquellas líneas rectas que han sido “plas- 
madas” con árboles. Se tratan de “cortinas vegetales” o “cercas vivas”. 
Es una estrategia creativa que permite al mismo tiempo demarcar una 
propiedad —una jurisdicción del propietario de la parcela— y establecer 
una cortina vegetal que proteja los cultivos de posibles vientos. Una vez 
más, el conocimiento y la cultura recurren al manejo de elementos que 
se obtienen de la naturaleza, en este caso árboles que sirven por lo menos 
a tres propósitos: proteger el trabajo agrícola, ornamentar la propiedad y 
demarcar el territorio. 

Acompañando las parcelas del paisaje ribereño es posible distinguir, 
con algo de agudeza visual, los poblados. En el macizo de tierra firme 
que se incrusta en el lago a la izquierda de la isla de Janitzio, está la 
localidad de Ihuatzio. Detrás de ella deberíamos ubicar —más no visua- 
lizar en la fotografía— la población de Tzintzuntzan, “Lugar del colibrí 
mensajero”, en lengua purépecha. La localización de Tzintzuntzan es 
estratégica: como Ihuatzio, se asienta en los márgenes del lago, donde los 
pobladores pueden abastecerse de los recursos lacustres: pescado blanco 
(Chirostoma estor), charales de diferentes variedades, tiros o allotocas; 
pero también de aquello que les proporciona la cercanía de la sierra: 
además de recursos forestales, es posible cazar conejos, tlacuaches y 
ardillas. La elección fundacional de Tzintzuntzan en la cuenca, en ese 
lugar específico, responde a una cuestión estratégica y explica también 
la distinción histórica de Tzintzuntzan como capital del antiguo señorío 
tarasco prehispánico. 

Por la posición en la que está capturada la imagen, quienes conocen 
el lugar notarán la ausencia de Jarácuaro, antigua isla que hoy en día se 
integra a las riberas del lago. Quizá también la mirada adiestrada en el 
lugar podrá notar que la textura gruesa de Janitzio, que anuncia urba- 
nización, es menos fuerte que la actual, y que el lago es en la imagen 
ligeramente más extenso que hoy en día. La fotografía y el tiempo puede 
engañarnos: no sabemos si se trata de una mañana o un atardecer, si está 
soleado o nublado. La imagen es para nosotros atemporal. 
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La fotografía descrita es una proyección paisajística tomada por el 
geógrafo norteamericano Robert West en 1946 y posteriormente publica- 
da en su libro La geografía cultural de la moderna área tarasca, por la editorial 
de la Smithsonian Institution de Washington D. C. Forma parte de las 
noventa y seis imágenes a través de las cuales Robert West da cuenta vi- 
sual de los usos de suelo, las cubiertas vegetales y el manejo cultural del 
paisaje por parte de sus pobladores históricos, a mediados del siglo xx en 
la meseta purépecha, en el estado de Michoacán. 

La fotografía del paisaje del lago de Pátzcuaro tomada por Robert 
West no es casual y responde a su particular contexto. Por lo menos des- 
de la década de los treinta, el lago ha sido una imagen recurrente en el 
imaginario de los locales y externos que viven o visitan la región: guías 
turísticas, postales, murales y películas han tomado también esa particu- 
lar vista. Para los gobiernos posrevolucionarios, Pátzcuaro era un claro 
modelo de los paisajes mexicanos que la naciente estrategia turística 
gubernamental proyectaba impulsar: un pedazo de México que transita- 
ba entre el costumbrismo rural y la promesa de grandeza y modernidad 
(Jolly, 2015). 

Pátzcuaro era, además, un paisaje diseñado por los gobiernos 
cardenistas: primero, cuando Lázaro Cárdenas fue gobernador, y pos- 
teriormente como presidente de la República. Se propulsaron diversos 
proyectos culturales y de infraestructura para el fomento de la indus- 
tria turística, tales como la erección de esculturas públicas, miradores 
en los alrededores del lago y la restauración de arquitecturas históricas. 
La imagen del lugar se cargó de códigos culturales, tales como la estatua 
del héroe de la Independencia patria José María Morelos, que corona la 
cumbre de la isla de Janitzio, en una atrevida emulación de la Estatua de 
la Libertad en New York. Otros íconos culturales del paisaje en Pátzcua- 
ro fueron las redes de pesca en forma de alas de mariposa, el pez blanco 
morador del lago y los frondosos bosques de las montañas circundantes. 
De esta manera, la imagen del paisaje cultural que conoció y capturó a 
través de su fotografía Robert West, llevaba también una forma de mirar 
inducida en la escala de poder gubernamental, en pro de la nación y el 
nacionalismo (Jolly, 2015). Robert West tomó la foto desde uno de los 
miradores que el gobierno estableció como puntos focales de visualiza- 
ción: el mirador El Estribo. 

Aun cuando podría pensarse, con lo anterior, que Robert West tomó 
la fotografía únicamente guiado por la inducción turística que significaba 
el estratégico punto de mira, debemos insistir en su descargo —y en bene- 
ficio del argumento que pretendemos estructurar— que su afán paisajista 


20 


Aproximaciones paisajísticas 


Iba más allá y respondía a particulares intereses e inquietudes geográfi- 
cas, históricas y culturales. Con base en éstos, West había realizado una 
notable actualización bibliográfica sobre el lugar y había llevado a cabo 
una profunda investigación documental y archivistica sobre el paisaje la- 
custre y la región en la que se ubica, la Meseta Purépecha michoacana. 
No podía ser de otra manera, pues éste fue también un procedimiento 
metodológico qué él aprendió para aproximarse al estudio del entorno, 
reconocido justamente como el enfoque de paisaje cultural. La fotografía 
obtenida, en sí misma, es la proyección sintética de la mirada particular 
de quien la capturó —West—, y registro de un momento específico en el 
tiempo. El paisaje cultural es geografía, pero también es historia. 

Robert West fue un geógrafo estadounidense, formado en la tradi- 
ción científica conocida como la Escuela de Berkeley, encabezada por 
Carl O. Sauer, su maestro. En la década de los veinte del siglo pasado, 
en el departamento de Geografía de la Universidad de California en Ber- 
keley, se detonó una forma de interpretar y analizar paisajes a partir del 
reconocimiento de sus expresiones materiales inmateriales, y en perspec- 
tiva histórica?. La fotografía de West, por tanto, implicaba también una 
visualización adiestrada en la forma de reconocer lo cultural en el paisaje. 

Sírvanos, entonces, la imagen del lago de Pátzcuaro capturada por 
Robert West e inserta en la tradición, como un vistoso preámbulo, un 
sutil pretexto para brindar una explicación de esa forma geográfica de 
proceder, tan de su época y que —con diferentes ajustes y revaloracio- 
nes— es hoy una manera de reconocer la transformación o construcción 
del entorno, a partir de las expresiones y las reflexiones humanas. Este es 
nuestro objetivo: brindar una explicación breve y panorámica sobre esa 
manera de pensar y analizar paisajes que, desde la época de West y hasta 
nuestros días, nos permite reconocer las diversas formas de interacción, 
intrínseca e inseparable, entre los seres humanos —las sociedades— y 
sus lugares —las geografías—. 


GEOGRAFÍA CULTURAL TRADICIONAL. ESCUELA DE BERKELEY 


Hemos dicho ya que la aparición de una intención culturalista hacia el 
paisaje se originó desde la década de 1920, a partir de una propuesta 
epistemológica y operacional, encabezada por Carl O. Sauer y sus estu- 
diantes —como Robert West— en la Escuela de Berkeley (Sauer, 1925; 
Sauer, 1931). Es importante aclarar, de entrada, que no es que antes de 


2 Para mayores detalles biográficos de West y de su investigación en Michoacán, México, se puede 
consultar el trabajo al respecto de Martha Chávez Torres (2018), “Antropología y geografía cultural 
pionera de los Estados Unidos y el estudio de Robert West”. 
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ellos no se realizaran estudios en los que el agente transformador del 
entorno fuera el ser humano. De hecho, ese ha sido uno de los temas que 
cimentaron la ciencia geográfica: la comprensión de la relación huma- 
no-naturaleza sobre el terreno. Entre quienes precedieron a las ideas de 
la tradición de Berkeley, e influyeron de alguna manera en Carl O. Sauer, 
es posible mencionar a Ferdinand von Richthofen, Alfred Hettner, Franz 
Boas, Otto Schlitter y Paul Vidal de la Blache (Fernández Christlieb, 
2017). Incluso, el término geografía cultural fue utilizado previamente por 
Friedrich Ratzel en 1897 (Kulturgeographie), de quien lo tomó Sauer para 
referirse a los conocimientos y técnicas que las sociedades utilizaban en 
los cambios que marcaban en la superficie terrestre, dentro de un radio o 
área de acción específica. 

Explicado de manera sintética, para Sauer y sus pupilos, al interior 
de un área cultural concreta se reconocían procesos paisajísticos —tales 
como las formas del relieve, la hidrología, la vegetación y el clima— 
y las modificaciones históricas de las sociedades que ahí se habían 
manifestado. Ello implicaba, por tanto, un reconocimiento previo de 
los procesos biofísicos en el terreno analizado. En palabras del propio 
Sauer, “un geógrafo puede ser un estudioso de fenómenos físicos, que no 
se comprometa con el hombre, pero quien ejerce la geografía humana y 
no puede observar e interpretar los datos físicos en su relación con sus 
estudios en economías humanas, tiene apenas una competencia limi- 
tada” (Sauer, 1941). Posteriormente, se debían identificar en el entorno 
las “reliquias culturales”, tanto materiales —edificaciones, antiguos 
senderos, viejos canales, terrazas, vegetación original e introducida—, y 
las inmateriales —la religión o la lengua— (Urquijo y Segundo, 2017). 
Volviendo al ejemplo de Robert West y su experiencia michoacana, 
sus investigaciones y desde luego sus fotografías evidenciaron el pleno 
conocimiento de esta forma de aproximación paisajística. Además de 
reconocer y analizar las formas físicas del terreno, logró identificar y 
comprender los aspectos más humanos vinculados a la apropiación 
y manejo del lugar —técnicas agrícolas, economía, religión, lengua, 
festividades, organización política—, sin desvincular la natural de lo so- 
ciocultural. La tradición culturalista de la Escuela de Berkeley formaba 
geógrafos-historiadores bastante completos. 

Con el paso del tiempo, la propuesta para el estudio de paisajes 
culturales emanada de la Escuela de Berkeley recibió duras críticas, 
particularmente a partir de la década de los sesenta. Sobre todo, se les 
atribuía una falta de profundidad teórica; una carencia de ejercicios re- 
flexivos. El alto valor que el enfoque otorgaba a los restos materiales en 


22 


Aproximaciones paisajísticas 


el paisaje o el análisis descriptivo a través de áreas geográficas o regiones 
cultural —como el que había realizado el propio Robert West (1948) en 
Michoacán—, recibieron cuestionamientos de especialistas vinculados 
a Otras tradiciones, como la geografía británica, influenciada en ese 
entonces por los enfoques marxistas (Price y Lewis, 1993; Mathewson, 
2009). Se cuestionaba también la postura superorgánica de cultura de 
los practicantes de esta tradición, la cual consistía en estudiarla a partir 
de las evidencias materiales o arqueológicas. La crítica enfatizaba la 
aparente falta de interés en los aspectos intangibles en la definición de 
cultura, que también modificaban el entorno; por ejemplo, las escalas 
de poder y las formas de toma de decisiones de las sociedades (Duncan, 
1980; Luna 1999). 

Las críticas vertidas a la Escuela de Berkeley marcaron una distin- 
ción en cuanto a los enfoques culturalistas en el paisaje. A partir de ellas 
empezó a hablarse de geografía cultural tradicional o norteamericana, para 
referirse a la propuesta histórica de Carl O. Sauer y sus pupilos, y nue- 
va geografía cultural, para referirse al enfoque que surgió en los setenta y 
ochenta y que ponía el énfasis en las formas subjetivas del entorno. La 
nueva geografía cultural logró consolidarse sobre todo entre geógrafos 
británicos, como Cosgrove y Jackson (1987), y franceses, como Claval 
(1999) y Bonnemaison (2000). 

En la actualidad, primeras décadas del siglo xx1, la subestimación 
de la Escuela de Berkeley ha cambiado. Con la ponderación de las for- 
mas integrales e interdisciplinarias para el estudio de la naturaleza se han 
revalorado sus aportaciones como marco historiográfico de referencia. 
Los grandes temas que Sauer y sus estudiantes platearon como priorita- 
rios hoy son una constante en el estudio de los paisajes: el ser humano 
como agente transformador, la relación intrínseca humano-naturaleza, 
los cambios de usos de suelo y cubiertas y degradación ecológica en pers- 
pectiva histórica. Aunado a ello y más allá de las observaciones críticas 
realizadas a la propuesta culturalista de Berkeley, la tradición generó un 
amplió corpus documental entre las décadas de 1920 y 1970, resultante 
de diversas investigaciones geográficas realizadas en América Latina, y 
derivadas de los trabajos de la primera generación de geógrafos formados 
por Sauer (Urquijo et al., 2020). 

La forma de estudiar paisajes culturales impulsada por la tradición 
Escuela de Berkeley, representa un pilar epistémico para la arqueología 
de paisaje, la geografía histórica, la historia ambiental y la ecología his- 
tórica, trascendiendo asi ámbitos de diversas disciplinas (Corr, 1997). A 
partir de las propuestas de Sauer y sus estudiantes, se han establecido 
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líneas temáticas sobre procesos históricos de colonización, la transfor- 
mación arqueológica de terrazas agrícolas y los manejos tradicionales 
de los recursos naturales, por mencionar algunos tópicos centrales. A 
continuación, trataremos de sintetizar qué se ha entendido por paisaje 
cultural en la actualidad y cuáles son sus expresiones o tendencias más 
recurrentes. 


PAISAJE CULTURAL 


De acuerdo con el Diccionario de Geografía Humana (Johnston et al. 2000), 
el paisaje es el principal tema de estudio del enfoque de la geografía cul- 
tural. Así se manifiesta desde su concepción clásica que, como hemos 
visto, surgió a mediados de la década de 1920 con la tradición Escuela de 
Berkeley, y hasta nuestros días en los que las propuestas epistemológicas 
prestan una mayor atención hacia los aspectos fenomenológicos en el 
paisaje. Es decir, en cualquiera de sus acepciones —la tradicional y la 
nueva geografía cultural—, el paisaje alude a la interacción humano-na- 
turaleza tanto en un sentido objetivo como subjetivo. Por tanto, y como 
hemos apreciado visualmente en la foto inicial de Robert West, todo pai- 
saje es cultural, pues es prácticamente imposible reconocer las formas 
paisajíisticas naturales sin la presencia e intervención milenaria del ser 
humano. Es decir, se trata de una construcción social, lo que implica 
connotaciones estéticas y valoraciones éticas particulares, y asociada 
de forma intrínseca a factores geomorfológicos y ecológicos (Rapoport, 
1992). Es importante remarcar que la adjetivación culturalista alude a un 
énfasis analítico, a una forma de concebir, mirar o interpretar el medio, 
a partir del reconocimiento prioritario de los valores, conocimientos o 
sentimientos que las diferentes sociedades poseen sobre sus lugares; pero 
que no debiera por ello anular los procesos biofísicos que también apor- 
tan dinamismo y brindan particularidad al paisaje. 

Hoy en día, la concepción culturalista de paisaje se ha enriquecido 
con las consideraciones teóricas y operacionales de distintos ámbitos 
de las humanidades y las ciencias sociales y en diferentes momentos 
paradigmáticos. Hemos mencionado ya las bases epistemológicas brin- 
dadas por la geografía cultural tradicional y la nueva geografía cultu- 
ral. A ellas hay que añadir las aportaciones surgidas de otras esferas de 
reflexión, como lo son la geografía de la percepción (Lynch, 1960; Vera 
Muñoz, 2010), la geografía crítica (Montañez-Gómez, 2009; Alessan- 
dri, 2012), la geografía humanística (Ley, 1996; Tuan, 2007) el postmo- 
dernismo (Soja, 1989; Bourdieu, 2010), la geografía ambiental (Aguilar 
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y Contreras, 2009; Demeritt, 2009; Bocco y Urquijo, 2010), los giros cul- 
turales de las ciencias sociales (Scott, 2005; Ayllón, 2009; Lindón, 2010); 
las geohumanidades (Dear et al., 2011) o el posthumanismo (Sloterdijk, 
2011), por mencionar ámbitos recurrentes. 

Ahora bien ¿qué debemos entender por paisaje cultural a diferencia 
de otras formas de concebirlo, tal como sucede en la ecología del paisaje, 
la geografía del paisaje físico-compleja o la geomorfología del paisaje, 
por brindar algunos ejemplos? Podríamos señalar que, en su énfasis cul- 
tural, implica un análisis o interpretación de la apariencia del entorno, 
una necesaria reflexión de la apariencia visual o sensible, de una fracción 
de espacio (geográfico), proyectada, moldeada o descrita en un segun- 
do momento: en un mapa, fotografía, pintura, literatura o música. Es, 
inicialmente, una noción abstracta e intuitiva que alude al ejercicio de 
contemplar, observar o vivir sensorialmente el entorno; es decir, el estar 
ahí, en el lugar. 

El sujeto que observa o vive la experiencia sensorial interpreta, a 
partir de sus propios códigos de conocimiento —su cultura—, lo que se 
presenta ante sí: formas, líneas, colores, texturas, disposiciones, estruc- 
turas, sonidos. Por ello, el paisaje es el resultado de la interpretación, 
idealización o proyección que uno o varios individuos realizan en torno 
a sus geografías. 

Pero, además, la interpretación concluyente —en modelado o repre- 
sentación del paisaje—, puede ejecutarse in situ, siendo ésta la forma his- 
tórica de apropiación del entorno: cuando las ideas o conocimientos que 
se tengan sobre el paisaje son aplicadas en el lugar mismo. Por ejemplo, 
el establecimiento de parcelas agrícolas en las laderas de las montañas 
para aprovechar los escurrimientos; el poblado que se traza y levanta en 
el llano para facilitar la movilidad; los monumentos históricos que se ubi- 
can en lugares visualmente estratégicos; el rastro ganadero que se coloca 
en las afueras de la localidad; la vereda que se acompaña de una estética 
galería de árboles (Tesser, 2000; Roger, 2007; Urquijo, 2014). 

Lo anterior nos indica que los paisajes adquieren el sentido colecti- 
vo O de identidad, a través de las concepciones, representaciones o trans- 
formaciones aplicadas en el lugar, a partir de la formulación de ideas o 
conocimientos de la memoria sociabilizada. Por ello, el paisaje sólo es 
parcialmente comprensible sin la sociedad que lo transforma. Al mismo 
tiempo, es la memoria geográfica de diferentes presencias que se han ma- 
nifestado en él, mostrando sucesivas concepciones o significados sobre- 
puestos. El paisaje es así una suerte de documento marcado por enmen- 
daduras, tachaduras o reescrituras culturales. Constituye un constructo 
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multiforme de las dinámicas sociales en perspectiva histórica, que puede 
estudiarse a partir de la identificación de los ritmos de cambio sobre el 
entorno, específicamente en términos de las dinámicas de quienes ahí 
se han manifestado de forma individual o colectiva, ya sea por uso o 
reúso de los recursos naturales o por concepciones fenomenológicas o 
simbólicas del lugar (Radding, 2008; Urquijo, 2010; Ruiz-Medrano y Ro- 
que-Puente, 2017). La aproximación histórica al paisaje permite, final- 
mente, el acceso a la identificación de continuidades —hechos que suce- 
den con cambios paulatinos— o las posibles rupturas —modificaciones 
revolucionarias que generan transformaciones profundas— de las lógicas 
en la constante transformación del entorno (Roberts, 1992; White, 2002; 
Contreras, 2005; Urquijo y Bocco, 2011). 

Desde luego, hay que considerar que la naturaleza es también un 
agente que transforma radicalmente el entorno, sin que necesariamente 
exista una mediación del ser humano y su cultura. Los fenómenos natu- 
rales son de extraordinaria energía y sus consecuencias alteran las formas 
de vida y la concepción existencial de las sociedades. Los terremotos, 
maremotos, ciclones, avalanchas o los cambios radicales en la temperatu- 
ra, por mencionar algunos casos, alteran significativamente los paisajes. 
En los últimos quinientos años y tan sólo en el continente americano, se 
han registrado terremotos que han destruido ciudades enteras en Esta- 
dos Unidos, México, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Chile y en 
las islas del Caribe. También han acontecido erupciones volcánicas que 
han quedado registradas en la memoria colectiva de quienes han here- 
dado esas geografías radicalmente transformadas, como ha sucedido en 
Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica o México (Lugo-Hubp 
e Inbar, 2002). Sin embargo, desde una perspectiva culturalista, el foco 
de reflexión estaría en las formas y modos en los que las personas ac- 
túan, responden o proyectan sus conocimientos o ideas respecto a esos 
magnos acontecimientos. En otras palabras, cuando hablamos de paisaje 
cultural ante los fenómenos naturales, el énfasis analítico no se dirige al 
fenómeno en sí —objeto de la geología y la geografía física, que también 
estudian paisajes—, sino más bien al resultado, consecuencias y capaci- 
dad de afrontar el cambio abrupto o la incertidumbre, tanto en el plano 
material como en el inmaterial o simbólico. 

Respecto a las formas de representación paisajisticas —cartográfi- 
cas, narrativas, fotográficas—, debemos tomar en cuenta que la noción 
que hoy reconocemos se conceptualiza en el ámbito de la ciencia geográ- 
fica, en el siglo xIx, y que tuvo como antecedente una comprensión del 
paisaje procedente del arte, concretamente de la pintura. El Diccionario de 
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Corominas (1708), indica que paisaje es un pedazo de país en un cuadro; 
es decir, alude a un lugar concreto y a su imagen, pero no a su visualiza- 
ción total, sino más bien a un fragmento o una selección realizada por el 
pintor. De ahí que la pintura de paisaje sea una representación seleccio- 
nada, moldeada e idealizada del artista. Es, por tanto, un “recorte”, una 
disección artificial del entorno. 

Lo anterior es incluso aplicable a la forma de representación geo- 
gráfica por excelencia: el mapa. Como señala Mónica Ramírez Bernal 
(2018) —retomando postulados de Alpers (1984)—, el término descriptio 
con la que suelen titularse los mapas antiguos y que refiere al oficio car- 
tográfico, alude al mismo tiempo a la indicación de las características 
geográficas y la creación de imágenes. De ahi el valor creativo que los 
cartógrafos otorgaban a los detalles: las formas del terreno, la vegetación, 
el clima, las edificaciones, los mares o embarcaciones, así como a los 
elementos artísticos o detalles estéticos que embellecían los planos; todo 
ello sin perder el objetivo primordial de la representación geográfica. La 
historia de la cartografía se dividió así en dos momentos: cuando se pri- 
vilegiaba lo estético, mientras que la información geográfica poseía poca 
precisión, y cuando la certeza científica desplazó a los elementos pictóri- 
cos. De acuerdo con Ramírez Bernal (2018), la propuesta de una nueva 
cartografía, que se hace aquí extensible al estudio del paisaje cultural, 
no está en el reconocimiento de las diferencias entre ciencia y arte, sino 
más bien en prestar una mayor atención en los momentos en los que se 
entrecruzan y como se manifiestan y proyectan. 

El paisajismo moderno, aquél que prolifera a lo largo del siglo x1x 
y que está estrechamente vinculado al romanticismo europeo, pone un 
énfasis en el dinamismo de la naturaleza y su funcionamiento orgánico, 
así como en el sentido y significados que les confiere en ser humano (Ur- 
quijo, 2018). Es así como el sabio prusiano decimonónico Alexander von 
Humboldt realiza ejercicios de síntesis de cara a la descripción de la na- 
turaleza. En concreto, la proyección en imagen o narrativa del paisaje es 
para él un ejercicio creativo de imaginación científica y de estimulación 
intelectual. Es un ejercicio de búsqueda de significados, pero consciente 
de las emociones. En palabras de Lévy (2006: 462), “El método del au- 
tor es hermenéutico, intertextual y comparativo; Humboldt cuestiona, 
traza filiaciones y confronta grandes textos del pasado acerca de esta 
cuestión fundamental. Así, la literatura se considera un lenguaje de uti- 
lidad teórica irremplazable, apto para entregar el mensaje del sentimien- 
to de naturaleza, tal y como se presenta en los diferentes pueblos”. De 
esta concepción humboldtiana abreva la noción científica de paisaje en 
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geografía, pero, en el devenir y en un afán racionalista, pierde su sentido 
estético, sensible y subjetivo. Es decir, se desprende de cualquier indicio 
romántico que pudiera poner en tela de duda la condición cabal de cien- 
cia objetiva de la geografía. Esa connotación perdida en el cientificismo 
es recuperada por el enfoque culturalista. 

Desde un punto de vista de la geografía cultural el paisaje no es 
concebible sin su subjetividad. Por el contrario, en una posición más hu- 
manista, esa subjetividad se vuelve justamente el eje explicativo. Si bien 
el paisaje es una realidad formal, territorial y concreta, también es resul- 
tante de la proyección y abstracción de esa misma realidad: una imagen 
visual, narrativa, sonora o alegórica. Este reconocimiento de lo subjetivo 
no implica una carencia de rigor analítico ni le resta valor científico; más 
bien lo potencializa hacia una ciencia geográfica más atrevida e imagina- 
tiva (Dardel, 1990; Tuan, 2015). 

De esta forma, el arte y la literatura, en diversas formas de expre- 
sión, son también los resultados de las experiencias emotivas o de las 
sensaciones paisajisticas. Ciertos elementos del entorno se cargan de 
simbolismo y se vuelven centrales para la experiencia colectiva y para 
la definición de discursos de identidad, entre otros aspectos (Thiébaut, 
2013; 2017). Las formas de aproximación al enfoque cultural de paisaje, 
por tanto, son variopintos y los planteamientos teóricos y metodológi- 
cos proceden de disciplinas diversas de las humanidades y las ciencias 
sociales. Desde la época de Robert West, Carl O. Sauer y la Escuela de 
Berkeley, y hasta nuestros días —casi cien años—, el estudio del paisaje 
cultural se ha enriquecido notablemente. Por ello es conveniente tratar el 
tema de la diversificación actual a continuación. 


TENDENCIAS DEL PAISAJE CULTURAL 


En nuestros días es posible identificar, por lo menos, cinco tendencias 
comprensivas de paisaje cultural, a partir de una esquematización con- 
vergente, no excluyente, que nos permite distinguir el énfasis puesto en 
diferentes tipos de paisajes culturales, con base en las formas en las que 
se problematizan y que lo hacen tema central de la investigación. Los 
abordaremos de manera sintética y referiremos a algunos de los trabajos 
realizados en el continente americano. 

La primera tendencia, formulada a partir de la histórica propuesta 
saueriana en el marco de la Escuela de Berkeley, pone el énfasis analítico 
en la transformación del entorno por la actividad humana; es decir, a 
partir de los cambios geográficos o ambientales. En esta tendencia, los 
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estudios referentes a la organización territorial, los patrones de asenta- 
miento O los cambios en los usos de suelo y en las cubiertas vegetales, 
son la constante. El dinamismo temporal suele establecerse a partir de la 
consideración de factores demográficos, migratorios, de cambio o inter- 
cambio económico o productivo o de derechos a la tenencia de la tierra 
(Ruiz-Medrano y Roque-Puente, 2017); pero también, de factores fisi- 
co-geográficos y ecológicos, como la erosión de suelos o la sustitución 
—o desaparición— de vegetación. Sobre todo, se pondera la relación hu- 
mano-naturaleza, la cual, en el ámbito de la geografía, es una tradición 
—land-man tradition (Pattison, 1964)—. Esta tendencia ha impulsado una 
serie de investigaciones enmarcadas, principalmente, en la geografía his- 
tórica y en el campo emergente de la historia ambiental (Rojas-Rabiela, 
1985; Williams, 1985; Doolittle, 1990; Denevan, 1992; Siemens, 1998; 
Sluyter, 2002; Leal y Restrepo, 2003; Funes, 2004; Radding, 2012, Rivas- 
plata, 2017). 

La segunda tendencia, está vinculada a la fenomenología y al estu- 
dio de lo simbólico en el paisaje. Cobra relevancia desde la década de los 
sesenta de la centuria pasada, a partir de la geografía de la percepción y 
la semiología (Lynch, 1960; Brunet, 1974) y de la geografía humanista 
(Tuan, 1977; Massey, 1996). Posteriormente, esta tendencia se generaliza 
en las ciencias sociales, con el posmodernismo (Ingold, 1992; Jackson, 
1944; Tilley, 1994). Bajo esta perspectiva, el paisaje puede ser resultado 
de la acumulación de imágenes mentales, compartidas en sociedad. Por 
tanto, el análisis de este tipo de paisajes recurre a las ideas, a los símbolos 
o a los discursos de identidad. En este sentido, la naturaleza es un cons- 
tructo social que permite a su vez la formulación de alegorías, metáforas 
o sensaciones referentes al entorno. La teorización al respecto se formula 
sobre todo en los campos de la etnohistoria, la antropología cultural, la 
arqueología, la psicología social y la literatura —particularmente aquella 
que se inmiscuye en las crónicas de viajes y viajeros—. Predominan los 
temas referentes al simbolismo de la naturaleza, la identidad vinculada a 
hitos topológicos, el paisaje ritual, los vistazos estéticos de naturaleza o el 
establecimiento de fronteras imaginarias (Múnera, 2005; Lindón, 2007, 
2015; Radding, 2008; Urquijo, 2010; Rangel y Marín, 2016; Thiébaut, 
2017; Guzmán, 2017). 

La tercera tendencia es de carácter político y económico y se ex- 
presa particularmente en el campo de la ecología política y la econo- 
mía ambiental. Las temáticas, en este sentido, están orientadas tanto a 
la conservación ecológica como al análisis de conflictos sociales y los 
movimientos ecológicos. Las nociones que suelen acompañar al paisaje 
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son el poder y los diferentes procesos territoriales —territorialización, 
reterritorialización, desterritorialización—, y la base epistemología pro- 
cede, en buena medida, de la geografía crítica o radical o de otros enfo- 
ques disciplinarios marxistas. Destacan también las investigaciones de 
carácter aplicado vinculadas a las técnicas o procedimientos de la ecolo- 
gía de paisaje, con una orientación social o histórica. Esta tendencia se 
ha vuelto central, pues temas como la minería a cielo abierto, los grandes 
proyectos de remoción de tierra, el extractivismo, el turismo expansivo, 
por mencionar temáticas recurrentes, caracterizan los cambios paisajisti- 
cos contemporáneos en el continente americano (Brannstrom, 2004; Mi- 
ller y Davidson-Hunt, 2010; Oliveira y Montezuma, 2010; Barrera, 2013; 
Bon et al., 2014; Garibay et al., 2014; Svampa y Viale, 2014; Manríquez 
et al., 2018). 

La cuarta tendencia es de carácter patrimonialista y es próxima a 
la experiencia visual del paisaje: el paisaje cultural como un museo vivo, 
para la conservación o difusión ecológica, histórica o turística. Este tipo 
de paisaje asociativo es comprensible en estrecha relación con una serie 
de normas o políticas públicas que direccionan las formas de interpretar, 
clasificar y gestionarlo, tales como la definición y categorización de pai- 
sajes culturales diseñadas por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco). Los estudios de 
caso suelen enfocarse en los decretos oficiales de patrimonio paisajísti- 
co, el manejo o establecimiento de áreas naturales protegidas o parques 
nacionales, la creación o diseño de senderos didácticos, la protección y 
promoción de vestigios geomorfológicos y el establecimiento de museos 
vivos en el entorno. Se vincula, por tanto, alos ámbitos de la arquitectura 
de paisaje, la geoconservación, la ecología de la conservación y los estu- 
dios patrimoniales (Cabrales, 2015; Rodríguez, 2015; Contreras, 2017; 
Ramirez et al., 2017; Giménez et al., 2018; Franca de Oliveira, 2019). 

Una quinta tendencia puede nombrarse como propiamente carto- 
gráfica y se enfoca en la aplicación metodológica. Si bien el mapa es 
el resultado de cualquier proyección, modelización, idealización de un 
análisis de paisaje, en los últimos tiempos diversas investigaciones han 
marcado un énfasis específico en el proceso de la representación, re- 
flexionando en torno a su sentido y a sus alcances metodológicos. Ello 
se ha visto enriquecido por la proliferación de estudios referentes a carto- 
grafías colaborativas o mapeos participativos en el continente americano. 
Desde el enfoque cultural, se han realizado esfuerzos por comprender y 
proyectar mediante diversos tipos de mapas el reconocimiento paisajís- 
tico, a través de las indicaciones y experiencias de quienes viven y trans- 
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forman histórica y cotidianamente sus lugares. Los paisajes culturales en 
esta tendencia corresponden, principalmente, a contextos campesinos, 
indígenas y de afrodescendientes. El énfasis analítico se localiza en los 
derechos territoriales, el arraigo, el manejo endógeno, la conservación 
ecológica y cultural y el reconocimiento de elementos sagrados en el en- 
torno (Chapin y Threlkeld, 2001; Herlihy y Knapp, 2003; Bryan, 2012; 
Smith et al. 2012; Sletto, 2013). 


A MANERA DE CONCLUSIÓN 


Hemos realizado un recorrido muy sintético en torno a la historia y 
ámbitos del paisaje en su enfoque cultural, desde la propuesta original de 
la Escuela de Berkeley —en la que circunscribe la imagen inicial de este 
capitulo—, hasta la diversificación de los caminos para su estudio y las 
tendencias convergentes actuales. Con ello hemos tratado de explicar que 
no hay una única manera o tradición para pensar y hacer paisaje cultural, 
así como tampoco corresponde a un ámbito disciplinario exclusivo. Las 
contribuciones a esta peculiar mirada epistemológica emergen de la geo- 
grafía, historia, historia del arte, arqueología, arquitectura, antropología, 
etnohistoria y la ecología humana, por mencionar los campos más recu- 
rrentes. En la heterogeneidad reflexiva y operacional radica la riqueza 
del enfoque cultural (o los enfoques). Es una mirada más que pertinente 
para cualquier aproximación al paisaje que pretenda un posicionamiento 
hacia lo subjetivo, las valoraciones éticas, las apreciaciones estéticas O 
las construcciones sociales y ambientales emergentes desde el ámbito de 
lo local: desde quienes viven y transforman cotidianamente sus lugares. 
En otras palabras, hoy en día nuestras posibilidades de comprensión del 
paisaje son amplias y su problematización puede tomar diferentes aristas. 

Lo anterior es algo que, por traer nuevamente el caso, Robert West 
no pudo considerar en sus propios estudios paisajísticos al mediar la 
centuria pasada. Nociones tales como el poder, lo simbólico, el imagi- 
nario, el ritual, lo sonoro, el género, el derecho ambiental o étnico en el 
territorio, el arraigo, los discursos de identidad, por mencionar ejemplos, 
no pudieron considerarse en su investigación en Pátzcuaro. Fueron el 
resultado del continuo interés y de constantes ejercicios reflexivos que se 
fueron presentando con el paso del tiempo. Desde luego, West, Sauer y 
los miembros de la Escuela de Berkeley contribuyeron en sentar los ci- 
mientos del enfoque del que hoy podemos ser partícipes. Nos correspon- 
de ahora seguir problematizándolo acorde a nuestros propios contextos. 

Finalmente, reconocer lo cultural en el paisaje es hacer conciencia 
de la relación intrínseca e inseparable que existe entre el ser humano, de 
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forma individual o colectiva, y los lugares que habitan, transforman y 
que cargan de sentidos. Es, asimismo, una revaloración de los vínculos 
entre geografía e historia, de lo espacial y lo temporal, como esas dimen- 
siones dinámicas de la realidad en las que nos desenvolvemos. 
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INTRODUCCIÓN 


n este trabajo nos proponemos una revisión de la bibliografía, 

sobre las investigaciones en torno al paisaje en México. Particu- 
larmente, nos interesa dimensionar qué disciplinas trabajan enfo- 

ques de paisaje, cómo lo conceptualizan o si apenas lo esbozan; quiénes 
desarrollan estudios metodológicos sobre éste y, si es así, en que bases 
epistemológicas lo sustentan. Reconocemos de entrada que este ejercicio 
no es de ninguna manera exhaustivo, y representa una visión panorámi- 
ca de los últimos diez años. Reconocemos, asimismo, como antecedente 
a éste, el estudio contextual sobre el paisaje en México realizado por Ur- 
quijo y Bocco (2011), en el Journal of Latin American Geography, en el que 
los autores realizaron un recorrido desde la década de 1970 y hasta 2010. 
Metodológicamente, procedimos de la siguiente manera. Realiza- 
mos, inicialmente, una revisión por los principales buscadores acadé- 
micos disponibles en internet. Hemos seleccionado arbitrariamente tres 
buscadores, Scielo, Google Scholar y Scopus, rastreando la combinación 
México y paisaje. Es importante señalar que, tras una simple búsqueda, 
México es uno de los paises de habla hispana que más resultados prodiga 
al respecto, junto con España y Argentina. Posteriormente, se realiza una 
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búsqueda en catálogos en línea de diferentes bibliotecas o repositorios de 
diferentes universidades. 

Nuestro particular interés se centró en identificar las investigaciones 
vinculadas al ámbito de la geografía y la historia y comprender, somera- 
mente, la posición que ocupan en el concierto disciplinario e interdiscipli- 
nario. Si bien reconocemos que en nuestra pesquisa pueden omitirse —sin 
intención— algún o algunos trabajos, consideramos que si es un análisis 
lo suficientemente amplio; lo cual nos permite hacernos una idea certera 
del estado del arte en México. Finalmente, es importante mencionar que 
se descartaron aquellas publicaciones cuyas alusiones al paisaje son pro- 
ducto de metáforas, alegorías u otros usos retóricos de la expresión que 
engarzan con las cuestiones propiamente académicas del término. 


BREVÍSIMA HISTORIA DE UNA PALABRA 


El uso cada vez más frecuente de la noción paisaje, con diferentes en- 
foques y procedimientos de aplicación ha generado, incluso, ajustes en 
su definición general o más común: aquella que se presenta en la última 
edición del diccionario la Real Academia de la Lengua Española (RAE 
2014). Sabemos por el diccionario etimológico de Corominas (1983), que 
la palabra, en español, proviene del paysage francés y que su incorpora- 
ción al castellano data de 1708, aunque sin especificar en qué diccionario 
o documento. Sin embargo, Fernández y Ramirez (2016) localizan la pri- 
mera definición en Palomino de Castro y Velasco (1715) como “pedazo 
de país”, una explicación que ganará mayor precisión posteriormente al 
ubicar la RAE (1737) tal pedazo de país en la pintura. 

Hay que hacer notar que la RAE refiere exclusivamente a la transfe- 
rencia del término francés al español. Como han indicado diversos au- 
tores (Berque, 1984; Olwig, 2002; Fernández-Christlieb, 2014), la noción 
deriva etimológicamente del germánico Landschaft, vinculado al anglo- 
sajón Landscape. También es posible encontrar equivalentes en otras len- 
guas europeas, e incluso nociones similares que si bien no comparten 
raíces —como en el caso de las lenguas orientales o americanas—, si 
aluden a un significado próximo (Fernández-Christlieb, 2006). 

Con la concepción expuesta en la RAE, el paisaje se mantiene como 
una noción exclusivamente desde el arte de la pintura, hasta 1984 (RAE). 
En este sentido, el paisaje se asume como una “pintura o dibujo” y como 
“porción de un terreno que se ve desde un sitio, considerada en su aspec- 
to artístico”. La siguiente edición, de 1992, aparece por primera vez una 
acepción deslindada de cualquier connotación estética, que se mantiene 


40 


Aproximaciones paisajísticas 


hasta la edición de 2001, en la que se afirma que es una “extensión de 
terreno que se ve desde un sitio”. 

En 2014, entonces, la Raz modificó por última vez el concepto para 
definirlo como una “parte de un territorio que puede ser observada desde 
un determinado lugar”. Si la comparamos con la versión anterior, nos 
percatamos que se ha producido en los últimos años, un cambio signi- 
ficativo hacia un nivel más sofisticado de la palabra, más preciso y con 
mayor dosis de complejidad al hacer uso de términos que en geografía 
poseen un profundo contenido teórico: sustituye terreno por territorio, 
sitio por lugar y, además, el paisaje ya no se ve, sino que se observa, 
aumentando con ello la carga intelectual o reflexiva del acto visual. A 
lo significativo de este cambio, llama la atención que, en treinta años, el 
concepto ha sido modificado tres veces, en una mutación que, como he- 
mos podido comprobar, ha ido progresivamente desplazando el concep- 
to desde lo pictórico hacia lo geográfico. Desde la RAE se ha entendido 
que, por lo menos en la sociedad hispanoparlante, había una necesidad 
de abrir el espectro conceptual del término y dirigirlo hacia lo geográfico. 


EL PAISAJE EN LA BIBLIOGRAFÍA CIENTÍFICA MEXICANA, 2010-2019 


¿Bajo qué esquemas disciplinarios se han publicado artículos y libros 
en México? Con este cuestionamiento, nuestro primer objetivo fue di- 
mensionar el volumen de producción científica que mostró la búsqueda 
bibliográfica. Para ello atendimos a la temática, pero valiéndonos igual- 
mente de la línea editorial de las revistas, así como de la procedencia 
institucional de los autores. Con el fin de ser regirnos por un esquema, 
hemos agrupado sin posibilidad de repetición de un mismo trabajo en 
varias disciplinas, cuando sabemos que el paisaje, entre otras caracterís- 
ticas, reside en su interdisciplina. Al tratarse de un primer ejercicio de 
análisis de estado de la cuestión y por cuestiones de espacio, hemos con- 
siderado descartar en esta ocasión una clasificación más analítica; por 
ejemplo, aquella en donde se agrupen los trabajos en función a sus bases 
conceptuales y epistemológicas. 

De esta forma, las casi 200 publicaciones seleccionadas con la com- 
binación “paisaje” y “México”, la mayoría se agrupó en el campo de la 
geografía (36 %), seguido de ecología (21 %), biología (12 %), historia 
(12 %), arqueología y antropología (8 %), arquitectura (4 %), geología 
(3 %), historia del arte (2 %) y ciencias forestales (2 %). 

Ateniendo específicamente a la combinación entre geografía y la 
historia, los trabajos se circunscriben a los siguientes campos: geografía 
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histórica, geografía cultural, geografía económica, etnohistoria y eco- 
logía histórica. Desde el ámbito de la geografía física también se en- 
cuentran un número significativo de trabajos circunscritos al análisis 
de geosistemas, geomorfología, climatología y modelado espacial. So- 
bre estos últimos, en buena medida los temas de planeación ecológica 
y territorial, así como la elaboración de cartografía de paisaje, son ejes 
estructuradores predilectos. En el universo de publicaciones analizadas, 
distinguimos dos grupos: los que hacen un uso de la noción paisaje o 
alusión de manera secundaria, prescindible y en ocasiones imprecisa 
(hay artículos donde aparece el término exclusivamente en el título); y 
los que tienen el paisaje como tema vehicular, quienes lo conceptualizan, 
acotan bibliográficamente. 

Desde el punto de vista geohistórico, destacan los estudios sobre pai- 
sajes urbanos (Hernández y Osorno, 2018; Toscana y Villaseñor, 2018); 
paisajes culturales tangibles o intangibles (Rodríguez, 2015; Aguirre ef 
al., 2018; Solís et al., 2018); historia conceptual (Urquijo, 2014; Checa 
et al., 2014; Fernández-Christlieb y Ramírez, 2016; Covarrubias et al., 
2017; Fernández-Christlieb, 2017), arqueología de paisaje (Fargher et al., 
2011a, 2011b; Lefebvre, 2018; Macías y Reyes, 2018) y geografía históri- 
ca (Garza y Fernández-Christlieb, 2016; Pérez y Delgado, 2016; Mendo- 
za, 2017; Ruiz-Medrano y Roque Puente, 2017). En un segundo orden 
—por el número de publicaciones—, aparecen trabajos vinculados a la 
valoración del paisaje visual (Barrasa, 2017; Franch y Cancer, 2017); eco- 
logía política por conflictos territoriales-paisajísticos (Barrera de la Torre, 
2013; Garibay et al., 2014; Ramirez et al., 2017; Manríquez et al. 2018), 
patrimonio histórico (Molina, 2014; Cabrales, 2015; Rodríguez; 2017), 
historia ambiental (Radding, 2012; Galicia y Rodríguez, 2016; Urqui- 
jo, et al., 2017), historia del arte (Noelle y Wood; 2015; Larrucea, 2016; 
Ramírez-Bernal, 2018) turismo (Sosa y Martínez, 2016; Ramírez et al., 
2016) y etnogeografía (Barrera de la Torre, 2015; Pulido y Bocco, 2016). 

Otros temas geográficos donde la perspectiva histórica no necesa- 
riamente aparece son el ordenamiento territorial (Hernández et al., 2015; 
Pereira et al. 2015); geografía física, paisajes físico-geográficos, geomor- 
fología, edafología (Carlón et al., 2015; Mora et al., 2016; Martínez y Bo- 
llo, 2017; Bollo y Velasco, 2018; Sánchez et al., 2018); cambio climático 
(Libert y Tench, 2017; López y Reynoso, 2017). 

Las investigaciones que se circunscriben a la ecología y la biolo- 
gía tienen una orientación destacada hacia el análisis de los paisajes 
fragmentados, generalmente vinculada a la investigación aplicada 
del hábitat de especies determinadas (García y Santos, 2014; Mora et 


42 


Aproximaciones paisajísticas 


al., 2017; Serrano et al., 2017; Arroyo et al., 2017). Sin embargo, en las 
investigaciones realizadas en el ámbito de la biología y la ecología, no 
hay claridad epistemológica del por qué llaman paisaje a lo que en los 
modelos ecológicos paisajísticos corresponden propiamente a los par- 
ches, corredores o unidades. Otros elementos intrínsecos a la noción 
tampoco suelen considerarse por los biólogos y ecólogos en México, 
tales como el análisis geográfico o espacial, el cambio dinámico de 
escalas o la interacción humano-naturaleza, pasando por alto —o 
desconociendo— lo planteado por diversos referentes de la ecología de 
paisaje y sus métricas (Forman y Godron, 1986; Zonneveld, 1994; Tur- 
ner, 1995; Farina, 2001; Troll, 2003; Wu, 2004). Incluso, paisaje suele 
utilizarse ambiguamente como sinónimo de ecosistema O representa un 
nivel de agregación de este último. 

Mucho más rigurosos en la conceptualización y la clasificación de 
unidades, son los estudios sobre cubiertas y cambios de uso de suelo, 
en los que la perspectiva espacial, la relación humano-naturaleza y la 
interacción de las unidades de paisaje, suele estar presente (Aguilar ef 
al., 2014; Correa et al., 2014; Calderón y Ortega, 2014; Pérez et al., 2014; 
Meli et al., 2015; Rioja et al., 2015; Vega et al., 2018). 

Hay también una preocupación actual por aclarar en confuso pa- 
norama de los estudios de paisaje desde sus diversas aristas. Ley (2014), 
por ejemplo, realiza una aproximación a la perspectiva culturalista, con- 
siderando los postulados iniciales de Carl Sauer. Ramírez-Velázquez y 
López-Levi (2015), analizan el concepto y su vinculación con las nocio- 
nes de espacio, región, territorio y lugar. Covarrubias y colaboradores 
(2017), presentan un análisis sobre el uso desmesurado y frecuentemente 
inapropiado del término, particularizando la ambigúedad de los ecólo- 
gos en el uso de nociones geográficas. Checa y Sunyer (2017) analizan 
el paisaje como objeto geográfico para el análisis del territorio mexicano 
y exponen una serie de casos de estudio que plantean procedimientos 
metodológicos diversos. Urquijo y colaboradores (2017), se aproximan 
al campo de la historia ambiental y la geografía cultural para posterior- 
mente mostrar una serie de trabajos aplicados en diferentes regiones de 
la geografía mexicana. Franch-Pardo y colaboradores (2017), realizan un 
ejercicio de revisión de distintas metodologías integrales de paisaje. 

Con estas clasificaciones temáticas y disciplinarias que hemos mos- 
trado bajo sustento cuantitativo, creemos reflejar la diversidad de ámbi- 
tos y disciplinas que se trabajan desde el paisaje. Ahora bien, sobre lo que 
nos interesa profundizar es en los conceptos, las referencias utilizadas 
por los autores de estos trabajos, las expresiones más recurrentes y sus 
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Referencias para sustentarse epistemológicamente. Con esta intencio- 
nalidad, hemos agrupado los trabajos por líneas conceptuales, conside- 
rando apropiado identificar las siguientes: geografía histórica y cultural, 
ecología de paisaje, geografía física, paisaje visual (percibido) y paisaje 
urbano. No todos los trabajos se acogen a estas líneas, pero sí afirmamos 
que son las referencias más comunes para identificar el estado de la cues- 
tión de los estudios de paisaje en México, en los últimos diez años. 


PAISAJE HISTÓRICO Y CULTURAL! 


La referencia en este apartado es Carl Sauer (1889-1975) quien desde la 
década de los veinte de la centuria pasada definió el rumbo conceptual 
y Operacional de los estudios de paisaje en su énfasis cultural. Cas1 to- 
dos los trabajos, directa o indirectamente, aluden a él y a las diferentes 
publicaciones que realizó, así como a la de sus pupilos en la tradición 
de la Escuela de Berkeley (García, 2015). En este sentido, Rodríguez 
(015) puntualiza que la geografía entiende la cultura como el legado 
del humano sobre un territorio, de modo que el paisaje cultural, será la 
suma de las variables físicas con las culturales (acción antrópica sobre el 
medio físico). Un ejemplo muy preciso es el realizado por Solís-Castillo y 
colaboradores (2018), donde, a partir de un estudio pedoestratigráfico de 
suelos retenidos en lamabordos (las terrazas agrícolas) del río Yanhuitlán 
(Mixteca Alta, Oaxaca), se analizan los cambios ambientales y la acción 
antrópica histórica en el manejo de esas tierras. 

El segundo bloque de referencias concurre en la llamada Nueva 
Geografía Cultural, la cual surge en la década de los setenta, como una 
alternativa a la propuesta de Sauer, considerada desde entonces como 
“tradicional” o “norteamericana”. La Nueva Geografía cultural implica 
aproximaciones al paisaje desde ámbitos fenomenológicos, hermenéu- 
ticos o existencialistas —entre otros—, por lo que ha implicado acer- 
camientos epistémicos y metodológicos con la filosofía, la antropología 
y la literatura, por mencionar unos casos. (Fernández-Christlieb, 2017). 
En este sentido, se hace un mayor énfasis en las nociones de poder e 
identidad, y se privilegia la escala hacia lo local, hacia la singularidad, la 
complejidad y el individuo (Fernández-Christlieb y Urquijo, 2012). En 
otras palabras, la Nueva Geografía Cultural es un enfoque a todas luces 
más humanístico que desemboca en el sentido de lugar (Tuan, 1974). Lo 
cultural deja de ser atendido como una variable cartográfica más a cruzar 


1 Para mayor profundización sobre este tema, remitimos al capítulo anterior de este mismo libro: 
“Paisaje cultural: un enfoque pertinente” de Pedro S. Urquijo. 
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con las fisico-geográficas. De la morfología del paisaje saueriana se pasa 
a lo inmaterial y los aspectos simbólicos (Urquijo y Segundo 2017; Tos- 
cana y Villaseñor, 2018), asumiendo el paisaje desde el reconocimiento 
de posesión de las personas que lo habitan, como la expresión histórica 
entre la imagen visual y el mundo material, o la captura sentimental, 
estética y experimental en el paisaje humanista (Claval, 1995; Cosgrove, 
1998). 

Otras referencias significativas en cuanto a número de citaciones de 
la Nueva Geografía Cultural son James Ducan, Denis Cosgrove, Yi Fu 
Tuan, Paul Claval, Martínez de Pisón (e.g. Ley, 2014; Peimbert, 2014; 
Olmos, 2015; Pérez y Delgado, 2016; Fernández, 2017; Mendoza, 2017; 
Toscana y Villaseñor, 2018). Es interesante mencionar que, en el ámbito 
urbano, como veremos en su apartado correspondiente, son muy socorrl- 
das las referencias a estos autores. Aunado a ello, un dato interesante es 
que, cuando se habla de geografía cultural suele referirse a Milton Santos 
quien, podría circunscribirse a la geografía crítica o marxista de finales 
del siglo xx (García, 2015; Massimi, 2015; Rodríguez, 2015; Trivi, 2018). 

En el ámbito de lo patrimonial las alusiones al paisaje cultural son 
muy recurrentes, dándose la circunstancia, en algunos casos, que las re- 
ferencias se deslindan de la cualquiera de las dos geografías culturales 
mencionadas. Por ejemplificar, Contreras (2017) vincula pasado y me- 
moria para dotar de identidad a un territorio, parafraseando a Garden 
al afirmar que “los sitios patrimoniales ocupan un espacio tanto en el 
paisaje físico como en el paisaje de la memoria” (Garden, 2009 citado en 
Contreras, 2017). El patrimonio es una construcción social y un proceso 
dinámico (Contreras, 2017). También ocurre en Torres (2015) quien alu- 
de al paisaje cultural del valle de Puebla-Tlaxcala como el ente que vivió 
el cambio de actividad, de agrícola a industrial (en sentido territorio y 
población), desde hace más de cincuenta años. 

En otros trabajos sobre cuestiones patrimoniales, como en Aguirre 
y demás autores (2018), las alusiones conceptuales al paisaje cultural 
desembocan en normatividades, clasificaciones o glosarios de la Unesco. 
En esencia, la interpretación es la misma, el paisaje cultural surge desde 
la intervención histórica del humano sobre un territorio, un vínculo 
humano-naturaleza, a través de valores ecológicos, biológicos, cultura- 
les o escénicos y se subraya a la conservación como resultado de esta 
interacción. Entre sus referencias destaca Phillips (2002) quien se apoya 
conceptualmente en las caracterizaciones sobre paisaje cultural que 
realiza la Unesco en 1999 (actualizado en 2013): Los paisajes culturales 
“ilustran la evolución de la sociedad y de los asentamientos humanos a 
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lo largo de los años, bajo la influencia de las limitaciones y/o de las ven- 
tajas que presenta el entorno natural y de fuerzas sociales, económicas 
y culturales sucesivas, internas y externas. Deberían ser seleccionados 
sobre la base de su valor universal excepcional, su representatividad en 
términos de región geocultural claramente definida y su capacidad de 
ilustrar los elementos culturales esenciales y distintivos de dichas re- 
giones.” (Unesco, 2013). “El término paisaje cultural comprende una 
gran variedad de manifestaciones de la interacción entre el hombre y su 
entorno natural.” (Unesco, 2013). 

El paisaje desde la interpretación de la Unesco tiene un sentido 
patrimonial y normativo, de modo que se distinguen aquellos que sí son 
culturales de los paisajes cotidianos (Ruiz, 2018). Un caso aplicado es 
el de Giménez y demás autores (2018) donde desarrollan un análisis 
del paisaje de la Ruta Huichol a Wiricuta, acorde a los dictámenes de 
la Unesco, para ser catalogado como paisaje cultural asociativo; es de- 
cir, “aquel en el cual se confieren connotaciones religiosas, artísticas O 
culturales al componente natural, aun cuando las evidencias materiales 
sean insignificantes o incluso inexistentes” (Unesco, 2013). El paisaje 
cultural asociativo es una de las tres categorías de paisajes culturales que 
propone la Guía Operativa para la Implementación de la Convención 
del Patrimonio Mundial (Unesco, 2013). Las otras dos categorías son los 
paisajes claramente definidos, diseñados y creados intencionalmente por 
el hombre, y los paisajes evolutivos resultantes de condiciones sociales, 
económicas, administrativas, que se han desarrollado conjuntamente y 
en respuesta a su medio ambiente natural (paisaje fósil y paisaje continuo 
en el tiempo, son sus subcategorías). 


ECOLOGÍA DEL PAISAJE 


Se detecta que los estudios en ecología del paisaje, elaborados por bió- 
logos y ecólogos en México, son los que menos se prodigan en acotar 
conceptualmente, lo que se interpreta como una asimilación de los con- 
ceptos por parte de los autores, sin lugar al debate, dando por explicitada 
la base terminológica a la hora de trabajarlo y prescindiendo de mayores 
especificaciones. Arroyo y colaboradores (2017), es uno de los pocos 
trabajos en lo que realiza una revisión conceptual en este campo (exclu- 
sivamente biológico), y define al paisaje como “una porción de territorio 
heterogénea compuesta por un mosaico de distintos tipos de coberturas” 
(Arroyo et al., 2017: 43). 
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En otro sentido, atendiendo a las definiciones propuestas por las 
referencias más recurrentes ya mencionadas anteriormente, diversos au- 
tores indican que el paisaje es un terreno heterogéneo compuesto por un 
grupo de ecosistemas que se repiten a todo lo largo y ancho de formas 
similares (Hernández et al., 2014; Correa et al., 2014; Galicia y Rodrí- 
guez, 2016; Gopar y Velázquez). Bajo estas definiciones, no existe, de 
hecho, el paisaje, sino tantos paisajes como procesos y organismos hay. 
No se alude directamente al factor humano porque “en ecología básica 
se tiene particular interés por entender los patrones y procesos ecológicos 
naturales y por ello comúnmente se realizan estudios en reservas ecológi- 
cas o sitios con menor influencia antrópica” (Durán et al., 2002: 46). En 
contraposición al carácter antropocéntrico de la geografía (Rodríguez, 
2015), el paisaje ecológico es biocéntrico, afirmación que cobra mayor 
razón de ser si atendemos a las métricas (número de parches, matrices, 
densidad de borde, distancia promedio) a partir de las cuales se define 
la estructura del paisaje y se extraen los datos para su posterior análisis. 
El paisaje, entonces, se delimita a partir de la generación de un buffer 
desde el punto de identificación de la especie objeto de estudio; dicho 
buffer, cuyo tamaño varía en función de la escala del efecto de la especie, 
ejerce de recorte de la cubierta a partir de la cual se analiza su estructura 
mediante las métricas mencionadas. 

Las referencias epistemológicas de los trabajos revisados remiten 
a Carl Troll (1899-1975) quien define paisaje desde una perspectiva 
geográfica como “una parte de la superficie terrestre con una unidad 
de espacio que, por su imagen exterior y por la actuación conjunta de 
sus fenómenos, al igual que las relaciones de posiciones interiores y 
exteriores, tiene un carácter específico, y que se distingue de otros por 
fronteras geográficas y naturales” (Troll, 2003: 72). Hay tres ingredien- 
tes jerárquicos: el medio físico y abiótico, el biótico y el humano con sus 
variables socioeconómicas que afectan al ambiente. Así, Troll integra 
dos disciplinas como paisaje y ecología. Sobre paisaje, las referencias de 
Troll provienen de la escuela alemana, particularizando en el geógrafo 
positivista Siegfried Passarge (1866-1958), quien conceptualizó el paisa- 
je como una rama de la geografía en términos deterministas, utilizando 
algunas de las reflexiones de von Humboldt (el paisaje como el carácter 
total de una región) y más tarde de Richtofen sobre las interconexiones 
de variables físico-geográficas, que fluyen hacia la idea de paisaje global 
(Minca, 2007). A él se le deben las primeras atribuciones en cuanto 
a la diferenciación conceptual entre paisaje natural y paisaje cultural 
(González, 2012). 
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Sobre ecología, su referencia fue Ernst Haeckel (1838-1919) quien 
avanzó sobre los postulados de Darwin centrando el estudio a la natu- 
raleza local “de la cual sólo le interesaban, en un principio, los vínculos 
de un ser vivo con su ambiente” (Troll 2010: 95). Troll acota el campo 
de acción de la ecología sobre los paisajes naturales, definiendo la disci- 
plina como el estudio “de la relación entre los seres vivos, las biozonas 
correspondientes, y su unión funcional con los factores físico-químicos 
del ambiente” (Troll 2010: 95). Troll tomaría de la Ecología las leyes, 
los conceptos, las taxonomías corológicas, así como las relaciones entre 
los diferentes componentes del sistema (González, 2012). 


PAISAJE DESDE LA GEOGRAFÍA FÍSICA (GEOMORFOLÓGICO Y EDAFOLÓGICO) 


Atendiendo en primer lugar al paisaje geomorfológico (Mora et al., 2016; 
Nájera et al., 2016; Zavala et al. 2016), de acuerdo con las referencias 
más utilizadas por estos trabajos (Verstappen, 1983; Zuidam, 1986; Zink, 
2013), la cartografía se obtiene mediante la descripción de unidades del 
relieve por fotointerpretación, en función de su génesis y procesos mo- 
deladores actuales, además de identificar los procesos y tipos de suelos 
formados en cada unidad descrita. Estas técnicas para la generación de 
mapas basados en formas topográficas fueron diseñadas por los geomor- 
fólogos van Zuidam, R. (1986) y Verstappen, H. (1983). La base epis- 
temológica es de nuevo la escuela alemana, cuyos tratados representan 
unos de los troncos fundamentales en la ciencia del paisaje. Los postula- 
dos de los mismos autores sobre los que se basó Troll para su ecología del 
paisaje, es decir Humboldt, Richthofen, Passarge, anteriormente explica- 
dos, parte también el paisaje geomorfológico. En esta rama es importante 
la figura Albrecht Penck (1858-1945), quien definió el paisaje como un 
área espacial que exhibe características de relieve comunes. De esta es- 
cuela surgió una corriente de trabajo con una fuerte dependencia de la 
geomorfología como base científica de la cartografía del paisaje. 

La interpretación del paisaje desde una cartografía geomorfológica 
nos permite estudiar su evolución pasada, presente y futura de un espacio 
geográfico. Con la geomorfología se establecen los principios generales 
que explican los procesos formadores del relieve, y con esto, la evolución 
partir de la cual se derivan las formas de paisajes individuales (Phillips, 
2007). El análisis evolutivo del paisaje utilizando cartografía geomorfoló- 
gica genera representaciones cartográficas sintéticas que pueden facilitar 
una planificación territorial ambiental y sostenible, y presenta el paisaje 
como un recurso para valorar y preservar (Martínez et al., 2017). 
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Según Verstappen (1983) y Van Zuidam (1986), las unidades geo- 
morfológicas resultantes de estos procedimientos se definen como ca- 
racterísticas del terreno formadas por procesos naturales que tienen una 
composición y un rango definibles de características físicas y visuales. El 
análisis del paisaje desde el relieve indica el estado de otros componentes 
(por ejemplo, el suelo) y permite determinar las características hidroló- 
gicas de una región, diagnosticar la idoneidad de la tierra para ciertos 
usos y encontrar soluciones prácticas a los problemas relacionados con 
la degradación del paisaje. A pesar de la posición determinista de la me- 
todología, el enfoque puede utilizarse para evaluar el impacto socioeco- 
nómico del cambio de la tierra. 

Vinculado a los paisajes geomorfológicos encontramos trabajos so- 
bre edafológicos (Bautista et al., 2015) o edafopaisaje, término acuñado 
por Huggett (1974) (soil landscape systems), denominado así a “cada una 
de las unidades en que se puede dividir la cubierta de suelos de un terri- 
torio muy extenso, atendiendo a relaciones funcionales e interrelaciones 
mutuas entre suelos” (Porta, 2014: 28), incluyendo tanto las propiedades 
como el comportamiento de los suelos (Finke et al., 1999). 

Junto con lo anterior, los mapas de paisaje fisico-geográficos oriun- 
dos metodológicamente de la escuela rusa de geografía, también deno- 
minada Geografía Fisica Compleja, representan los procedimientos más 
utilizados para cartografiar el paisaje mexicano. En nuestra revisión bi- 
bliográfica de los últimos diez años, comprobamos que siguen ocupando 
un espacio muy importante en la literatura científica mexicana (Franch 
et al., 2015; Pablo y Hernández, 2016; Martínez y Bollo, 2017; Priego y 
Esteve, 2017). 

El geógrafo soviético Lev Semenovich Berg (1876-1950) integró 
los postulados que Dokuchaev (fundador de la edafología genética) 
desarrolló para la ciencia del suelo, adoptándolos al concepto de paisaje 
geográfico. Así, el paisaje geográfico se convierte en la combinación de 
fenómenos en los que se expresan las peculiaridades del relieve, el clima, 
el agua, el suelo, la vegetación, la fauna y, en cierta medida, la actividad 
humana. El paisaje es, por lo tanto, una agrupación naturalmente inter- 
conectada de factores orgánicos e inorgánicos en los cuales el cambio que 
ocurre en una característica genera cambios en todas las demás (Shaw y 
Oldfield, 2007). Por lo tanto, Berg se deslinda de la definición propuesta 
por Albrecht Penck del paisaje como área que presenta características 
comunes de relieve (paisaje geomorfológico). Con la contribución de 
Dokuchaev, la base teórica del método se consolida, estableciendo la 
teoría del geosistema en la ciencia del paisaje (Richling, 1983). 
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La geografía fisica compleja utiliza una tipología jerárquica y sisté- 
mica de componentes naturales, y una concepción holística del espacio 
geográfico. El fundamento teórico de su metodología se basa en los 
principios histórico-evolutivos (cada unidad de paisaje es el resultado del 
desarrollo combinado de todos sus elementos) y estructural-genéticos (el 
proceso genético determina la disposición de los elementos naturales), 
de utilidad para la clasificación del paisaje, independientemente de la 
escala de trabajo y el nivel taxonómico representado (Franch et al., 2015; 
Martínez y Bollo, 2017; Priego y Esteve, 2017). 

Es pertinente mencionar que otros trabajos con enfoques geosistémi- 
cos y jerárquicos de los elementos que componen el paisaje (Cruz, 2018) 
aluden al trabajo de García y Muñoz (2002), en cuya combinación de 
relieve, clima y, posteriormente, vegetación y usos, derivan las unidades ti- 
pológicas de paisaje. En otros, la combinación de las variables paisajísticas 
difiere en función de los intereses temáticos de tales trabajos. Por ejempli- 
ficar, Gopar y Velázquez (2016) delimitan el paisaje atendiendo, en este 
orden, a los tipos de cubiertas de vegetación, isobioclima, geomorfología y 
geología sin especificar epistemología alguna; Leija et al. (2016) enlista los 
elementos conspicuos del paisaje, como tipo de suelo, relieve, actividades 
económicas y condiciones generales del paisaje; o en Carlón et al. (2015) 
donde los autores se ciñen a las variables biofísicas del paisaje identificando 
cubierta y usos, pendiente del terreno y orientación de las laderas. 


PAISAJE VISUAL Y PERCIBIDO 


Hay una interesante línea discursiva desde la geografía que la entiende 
como una disciplina visual y “ocularcentrista” (Rose, 2003), partiendo 
del propio concepto etimológico de la palabra geografía como descrip- 
ción de la Tierra. El paisaje geográfico se sustenta en la observación 
intelectual del mismo, entendiéndolo como “la expresión de un orden 
interno, la fisonomía visible de una organización subyacente. Y lo pri- 
mero que tiene que hacer el geógrafo moderno es ver esa fisonomía, ese 
paisaje” (Ortega Cantero, 2013: 35). 

Los estudios que abordan el paisaje y lo evalúan desde criterios de 
visibilidad tienden a clasificarlos en dos grandes grupos: los que estudian 
el paisaje desde lo subjetivo, métodos directos, y los que lo trabajan con 
variables cuantitativas, métodos indirectos (Daniel y Vining, 1983). Los 
directos se basan en identificar, mediante la observación total del paisaje 
(sea mediante fotografías o a través de la observación desde puntos pre- 
cisos), las respuestas de los espectadores a las diferentes escenas, general- 
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mente en función de sus preferencias estéticas; tales registros se llegan a 
cabo mediante diferentes técnicas de entrevistas. Infante y colaboradores 
(2014) manifiestan que, en la planificación del uso y manejo de los recur- 
sos naturales de un territorio, es necesario el registro de la percepción y 
valoración que los lugareños poseen de sus paisajes. Son planteamientos 
con enfoques de abajo-arriba que pretenden incluir a todos los actores 
sociales con el fin de que las tomas de decisiones futuras sean más equi- 
tativas. Barrasa (2017), centrando las reflexiones en los estudios sobre los 
servicios ecosistémicos, afirma que éstos se han centrado fundamental- 
mente en criterios biofísicos y económicos, subestimando en importancia 
los valores, significados y preferencias, vinculadas a aspectos culturales e 
identitarios de los lugareños. 

La otra agrupación de los estudios de paisaje visual es el que utiliza 
métodos indirectos que analizan el paisaje diseccionando los diferentes 
elementos que lo integran, para analizarlos mediante la conjunción de 
criterios ambientales y estéticos. Lo anterior es utilizado, mediante cri- 
terios objetivables, para evaluar la calidad de ese paisaje visual. En este 
campo de estudio, Franch y Cancer (2017) aluden al concepto de paisaje 
que propone el Convenio Europeo del Paisaje (CEP) —en su denomina- 
ción inglesa, The European Landscape Convention—, esto es “cualquier 
parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo carácter sea el 
resultado de la acción y la interacción de factores naturales y/o huma- 
nos” (Consejo de Europa, 2000). La definición (adoptada entre otros por 
Unesco o la Carta mexicana del paisaje) relaciona naturaleza y cultura, 
alude al medio en el que viven las personas e integra deliberadamente 
atributos como territorio, percepción del ciudadano y el carácter históri- 
co, genético y dinámico de éste (Mata, 2008; Zoido, 2009). 

El campo de aplicación del paisaje visual, directo o indirecto, es 
el ordenamiento territorial. Además de los casos que acabamos de ci- 
tar, otras aportaciones recientes han ido destinadas a la gestión turística 
(Cruz, 2018) o a temáticas de urbanismo y patrimonio (Molina, 2014; 
Hernández y Osorno, 2018). 


PAISAJE URBANO 


El paisaje urbano es un término muy usado en la literatura científica 
mexicana. Mesa y colaboradores (2016) lo definen como “el resultado 
de la acción combinada de factores humanos, fenómenos físicos y facto- 
res naturales, que modifican permanentemente el espacio a través de la 
historia, por diversos procesos a lo largo del tiempo, dejando una huella 
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visible en el desarrollo de las ciudades” (Mesa et al., 2016: 37). Así, como 
aplicaciones del paisaje urbano, Cabrales (2015) lo utiliza para relacionar 
el proceso de construcción social del imaginario en Guadalajara, siglo 
xIx, apoyándose en el estilo neoclásico desarrollado más representacio- 
nes gráficas y literarias de la época. Delgadillo (2016) hace uso del térmi- 
no como la resultante sobre la que explicar los procesos de gentrificación 
en Ciudad de México con la percepción de los residentes. 

También, desde el urbanismo, la arquitectura y la historia de arte 
observamos que son muy socorridas las referencias a autores de la Nue- 
va Geografía Cultural; por ejemplo, al aludir al concepto de sentido de 
lugar, planteados por Tuan (1974) o Claval (1995), como unidad geográ- 
fica creada socialmente que “se convierte en paisaje cuando los límites 
aparentes de aquel se desdibujan o cobran nuevos significados a partir 
de prácticas verbales” (Peimbert, 2014: 54). Toscana y Villaseñor (2018) 
explican el paisaje urbano de Tlatelolco a partir de sus legados culturales 
más los procesos históricos, afirmando que la Geografía cultural aporta 
los medios intelectuales para entender la relación que los grupos huma- 
nos han tenido sobre sus espacios geográficos habitados. 

De especial relevancia merece el informe técnico Libro blanco del Pa- 
trimonio Cultural Unesco en la Ciudad de México presentado por Unesco y 
la Secretaría de Cultura del Gobierno de la Ciudad de México en 2018: 
“El paisaje es entendido por el urbanismo y por la Unesco no como una 
imagen estática, superficial o nostálgica, sino como un entramado en 
proceso de reinvención permanente y de estratos múltiples, en los que 
es imprescindible incorporar las dimensiones de lo social, del territorio, 
la infraestructura, las relaciones humanas y ambientales, la sostenibili- 
dad y el desarrollo para la mejor calidad de vida de los seres humanos” 
(Unesco, 2018: 21). Esta definición es la justificación al siguiente juego 
terminológico, a saber, paisaje urbano histórico, es decir, “la zona urbana 
resultante de una estratificación histórica de valores y atributos culturales 
y naturales, lo que trasciende la noción de conjunto o centro histórico 
para abarcar el contexto urbano general y su entorno geográfico” (Unes- 
co, 2018: 260). 


REFLEXIONES 


Al inicio de este capítulo mostrábamos cómo la definición de paisaje en 
el diccionario de la RAE había virado progresivamente hacia lo geográfico 
y muy especialmente en la última edición de 2014, valiéndose de los 
términos territorio y lugar para ceñir con mayor precisión el concepto. 
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El territorio, apoyándonos en las reflexiones desde el paisaje cultural, 
podemos sintetizar que es entendido como una dimensión espacial fruto 
del vínculo, pasado y presente, entre el humano y la naturaleza; un vín- 
culo que genera un sentido de identidad entre la población que lo habita. 
El lugar, por su parte, entendido como unidad mínima de la geografía 
humanística, una creación social que genera igualmente una relación de 
pertenencia, de afecto, y sin el sentido discreto que le otorga la cartogra- 
fía más prosaica, algo en definitiva inmaterial. La geografía cultural es 
la corriente que más se prodiga en la conceptualización de los términos 
geográficos, y muy en particular el paisaje. Entendemos que la rar lleva a 
cabo una adecuación más prosaica de los conceptos, más neutral y escue- 
ta, pero no cabe duda que desde la vía cultural es la que más proliferación 
de discursos está generando en la geografía mexicana del siglo xxt. 

Como hemos tratado de mostrar, en este trabajo hemos sido capaces 
de agrupar cinco grandes líneas conceptuales sobre paisaje: el ecológi- 
co, el cultural, el físico-geográfico, el visual y el urbano. En función al 
análisis de los trabajos expuestos, éstos han sido los más trabajados y 
los que presentaban un mayor sustento epistemológico. Si comparamos 
esta agrupación con la efectuada por Urquijo y Bocco (2011) en el aná- 
lisis que llevaron a cabo en los estudios de paisaje mexicanos de 1970 a 
2010, observamos algunas diferencias. Son, al igual que lo identificado 
en este escrito, trabajos de carácter aplicado en detrimento del tipo teó- 
rico-conceptual, e identifican tres grandes líneas: 1) la perspectiva biofí- 
sica, con un manejo del paisaje como unidad de síntesis desde enfoques 
geoecológicos, geomorfológicos y de análisis centrados en la dinámica 
de la cubierta vegetal; 2) se considera al paisaje desde una perspectiva 
sociocultural, iniciándose a partir de las reflexiones de Fernand Braudel 
en torno a la geografía histórica e incorporando la cuestión subjetiva del 
observador; 3) los trabajos de carácter interdisciplinar y de integridad 
espacial-temporal. De esta comparación podríamos afirmar que el pai- 
saje ha seguido una línea de especialización acorde a la geografía del 
siglo xx1. El espectro conceptual ha ido progresivamente ampliándose y, 
podríamos decir, que el término ha devenido en un uso desmesurado, en 
numerosas ocasiones citado de manera decorativa. 

La multidimensionalidad y eclecticismo en torno al paisaje puede 
devenir en confusión hacia el usuario, como sin duda ocurre desde el 
ámbito de la docencia. Para evitarlo, una fórmula recurrente, siempre 
que la sintaxis lo permita, es hacer por costumbre el adjetivar el térmi- 
no, acotar el concepto por la palabra; paisaje geográfico si abordarnos 
desde la geografía, fisicogeográfico o geomorfológico; paisaje ecológico, 
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multifuncional, cultural, etnográfico, visual, sonoro, percibido, estético, 
arquitectónico, urbano, artístico, marino, de sentido, ritual, son solo al- 
gunas de las posibilidades que nos hemos encontrado a lo largo de esta 
revisión bibliográfica. La dimensión es tan extraordinariamente amplia 
que su uso sin calificar nos ha resultado vacuo en ocasiones. 

La gestión del territorio es el tema más transversal en esta revisión 
bibliográfica, el ámbito de mayor aplicación, desde diferentes enfoques 
y atendiendo a variables dispares, pero en esencia, ecología, geográfica, 
cultural, visual y urbana entienden que gran parte de sus estudios poseen 
tal posibilidad de aplicación. 

En México, los estudios de paisaje técnicos para ordenamiento te- 
rritorial han seguido una tendencia claramente orientada a criterios físi- 
co-geográficos y geomorfológicos (Franch y Cancer, 2017). Algo com- 
prensible por otra parte: el territorio mexicano se caracteriza por una 
diversidad ecológica y geográfica muy heterogénea y, además, algunas 
zonas del país han sido escasamente trabajadas, de modo que cartogra- 
fiar el paisaje sirve para planificar en términos agroforestales sostenibles 
así como para la gestión y manejo de sus recursos naturales; orientado 
también al usuario que habita las tierras para garantizar que el conoci- 
miento generado conduzca hacia una gestión ordenada, justa y sosteni- 
ble (Franch et al., 2018). En cambio, si atendemos al paisaje en la legis- 
lación ambiental de los 32 estados que componen el país, comprobamos 
que, cuando es conceptualizado explícitamente, se alude a dos naturale- 
zas: la fisico-geográfica y la de ente observado, es decir, el paisaje como 
zona de valor escénico, o como espacio divisado desde un lugar, y cuyos 
objetivos de reconocimiento son limitar la contaminación visual. (Checa 
et al., 2014). Lo paradójico en este punto es que en México apenas se 
ha abordado el estudio del paisaje atendiendo a estos últimos aspectos 
(Franch y Cancer, 2017). 

Al hilo de estas reflexiones, nuestro posicionamiento reside en con- 
centrar los esfuerzos para que los estudios de paisaje posean mayor capa- 
cidad de integración metodológica, que tengan capacidad para dar res- 
puesta a la versatilidad conceptual del término y atendiendo igualmente 
a lo que reflejan las leyes mexicanas sobre paisaje. 
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INTRODUCCIÓN 


l descubrimiento de que extensas áreas con paisaje de humedal 
Es América Latina habían sido modificadas para uso agrícola en 

tiempos prehispánicos, representa uno de los grandes descubri- 
mientos de la geografía y la arqueología del paisaje del siglo xx. Los 
pueblos prehispánicos de las Américas concibieron una diversidad de 
estrategias de cultivo para hacer productivos los ambientes de humedal. 
Cuatro grandes tipos de estrategias pueden distinguirse según la cantidad 
de capital de paisaje invertido. Uso aquí capital de paisaje para referirme 
al aporte de trabajo invertido en modificaciones perdurables del paisaje 
para fines agrícolas. 

El tipo que requiere el menor aporte de capital es la agricultura de 
recesión de crecidas, que consiste en sembrar en los bordes de humedales 
expuestos estacionalmente y aprovechar el influjo de humedad cercano 
a la superficie. Tales microambientes incluyen los flancos opuestos de 
diques naturales y los márgenes de lagos, pantanos y ciénagas. Este tipo 
de cultivo no requiere ningún aporte significativo de capital de paisaje. El 
segundo tipo es la agricultura subsuperficial. Ésta consiste en acceder al 
nivel freático mediante hoyos o zanjas excavados en superficies carentes 
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de humedad. Esto puede involucrar inversiones menores de capital de 
paisaje. El tercer tipo consiste en campos drenados, canalizados o zan- 
jeados. El capital de paisaje invertido en estos sistemas está mayormente 
destinado al desarrollo de las excavaciones y a la formación de montí- 
culos alargados con el material extraído. El cuarto tipo conlleva no sólo 
el trabajo de excavación sino también de la elevación significativa de las 
superficies de cultivo. Las geoformas agrícolas características de estas 
modificaciones varían en extensión, tamaño, morfología y función, pero 
todas conllevan procesos de excavación y formación de montículos de 
suelo para el mejoramiento del medio de cultivo y de las funciones de 
drenaje e irrigación, y en muchos casos la formación de microambientes 
(en los espacios entre los montículos o plataformas elevadas) para la pro- 
ducción de recursos bióticos acuáticos. 

Existen diversos nombres locales o regionales, así como una nomen- 
clatura científica estándar para hacer referencia a estas construcciones. 
El nombre general más usado es “campo elevado” (raised field), propuesto 
por el geógrafo William Denevan (1963) para describir las alargadas pla- 
taformas de cultivo que descubrió en las tierras bajas de Bolivia oriental 
a inicios de los años sesenta. Otros términos en lengua inglesa usados en 
la literatura son ridged fields (campos en camellón), platform fields (campos 
en plataforma), island fields (campos isla) y mounded fields (campos con 
montículos). El término vernáculo de uso más extendido ha sido came- 
llón, pero éste se traduce al inglés ridge, palabra que connota surcos de 
arado. Los campos elevados son generalmente más largos y anchos que 
simples surcos. En este capítulo me enfoco en esta cuarta categoría de 
agricultura de humedal o grado de transformación del paisaje. 

La historia del descubrimiento e interpretación de estas formida- 
bles modificaciones en el paisaje tiene a su vez variaciones regionales y 
de periodización. Las afamadas chinampas la cuenca de México son el 
ejemplo más conocido. Las chinampas representan el apogeo del desa- 
rrollo de campos elevados, tanto en términos de entradas y salidas como 
de una articulación político-económica a una forma de gobierno de nivel 
de Estado. Como tal, podría argitirse que ellas constituyen un quinto tipo 
o grado de agricultura de humedal. Los saberes asociados a las chinam- 
pas se han mantenido de manera continua desde tiempos prehispánicos. 
Nunca han sido olvidadas ni han desaparecido efectivamente del paisaje. 
Esto puedo atribuirse al hecho de que las chinampas constituyeron una 
parte integral de los sistemas agrícolas de la cuenca de México desde la 
antigúedad hasta bien entrado el siglo xx. Su uso continuo por más de 
un milenio las ha mantenido bajo la mirada de propios y extraños. El 
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que Xochimilco se haya convertido en un popular destino turístico hacia 
inicios del siglo xx ayudó a mantener a las chinampas vivas, tanto física 
como figurativamente. Debido a su amplia familiaridad, así como a su 
alto grado de articulación y productividad, las chinampas son a menudo 
el punto de referencia contra el cual son comparados sistemas de cultivo 
similares. No obstante, existen importantes diferencias entre complejos 
de campos elevados de un sitio a otro, y así mismo pueden encontrarse 
variaciones al interior de un mismo complejo. 

Una de las principales diferencias entre los complejos elevados es 
su contexto geográfico-ambiental. Los complejos de campos elevados 
ubicados en humedales de tierras altas suelen ubicarse en ambientes la- 
custres; mientras aquéllos ubicados en tierras bajas fueron construidos 
en ambientes fluviales o de sabana con crecidas estacionales. Toda vez 
que el propósito principal de los campos elevados —ya fuera en hume- 
dales de tierras altas o de tierras bajas— era la producción intensiva de 
alimentos, la articulación de estos sistemas con ambientes diversos pare- 
ce haber promovido diferentes resultados culturales y socioeconómicos. 
Tomando a las chinampas nuevamente como modelo, es generalmente 
aceptado que este sistema altamente productivo fue decisivo en el pro- 
ceso de formación del Estado en el valle de México, que culminó con el 
Imperio mexica. 

De manera similar, se ha propuesto que los complejos de campos ele- 
vados erigidos en las riberas del lago Titicaca en el altiplano Andino fue- 
ron parte integral al desarrollo del Imperio Tiahuanaco. De cierto modo 
contrastante, salvo posibles excepciones en las tierras bajas mayas, los 
sistemas políticos asociados a complejos de campos elevados en humeda- 
les de tierras bajas parecen haber sido menos centralizados y jerárquicos, 
toda vez que sus relaciones sociopolíticas y económico-ambientales eran 
manejadas a un nivel de cacicazgo o inferior. Si estas caracterizaciones 
resultaran correctas, entonces tendrían implicaciones para comprender 
procesos que intervienen en la formación del Estado o bien los procesos 
que impiden o retrasan su formación. 

En este recorrido sobre el descubrimiento e interpretación de sis- 
temas de campos elevados en América Latina me apoyo en la extensa 
literatura que ya existe sobre la geografía, arqueología, hidrología, eco- 
logía, agronomía e historia de los campos elevados del Nuevo Mundo. 
Siguiendo a Denevan (2006) discuto la historia del descubrimiento e 
investigación en tres fases: de la colonia al siglo xIx, primera mitad del 
siglo xx y de la década de 1960 al presente. También discuto algunas 
de las perspectivas desde las cuales se ha desarrollado la interpretación 
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de los campos de cultivo elevados. A diferencia del estudio de sistemas 
antiguos de irrigación, hasta ahora la investigación sobre campos de 
cultivo elevados no ha desembocado en construcciones macroteóricas 
ni tampoco en un amplio debate. Considero algunas posibles razones 
para esto y sugiero que el desarrollo de campos elevados en tierras bajas 
en América Latina es un caso donde estos sistemas impidieron, más que 
promovieron la formación del Estado. 

En su reciente estudio sobre los orígenes del Estado, Against the Graiín, 
James C. Scott (2017) sugiere que, mientras los ambientes de humedal, es- 
pecialmente en Mesopotamia, auspiciaron el agrosedentarismo, durante 
milenios estos ambientes constituyeron entornos altamente productivos 
que impidieron el surgimiento de sistemas políticos de nivel de Estado. 
Scott sugiere que fue durante periodos de desecación de humedales in- 
ducida por cambios climáticos que ciertas poblaciones fueron forzadas 
a Ocupar y adaptarse a los algo más áridos ambientes fluviales de la 
región, lo que resultó en la formación de Estados. Sugiero que el modelo 
especulativo de Scott acerca de retardar o evitar la formación del Estado 
en Mesopotamia puede tener paralelos en casos de campos elevados en 
humedales en tierras bajas del Nuevo Mundo. 


DISTRIBUCIÓN DE LOS CAMPOS ELEVADOS EN EL NUEVO MUNDO 


En las Américas se han encontrado vestigios prehispánicos de campos 
elevados desde el norte de los Estados Unidos hasta el centro-sur de Chi- 
le. Ello no significa que su distribución sea continua. En algunos sitios 
los complejos abarcan decenas de miles de hectáreas, mientras otros sólo 
cubren algunas hectáreas. Muy probablemente, en especial considerando 
los desarrollos recientes de la percepción remota, se descubrirán nuevos 
complejos. También es cierto que áreas extensas de campos elevados han 
sido eliminados del registro por el desarrollo de la agricultura moderna y 
demás agentes de transformación del paisaje. En este capítulo me limito 
a los campos elevados de América Latina. Las áreas donde se encuentran 
los campos elevados en Mesoamérica incluyen ambientes de tierras altas 
y bajas. Las concentraciones más grandes se encuentran en el centro de 
México, la costa del golfo de México y la región de la peninsula de Yu- 
catán en México, Guatemala y Belice. A excepción de un muy pequeño 
y recientemente descubierto complejo en el oriente de Panamá, hay poca 
o nula evidencia de campos elevados en el pasado o el presente en Cen- 
troamérica, desde Honduras y El Salvador hasta Colombia. Esto no ex- 
cluye la posibilidad de que dichos rasgos puedan ser encontrados en los 
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paisajes lacustres y fluviales de la región. De manera similar, existe poca 
o ninguna evidencia de campos elevados en la región de las Antillas. Sin 
embargo, los “montones” fueron un rasgo prominente de la agricultura 
taína, en especial para cultivos de tubérculos. Es probable que algún tipo 
de agricultura de humedal haya sido practicado en La Española y posi- 
blemente en las otras islas mayores. 

Los complejos de campos elevados más grandes en términos de área 
se encuentran en Sudamérica, mayormente en las planicies costeras de 
Colombia y Ecuador, en las tierras bajas interiores de Bolivia y en algu- 
nas cuencas andinas, particularmente en las márgenes del lago Titica- 
ca. Aparte de estas grandes concentraciones en la amplia región andina, 
áreas más pequeñas de campos elevados se han encontrado en ambientes 
de sabana en Venezuela y la Guayanas y en entornos costeros en Chile 
y Perú. Además de esta distribución de campos elevados prehispánicos 
O antiguos, existe en toda Latinoamérica una amplia variedad de rasgos 
contemporáneos a pequeña escala de montículos y otras clases de modi- 
ficaciones de suelos para fines agrícolas. Comúnmente se les conoce por 
sus nombres locales, como eras, tablones, montículos, conucos, etc. Algunos 
de éstos pueden ser vestigios de prácticas prehispánicas, otros quizá sean 
prácticas europeas, africanas o incluso asiáticas introducidas durante la 
colonia, y otras pueden ser desarrollos recientes concebidos para intensi- 
ficar o mejorar la producción hortícola. 


MÉxICO, BELICE Y GUATEMALA 


Comenzamos nuestro recorrido del descubrimiento e interpretación 
de campos elevados con México. Aparte de que México representa el 
extremo septentrional de América Latina, sus afamadas chinampas se 
distinguen por ser vestigios prehispánicos muy bien conocidos y estu- 
diados, que además han sido cultivadas de manera continua desde antes 
de la Conquista. Está bien documentada la existencia de las chinampas 
y su papel en las culturas y sistemas agrícolas mexicas y protomexicas 
de la cuenca de México. Las chinampas figuran en códices nahuas, 
incluyendo el Códice Vergara, Códice Santa María Asunción, el Mapa de 
Upsala y el Plano de Papel de Maguey (de Azcapotzalco). Documentos 
coloniales, tanto en lengua náhuatl como en español, hacen referencia a 
chinampas como propiedades heredadas en testamentos escritos. Como 
lo ha demostrado Rojas Rabiela (1988) en su extensivo estudio de los 
documentos coloniales, tanto a los conquistadores como a sus sucesores 
les impresionaron las proezas de la ingeniería hidrológica indígena, en 
particular los sistemas de chinampas. 
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Las chinampas se encontraban distribuidas en varias zonas del sis- 
tema lacustre del valle de México o valle de Anáhuac. La mayor con- 
centración se hallaba en el extremo sur del sistema, en los lagos de Xo- 
chimilco y de Chalco, los cuales estaban completamente cubiertos por 
chinampas al momento del contacto español. Hoy en día las chinampas 
remanentes se encuentran en la zona de Xochimilco. En el lago de Tex- 
coco, el más grande del sistema, las chinampas se ubicaban en torno a la 
isla de Tenochtitlan, corazón del imperio mexica, y en la ribera opuesta 
existía un complejo situado frente a la ciudad de Texcoco. Un quinto 
complejo de chinampas enlazaba a la isla de Xaltocan con la ribera ubi- 
cada entre los lagos Citlaltepec (Zumpango), al norte, y el propio lago 
Xaltocan, al sur. 

El hecho de que el conocimiento de las chinampas nunca fue “per- 
dido” (aunque la mayoría de los complejos sí desaparecieron o fueron 
destruidos) es aún otro aspecto que las distingue de la mayoría de los 
campos elevados de América Latina. Otro rasgo más las distingue: la no- 
ción de que las chinampas eran jardines flotantes. La referencia colonial 
a las chinampas más conocida es acaso la descripción que de ellas hace 
José de Acosta en su Historia natural y moral de las indias (1962 [1590]). 
Él difunde la idea de que las chinampas flotaban y que podían ser trans- 
portadas de un lugar a otro. Con algo más de precisión, también detalla 
que son construidas mediante la acumulación de suelo sobre esteras de 
junco y caña. Una década después, Bernardo de Vargas Machuca (1599) 
publica una descripción que sugiere que los jardines eran formados a 
partir de tepe (pasto y suelo sujeto firmemente por las raices) extraído 
de la tierra firme y transportado en canoas y apilado en aguas someras 
para formar montículos alargados de tres a cuatro varas (de 2.5 a 3.4 
metros) de ancho y media vara por encima de la superficie del agua. 
También menciona que los agricultores se trasladan en sus canoas para 
trabajar sus cultivos. Hacia el final del periodo colonial, Francisco Javier 
Clavijero (1979 [1780]) reitera las afirmaciones de Acosta respecto de los 
jardines flotantes elaborados a partir de lodo amontonado sobre raíces y 
tallos de plantas acuáticas entretejidos. Pero fue Alexander von Humbol- 
dt quien, al describir las chinampas como “jardines flotantes”, legitimó 
esta interpretación durante la mayor parte del siglo siguiente. Humboldt 
pasó seis meses en la ciudad de México y sus alrededores en 1803, pero 
se desconoce si en efecto observó personalmente las chinampas. No hay 
nada explícito que señale en sus publicaciones ni en su bitácora de viaje 
que haya viajado a alguna área chinampera. Sin embargo, sí sugirió que 
los jardines flotantes habían sido más comunes en el pasado y que de 
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ellos existían dos tipos: unos completamente móviles y otros afianzados 
a las riberas. Describe a las chinampas como construcciones hechas con 
cañas, juncos, raíces y ramas de arbustos silvestres. Indica que algunas 
flotan lo suficiente como para soportar una choza para el custodio del 
jardín y que también pueden ser remolcadas o impulsadas con una pérti- 
ga para cambiarlas de sitio. 

Durante el siglo xrx numerosos relatos de viajeros repitieron la afir- 
mación de que en el pasado las chinampas flotaban. Un autor, Frederick 
Ober (1884) en su libro Travels in Mexico intentó derribar esta idea al 
señalar que “los famosos “jardines flotantes' están siempre más allá de 
la mirada, flotando a la distancia... pero sí hay “jardines flotantes” cerca 
del canal, sólo que éstos no flotan, nunca flotaron y nunca flotarán.” 
No obstante el escepticismo de Ober, la aceptación de la premisa de que 
algún tipo de jardín flotante haya alguna vez existido persistió hasta 
bien entrado el siglo xx. Por ejemplo, Hough (1916) observó a unos chi- 
namperos construyendo chinampas usando esteras flotantes de jacinto 
(sobre el cual advierte que es una planta no nativa) cubiertas con suelo, 
con lo cual se creaba la base de una nueva chinampa. West y Armillas 
(1950) no descartan por completo que la flotación haya sido parte del 
proceso de construcción, pero lo consideran improbable. Otros obser- 
vadores destacan la práctica de remolcar balsas de chapines (semillas 
germinadas en lodo) para ser trasplantadas. Para la década de los años 
sesenta, la investigación sobre las chinampas adoptó nuevos enfoques 
basados en las excavaciones arqueológicas y explicaciones ecológi- 
co-materialistas. Debido a su tesis Tierra y agua: a study of the ecological 
factors in the development of Mesoamerican civilization, se acredita a William 
Sanders (1957) por abrir lo que sería el nuevo camino para el estudio 
de las chinampas. En el artículo en Scientific American “The chinampas 
of Mexico” Michael Coe (1964) resume el conocimiento que hasta ese 
momento se tenía sobre las chinampas. 

Con la década de los setenta arrancó una investigación más siste- 
mática sobre las chinampas con un despliegue de investigadores que in- 
cluía a geógrafos, arqueólogos, antropólogos, especialistas en ecología 
histórica y agrónomos, y que perdura hasta estos días. Inicialmente estas 
investigaciones se enfocaban en los sistemas prehispánicos y coloniales. 
Los principales iniciadores de estas investigaciones fueron Pedro Armi- 
llas (1971), Ángel Palerm (1973), Jeffrey Parsons (1976) y Teresa Rojas 
Rabiela (1988). Desde la década de los ochenta la investigación sobre 
sistemas de chinampas contemporáneos ha avanzado rápidamente. Las 
publicaciones sobre chinampas constituyen por mucho la mayor parte de 
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la literatura sobre cualquier tipo de sistema de campos elevados, de las 
cuales se cuentan cientos o hasta miles de trabajos. Así mismo el número 
de estudiantes y académicos dedicados a estas investigaciones se cuentan 
en cientos o hasta más de un millar. Esto no se debe únicamente a que 
estas investigaciones se han desarrollado por ya bastantes décadas sino 
también a su ubicación en el contexto metropolitano de la ciudad de 
México. Así mismo las chinampas prehispánicas han asumido un lugar 
central en numerosas cuestiones y propuestas teóricas relativas a la evo- 
lución cultural y sociopolítica, el papel de la agricultura hidráulica en la 
formación del Estado, las dinámicas demográficas y de intensificación 
agrícola, así como otras temáticas. Mientras otros sistemas latinoameri- 
canos de campos elevados han provocado cuestionamientos y estudios 
similares, no han arrojado tal cantidad de resultados, tanto datos crudos 
como depurados, como los de las chinampas. 

Se estima que las chinampas cubrieron hasta 10,000 hectáreas en el 
sistema lacustre del valle de México (los cinco lagos). Se desconoce cuán 
extensivo fue el uso de agricultura de campos elevados fuera de la zona 
del valle de México en tiempos prehispánicos, respecto a otros modos 
de agricultura de humedal, como la agricultura de recesión de crecidas, 
sistemas de agricultura subsuperficial o campos drenados o canalizados. 
Parece ser que sí existieron, en menor número, campos elevados en otras 
zonas de las tierras altas de México. Las principales zonas donde parece 
haberse practicado la agricultura de humedal son Tlaxcala-Puebla, el va- 
lle de Toluca, partes de Jalisco y posiblemente Oaxaca. Pese a que exis- 
te abundante evidencia de modificaciones del paisaje por agricultura de 
humedal, en especial en la zona Tlaxcala-Puebla, donde aún se practica 
la agricultura de campos drenados, para el caso de los campos elevados, 
la evidencia es más controversial. En 1947 Robert West localizó seis pe- 
queños complejos tipo chinampa en el área de la ciénaga de Lerma en el 
valle del mismo nombre (West, 1998). Campesinos locales indicaron que 
el sistema había sido introducido a fines del siglo x1x, por lo que no se 
trataba de remanentes de sistemas prehispánicos. 

En las tierras bajas de México, especialmente en la planicie costera 
del Golfo, existen extensas áreas con antiguos campos de cultivo de hu- 
medal, la mayoría presuntamente de origen prehispánico. Según Turner 
y Whitmore (2001) la mayoría de ellos son morfológicamente “campos 
elevados”, más que sistemas recesionales, subsuperficiales o de drenado/ 
canalización. Se puede dar el crédito al geógrafo Alfred Siemens (1983) 
de haber dirigido la atención de académicos a muchos de estos comple- 
jos. Su primer descubrimiento de campos elevados a partir de fotografías 
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aéreas ocurrió entre los años 1969 y 1970 sobre el río Candelaria (Sie- 
mens y Puleston, 1972) en el sur de Campeche. Junto con el arqueólogo 
Dennis Puleston, Siemens estudió los rasgos del complejo en el terreno. 
Los autores también descubrieron rasgos similares tierra adentro sobre el 
río Usumacinta. Posteriormente Siemens encontró campos elevados en 
humedales en la zona central de la costa de Veracruz. En total Siemens 
registró porlo menos una docena de sitios distintos (Sluyter, 1994). Otros 
investigadores, incluyendo a Schmidt (1977) y Wilkerson (1983), hallaron 
sitios adicionales en Veracruz. Siemens (1977) también merece el crédito 
por el descubrimiento de complejos de campos elevados en las tierras 
bajas mayas. El primer hallazgo fue en 1972, también mediante fotogra- 
fías aéreas, y consistió en un pequeño complejo sobre el río Hondo en el 
norte de Belice en la isla Albión. En colaboración con Dennis Puleston 
y otros, estos campos fueron objeto de excavaciones. El descubrimiento 
de campos elevados en conjunto con los hallazgos arqueológicos desató 
una suerte de una “fiebre de los humedales” en Belice que más tarde se 
extendió a la región del Petén en Guatemala y que a la fecha subsiste. Ahí 
se localizaron numerosos sitios con campos elevados, aunque no todos 
los investigadores coinciden con esa identificación. Extensas áreas del 
Petén y del sur de la península de Yucatán presentan depresiones cárs- 
ticas O bajos cuyos rasgos pueden parecer campos elevados en fotografía 
aérea. Con base en su sondeo del bajo de Morocoy al sur de Campeche, 
Turner (1974) hipotetizó que los bajos en las planicies mayas aportarian 
mayores evidencias de campos elevados. La verificación de campo ha re- 
sultado menos convincente, a pesar de que campos elevados en contextos 
fluviales, lacustres y pantanosos en las tierras bajas mayas sí han arrojado 
confirmaciones positivas. Han surgido varios proyectos grandes para el 
estudio de campos elevados entre los que se incluye el de Turner y Harri- 
son (1983) para el pantano Pulltrouser en el norte de Belice. 


SUDAMÉRICA 


A diferencia de las chinampas de Mesoamérica, los complejos de cam- 
pos elevados de Sudamérica desaparecieron de la conciencia histórica, y 
en muchos casos del paisaje mismo, después de la Conquista. Hay cierta 
evidencia de que el abandono de los campos elevados en algunas par- 
tes de Mesoamérica antecede a la Conquista, en especial en las tierras 
bajas mayas. En Sudamérica, en especial en las tierras bajas, bien pudo 
haber persistido la agricultura en campos elevados hasta el momento 
del contacto europeo, pero el rápido y extremo despoblamiento de estas 
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tierras habrían promovido su abandono. Cualquiera que sea la cronolo- 
gía arqueológica del comienzo y abandono de la agricultura en campos 
elevados, resulta claro a partir del registro histórico que los observado- 
res criollos y españoles no dieron mayor noticia de modificaciones del 
paisaje tan significativas. Una de las pocas descripciones coloniales de 
campos elevados en Sudamérica proviene de Bolivia. Un informe jesuita 
de 1754 (Tormo y Tercero, 1966) sugiere que los campos elevados de los 
Llanos de Moxos aún eran cultivados: “hacían sus siembras en la pampa 
abriendo surcos y amontonando tierra.” Esto puede referirse a la más 
sencilla agricultura de campos en camellón (ridged fields) pero también a 
cultivos en campos elevados. Probablemente otras crónicas puedan ser 
encontradas en el futuro, pero la investigación en este rincón de la gran 
Amazonía ha sido mínima. Durante los siguientes dos siglos los campos 
elevados de Los Moxos presuntamente permanecieron ocultos y olvi- 
dados. El antropólogo y explorador sueco barón Erland Nordenskióld 
(1924) emprendió varias expediciones a Los Moxos en la década anterior 
a la Primera Guerra Mundial y mencionó cambios en el paisaje debidos 
a Obras de drenaje agrícola, pero no de campos elevados especificamen- 
te. Su antiguo alumno, el antropólogo franco-argentino Alfred Métraux 
(1942: 19) escribió que en la región de Los Moxos existen “remanentes 
de grandes canales, diques y plataformas elevadas de suelo erigidas para 
drenar las vastas ciénagas y convertirlas en campos de cultivo”. Métraux 
no revela su fuente, pero probablemente sea el propio Nordenskióld. Re- 
sulta interesante que Robert West (1998: 56), al citar a Métraux (1948) 
y a Oscar Schmieder (1932) apunta que “Se reporta con frecuencia que 
los indios moxos, que habitaron los llanos de Mamoré, sujetos a crecidas 
estacionales, en el noreste boliviano, construyeron montículos para sus 
viviendas, pero aparentemente no desarrollaron ningún tipo de tierras 
de cultivo artificiales”. Esto fue escrito en 1949 en un artículo entonces 
inédito y que posteriormente fue la base del artículo “Las Chinampas de 
México, poesía y realidad de los Jardines flotantes”, que escribió en con- 
junto con Pedro Armillas en la década de 1950. Al parecer en ese tiempo 
West no consideraba seriamente la posibilidad de la existencia de cam- 
pos elevados fuera de la cuenca de México. West no estaba solo en esta 
limitada apreciación del repertorio agrícola de los pueblos prehispánicos. 

A comienzos de los años sesenta William Denevan acabó con el 
silencio histórico y la miopía geográfica que mantuvieron velada la exis- 
tencia de los campos elevados que no fueran las chinampas. A sugerencia 
del geógrafo alemán Herbert Wilhelmy, Denevan eligió la poco estudia- 
da región de Los Moxos en Bolivia para su tesis doctoral. En 1961 realizó 
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su primer sondeo mediante fotografías aéreas. Cuando Denevan arribó 
al área, el geólogo George Plafker (1963) le mostró fotografías aéreas, 
intrigado por lo que claramente eran montículos artificiales de formas 
diversas que cubrían distancias kilométricas en la desolada sabana sujeta 
a crecidas estacionales. Denevan pronto se percató que en la región ha- 
bía millares de tales estructuras producidas por movimientos de tierras. 
Con la inspección en campo notó que se trataba de extensos sistemas 
de zanjas, canales, terraplenes, plataformas para siembra y montículos 
para vivienda, todos ellos presuntamente de origen prehispánico. Has- 
ta donde él sabía, nada semejante había sido reportado para las tierras 
bajas tropicales de América. Las implicaciones del descubrimiento eran 
obvias: que grandes poblaciones capaces de realizar aportes de capital 
de paisaje en escala extraordinaria habitaron esta región ahora prácti- 
camente escasamente poblada e improductiva. La tesis doctoral de De- 
nevan (1966) fue publicada como The Aboriginal Cultural Geography of the 
Llanos de Mojos of Bolivia. 

Denevan no se propuso realizar excavaciones arqueológicas en los 
complejos de campos elevados de Los Moxos. Éstos permanecieron 
esencialmente sin ser estudiados tras ser descubiertos por Denevan hasta 
que en 1978 el arqueólogo Clark Erickson (1980), en colaboración con 
arqueólogos bolivianos, comenzó el estudio sistemático de estas modi- 
ficaciones del paisaje. Erickson volvió a Los Moxos en la década de los 
noventa luego de pasar la década precedente estudiando los complejos 
de campos elevados del lago Titicaca para su tesis doctoral. Erickson 
ha emprendido numerosas campañas de trabajo de campo sondeando y 
excavando los campos elevados de Los Moxos. Desde inicios de la dé- 
cada de los noventa, John Walker (2018), estudiante de doctorado de 
Erickson, y en conjunto con él, ha dado seguimiento a las investigaciones 
arqueológicas del paisaje de Los Moxos. 

Con los descubrimientos de Denevan de que en tiempos prehispáni- 
cos se desarrollaron inmensos trabajos de transformación y construcción 
del paisaje en ambientes aparentemente marginales, señaladamente hu- 
medales en tierras bajas tropicales, se desató la búsqueda de otras áreas 
con campos elevados. Pronto fueron descubiertos. En 1965 el geógrafo 
James Parsons, asesor doctoral de Denevan en Berkeley y alumno de 
Carl Sauer, al examinar fotografías aéreas de posibles sitios en las costas 
de Colombia, descubrió una importante región de campos elevados en la 
Depresión Momposina en el norte de Colombia, entre los ríos Cauca y 
San Jorge y también dentro de la cuenca baja del río Sinú. Las publicacio- 
nes sobre estos campos recibieron gran publicidad, incluyendo artículos 
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en el New York Times y la revista Time. Al igual que Denevan, Parsons no 
realizó excavaciones arqueológicas, pero en la década de los setenta, los 
arqueólogos colombianos Clemencia Plazas y Ana María Falchetti (1981) 
comenzaron estudios y excavaciones sistemáticas en los complejos de 
campos elevados del río San Jorge y del río Sinú. Actualmente se estima 
que los complejos de campos elevados de las tierras bajas colombianas 
abarcan más de 100,000 hectáreas. 

Recién logrado el éxito del descubrimiento de los campos elevados 
de Colombia, Parsons, de camino a Perú para visitar a Denevan (quien 
se hallaba ahí realizando investigaciones, incluyendo la búsqueda de más 
campos elevados), avistó unos campos elevados en las costas de Ecuador 
mientras su avión descendía para hacer tierra en el aeropuerto de Gua- 
yaquil. Lo acompañaba el geoarqueólogo Roy Shlemon, quien consiguió 
fechar unas muestras de suelo tomadas de una zanja ubicada entre los 
campos del complejo Peñón del Río, al norte de Durán (en la margen 
oriental del río Guayas, frente a Guayaquil) y el complejo Taura, al sures- 
te de Durán (Parsons y Shlemon, 1982). La datación para Peñón del Río 
es muy temprana, ca. 2005 a.C., y la de Taura, comparativamente menos 
temprana, de 590 a.C. La fecha más temprana representaría la evidencia 
más antigua de campos elevados en las Américas. 

Mathewson (1987) realizó un estudio de los campos elevados cer- 
canos a Samborondón, sobre el río Babahoyo, al noreste de Guayaquil 
entre los años 1979 y 1980. No se obtuvieron fechas para estos campos 
elevados, pero una sepultura humana presuntamente asociada con ellos 
arrojó una fecha de ca. 700 d.C. El área de campos elevados cartografia- 
da por Mathewson en la cuenca del Guayas alcanza las 50,000 hectáreas. 
A pesar de ser pocos los esfuerzos dirigidos a examinar las fuentes co- 
loniales para identificar una posible mención de agricultura en campos 
elevados al momento del contacto español, existe una observación inte- 
resante del periodo colonial tardío concerniente a la visita de Alexander 
von Humboldt al área de Samborondón en 1803. Humboldt había pasa- 
do ya varios meses en las tierras altas de Ecuador en 1802, en su tránsito 
de Bogotá a Lima. Es ahí donde hizo su famoso ascenso al Chimborazo. 
Hasta cierto punto olvidada fue la escala que hizo en Guayaquil mien- 
tras navegaba de Callao a Acapulco. Humboldt permaneció en la región 
costera por seis semanas a comienzos de 1803 y Samborondón fue uno 
de los sitios que visitó. En sus notas de viaje inéditas, ahora publicadas 
(Zúñiga, 1983), se mencionan algunos detalles sobre Samborondón que 
incluyen la observación de que había “sembradíos en las faldas” del cerro 
Samborondón. Cuando realicé mi estudio, había aún campos elevados 
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bien articulados adosados al cerro en varios sitios. Pero es posible que 
más bien describiera las plantaciones de cacao, las cuales señalaba como 
el cultivo predominante del área. Al parecer no registró los conspicuos 
montículos que sobresalían de la inundada sabana que con toda segurl- 
dad hubiera distinguido. Existe una posible mención de campos eleva- 
dos a principios del siglo xx por parte de Otto von Buchwald (1917), un 
ingeniero civil y arqueólogo que excavó tolas o montículos ceremoniales 
en la cuenca del río Guayas. Él menciona unas curiosas plataformas rec- 
tangulares en las ciénagas ubicadas al oriente de Babahoyo, pero no les 
atribuyó un carácter agrícola. Arqueólogos profesionales comenzaron a 
trabajar en la costa ecuatoriana en los años cincuenta como parte de los 
estudios de Betty Meggers y Clifford Evan en la cuenca del río Guayas 
y más tarde en el famoso sitio de Valdivia. Desde los primeros descubri- 
mientos de Parsons han surgido numerosos proyectos de campos eleva- 
dos en la cuenca del río Guayas. 

La otra área con presencia de campos elevados en las sabanas de 
las tierras bajas de Sudamérica se encuentra en Venezuela y las Guaya- 
nas. Dos pequeñas áreas de campos elevados han sido localizadas en 
los llanos de Venezuela. La primera en ser descubierta consiste en una 
serie de campos con camellones lineales orientados perpendicularmente 
al caño Venstosidad en el estado Portuguesa, en Venezuela. Éstos fueron 
identificados por un geodesta, James Terry, quien había leído el artículo 
de portada de Parsons y Denevan (1967) en la revista Scientific American. 
Terry contactó a Parsons, y Denevan posteriormente dirigió un proyecto 
con la arqueóloga Alberta Zucchi (Zucchi y Denevan, 1979) para realizar 
excavaciones en algunos de los campos. Denevan estimó que el complejo 
cubría unas 1500 hectáreas. Un pequeño complejo de campos elevados 
en el estado Barinas fue identificado en el Hato La Calzada por el ar- 
queólogo Adam Garson (1980) a finales de la década de los setenta. Los 
campos sólo cubren unas cuantas hectáreas y corresponden a un gran 
sitio arqueológico que incluye montículos y terraplenes. 

En las tres Guayanas (Guyana, Surinam y Guayana Francesa) 
se han identificado y estudiado campos elevados. Sin embargo, los 
complejos ahí son más pequeños que los de las tres grandes áreas de 
Colombia, Ecuador y Bolivia. Todos se encuentran cerca de la costa 
en sabanas mal drenadas. Los campos de Surinam fueron descubiertos 
por el arqueólogo neerlandés Jan 1.S. Zonneveld (1952) con el análisis 
de fotografías aéreas. Dado su patrón regular concluyó que se trataba de 
algún tipo de construcción humana, pero no las asoció con obras agrícolas. 
En la década de los setenta éstos reemergieron en un artículo de otro 
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arqueólogo neerlandés, Aad Boomert (1976), nuevamente mediante la 
interpretación de fotografías aéreas. En los ochenta, el arqueólogo fran- 
cés Stephan Rostain (1991) comenzó a estudiar complejos de campos 
elevados dispersos en las sabanas ubicadas no lejos de las costas. Rostain 
dio seguimiento a reportes anteriores que atribuían las construcciones 
a una antigua colonia penitenciaria francesa. Existen reportes de la pre- 
sencia de al menos un grupo amerindio que al parecer utilizaba campos 
elevados en Amapá, Brasil, durante el siglo xvrr. Esto permite suponer 
que el uso de los campos elevados de las Guayanas se haya extendido a 
tiempos posteriores a la Conquista. 

Existen dos sitios un tanto anómalos que han sido estudiados en pai- 
sajes costeros en Chile y Perú. Ambos son pequeños en superficie, pero 
los arqueólogos que los han estudiado los han enmarcado atinadamente 
en sus respectivos contextos culturales. Nuevamente el geólogo George 
Plafker, a través de fotografías aéreas, descubrió campos elevados en un 
sitio inesperado. En esta ocasión fue la parte baja del valle de Casma en 
la costa peruana. Ahi identificó rasgos que claramente correspondían a 
campos elevados. Estos campos fueron posteriormente examinados por 
los arqueólogos Tom y Sheila Pozorski (Pozorski et al., 1983) así como 
Jerry Moore (1988). Ellos determinaron que los campos, de más de 240 
hectáreas, fueron erigidos por la cultura chimú entre los años 1300 y 
1470 d.C. Éste parece ser el único complejo de campos elevados ubicado 
en un ambiente fluvial árido. Aún más anómalo resulta el caso de los 
campos elevados descubiertos más recientemente por el arqueólogo Tom 
Dillehay (Dillehay et al., 2007) en la región de la Araucanía al centro-sur 
de Chile. Se encuentran a casi 40 o de latitud, por completo alejados de 
los trópicos y en un clima marítimo con temperaturas moderadas y ve- 
getación de bosque templado. Ahí fue construido un pequeño complejo 
de campos lineales en plataforma, ubicado entre el lago Budi y la cos- 
ta. Dillehay sugiere que los campos fueron erigidos entre los años 1000 
y 1300 d.C. y que pudieron ser resultado de la inmigración de pueblos 
agricultores andinos o amazónicos desplazados por trastornos políticos 
o ambientales en sus tierras de origen. Además de esto debe tomarse en 
cuenta que las condiciones climáticas de esta región de Chile eran más 
secas y cálidas que en el presente. 

Si Dillehay y sus colegas están en lo cierto, y los campos chilenos 
fueron una introducción andina o amazónica, entonces los campos ele- 
vados más cercanos serían aquéllos del lago Titicaca o de los Llanos de 
Moxos, ambos distantes a unos 2500 kilómetros. Los campos elevados de 
la cuenca del Titicaca representan, junto con las chinampas de México, 
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importantes complejos ubicados en las dos cuencas lacustres más im- 
portantes de América Latina. Ambos están relacionados con sistemas 
de organización política de nivel de Estado e imperio. 

A diferencia de los campos en tierras bajas tropicales, los campos del 
lago Titicaca eran conocidos por los estudiosos al menos desde el año 1900. 
En la década de los años veinte el gran arqueólogo germano-peruano Max 
Uhle (Rowe, 1954) señaló su importancia. Él creía que se trataba de cons- 
trucciones agrícolas de origen inca. Posteriormente otros arqueólogos, 
como Wendell Bennett, al estudiar la civilización tiahuanaca, no los ad- 
virtió, aparentemente desconocedor de las observaciones de Uhle. Nue- 
vamente fue la fotografía aérea y no el reconocimiento en campo lo que 
propició una mayor atención a estos campos. El geógrafo inglés Clifford 
Smith identificó en fotografías aéreas y luego corroboró en el terreno la 
presencia de estos campos en 1966. En ese tiempo Smith era vecino de 
Denevan en Lima y le mostró las fotografías. Inicialmente Denevan las 
descartó diciendo que “no pueden ser campos elevados, pues los únicos 
que hay en Sudamérica se encuentran en tierras bajas”. Una excursión 
al sitio lo convenció de lo contrario (Smith, Denevan y Hamilton, 1968). 
A pesar de los esfuerzos de Denevan por atraer a arqueólogos para que 
estudiaran este vasto complejo, con una extensión estimada de más de 
120,000 hectáreas de planicie lacustre, sólo un proyecto fue llevado a 
cabo en los setenta: un estudio sobre manejo de agua por el arqueólogo 
Thomas Lennon (1982). Alan Kolata comenzó sus investigaciones sobre 
campos elevados en el monumental sitio de Tiwanaku, en el lado boli- 
viano del lago Titicaca. Este trabajo se extendió por las siguientes dos 
décadas y atrajo la participación de numerosos investigadores. Kolata 
(1986: 760) concluyó que los campos del extremo oriental del lago fueron 
un elemento integral para la subsistencia del Imperio Tiahuanaco y que 
la “construcción, mantenimiento y producción de estos campos fue ma- 
nejada por una autoridad política centralizada”. En 1981 el arqueólogo 
Clark Erickson (1988) comenzó un prolongado estudio de los más gran- 
des complejos de campos elevados en Perú, al occidente de lago Titicaca. 
El complejo Huata, justo al occidente de la ciudad de Puno, representa 
la mitad de los complejos de toda la cuenca. Erickson cree que la ad- 
ministración a nivel de Estado no era necesaria para la construcción, 
mantenimiento y producción de los campos y que, en cambio, ello se 
lograba mediante esfuerzos descentralizados de planeación comunitaria. 
Esta interpretación claramente pone de relieve uno de los más relevantes 
cuestionamientos teóricos sobre los campos elevados: ¿son los campos 
elevados artefacto y evidencia de sistemas políticos de nivel de Estado, 
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o en cambio corresponden a tipos de organización de menor jerarquía? 
Ésta es una pregunta a la que regresaré en las conclusiones. 

Otras dos áreas de campos elevados han sido identificadas en tierras 
altas andinas. La arqueóloga Silvia Broadbent (1968) encontró áreas en 
la Sabana de Bogotá, en las inmediaciones de la capital colombiana, don- 
de pueden identificarse vestigios de campos elevados que mayormente 
han sido borrados por la agricultura colonial y moderna. Hay mención 
de que estos campos fueron usados para el cultivo de maíz en el periodo 
colonial, por lo cual es posible que el sistema no se haya abandonado por 
completo con la Conquista. Broadbent también especula que los campos 
guarden relación con el cacicazgo chibcha, que dominó la Sabana alre- 
dedor del año 300 d.C. 

Al sur, en las tierras altas de Ecuador, se han identificado y estudiado 
campos elevados en Quito y sus inmediaciones, así como en Cayambe, 
al norte de la capital. En la década de los veinte, Max Uhle (Rowe, 1954) 
menciona rasgos que podrían corresponder a campos elevados cerca de 
Nabón, en el sur de Ecuador; pero fue el geógrafo Roy Ryder (1970) a 
quien debe atribuirse la difundida atención que han recibido los campos 
elevados de las tierras altas de Ecuador. En 1969 Ryder identificó los cam- 
pos de Cayambe mediante fotografías aéreas. Posteriormente geógrafos y 
arqueólogos han estudiado los campos y han localizado varios complejos 
más en planicies mal drenadas en las tierras altas del norte ecuatoria- 
no. Comenzando a inicios de los ochenta, el geógrafo Gregory Knapp 
(1991) ha sido el principal investigador de estos campos. La evidencia 
arqueológica sugiere un origen preincaico, pero no anterior a 1250 d.C. 
Áreas más reducidas de campos elevados en los Andes han sido descritas 
por Warwick Bray y colaboradores (1987) en las cuencas montañosas de 
Calima, Colombia y por Hastdorf (1993) en el valle de Mantaro en Perú. 

Se han sugerido numerosos sitios potenciales, tanto las tierras altas 
como las tierras bajas de América Latina, para nuevos descubrimientos 
de campos elevados. Existen referencias dispersas en las fuentes colo- 
niales, así como en la literatura académica del pasado y contemporánea 
(en especial por imágenes aéreas) de lo que pudieran ser campos eleva- 
dos, pero al no ser verificadas en el terreno, permanecen como meros 
supuestos. Un importante sitio posible a tener campos elevados es la 
isla Marajó, en la desembocadura del río Amazonas. Ahí, el cacicazgo 
marajoara construyó impresionantes montículos, algunos con más de 20 
metros de alto. Al igual que en el Llano de Moxos, al otro extremo de la 
llanura amazónica, los montículos ocurren en plena sabana, la cual se 
inunda estacionalmente casi en su totalidad. También están los extensos 
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pantanos a lo largo del río Paraná en Argentina, donde estructuras que 
semejan campos elevados han sido identificados desde el aire, pero no han 
sido estudiados en el terreno. Es probable que los pueblos prehispánicos 
hayan construido decenas de miles de hectáreas de campos elevados 
en ambientes propicios en toda Latinoamérica pero que hayan sido 
“perdidos” por causas naturales o antrópicas, o que sencillamente no 
han sido descubiertos. 


CONCLUSIONES 


No puede haber una conclusión definitiva para una historia que aún se 
desenvuelve. Seguramente se darán nuevos descubrimientos de campos 
elevados. Sin embargo, los principales complejos asociados a los grandes 
centros ceremoniales y urbanos prehispánicos, como los del valle de 
México o la cuenca del Titicaca en tierras altas, o los grandes centros 
de las tierras bajas mayas, ya han sido encontrados. Es posible que ocu- 
rran hallazgos de grandes complejos en sitios sin claras evidencias de 
estructuras monumentales, indicativas de sistemas de nivel de Estado; 
pero dada la disponibilidad y el alcance global de imágenes satelitales, es 
cada vez menos probable este prospecto. 

Con menos certeza se pueden hacer afirmaciones en cuanto a la 
interpretación. Quizá la pregunta más importante es una muy antigua: 
¿es cierto que estas extraordinarias modificaciones del paisaje para fines 
agrícolas requieren de una dirección centralizada ejercida desde el 
Estado, o en cambio pueden actores desvinculados a tales sistemas ser 
capaces de realizar estas proezas? En casos donde los campos elevados 
se encuentran asociados a sistemas políticos de nivel de Estado, como 
en el valle de México o el lago Titicaca, el debate permanece irresoluto, 
con partidarios en ambos lados. Sin embargo, el péndulo parece osci- 
lar más en favor de que actores anteriores o ajenos a sistemas de nivel 
de Estado sí han sido capaces de ejecutar estas hazañas, y la noción de 
que sólo son posibles mediante una dirección altamente centralizada es 
cuestionada cada vez con más frecuencia. Los ejemplos de los campos 
elevados en tierras bajas como los complejos San Jorge, Moxos y Guayas, 
representan buenos contraejemplos. Como mucho, éstos parecen corres- 
ponder a cacicazgos que nunca consiguieron ir más allá en la formación 
del Estado. El modelo de James C. Scott, basado en la fertilidad de los 
humedales de Mesopotamia como factor que retrasó la formación del 
Estado, tiene aplicación potencial aquí. Es posible que la abundancia 
de recursos naturalmente disponibles en estos ambientes de tierras bajas 
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permitió a grupos autónomos la ejecución de estas formidables trans- 
formaciones del paisaje sin la necesidad de recurrir a la formación de 
un Estado. Por otro lado, en las cuencas de tierras altas, donde había 
una mayor circunscripción ambiental, los complejos de campos elevados 
quizá si hayan sido iniciados por grupos autónomos, pero después fueron 
incorporados a sistemas estatales. 

Otros derroteros interpretativos tienen que ver con cuestiones de 
antigiiedad o procedencia, taxonomía, funciones, dinámicas productivas, 
técnicas de construcción, variables ambientales, tipos de cultivos y su 
posible uso en la producción actual. Todas estas cuestiones son abor- 
dadas en corpus de literatura sobre campos elevados, el cual sigue su 
tendencia creciente en el orden de centenas o quizá millares de reportes 
y publicaciones. Aquí tan sólo he presentado un recorrido general sobre 
el descubrimiento de los campos elevados y discutido una posible inter- 
pretación. El descubrimiento o, acaso, redescubrimiento, de los campos 
elevados a mediados del siglo xx como “huellas en el paisaje” representa 
una de las historias de éxito más significativas de la geografía cultural, 
histórica y ambiental latinoamericana. 
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INTRODUCCIÓN 


l paisaje en una región indígena, tal como es el caso de la Mixte- 
ca Alta en Oaxaca, es el resultado de la progresiva construcción 
antrópica del espacio a gran escala temporal; se trata de la im- 
pronta del pasado arqueológico e histórico sobre los patrones geográficos 
rurales actuales. El paisaje así considerado no sólo es el teatro de las 
actividades humanas presentes, sino que representa la materialidad y las 
prácticas culturales de otros momentos en el tiempo. En este sentido, es 
la representación material de la relación entre la sociedad y el ambiente 
(Crumley, 1994). Estudiar los paisajes así definidos requiere de una apro- 
ximación interdisciplinaria que integre las aportaciones y metodologías 
de la arqueología, la etnografía, la geografía, y la historia, además de las 
disciplinas paleoambientales, tales como la paleopedología, sedimento- 
logía y limnología. 
Los paisajes rurales se conforman por la materialidad de las prácticas 
agrícolas. Reconocer su funcionalidad, a través del tiempo, implica ampliar 
el rango de formulación de hipótesis sobre la transformación histórica de 


! Capítulo elaborado en el marco del proyecto Paisaje, agricultura y biodiversidad en el Geoparque Mun- 
dial Unesco “Mixteca Alta (IN300819), financiado por el paPtIT de la DGAPA, UNAM. 
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los sistemas de cultivo y uso del suelo en paisajes rurales. Además, exige 
1r más allá de las interpretaciones clásicas sobre la intensificación de uso 
de suelo, la degradación ambiental y la conformación de suelos antró- 
picos. Una propuesta en este sentido emana de la etnografía arqueoló- 
gica, que propone el uso de la etnografía, herramienta tradicional de la 
antropología, para desentrañar procesos y registros materiales pasados. 
Esta disciplina analiza el comportamiento de una sociedad rural actual 
y presupone que existen analogías y similitudes entre distintos procesos 
de transformación cultural en el tiempo. Por lo tanto, sugiere que existen 
condiciones de comparabilidad entre distintos desarrollos culturales, y 
que puede presentarse una correlación entre el comportamiento humano 
y el registro material (David, 1992; Hernando, 1995). El componente 
etnográfico en arqueología se centra en la recopilación y sistematización 
de datos de la vida cotidiana, actual, de comunidades rurales, en relación 
con sus manifestaciones materiales (David y Kramer, 2001; Castañeda y 
Matthews, 2008). 

Desde el punto de vista metodológico, esta estrategia se basa en 
establecer una analogía entre el presente y el pasado; es decir, en buscar 
explicar el pasado a partir de los contextos y procesos sociales dinámicos 
del presente (Castañeda y Matthews, 2008; Gándara, 1990). Establece 
la relevancia de los rasgos compartidos que actúan como base de la 
proyección del contexto de referencia hacia el contexto objeto, así como 
el grado de homogeneidad entre ambos contextos. La homogeneidad 
depende de la relación causal entre las características relevantes proyec- 
tadas y aquellas que consideramos puedan existir en el caso objeto de la 
analogía (Gándara, 1990). 

Durante la obtención de información relativa a la cultura material, el 
trabajo de campo etnográfico en contexto arqueológico requiere esclare- 
cer procesos que son especificos a ciertos momentos históricos. Aquí in- 
tervienen principios de diferente orden, que involucran a su vez distintos 
dominios ontológicos: uno sobre la inferencia de los procesos sociales y 
otro sobre la observación de los procesos de formación y transformación 
de contextos. De este modo, la etnografía arqueológica ha contribuido 
a vincular las actividades humanas; es decir, dentro de los sitios y en su 


2 La analogía etnográfica en la investigación en arqueología, como se ha discutido en diversos tra- 
bajos, puede llevarnos a errores debido a la amplitud del rango temporal de los datos. Sin embargo, 
cuando la analogía está en función directa con la relevancia de las propiedades compartidas y el gra- 
do de homogeneidad entre el contexto fuente y el contexto objeto, es factible reconocer una relación 
significativa entre ellos (Binford, 1967; Gándara 1990). Ello facilitó la construcción de inferencias 
a partir de rasgos culturales compartidos haciendo referencia a la formación y transformación de 
los contextos. 
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interacción con el entorno, con la conformación del contexto arqueológi- 
co y la construcción social del paisaje, lo que facilita la interpretación de 
la cultura material y su contexto (Friesem, 2016). La etnografía arqueo- 
lógica permite que la arqueología trabaje con la materialidad cotidiana 
y la transferencia de mundos pasados a contextos presentes, incluyendo 
tanto la tecnología como los paisajes (Gónzalez-Ruibal, 2017). 

En este trabajo se ilustra el alcance de la construcción de un marco 
de referencia para la comprensión de la cultura mediante el estudio de 
la materialidad y de las prácticas culturales, incorporando la multitem- 
poralidad en contextos rurales de la Mixteca Alta. De manera adicional, 
este trabajo se propone contribuir con la geografía (cultural e histórica) a 
desentrañar el origen, procesos de formación y morfología de los paisajes 
mixtecos. 

Para estos fines, se tomará como eje de análisis a los sistemas agrí- 
colas desarrollados en la Mixteca Alta desde hace milenios, especifica- 
mente terrazas en jollas o depresiones camellones y arenales, también 
denominados lamabordos (Spores, 1969). Los camellones y arenales 
son terrazas agrícolas ampliamente distribuidas, construidas de forma 
transversal a los cauces, donde sedimentos, producto de la erosión, son 
atrapados a fin de crear superficies relativamente planas con materiales 
y suelos relativamente profundos (Spores, 1969; Flannery, 1976). En 
estos espacios agrícolas se basa la subsistencia de la población desde el 
Formativo temprano-medio (1200-200 a.C; fase regional: Cruz) hasta el 
Posclásico (900-1521 d.C.; fase regional: Natividad) en la Mixteca Alta 
(Bocco et al., 2019). 


HISTORIA CULTURAL DE LA MIXTECA ALTA 


La Mixteca Alta es una región geográficamente diversa. Se localiza entre 
la Sierra Madre del Sur y la Sierra Madre Oriental (figura 1). Es región 
con una topografía de sierras y amplios valles con laderas fuertemente 
erosionadas (figura 2), las cuales aportan gran cantidad de sedimentos en 
el fondo de valle, donde se construyen las terrazas, cuyas profundidades 
pueden alcanzar los 30 metros. Estos depósitos aluviales se encuentran 
actualmente incididos por los cursos fluviales cuaternarios los cuales 
exponen varios paquetes de paleosuelos con edades de hasta 14,000 años 
(Mueller et al., 2012). 


3 Para usar un solo término, en este capítulo hemos adoptado la denominación de lamabordos, para 
aludir a las terrazas de cauce, constituidas por un camellón y un arenal, como los reconocen los 
campesinos en la zona de estudio. 
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Figura 1. Localización de la zona de estudio. Se señalan las coordenadas del muestreo de suelos en 
Santo Domingo Yanhuitlán. 


Uno de los principales valles y el más extenso de la Mixteca Alta, es 
el de Nochixtlán. El clima de la cuenca es templado subhúmedo (Cwl) 
según la clasificación climática de Koeppen modificada por Enriqueta 
García (2004) para México, con una temperatura media anual de 15 *C 
y una precipitación media anual de 649 mm (estación climática de 
Yanhuitlán). Presenta lluvias concentradas en verano con un periodo de 
canícula marcado en julio-agosto. 

La vegetación es en su mayor parte secundaria debido al intenso ma- 
nejo o cambio de uso del suelo por agricultura y ganadería, en especial el 
pastoreo. La vegetación predominante es el chaparral y pastizal inducido 
con algunos relictos de bosque de táscate en la parte baja e intermedia de 
la cuenca y bosque de encino—pino secundario en las partes altas de la 
cuenca, con algunos relictos primarios. 

En el valle de Nochixtlán se establecieron diversos asentamientos 
humanos desde hace más de tres mil años. El valle está dividido en 
cuatro secciones (“brazos”): noroeste o Yanhuitlán; norte o Yucuita; su- 
roeste o Quilintongo; y este o Sayultepec/Etlatongo (Spores, 1972). La 
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Figura 2. Paisaje en la Mixteca Alta en donde se observa el grado de erosión en el valle. 


distribución de los asentamientos fue dinámica en tiempo y espacio, pero 
con claros patrones de estabilidad y de ubicación de los asentamientos en 
determinados momentos. En los periodos Preclásico Temprano y Medio 
(1200-200 a.C.; fase regional: Cruz) los principales pueblos se ubicaron 
al norte y centro del valle generalmente localizados en las laderas bajas 
de los cerros y en las cercanías a fuentes de agua como arroyos y manan- 
tiales (Spores, 1972; Zárate, 1987). 

En el Preclásico Tardío (200/250 a.C.-250/300 d.C.; fase regional 
Ramos) comienza un proceso de urbanización, explosión demográfica 
y complejidad. Además, se produjo un cambio abrupto en la ubicación 
de los principales asentamientos hacia las cimas de los cerros (Spores, 
1972; Kowalewski ef al., 2009). En Yucuita se concentró el poder político 
y comercial de gran parte del valle de Nochixtlán. En las vecindades de 
la ciudad se ubicaron sitios de menor rango político, tales como aldeas y 
rancherías, además de gran cantidad de muros de terrazas en las laderas 
de los cerros (Spores, 1972; Plunket, 1983). 

La complejidad y la densidad poblacional aumenta durante el perio- 
do Clásico (250/300-900 d.C.; fase regional Las Flores). En este periodo 
las redes comerciales van en aumento, se comerciaba con el valle de 
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Oaxaca, Veracruz y Puebla (Plunket, 1983). Además, la distribución de 
los asentamientos humanos volvió a cambiar, y se establecieron nuevos 
y Crecientes centros urbanos. El sitio dominante fue Yucuñudahui, el 
posible sucesor de Yucuita, pero existieron otros sitios de poder político 
menor, o centros secundarios, como Topiltepec y Perales (Spores 1972; 
Kowalewski et. al. 2009). 

La Mixteca tiene un gran apogeo durante el periodo Posclásico 
(900-1521 d.C.; fase regional Natividad). En este periodo se produce un 
importante incremento poblacional a más del triple de lo que son las 
poblaciones actuales, así como una agricultura intensiva (Spores, 1967, 
1972; Lind, 2008). En el valle de Nochixtlán, este periodo se ve reflejado 
en una menor inversión en la construcción de edificios cívico-ceremo- 
niales y políticos, pero en una inversión de tiempo y recursos en la cons- 
trucción y mantenimiento de terrazas agrícolas y lamabordos. A pesar de 
que gran parte de los terrenos del valle de Nochixtlán fueron utilizados 
para vivir y sembrar, algunos asentamientos destacaron de la mayoría 
por tener algunas edificaciones con fines políticos, que les otorgó una 
mayor jerarquía en la organización sociopolítica de ese momento. Etla- 
tongo y Yucuita retoman su pasado de asentamiento de centros políticos 
y surgen los sitios de Chachoapan y Nochixtlán, también como posibles 
centros políticos secundarios. Pero los mayores cambios sucedieron en 
el valle de Yanhuitlán, el cual tuvo el mayor número de asentamientos y 
probablemente el control de la mayoría de los establecidos en el valle de 
Nochixtlán (Spores, 1972). 


Los LAMABORDOS Y LA EVOLUCIÓN DE LA DINÁMICA SOCIAL 


Las hipótesis explicativas, derivadas de las investigaciones arqueológicas, 
de la amplia distribución de los camellones y arenales se basan en: a) un 
incremento en la población; b) la complejización de la traza urbana; y 
c) la intensificación requerida, en los últimos periodos de ocupación, de 
la producción agrícola. Los cálculos demográficos y las estimaciones de 
producción agrícola, por cada periodo, se llevan a cabo considerando te- 
rrazas residenciales, plataformas, estructuras, así como la densidad del 
material arqueológico por hectárea. Destacan dos periodos: por un lado, 
Las Flores (Clásico, 250/300-900 d.C.), durante el cual existe una baja 
densidad de población (ca. 1600-3200); por otro, Natividad (Posclásico, 
900-1521 d.C.), para el cual se sugiere un incremento demográfico de casi 
el 70 % (Kowalewski, 1989; Kowalewski ef al., 2009; Pérez-Rodríguez 
et al., 2011). 
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La relación entre la densidad de población y el potencial agrícola 
se calculó considerando que las comunidades agrícolas actuales cul- 
tivan intensivamente un área de 2 km? alrededor de su asentamiento 
(Pérez-Rodríguez et al., 2011). En el valle de Nochixtlán, se ha sugerido 
que los arenales y camellones pueden producir más de 2 toneladas de 
maíz por hectárea (Kirkby, 1972). En las tierras más altas, por otro lado, 
donde la precipitación es menor, se ha calculado una producción de 1.2 
toneladas de maíz por hectárea (Kowalewski, 1982; Nicholas, 1989). Es- 
tudios más recientes (Pérez-Rodríguez et al., 2011) sugieren que las zonas 
urbanas podrían haber sido capaces de generar gran parte de la produc- 
ción agrícola en condiciones climáticas favorables, alcanzando hasta 2.5 
toneladas de maiz por hectárea. Durante la fase Natividad (Posclásico 
900-1521 d.C.) la población estimada (14,800-30,600), superaba el poten- 
cial agrícola de la ciudad calculado en 4toneladas de maíz por hectárea. 

Los datos muestran una estrecha relación entre la urbanización, la 
intensificación del uso de suelo y la densidad de construcción de came- 
llones y arenales. El registro estratigráfico también refleja dicha relación 
(figura 3c). La estabilidad, indicada por la formación de suelo (figura 3d, 
e, g, h, 1), producto de un alto nivel de organización social para mantener 
y construir camellones y arenales (figuras 3a y b), y con ello frenar la 
erosión, se ve interrumpida por periodos de alta dinámica de los procesos 
geomorfológicos. Los mismos conllevan el abandono de las terrazas y 
una disminución de la población, procesos que desencadenan erosión y 
depósito de sedimentos. 

Los episodios de inestabilidad en el valle de Nochixtlán tienen su 
origen en un cambio climático abrupto, de condiciones húmedas a con- 
diciones semidesérticas hace más de 10,000 años (transición del Pleisto- 
ceno al Holoceno) (figura 3d), pero con periodos intermitentes de altas 
precipitaciones entre los 7,000 y 4,000 años (figura 3e) (Mueller et al., 
2012)000. Posteriores eventos de erosión se han relacionado con el desa- 
rrollo de actividades antrópicas tales como los momentos de abandono, 
la modificación en la distribución de los asentamientos y la intensifica- 
ción agrícola. 

Al final del periodo Clásico, cuando la densidad de población dis- 
minuye casi en un 300 %, en la última fase de la ocupación Las Flores 
(Clásico, 250/300-900 d.C.), se observan en las secuencias estratigráfi- 
cas sedimentos gruesos producto del abandono del sistema de arenales 
(Pérez-Rodríguez et al., 2011; Mueller ez al., 2012). A mediados del siglo 
xvI, cuando el territorio fue abandonado después del contacto con los 
españoles, en el año 1521 d. C. (Rincón, 1999), el depósito de sedimentos 
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a) 


paa CE 


Figura 3. Suelos y sedimentos del río Yanhuitlán; a) terrazas agrícolas de contorno; b) camellones y 

arenales; c) secuencia de suelos y sedimentos; d) suelos del Pleistoceno; e) suelos del Holoceno tem- 

prano; f) sedimentos aluviales; g) suelos del Holoceno medio; h) suelos con evidencia de ocupación 
humana; 1) suelos recientes. 


arenosos de poco espesor (entre 0.5 y 1 m) evidencia un abandono pau- 
latino de los sistemas agrícolas (Mueller et al., 2012). 


Los PAISAJES AGRÍCOLAS Y URBANOS 


Los suelos, resultado de un manejo adaptativo para aprovechar el agua, 
los sedimentos y los nutrientes disponibles en el contexto de las presio- 
nes climáticas, muestran los episodios de estabilidad en el paisaje en los 
que las actividades humanas se llevan a cabo (Solís-Castillo et al., 2018). 
El uso de suelo durante estas fases se ha relacionado con el potencial 
agrícola en camellones y arenales, la mano de obra disponible para su 
construcción, el conocimiento de las prácticas agrícolas y una población, 
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tanto en las ciudades como las áreas rurales, capacitada en la práctica 
agrícola (Pérez-Rodríguez et al., 2011). 

En las fases tempranas de ocupación, Cruz (1200-200 a.C.) y Ramos 
(200/250 a.C.-250/300 d.C.), los agricultores desarrollaron los sistemas 
agrícolas en camellones y arenales, que ahora distinguen a la Mixteca 
Alta. La edad estimada de los inicios de su construcción datan de 5450 
a.C. (Mueller et al., 2012; Leigh et al., 2013). Es importante considerar 
que para los primeros agricultores, en un periodo de transición hacia 
una vida más sedentaria, las tierras bajas en las barrancas pudieron ser 
ambientes propicios para llevar a cabo las primeras prácticas agrícolas 
(Flannery, 1973; MacNeish et al., 1975; Flannery y Marcus, 1983). 

En los inicios de la fase Las Flores (Clásico, 250/300-900 d.C.), los 
centros urbanos fueron densamente habitados. Debido a ello, se ha in- 
terpretado una intensificación de uso del suelo en actividades agrícolas, 
contrastando con el final de la fase de ocupación (Clásico, 250/300-900 
d.C.) en que la reorganización social y transformación sociopolítica en la 
región provoca un abandono parcial de las ciudades y migración de la po- 
blación hacia los valles centrales (Feinman et al., 2006; Pérez-Rodríguez 
etal., 2017). 


LA INTENSIFICACIÓN AGRÍCOLA 


Por lo anteriormente expuesto, la intensificación agrícola se asocia con 
el impulso de tecnologías mesoamericanas de ingeniería debido a su 
importancia en la creación de terrenos planos y con disponibilidad de 
agua. También se le vincula con los desarrollos sociopolíticos y la evo- 
lución demográfica. Asimismo se sugiere que la organización social de 
la producción agrícola intensiva en la sociedad mixteca prehispánica se 
llevó a cabo por pequeños agricultores operando a una escala de hogar y 
comunidad (Pérez-Rodríguez, 2016) 

A pesar de la amplia investigación sobre la relación entre los recur- 
sos agrícolas, la densidad de población y el establecimiento y distribución 
de las ciudades, existen aún algunas controversias. En particular, el apa- 
rente desequilibrio entre las grandes poblaciones y los recursos agricolas, 
mismos que, dependiendo de la fase de ocupación, pueden ser limitados. 
Esta cuestión sugiere la necesidad de explorar si los sistemas agrícolas 
se adaptaron a la intensificación requerida para el mantenimiento de las 
poblaciones. En ese caso, resulta importante esclarecer cuáles fueron los 
efectos de la producción intensiva y extensiva en el uso de la tierra y en 
la evolución del paisaje. 
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SISTEMAS AGRÍCOLAS Y ÁNTROSOLES EN LA MIXTECA ÁLTA 


Los estudios sobre la intensificación agrícola desde una escala local, en 
un contexto cultural y ambiental específico, han permitido indagar sobre 
las estrategias de gestión de recursos. Recientes estudios proponen un 
modelo agro-ecosistémico para explicar la amplia distribución de los sis- 
temas agrícolas intensivos y la organización social en la producción y 
control de los campos agrícolas. Este modelo sugiere que el crecimiento, 
en cantidad, de los sistemas agrícolas es producto de las acciones de los 
agricultores a través del tiempo (crecimiento acrecional), que se refleja en 
una transformación gradual del paisaje (Leigh et al., 2013). 

Si consideramos los modelos propuestos sobre una intensificación 
agrícola en la Mixteca Alta como una explicación, entonces los rasgos 
observables sobre el uso intensivo de los camellones y arenales pueden 
ser analizados en los suelos de origen antrópico (Antrosoles) y sedimentos 
que de forma intencional fueron atrapados en los camellones. El estudio 
de estos suelos, Antrosoles, y sedimentos, en camellones y arenales, ha 
recibido poca atención durante la construcción de propuestas referentes 
a la intensificación agrícola, aunque sí se han utilizado para determinar 
la tecnología de construcción (López, 2019), el reúso de los sistemas agrí- 
colas y los momentos de estabilidad en el paisaje. 

Los suelos dentro de los camellones se caracterizan por materiales 
dispuestos en delgadas capas, entre 3 y 10 centímetros de espesor, de 
grava fina, arena y limo, que son formas diagnósticas de altas concen- 
traciones de sedimentos que se depositan por aguas estancadas. Fuera 
del camellón, los materiales indican un depósito fluvial y arena de carga 
de lecho plano o cruzado, que carece de la facies lacustre estratificada y 
laminada. Las rocas basales de los lamabordos profundamente enterra- 
dos están muy cerca o ligeramente por debajo del nivel de la base de la 
corriente actual, lo que indica que inicialmente se construyeron cuando 
el arroyo disecaba profundamente los valles aluviales (Leigh et al., 2013). 
Estos estudios concuerdan con Kirkby (1972), quien sugirió que las po- 
blaciones de la Mixteca Alta aprovecharon las enormes transferencias de 
sedimentos en su beneficio, encontrando el efecto positivo de la erosión 
del suelo. 

Los camellones se construyen de forma paulatina y son reutilizados 
en diferentes momentos a lo largo de la historia. En Coixtlahuaca, en 
el río La Culebra, los suelos presentes en los camellones indican un uso 
constante desde hace 3,500 años a.C., hasta el suelo más reciente, con 
una edad de 630 años a.C. (Leigh et al., 2013). En otras regiones de la 


9 


Reliquias culturales en el paisaje 


Mixteca Alta, los suelos antrópicos han sido asociados con la intensifica- 
ción del uso del suelo debido al crecimiento poblacional, principalmente 
en las últimas fases de ocupación, es decir, Las Flores (Clásico, 250/300- 
900 d.C.) y Natividad (Posclásico, 900-1521 d.C.). La agricultura de 
maíz y el manejo de los suelos antrópicos en los ríos La Culebra, Inguiro 
y Verde, entre los 500 y 1200 años a.C. (Fase Natividad) es de forma 
intensiva, asociado con manejo de plantas como el nopal y el maguey 
(Holdridge y Leigh, 2018). 

Las propuestas de una intensificación agrícola se han construido 
con base en la densidad de camellones y arenales; sin embargo, el estudio 
del uso intensivo de los suelos y sedimentos sobre los que se desarrollan 
los sistemas agrícolas, ha sido poco integrado a la discusión. Resulta per- 
tinente entonces explorar acerca de las evidencias de un uso intensivo 
en los suelos, recurso clave en una posible intensificación agrícola en la 
Mixteca Alta. 

En el valle del río Yanhuitlán los suelos reflejan una historia con- 
troversial. En una primera aproximación existe una diferencia entre 
los rasgos macro y micromorfológicos. Los rasgos macromorfológicos 
muestran suelos estructurados, arcillosos, incluso de estructura colum- 
nar, que podría ser evidencia de un alto desarrollo. Lo anterior, aunado al 
color pardo obscuro asociado de forma regular con un alto contenido de 
materia orgánica, y el alto contenido de fragmentos de carbón, que podría 
ser relacionado con la intensificación de uso por actividades agrícolas. 
Se trata de suelos endurecidos que suelen estar vinculados con una alta 
degradación de este. También se ha registrado una continua interrupción 
del desarrollo del suelo por sedimentos aluviales que regularmente se 
asocia con un impacto antrópico en la cubierta edáfica (Solís-Castillo et 
al., 2018). 

En cuanto a los rasgos micromorfológicos se evidencian caracterís- 
ticas sedimentarias más que pedogénicas (figura 4d). Una rápida acumu- 
lación de sedimentos finos con componentes laminados limosos, a veces 
orientados, implica una sedimentación constante (figura 4b). Tejidos 
orgánicos pobremente descompuestos y rasgos reductomórficos indican 
que la captura de sedimentos es el resultado de la acumulación de agua. 
Las características que sugieren uso agrícola del suelo son poros rellenos 
de materiales diversos que se observan típicamente en suelos agrícolas, 
así como el aumento de la cantidad de fragmentos de carbón (figuras 
4a, d) (Solís-Castillo y Bocco, 2018). Estos rasgos coinciden con lo re- 
gistrado por Leigh y colaboradores (2013) en Coixtlahuaca en cuanto 
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Figura 4. Fotografías de láminas delgadas de los suelos antrópicos en Yanhuitlán: a) carbón aso- 

ciado a los poros del suelo evidencia de su uso y de las actividades antrópicas desarrolladas en el 

mismo; b) laminaciones de sedimentos de limo y arcilla dentro del suelo; c) poros del suelo rellenos 

de un material más grueso que la matriz asociado con el uso agrícola; d) estructura vértica del suelo 
asociado con las características del material parental y el clima. 


a Características sedimentarias relacionadas con la construcción de los 
camellones y arenales, pero exhiben poca evidencia de su uso intensivo. 

De este modo, no queda claro qué sucede con el uso de los suelos 
durante la intensificación agrícola, ya que no es posible observar los ras- 
gos de uso intensivo. Tampoco queda claro cuáles fueron las prácticas 
intensivas de uso de suelo. Aquí proponemos que una posible respuesta 
a estas interrogantes puede explorarse desde las percepciones e interac- 
ciones de las comunidades rurales de la Mixteca Alta con los sistemas 
agrícolas intensivos. Hasta el momento, los registros no han permitido 
conocer los mecanismos de uso intensivo de los suelos antrópicos en la 
región de la Mixteca Alta. 


PRÁCTICAS AGRÍCOLAS: ETNOARQUEOLOGÍA EN Y ANHUITLÁN 


Las técnicas en el trabajo de campo fueron las utilizadas comúnmente 
en la investigación etnográfica: la observación participante y entrevis- 
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tas semiestructuradas. Se buscó recabar información sobre las prácticas 
agrícolas y su vínculo con la intensificación del uso del suelo. En los 
municipios de Soyaltepec, Tonaltepec, Tooxi, Yanhuitlán, Quilitongo y 
Yucuita, los agricultores conservan el manejo agrícola tradicional. El ca- 
lendario agrícola de temporal inicia con el barbecho hacia fines de año; 
en junio, con las primeras lluvias, se realiza el surqueo y siembra. En no- 
viembre se cosecha; la maleza es utilizada para alimentar el ganado y las 
heces de animales para fertilizar el suelo. En los camellones y arenales, 
se siembra maíz de cajete ya que es más resistente y puede crecer con la 


Figura 5. Camellones en Guadalupe Gavillera, municipio de Soyaltepec. 


humedad residual. Sin embargo, no sólo se siembra maíz, también se in- 
cluyen semillas de frijol, calabaza, chilacayote, alverjón y alpiste (figura 
4). La siembra aún se lleva a cabo con coa (madera de encino negro, rojo 
o de ramón) (ver más detalle sobre prácticas agrícolas en las terrazas, en 
Bocco et al., 2018). 

Los camellones de Tooxi, se han trabajado de generación en gene- 
ración. Estos son sistemas que se construyeron hace unos 60 años que 
se trabajan anualmente. Las observaciones en campo sugieren que son 
actualmente los sistemas agrícolas más productivo: “un año un pedacito 
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dio 8 toneladas al unísono” (CH* e IH, 2017). Los camellones requie- 
ren abonarse: “caen las hojas se pudren y se dejan ahí” (CH, IH, 2017). 
Por ejemplo, los de Santo Domingo Tonaltepec, de casi 100 años de 
antigúedad, requieren de una mayor cantidad de abono. Pese a que se 
agrega composta, heces de animales y abono, en muchos casos no es 
posible satisfacer la demanda anual de la familia. 

En San Pedro Quilitongo, los camellones se han abandonado casi 
en su totalidad. Ahora la producción es de autoconsumo y sólo alcanza 
para cuatro meses. Los campesinos hacen referencia al mantenimien- 
to de la humedad, ya que, aunque los años sean secos, los camellones 
producen. Regularmente se cultivan terrenos próximos a las viviendas; 
en tiempos recientes, la Comisión Nacional para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas impulsó la producción de hortaliza en invernaderos 
sobre los camellones para el consumo del hogar. Si la cosecha es exitosa 
se vende entre los vecinos o en Nochixtlán. 

En Santiago Pozoltepec, las cosechas (el rinde) alcanzan para todo 
el año: “el arenal es muy bueno para sembrar, todo se da, frijol, maíz, 
haba... no hay que esperar las lluvias” (EC, ES y HCS, 2017). En Cerro 
Jazmín, en el municipio de Yanhuitlán, los agricultores siembran maíz 
de temporal en las laderas bajas, mientras que en las terrazas de lade- 
ra, en Ocasiones se siembra frijol. La producción de maíz en laderas, 
camellones y arenales es de aproximadamente 600 kg en promedio por 
hectárea. La función del arenal es resguardar la humedad, como se ob- 
servó también en Tooxi, donde algunos camellones tenían la función de 
canalizar agua hacia un pozo del cual se extrae agua de riego, en tanto el 
exceso de agua se deja correr por los camellones más cercanos al valle. 

En el maíz de temporal (maíz híbrido), sembrado con maquinaria, 
en mayo-junio, en los valles de San Juan Yucuita, el rendimiento en un 
buen año es entre 2 y 2.5 toneladas por hectárea. Ahora en los terrenos 
planos no se siembra maíz de cajete: “Todo el llano se sembraba con 
maíz cajete, cuatro [semillas] de maíz, una de calabaza, dos de frijol; en- 
tre 10 y 15 personas iban a sembrar” (entrevista colectiva con agricultores 
de Yucuita, 2017) (figura 6). 

También los agricultores reconocen los suelos que requieren de más 
trabajo, “la tierra roja y el tepetate no sirven; algunos ponen muros para 
que la tierra roja no llegue a la parcela desde una ladera” (MP, CPB, 2017). 
“La tierra colorada no rinde mucho, necesita materia orgánica, abono de 


1 Los nombres de los informantes no se incluyen, sólo se hace referencia a las iniciales de nombre y 
apellido, con la finalidad de respetar los principios de confidencialidad de la información brindada 
de manera consensual para su divulgación. 
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Figura 6. Siembra del maíz de cajete. Fotografía cortesía de Quetzalcóatl Orozco. 


animales” (CH e IH, 2017). En Tooxi, para los agricultores, los programas 
gubernamentales de reforestación son un problema para la construcción 
y conservación de los camellones en el municipio: “en algunas zonas no 
bajó el agua se quedó toda el agua en el cerro, anteriormente bajaba puro 
lodo con la lluvia, ahora con la cubierta vegetal ya no erosiona, antes cada 
año se ponían hiladas de piedra y pues ya no” (CH e IH, 2017). 

Los agricultores no hacen referencia a un uso intensivo del suelo en 
los camellones; su relación con el cultivo del maíz está orientado hacia 
un autoconsumo que se complementa con la calabaza, el haba, el frijol, 
entre otros productos de la milpa. Entonces surge la duda en cuanto a 
que las poblaciones hayan cambiado drásticamente su relación con los 
sistemas agrícolas; es decir, de un uso más intensivo a uno menos inten- 
sivo. Por lo tanto, es necesario considerar si existen evidencias en las que 
se sustentan las propuestas de considerar a las terrazas como sistemas 
intensivos de producción agrícola. 


¿INTENSIFICACIÓN AGRÍCOLA EN LA MIXTECA ALTA? 


La Mixteca Alta ha sido una de las regiones emblemáticas, por la den- 
sidad de construcciones de terrazas, al hacer referencia a las prácticas 
agrícolas intensivas. Sin embargo, los datos arqueológicos, etnográficos y 
geoarqueológicos no han proporcionado indicios suficientes sobre el uso 
intensivo de los sistemas agrícolas. Una propuesta alternativa, pero pre- 
liminar debido a la poca cantidad de datos existentes, es que la densidad 
de construcción de camellones y arenales se relaciona más estrechamente 
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con la conformación de espacios arquitectónicos que con la producción 
de alimentos. Esta hipótesis también aporta indicios sobre las propuestas 
en torno a que las ciudades prehispánicas en la Mixteca Alta, también 
tenían por actividad la agricultura, como lo mencionan Pérez-Rodríguez 
y colaboradores (2011). En la región Chinanteca en Oaxaca se ha docu- 
mentado cómo el crecimiento poblacional sobre el territorio en las regio- 
nes zonas altas es uno de los ejes que ha permitido guardar un equilibrio 
entre la población y los recursos (De Teresa, 1999). 

A partir de los datos etnoarqueológicos es posible entonces sugerir 
hipótesis explicativas alternas. La actividad agrícola no sólo es destina- 
da a la producción de maíz, sino también del frijol y la calabaza, entre 
otros cultivos. También se documenta en estudios paleoambientales y 
geoarqueológicos en Coixtlahuaca y en Palmillo (Valles Centrales) el uso 
“intensivo ” de plantas xerofitas que pareció ser un aspecto central de la 
economía durante el Clásico y Posclásico (Feinman et al., 2006; Leigh et 
al., 2013). 


CONCLUSIONES 


En síntesis, la investigación realizada en la Mixteca Alta muestra cómo 
la búsqueda de marcos metodológicos y datos de referencia ha permi- 
tido indagar sobre la funcionalidad de la tecnología agrícola a lo largo 
del tiempo, como uno de los ejes para indagar sobre la hipótesis de la 
intensificación agrícola en Mesoamérica. Así hemos mostrado que a 
través de la evidencia del poco uso del suelo en camellones, arenales 
y terrazas, sumado a los datos etnográficos que hacen referencia a una 
función de agricultura para la subsistencia familiar, es posible considerar 
que la intensificación agrícola, que explica el amplio requerimiento de 
recursos para mantener una gran población y producir excedente, no 
tiene expresiones locales en los sitios estudiados. Estos datos redirigen la 
hipótesis de una intensificación hacia un uso de autosubsistencia de los 
sistemas agricolas. 

Paralelamente, los datos nos permiten sugerir que las actividades 
antrópicas que han transformado el paisaje con la construcción de came- 
llones, arenales y terrazas, se orientan a establecer asentamientos urba- 
nos, durante el Posclásico, y que tanto las áreas rurales como las ciudades 
en la Mixteca, eran productoras de recursos en el marco del desarrollo 
de una agricultura de subsistencia. De manera adicional, la etnografía 
permite involucrar de manera proactiva a las comunidades en términos 
de asignar significados comunitarios, interpretaciones, identidades, pro- 
piedad y derechos de uso que poseen y reclaman sobre el patrimonio. 
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Como un Atila: entrada del Antropoceno 


en el Valle de Paraíba del Sur, Brasil' 


Adi Estela Lazos-Ruíz 
Centro de Investigaciones en 
Geografia Ambiental, UNAM 


Rogério Ribeiro de Oliveira 
Pontificia Universidade Católica 
do Rio de Janeiro 


Leguas al hilo se suceden en muerte áspera, donde reinan 
soberanos la hormiga y sus aliados, el pasto y los helechos. 
Por él [Valle del Paraíba], pasó el Café como un Atila. Toda 
la savia fue bebida y bajo la forma de grano, fue ensacada 
y mandada para afuera. Del oro que vino a cambio, ni una 
onza permaneció allí para restaurar el terreno?. 


Cidades mortas (Monteiro Lobato, 1906). 


INTRODUCCIÓN 


1 presente trabajo trata de la historia del paisaje de una región en el 

Sureste de Brasil, con énfasis en los siglos xIx y Xx. Cuando nos re- 

ferimos a la historia del paisaje, entendemos que su historicidad es 
inherente a su constitución: el paisaje está impregnado de pasado. Con- 
templarlo, por lo tanto, significa estar delante de eventos pretéritos que lo 
moldearon, dándole su actual conformación. Esto no es diferente para el 
área de estudios de este capítulo, la cuenca hidrográfica del río Paraíba 
del sur. Esta cuenca se ubica en los estados de Sáo Paulo, Río de Janeiro 
y Minas Gerais, donde los fenómenos tanto bióticos como abióticos del 
pasado modelaron el paisaje actual. 

Según Balée y Erickson (2006), el paisaje es un concepto que une 
la actividad humana con ambientes locales. Por el hecho de encontrar- 
se profundamente arraigado en términos espaciales, presenta al mis- 
mo tiempo un componente temporal que le remite a una indisociable 


1 Se agradecen las becas posdoctoral otorgada por la DGAPA-UNAM a la primera autora y de investiga- 
ción por el cnrq al segundo autor. Asimismo, al Posgrado en Geografía por financiar la visita del se- 
gundo autor al CIGA-UNAM y a los revisores anónimos por contribuir a la mejora del presente capítulo. 
2 Fragmento traducido por los autores. 
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historicidad, que atraviesa tanto el mundo humano como el no humano. 
Como un producto de las intencionalidades humanas y de las dinámi- 
cas naturales, el paisaje está siempre en transformación (Bezerra, 2013). 
Esta transformación es parcial y gradual; es tan importante lo que se 
transforma como lo que prevalece. Aunque la sucesión ecológica es posi- 
blemente una de las partes más visibles de la transformación del paisaje 
natural, ésta no la explica completamente. Los cambios se apoyan en la 
trascendencia del factor humano involucrado en el proceso. Muchos de 
los ambientes establecidos en el Holoceno presentan como componente 
sustantivo y omnipresente la presencia humana, muchas veces oculta 
bajo el velo de una aparente inmovilidad del paisaje. Esta omnipresencia 
fue uno de los pilares de la creación de una nueva era, el Antropoceno 
(Artaxo, 2014). 

Hay un arduo debate para definir cuándo comienza el Antropoceno 
a escala planetaria. Hay quienes opinan que empieza con el nacimiento 
de la agricultura, lo que permitió generar un excedente de alimentos y 
soportar una mayor población. Otros lo atribuyen a la aparición de la 
máquina de vapor y el aumento de concentración de dióxido de carbo- 
no y metano en la atmósfera (Crutzen, 2002). Otros se refieren a la ex- 
plosión de la bomba atómica y otros eligen el tiempo alrededor del año 
1950 (Waters, 2016) cuando comienza “la Gran Aceleración”; es decir, 
el crecimiento exponencial a nivel global de variables como población, 
consumo de agua, consumo de papel, entre otras (Steffen et al., 2011). 
La marca de inicio de una era, cualquiera que fuere, es conocida en el 
campo de la geología como “clavo dorado” o golden spike (Certini y Sca- 
lenghe, 2011). No resulta fácil decidir cuál es la marca determinante del 
comienzo del Antropoceno. 

En todo caso, esta nueva era geológica terminaría con el Holoceno, 
iniciado hace 11,700 años. La omnipresencia de la llamada agencia hu- 
mana actúa tanto a nivel local, en una clara relación de causa y efecto, 
como de forma indirecta o bajo la forma de efecto cascada. Por ejemplo, 
Convey y Smith (2006) relatan alteraciones en la Antártica en ambientes 
naturales nunca pisados por el ser humano. La hojarasca que se encuen- 
tra en el suelo forestal de Ilha Grande (isla ubicada en el litoral sur del 
Estado de Río de Janeiro), en un lugar desierto y orientado hacia el mar 
abierto, presenta contaminación por mercurio venido del continente (Sil- 
va-Filho et al., 2006). Estos ejemplos indican que no hay casos aislados, 
sino que forman parte de flujos, intercambios e interacciones culturales y 
materiales más grandes (Diirbeck et al., 2015). 
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En un espectro amplio de tiempo (propio de la escala geológica), 
los cambios en el modelado del planeta eran provocados por asteroides, 
volcanes, glaciares, la elevación o disminución de océanos y monta- 
ñas. Sin embargo, en una escala de tiempo más cercana, los humanos 
estamos provocando extensos y profundos cambios, compartiendo la 
responsabilidad de estas transformaciones con el mundo no humano. 
La concepción de Antropoceno da un papel protagónico a los huma- 
nos como agentes transformadores ambivalentes —tanto como dise- 
ñadores como destructores—, compartiendo el escenario con otros 
actores como ciclos biogeoquímicos, radioactividad, o energía solar, 
entre millones de otros procesos que influyen en la construcción del 
mundo (Dirbeck et al., 2015). 

Algunas características generales de la entrada del Antropoceno son 
transformaciones drásticas en: a) la biodiversidad, b) la composición de 
la atmósfera, c) cambios en el clima, d) alteración en los ríos y e) presen- 
cia de elementos traza en varios componentes del sistema (adaptado de 
Artaxo, 2014). Estas variables se pueden verificar a nivel local o regional. 
Entonces, ¿se puede hablar de marcas de la entrada del Antropoceno a 
estas escalas? Pádua (2017) encuentra que la entrada del Antropoceno en 
diferentes lugares no puede ser visto como homogéneo por las diferen- 
cias en términos de tiempo histórico y modo de inserción. 

El Valle del Paraiba en Brasil pasó por profundas transformacio- 
nes al reemplazar el bosque tropical por plantaciones de producción 
intensiva de café en el siglo x1x. Los bosques de la franja intertropical 
del planeta son particularmente sensibles a los cambios, ya que son, al 
mismo tiempo, extremadamente ricos en biodiversidad y sujetos a un 
grado de alteración acentuado (Gibson et al., 2011). Por su parte, el café 
trajo un alivio económico para el país ante la decadencia de la minería 
de oro a finales del siglo xvur. En el x1x, el café adquirió importancia en 
los mercados internacionales, convirtiéndose en el principal alimento de 
lujo en los países occidentales (Prado Junior, 2006). Entre 1788 y 1888 se 
produjeron cerca de 10 millones de toneladas de café, casi todas pasan- 
do por los puertos de Río de Janeiro y Santos, cuyo destino final era el 
mercado europeo y norteamericano (Dean, 1996). En particular el Valle 
del Paraíba fue el enclave perfecto para su producción en el siglo xIx 
por la adaptación de la planta en la región, la abundancia de bosques, el 
acceso a mano de obra esclava y por la proximidad con los puertos para 
exportación transatlántica. 

Según Dean (1996), la introducción del café en la Mata Atlántica 
representó una amenaza más intensa para el ambiente que cualquier otro 
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acontecimiento de los trescientos años anteriores. El objetivo de este ca- 
pítulo es presentar este caso y sus legados, así como discutir la posibilidad 
de considerar este proceso histórico y ecológico como la entrada del An- 
tropoceno en la región. 


EL VALLE DEL PARAÍBA Y LA ENTRADA DEL CAFÉ 


Brasil es un país de dimensiones continentales con más de 8.5 millones 
de km?. Tiene una gran biodiversidad y sus ecosistemas han sido catego- 
rizados en seis biomas: Mata Atlántica, Amazonia, Caatinga, Cerrado, 
Pantanal y Pampa (isc, 2018). De ellos el que sustenta la mayor parte de 
la población del país es la Mata Atlántica, que ocupa una buena porción 
del litoral brasileño. Este bioma es reconocido como uno de los hotspots 
del mundo, aunque ha perdido más del 90 % de su cobertura original 
según Myers y colaboradores (2000). 

La cuenca del río Paraíba do Sul se encuentra entre los estados de 
Rio de Janeiro, Sáo Paulo y Minas Gerais. Está cercada por la Sierra 
do Mar y la Sierra da Mantiqueira (figura 1). El valle de este río (de 
aquí en adelante llamado Valle del Paraíba o el Valle) se caracteriza por 
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Figura 1. Localización la cuenca del Río Paraíba do Sul. Nótense las sierras da Bocaina y da Man- 
tiqueira y la cercanía con el mar. Mapa elaborado por Herbert Pardini. 
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Figura 2. Relevo de mar de morros en Valenga, Valle del Paraíba; otrora cubierto con bosque tropical 
luego con café y ahora mayormente con pastizales ganaderos. Fotografía de Adi Lazos. 


presentar un relevo de colinas redondas de unos 500 a 550 metros de 
altura (Almeida y Carneiro, 1998), llamado en portugués mar de morros 
(figura 2). El área presenta clima tropical con temperaturas entre 16*C y 
23”C, con una precipitación media de 1400 mm anuales (Nunes y Calbe- 
te, 2000). Las caracteristicas topográficas, climáticas, edáficas, pluviales, 
de vegetación y de localización estratégica, constituyeron las condiciones 
ideales para concentrar la mayor producción de café de Brasil (y del 
mundo) en el siglo xIx. 

El proceso de ocupación posteuropea del Valle del Paraíba está li- 
gado al café. Los primeros ocupantes del Valle fueron grupos indígenas 
quienes tenían una forma de vida que no produjo grandes alteraciones 
en el bosque como se detalla más adelante. Con la llegada de los euro- 
peos los indigenas se vieron obligados a habitar cada vez más lejos en 
las regiones montañosas de las sierras, huyendo de la dominación y la 
esclavitud. Más tarde, en los albores del siglo x1x con la apropiación de 
tierras para el café, la población de indios fue prácticamente diezmada 
(Lemos, 2016). Aunque quedaron pocos vestigios de la ocupación del 
tiempo de los indios, los caminos que ellos hicieron se siguieron utilizan- 
do ampliamente y algunos existen hasta ahora (Fraga et al., 2018). 
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Conforme relata Affonso Taunay (1939), las primeras plántulas de 
café llegaron a Rio de Janeiro cerca del año 1750, donde se adaptaron a 
las condiciones climáticas de la región y de ahí su cultivo se fue exten- 
diendo cada vez más hasta el Valle del Paraíba. Antes de la llegada del 
café a la región, sólo existían villas y poblados que interconectaban las 
ciudades mineras al puerto de Rio de Janeiro. Había un cierto movimien- 
to de tropas de mulas usando el Valle del Paraiba como vía de pasaje, 
atrayendo comerciantes a la región (Lima et al., 1993). Después de la 
decadencia del ciclo del oro a partir de 1760-1780, comenzó la produc- 
ción de café, consolidándose en el siglo x1x. Fue al inicio de este siglo en 
que varios naturalistas y viajeros, como Spix, Martius y Saint-Hilaire, 
pasaron por esta región, describiendo los inicios de extensas plantaciones 
de café que crecían aceleradamente (Taunay, 1939). El café trajo un auge 
en la economía, por lo que cambió rápidamente el bosque tropical por 
cafetales (Pasin, 2010). 

El Valle del Paraiba abarca varios municipios de los estados de Rio 
de Janeiro (RJ) y Sáo Paulo (SP). Para mediados del siglo x1x, Bananal 
(SP) y Vassouras (RJ) eran las capitales del café, fortaleciendo con sus 
impuestos las finanzas de la nación (Ramos, 1978). Las exportaciones 
de café para Lisboa y Porto pasaron de 1.2 toneladas en 1779 a más de 
1,123 toneladas en 1806. De ahí siguió en aumento ese mismo siglo, 
sobrepasando las 180,000 toneladas anuales en la década de 1860 (Prado 
Junior, 2006). Para esta época la mayor producción de café en Brasil se 
puede atribuir al Valle del Paraíba. Sin embargo, después de la segunda 
mitad del siglo xix el Valle fue entrando en decadencia mermando su 
producción. 


EL PAISAJE QUE EL CAFÉ CREÓ 


El conocimiento disponible por los productores de café provenía de la 
tradición oral, de la experiencia o de los manuales europeos. La produc- 
ción de café no estaba basada en una técnica agrícola de mejoramiento 
de las plantas, ni en la mayor eficiencia del cultivo, sino simplemente en 
la expansión de la ocupación de tierras vírgenes y la disponibilidad de 
mano de obra esclava. Dean (1996) habla de la reticencia de los produc- 
tores para emplear prácticas elaboradas o adoptar nuevas tecnologías, a 
pesar de existir manuales agronómicos se sabe que muchos hacendados 
eran iletrados (Stein, 1990). No hay ninguna referencia positiva en los 
manuales del período colonial a las técnicas agrícolas utilizadas por los 
indios. La visión dominante por parte del europeo con respecto a los 
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suelos de la Mata Atlántica era que eran ricos, pero los conocimientos 
agrícolas de los indígenas eran considerados primitivos y rudimentarios 
(Oliveira y Winiwarter, 2010). La principal técnica de los indígenas era 
de roza-tumba-quema (roga); es decir, abrir claros en el bosque, quemar y 
luego cultivar. Después de unos pocos años se abandonaba ese espacio y 
se abría otro, dejando descansar la tierra. Al utilizarse en pequeña escala 
y conservar el bosque de los alrededores, la técnica permitía la recupe- 
ración de la vegetación. No obstante, la introducción del monocultivo 
de café se hacía bajo una visión productivista de corto plazo y en gran 
escala, que evitaba la posibilidad de regeneración del bosque. 

En ese tiempo se creía que las mejores tierras para cultivar café 
eran las de los “bosques virgenes” (Werneck, 1978), de modo que el 
primer paso para establecer una plantación era derrumbar los árboles 
y después quemar para usufructuar la fertilidad de sus suelos (aunque 
como luego se vería, dicha fertilidad duraría pocas décadas). A pesar 
de que el café es naturalmente una planta del sotobosque nativa de la 
actual Etiopía (Rice, 1996), se plantó a sol pleno a la costumbre de las 
Antillas (Laborie, 1797), fomentando el corte raso del bosque. Dado el 
relevo ondulado de mar de morros, los cafetales se establecían sobre las 
pendientes de las colinas. El patrón más usual de plantación era perpen- 
dicular al suelo para facilitar la fiscalización de los esclavos (Marquese, 
2008). Evidentemente este tipo de alineación de los cafetales formaba 
unas rampas de erosión de sedimentos desde los morros hasta los fondos 
de los valles (Dantas y Coelho Netto, 1996). Así, los suelos del Valle del 
Paraíba perdieron rápidamente su horizonte A, el más rico en materia 
orgánica, agotando su fertilidad en pocas décadas. 

Los fragmentos forestales que quedaron fueron aquellos en los 
terrenos con mayores pendientes y difícil acceso, y también los que se 
utilizaban para abastecer las necesidades de madera y leña que se tenían 
en las haciendas cafetaleras. La marcha del café fue ininterrumpida hasta 
que escasearon las tierras vírgenes. Esta fue una de las limitantes del 
círculo vicioso de derrumbar el bosque para plantar café, empeñando 
las cosechas futuras para obtener dinero y comprar más esclavos para 
devastar más bosque y plantar más café (Stein, 1990). 

Desde 1798 Fray José Mariano da Conceicáo Velloso lanzó la 
obra O Fazendeiro do Brasil (El Hacendado de Brasil). Calificando como 
primitiva la agricultura brasileña, el fraile franciscano desprecia el 
arcaísmo de las relaciones sociales y sus desdoblamientos en el pro- 
ceso productivo. La crítica al desperdicio —sea de recursos forestales 
o humanos— fue el aspecto dominante de su obra. Lo que Velloso no 
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consideró ciertamente es que el estatus proveniente de la posesión de 
personas —esclavos—, era mayor que el de poseer bestias. Poseer gen- 
tes era, entonces, socialmente más atractivo que el ahorro financiero 


Figura 3. “La Cena” (en portugués “O Jantar”) retratando la familia patriarcal colonial brasileña en 
el siglo x1x. Obra de Jean-Baptiste Debret. 1835. 


proveniente de su sustitución por animales. La esclavitud aún mante- 
nía sus atractivos de orden inmaterial (figura 3). De un modo general, 
el propio desperdicio, percibido en la época como signo de abundancia 
y prodigalidad, es un elemento fundamental para la autoimagen de la 
élite señorial luso-brasileña (Engemann, 2006). 

Las sedes de las haciendas de café constituían el elemento simbólico 
de poder más fuerte. Alrededor de la casa principal o casa grande, existía 
la senzala, casa de los esclavos, y tierra suficiente para el mantenimien- 
to de la vida como sembradios, patios para el secado del café, tanques 
para lavado, máquinas para la molienda, locales para almacenamiento 
en condiciones secas y lejos de plagas, carros de bueyes y tropas de mulas 
(Pasin, 2010). La casa principal se situaba usualmente en una elevación 
para tener mayor control y fiscalización de las tierras y personas (Soares 
y Filho, 2008) (figura 4). En general, se adornaba con algunas palmeras 
imperiales (Roystonea oleracea), que eran símbolo de distinción en la aris- 
tocracia. Una de las primeras consideraciones para la instalación de una 
hacienda era la cercanía con una fuente de agua para consumo y como 
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Figura 4. Hacienda Catadupa, antigua productora de café en el Valle del Paraíba, localizada en una 
parte alta y cerca de una fuente de agua. Fotografía de Rogério Oliveira. 


fuerza motriz. Era importante la capacidad de llevarla tanto a la casa 
como a las instalaciones como ingenios de mandioca, molinos, máqui- 
nas, entre otros (Carrilho, 2006). 

Las haciendas eran autosuficientes, produciendo la mayor par- 
te de lo que necesitaban para suplir las necesidades de alimentación, 
vestuario, combustible y demás menesteres para el funcionamiento de 
esta. Aparte de los cafetales tenían huertos, zonas de cultivo, zonas de 
crianza de animales y algunos remanentes de bosque para abastecerse 
de madera y leña. Se traían pocas cosas del exterior (e.g. vino y sal) y 
los artículos de lujo eran importados principalmente de Europa como 
pianos, cerámicas, vajillas o relojes, como muestran los inventarios de 
las haciendas y las evidencias arqueológicas de la cultura material de la 
época (Lima et al., 1993). 

Además de la familia hacendada, estaban los esclavos, que ejecutaban 
tareas diferentes desde trabajo en el campo hasta aquellos que servían en 
la casa grande como coperos, cocineras, amas de leche, niños de recados, 
entre otros. También se requería de un buen número de trabajadores de 
diferentes oficios como los tropeiros —que llevaban la carga de café hacia 


115 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


los puertos atravesando la sierra en tropas de mulas-, capataces, herreros 
o molineros (Carrilho, 2006). 

Algunas de las familias lograron adquirir títulos nobiliarios, por lo 
que fueron conocidos como “los barones del café”. Los títulos les permi- 
tían una activa participación política en la Corte, teniendo la posibilidad 
de influir en decisiones en favor de sus intereses. Mantenían las fortunas 
y el control de las tierras en manos de pocas familias a través de bodas, 
alianzas, sociedades y consorcios (Lima et al., 1993). Toda esa riqueza 
estaba basada en lo que Caio Prado Junior (2006) llama el trinomio es- 
clavista, latifundio y monocultivo. 

En suma, la vida en esas haciendas estaba compuesta por dos ver- 
tientes: por un lado, la ostentación y, por otro, el trabajo de los esclavos 
noche y día. La rutina de los esclavos consistía en 12 a 14 horas de trabajo 
por día, con lluvia o sol, más otras dos horas durante la noche, sometidos 
a un régimen de alimentación e higiene precaria. La duración media de 
vida de los esclavos en las haciendas de café era de quince años, con una 
mortalidad infantil del 88 % (Machado, 1993). En el Valle del Paraíba 
las exigencias en las cosechas de café por individuo esclavo eran superio- 
res a las de las plantaciones de café en las Antillas, tanto por el tipo de 
fiscalización, por el arreglo de los cafetales en filas, como por el trabajo 
colectivo y la recolección sin selección de los frutos (Marquese, 2008). 

De esta manera, se conformaba un perverso poderío basado en lo 
que era más explotado: la tierra y las personas. El Valle del Paraíba tuvo 
una conexión estrecha con el tráfico legal e ilegal de esclavos. Entre 1811 
y 1830 desembarcaron cerca de 450,000 africanos esclavizados, que pro- 
porcionaron la fuerza de trabajo inicial de las haciendas cafetaleras. Sin 
embargo, entre 1835 y 1850 se compraron alrededor de 315,000 africa- 
nos llegalmente esclavizados destinados a suplir la falta de brazos en las 
haciendas del Valle (Marquese, 2008). La posesión del esclavo constituía 
en gran parte la riqueza de una hacienda, mayor que la posesión de la 
tierra: “el valor hipotecario de las instalaciones agrícolas en Brasil, (...) 
es mínimo, no llega en modo alguno a igualarse con el valor de compra 
del rebaño humano” (Couty, 1884). (figura 5). 

La vida en las haciendas tenía innumerables matices en la configu- 
ración del uso de los espacios y del ejercicio del poder. Por un lado, las 
brutales puniciones y, por otro, las resistencias y fugas de los esclavos, 
con todo un abanico de posibilidades intermedias. La convivencia en- 
tre libres y esclavos era forzada comportando estrategias diversas para 
mantener las estructuras de poder. El paisaje del café tenía “espacios de 
sociabilidad, tales como las cocinas de roza y ranchos, casas de esclavos, 
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Figura 5. Esclavas y esclavos en la cosecha de café c.1882 en el Valle del Paraíba. Foto: Marc Ferrez. 


casitas para guardar herramientas, lugares específicos en los márgenes de 
arroyos, o el propio bosque que quedaba.”, lugares donde la dominación 
de las personas y de los espacios era relativamente menor. Pero es difícil 
rescatar la cultura material de los esclavizados de la época por el poco 
acceso que tenían a materiales y la imposibilidad de registrar su historia 
(Agostini, 2013). 

El inventario de 1858 de la Hacienda Pau D'Alho en Sáo José do 
Barreiro, Sáo Paulo, da una idea de la magnitud de uso de espacio y 
recursos de una hacienda en pleno auge cafetalero en la región. Además 
de la casa principal con su senzala, huertas y casa de máquinas, tenían 
otras cinco casas y campos. En cuanto a tierras reportan aproximada- 
mente 700 alqueires (un alqueire paulista = 2,42 hectáreas); es decir, 
cerca de 1700 hectáreas en diversos lugares y más de 200,000 arbustos 
de café de diferentes edades. Contabilizan 302 esclavos, mujeres y 
hombres con diferentes precios según sus habilidades. Así también 
incluyen piezas de oro, plata y cobre, muebles, varios tipos de ganado, 
etc. (Moura, 2014). Esta hacienda era particularmente grande, no 
todas las haciendas alcanzaban este tamaño, había también pequeños 
productores que podían tener uno o ningún esclavo y producían para 
el mercado local (Marcondes y Motta, 1999), 

Solamente las grandes haciendas para el Valle del Paraíba del lado 
de Río de Janeiro se reportan más de 240 del siglo x1x (Instituto Cultural 
Cidade Viva, 2018). Del lado de Sáo Paulo, Benincasa (2007) detalla 
que en la región de Caminho Novo había aproximadamente 200 cafeti- 
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cultores y 1000 esclavos en 1817, para 1829 el número sube a casi 1000 
haciendas (de diferentes tamaños) y 7000 cautivos. 

Para el último cuarto del siglo xIx el café ya estaba en decadencia. 
Además de la degradación del ambiente era cada vez más difícil tener 
esclavos. Ya desde 1850 empezaba el movimiento abolicionista a nivel 
mundial, en Brasil la ley Eusebio Queiroz impedía la entrada de nue- 
vos esclavos africanos. Ante ello, los productores del Valle del Paraíba 
comenzaron a comprar esclavos de ingenios decadentes de la región no- 
reste del país, creando un tráfico interno (Pasin, 2010), o recurriendo al 
mercado ilegal como ya se mencionó. Finalmente, en 1888 la abolición 
de la esclavitud fue un fuerte golpe para el desmoronamiento de la eco- 
nomía agroexportadora implantada en la región, arruinando la econo- 
mía aristocrática y esclavista. 

A pesar de la ruina del Valle del Paraíba, el café no terminó, sino 
que aumentó su producción en otros lugares, como el oeste de Sáo Paulo 
y la Zona de la Mata Mineira, trabajando con mano de obra inmigran- 
te. Después de que la superficie del Valle del Paraíba fuera cubierta por 
bosque y luego por cafetales, el principal uso del suelo actual son los pas- 
tizales para la cría extensiva de ganado bovino. Este nuevo uso se debe a 
la llegada de vecinos ganaderos de Minas Gerais que compraron tierras 
a un bajo precio después de la ruina del café. Los pastos son de especies 
(e.g. Brachiaria spp.) que se adaptaron a los suelos empobrecidos y que se 
beneficiaron de los campos abiertos sin sombra (Brasil et al., 2018). 


MARCAS EN EL PAISAJE Y CONCLUSIONES 


Es en el escenario de inicios del siglo xx ante la decadencia del café en el 
Valle del Paraíba donde Monteiro Lobato escribe su obra Cidades mortas, 
describiendo al café como un Atila por la destrucción que causó a su paso 
como lo expone la cita que comienza este trabajo. Describe la desolación 
de los campos y los otrora vibrantes poblados donde “todo fue, nada 
es, no se conjugan verbos en presente”. Las tierras que “se suceden en 
muerte áspera, donde reinan soberanos la hormiga y sus aliados, el pasto 
y los helechos”, son suelos degradados donde se han instalado especies 
indicadoras de espacios abiertos. Los pastos requieren una gran cantidad 
de sol para prosperar, es decir, indican que el bosque ha sido cortado. 
La desaparición casi total del bosque y la erosión del suelo no fueron 
las únicas consecuencias de la producción de café en la región. La inten- 
sa modificación del ambiente trajo condiciones para beneficio de otras 
especies, los espacios abiertos sin vegetación fomentaron la proliferación 
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de hormigas que plagaron los cafetales sin piedad (Cabral, 2014). Dantas 
y Coelho Netto (1996) hicieron un extenso trabajo de geohidroecología, 
utilizando documentos históricos, análisis de fotografías aéreas, fecha- 
miento por radiocarbono y mediciones de volumetría de los fondos de 
valles asociados a la cafeticultura del siglo xix en la región de estudio. 
Con estas bases proponen que el ciclo del café modificó irreversiblemen- 
te el régimen climático e hidrológico típico de un bosque tropical para 
el de una sabana. Este cambio probablemente favoreció la entrada de 
especies de fauna de climas más secos como el lobo guará (Chrysocyon 
brachyurus), la víbora de cascabel (Crotalus durissus) y el tucán (Ramphastos 
spp.) (Lazos et al., 2018). En otras palabras, las transformaciones fueron 
drásticas en la biodiversidad, el clima y el suelo. 

Certini y Scalenghe (2011) consideran al suelo como una entidad 
histórica que retiene información de la historia climática y geoquímica 
de la región. Ello fue lo que demostraron Dantas y Coelho Netto (1996) 
en su estudio en el Valle del Paraíba, donde encontraron una tasa de 
sedimentación acelerada directamente relacionada con el tiempo de pro- 
ducción de café. 

El pasado condicionó de manera particularmente intensa el paisaje 
actual en una escala regional. Erosión, cambios en el clima y pérdida 
de biodiversidad fueron los vectores principales de esta transformación. 
Todo esto ocurrió en un espacio corto de tiempo. Los legados socioeco- 
lógicos del paso del café en el Valle durante algunas décadas del siglo x1x 
son evidentes y omnipresentes hoy en día. En términos espaciales, esta 
actividad abarcó una escala regional. En los últimos 200 años, ocurrieron 
cambios en el ambiente más significativos que durante todo el Holoceno 
debido a la acción antrópica. 

Cotejando las características de la entrada del Antropoceno con el 
legado del café en el Valle del Paraíba se puede decir que: a) en términos 
de biodiversidad, aunque es imposible cuantificar lo que fue perdido, 
considerando que la flora y fauna de la región ni siquiera eran comple- 
tamente conocidas, se han mostrado cambios drásticos en la vegetación 
y los animales, que han aprovechado el ambiente que quedó después 
del paso del café. b) Aunque es difícil evaluar los cambios en la atmós- 
fera relativos a la vasta deforestación propiciada por el café, se puede 
vislumbrar que la sustitución del bosque tropical por el monocultivo en 
esta escala provocó un aumento de las concentraciones de dióxido de 
carbono (CO2) y metano (CH4). c) Con relación al clima, a pesar de que 
no existe información sistemática para el siglo x1x, se puede considerar 
la propuesta de Dantas y Coelho Netto (1996) sobre la sabanización 


119 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


de la región, que implica modificaciones en el clima. d) Los ríos han 
sufrido alteraciones significativas por la sedimentación causada por la 
deforestación que ya fue mencionada. Por último, e) Al respecto de los 
elementos traza en el paisaje, es poco probable que el periodo del café 
haya contribuido en este aspecto, no obstante, se puede pensar en el 
retiro y movilización de varios tipos de nutrientes y micronutrientes en 
función del proceso erosivo y a las alteraciones en el ciclo biogeoquímico 
de largo plazo. La escala espacial del fenómeno, así como su intensidad, 
permite asumir que los cambios ocurridos fueron suficientes para alterar 
significativa e irreversiblemente la naturaleza del ambiente, pudiendo ser 
considerados estos elementos como la entrada del Antropoceno en la 
región del Valle del Paraíba. 
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INTRODUCCIÓN 


a expansión de las fronteras de la acumulación y la capacidad 
del capital de subsumir la naturaleza a la generación de ganan- 
cia, mediante la creación y legitimación de nuevos derechos de 
propiedad privada, deja en absoluta desventaja a quienes no tienen esos 
derechos. La insaciable búsqueda de la obtención del lucro penetra todas 
las esferas de la vida para la realización de la mercancía que se ha tras- 
ladado de la producción de cosas en el espacio a la producción misma 
de espacio como mercancía, creando el flujo de capitales nuevas formas 
espaciales que modifican y controlan los territorios (Alessandri, 2008; 
Lefebvre, 2013; Harvey, 2012b). Esta situación fragmenta el espacio vivi- 
do, entendido como hábitat y paisaje, transformándolo en su totalidad 
y con ello diluyendo la capacidad adaptativa y el sentido de pertenencia 
que han desarrollado históricamente sus habitantes (Berkes, 2017). 
Hacer visible el proceso de producción de un espacio como medio 
e instrumento de control y resultado de las relaciones de poder, es decir 
como un proceso (Brenner y Theodore, 2002; Lefebvre, 2013), permite 
explicar cómo se ordena el espacio, en función de qué y para quién. 
Comprender esto es el primer paso para salir de la alienación que causa 
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“la modernización radical” de los territorios (Hiernaux, 2004: 14). Al 
concebirse la naturaleza como propiedad y objeto mercantilizable se 
crea una ruptura entre lo humano y lo biológico, lo social y lo ecológico, 
y con ello la pérdida de la memoria histórica basada en el lugar (Berkes, 
2008). Este proceso conlleva a la alienación, individualización y despla- 
zamiento forzado, representa una amenaza para las ecologías y los cuer- 
pos, desde la escala micro a la macro (Castree, 2003). Conduce también 
a la muerte progresiva de la singularidad de los territorios. Conscientes 
de la necesidad apremiante de transitar hacia otros mundos posibles en 
los que prevalezca la sustentabilidad de la vida (Escobar, 2017), conside- 
ramos que la historia ambiental y su aplicación al análisis crítico de la 
situación de despojo —o desposesión— (Harvey, 2004), en relación a la 
especulación turística-inmobiliaria en la costa occidental del Golfo de 
California (GdC), puede contribuir a la construcción de alternativas al 
modelo de desarrollo dominante en Baja California Sur (Bcs). Al igual 
que en otros territorios de “vocación turística”, espacios de especulación 
inmobiliaria en Bcs son ofertados en el mercado turístico-inmobiliario 
mediante la mercantilización de sus paisajes como principal recurso 
para atraer inversiones que implican la ocupación del suelo para ofrecer 
nuevas experiencias relacionadas a un nuevo estilo de vida. 

Por ello, el propósito de este texto consiste en analizar las for- 
mas en que históricamente se ha habitado y transitado el territorio 
marino-costero, para contrastarlas desde un acercamiento crítico de la 
economía política del turismo, con los procesos de apropiación y frag- 
mentación que genera la urbanización turística en la región. El término 
urbanización turística se refiere a la amalgama entre componentes tu- 
rísticos e inmobiliarios propios de un proceso de urbanización alentado 
por la actividad turística, donde el suelo adquiere un valor agregado por 
sus cualidades naturales y paisajisticas (Antón Clavé, 1998). Acercarnos 
al análisis de la sustentabilidad socioecológica desde esta perspectiva 
territorial nos lleva a poner atención en los vínculos humanos que his- 
tóricamente se han entretejido en el ambiente y en las formas de orga- 
nización social que esos vínculos han sostenido (Escobar, 2017). Nos 
permite también comprender cómo la producción de nuevos espacios de 
exclusividad modifica la percepción y las nuevas formas de apropiación 
de dicho ambiente. Argumentamos que el estudio de los nuevos paisajes 
que configura el capital financiero, especialmente en la costa oriental de 
BCS, permite analizar cómo entran en colisión las formas tradicionales de 
producción de espacio con el proceso de mercantilización del territorio 
marino-costero, anidado en la reproducción de una jerarquía espacial 
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visible en su primera capa por la privatización de grandes extensiones 
de tierra con frente de playa, y con ello el cerramiento generalizado del 
mar. 

Para definir y caracterizar la territorialidad de la costa occidental 
del GdC como una región histórico-ambiental, utilizamos la categoría 
territorio marino-costero, espacio geográfico donde la playa ha tenido y 
tiene una importancia destacada. Históricamente las playas sudcalifor- 
nianas constituyen lugares de uso común que, por facilitar el acceso al 
mar, a la vez que espacios de refugio y alimentación, han permitido a 
los pobladores peninsulares subsistir en el aislamiento y la aridez. La 
interacción histórica entre el mar y la sierra en la costa occidental del 
GdC ha configurado en la península de Baja California (P8c) un singu- 
lar sistema socioecológico de interfaz (Narchi, 2016). La apertura de 
la región al turismo a partir de los años 1950 condujo a un proceso de 
turistización del territorio (Blázquez y Murray, 2010), que se intensificó 
en el siglo xx1 y que ha conducido a la pérdida progresiva y sistemática 
de la playa como espacio común, para transformarse en un espacio es- 
tratégico para la acumulación de capitales. La apropiación de amplias 
extensiones de tierra con frente de playa conduce también al aprovecha- 
miento exclusivo de recursos comunes que son vitales y escasos, como 
el agua y la pesca, cuyo aprovechamiento colectivo ha hecho posible 
subsistir incluso en situaciones de aislamiento extremo. 

Para sostener estos argumentos iniciamos la discusión con una 
breve presentación de las características geográficas de la región y con- 
tinuamos con el estudio histórico-ambiental del uso común de la diver- 
sidad biótica marino-costera particulares del territorio sudcaliforniano, 
que explican la capacidad de adaptación y resiliencia que desarrollaron 
sus habitantes en condiciones de aridez y aislamiento. Posteriormente 
analizamos el proceso de producción de la urbanización turística, para 
en seguida explicar qué entendemos por paisaje del capital financiero 
en relación con la fragmentación de la territorialidad histórica que 
provoca, asi como las implicaciones que tiene para la sociedad regional. 
Para concluir, reflexionamos sobre las posibilidades de tránsito del 
proceso extractivista hacia alternativas que podrían contribuir a la (re) 
construcción de la sustentabilidad regional, pensando en formas de pre- 
servar los paisajes marino-costeros como una dimensión de la existencia 
e identidad colectiva sudcaliforniana (Cosgrove, 1998; Nogué, 2014) y 
como la forma más visible de la territorialidad histórica y de su trama 
espacial (Cariño, 2014). 
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PAISAJES DE LA SUSTENTABILIDAD HISTÓRICA: INTERFAZ SIERRA-MAR 
DEL TERRITORIO COSTERO SUDCALIFORNIANO 


El estudio de la interfaz sierra-mar evidencia la intrínseca relación entre 
la PÍBC y el GdC, ya que en efecto se definen mutuamente: uno forma 
a la otra y viceversa. Pero esta vinculación no se limita a los aspectos 
fisiográficos, sino también al devenir histórico y a la conformación de las 
culturas que ahí se han gestado. La constitución de la Península originó 
al Golfo y éste signó una de sus principales constantes histórico-ambien- 
tales: el aislamiento. Asimismo, la influencia predominante y alternada 
de la circulación de las corrientes marinas Ecuatorial (cálida y estival) 
y Californiana (fría e invernal) generan la rigurosidad del árido clima 
peninsular y la rica biodiversidad marina. 

El GdC es el único mar territorial propiedad de una sola nación en 
el mundo. Posee 49 % de los litorales mexicanos y la mitad del territorio 
insular nacional. Sus aguas bañan los litorales de cinco estados: Bcs, Baja 
California, Sonora, Sinaloa, Nayarit y una parte de Jalisco, así como 44 
municipios costeros con una población distribuida irregularmente que 
superaba diez millones de habitantes en 2015 (Luque y Gómez, 2007). 

Se distingue por ser uno de los cinco ecosistemas marinos con ma- 
yor productividad y biodiversidad del planeta. En sus aguas habita una 
variedad importante de la fauna marina de México y del mundo, entre 
la que destacan las siguientes especies: 30 de mamíferos marinos (75 % 
de las especies de México y 25 % del mundo), siete de las ocho tortugas 
marinas conocidas, 875 de peces, 4 500 de invertebrados, 450 de macro- 
algas y 181 de aves. Además, en la región del Cabo, donde se unen las 
aguas del océano Pacifico con las del Golfo, se forman cascadas de arena; 
fenómeno único en el mundo (Mercado-Santana et al., 2017). Con la fi- 
nalidad de conservar este patrimonio biológico, llamado por Cousteau el 
acuario del mundo, el estado mexicano, apoyado por organizaciones de la 
sociedad civil ambientalistas nacionales e internacionales, ha decretado 
15 áreas naturales protegidas con diferentes categorías. En 2005 todas 
estas áreas fueron reconocidas por la Unesco como Patrimonio Natural 
de la Humanidad. La región alberga además 21 sitios Ramsar. 

Esta singular riqueza natural tiene una gran importancia económica 
ya que genera el 70 % de la producción pesquera nacional (Arreguín-Sán- 
chez et al., 2017) y su belleza paisajística sustenta una dinámica y variada 
industria turística, lo que le confiere una situación estratégica en el flujo 
de capitales nacionales e internacionales (Luque y Gómez, 2007). Para 
compaginar el aprovechamiento de los recursos del GdC y conservar 
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sus ecosistemas, en 2006 el gobierno federal decretó el Ordenamiento 
Ecológico Marino del GdC, primero de su tipo a nivel nacional. Uno 
de los principales objetivos de este programa es que el GdC sea una 
zona de integración económica y de administración/manejo con base 
en criterios ambientales (Luque y Gómez, 2007). El GdC es también 
una región en disputa debido a la presencia de actores y sectores sociales 
con percepciones geográficas e intereses económicos divergentes. Por 
esta razón, otro de los objetivos del Ordenamiento fue negociar los con- 
flictos y armonizar la gestión del espacio marino entre los siete sectores 
(pesca industrial, pesca ribereña, pesca deportiva, acuacultura, turismo, 
ambientalista y académico, y pueblos originarios) cuya interacción fue 
considerada de importancia decisiva para el destino del Golfo (Gutiérrez 
Mariscal et al., 2018). 

La Pac es el otro actor geográfico de la interfaz tierra-mar que nos 
interesa analizar, espacio en el que se desarrollan los paisajes del capital 
financiero, materializados en proyectos de urbanización turística. Con 
sus 1300 km de longitud es una de las más largas penínsulas del mundo 
y es sin duda la más angosta, ya que sus dos flacos marinos, al oeste el 
océano Pacífico y al este el GdC, distan solamente entre 250 y 70 km. 
Sólo 4 % de su perímetro está unido al continente, lo que le confiere 
características insulares. Salvo en el istmo de La Paz, en toda su longitud 
es recorrida por un sistema montañoso de norte a sur que por la agrupa- 
ción de sus macizos recibe diversos nombres: Sierra de Juárez, Sierra de 
San Pedro Mártir, Sierra de Guadalupe y Sierra La Giganta. Separada 
por el istmo de La Paz y en el centro de la región del Cabo se encuentra 
la Sierra de La Laguna. Todas las otras sierras se encuentran cargadas 
hacia el este, y en algunas zonas, por su abrupta pendiente, pareciera que 
las montañas se tiran al mar. Consecuentemente las planicies costeras 
del oriente peninsular son exiguas, incluso inexistentes. Por el contrario, 
la vertiente occidental es mucho más suave y al encontrarse retirada del 
océano Pacifico permite la formación de vastas planicies costeras y de ri- 
cos valles aluviales. Otra particularidad de las sierras bajacalifornianas es 
su accidentado relieve; en toda su longitud se encuentran entrecortadas 
por profundos cañones e intrincadas cañadas (Cariño et al., 2008). 

La región recibe menos de 200 mm de lluvia al año, aunque tiene 
dos temporadas en las que suele ocurrir. En invierno se presenta una muy 
ligera y esporádica lluvia, que recibe el nombre de equipatas y pese a su 
modesto volumen al no generar violentas escorrentías favorece la recarga 
de los mantos freáticos; éstos son la única forma de abastecimiento de 
agua en la Península. En verano es cuando más llueve, y de forma torren- 
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cial, pues de junio a octubre es la temporada de huracanes y tormentas. 
El volumen y la rapidez con la que caen y escurren estas lluvias provocan 
que los arroyos se conviertan en violentos ríos. También llenan de agua 
las lagunas temporales que se forman en las mesetas de las partes altas 
de las montañas. Si bien el violento correr del agua no logra filtrase to- 
talmente a los acuíferos, las mencionadas lagunas si logran recargar los 
mantos freáticos y permiten el surgimiento de cuantiosos ojos de agua 
que afloran en el fondo de las cañadas y se trasminan en el lecho de los 
arroyos, dando origen a casi 200 humedales (Cariño, 2014). Estas ínsulas 
de humedad y verdor poseen una vegetación de tipo mésica que contras- 
ta con la dominante vegetación circundante de matorral sarcocaule. De 
hecho, la pac pertenece a la región fitogeográfica del Desierto Sonorense, 
que abarca también el suroeste de los Estados Unidos de América y el 
estado de Sonora, y se distingue entre los desiertos del mundo por ser el 
que posee mayor diversidad florística. En la PBC se ha descrito la exis- 
tencia de 2958 de plantas, pero los botánicos estiman que debe superar 
las 4000, con aproximadamente 30 % de especies endémicas (Rebman 
y Roberts, 2012). Esta riqueza florística ha sido crucial para los pueblos 
originarios y para la sociedad ranchera sudcaliforniana!. 

Con base en la generosidad del desierto, la riqueza del mar y los 
cuantiosos humedales de la p8c, sus pueblos originarios forjaron una cul- 
tura milenaria cuya capacidad adaptativa tuvo por base el uso estacional 
de la interfaz tierra-mar mediante una estricta y estratégica gestión del 
espacio, organizada alrededor de la disponibilidad de agua. La población 
total de la Pac, previo la colonización jesuita hacia finales del siglo xvrr, 
fue estimada por cronistas de la época y por investigaciones etnohistóri- 
cas entre 40 y 50 mil habitantes. Esta población sólo la volvió a tener la 
Península hasta mediados del siglo xx, lo que evidencia una exitosa re- 
producción social de los pueblos originarios que vivieron en aislamiento. 
Una de las estrategias adaptativas fue su nomadismo y su organización 
social en bandas? de colectores-cazadores-pescadores lo que les permi- 
tió distribuir su impacto en una porción de territorio lo suficientemente 
amplia para asegurar tanto su subsistencia como la regeneración de los 
ecosistemas en los que la basaban. 


1 Con este término nos referimos a “Un modo de vida aislado, disperso y escaso, cuyo origen puede 
ser rastreado en una de las tantas corrientes migratorias de personas que, con muy poca o ninguna 
fortuna, llegaron al amparo del embate colonial en pos de tierras de labor” (Castorena Davis y 
Breceda Solís, 2008, p. 50). En el caso de la península de Baja California estas características se 
acentúan por las características geográficas de extremo aislamiento y aridez. Dedico el capítulo 2 del 
libro Historia de las relaciones hombre-naturaleza en Baja California Sur 1500-1940 (Cariño 1996) 
explico desde la historia ambiental la cultura de la naturaleza forjada por esta sociedad. 

2 Las bandas eran conjuntos de familias unidas por lazos de parentesco patrilocales. 
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Establecieron una estricta delimitación y organización socioespa- 
cial en sus territorios de recorrido. En ellos transitaban a lo largo del año 
estableciendo campamentos temporales en cuyo centro se encontraba un 
aguaje y en torno al cual realizaban la colecta y la caza. En un mismo 
territorio existía cierto número de aguajes, la permanencia de la banda 
en cada campamento variaba según la disponibilidad de agua y de ali- 
mentos en las diferentes épocas del año. Cuando se había alcanzado el 
límite de explotación del área que recorrían diariamente para colectar y 
regresar a dormir al campamento, lo transferían a otro aguaje para evitar 
el agotamiento de los recursos. Así, en primavera, las bandas recorrían 
sierra abajo las cañadas en las que se encontraba delimitado su territorio 
y en otoño lo transitaban sierra arriba. Era un motivo de guerra entre 
las bandas traspasar los límites de los territorios de recorrido, salvo en 
verano durante la época de lluvias cuando las bandas se establecian en 
la playa. Esta época era aprovechada para la celebración de fiestas, el 
establecimiento de relaciones con otras bandas, la elección o intercam- 
bio de pareja y la iniciación de los adolescentes. La abundancia de flora 
y frutos, aunado a la riqueza marina, permitía que los estrictos límites 
territoriales se relajaran. En invierno el agua acumulada en las lagunas 
y el alimento conservado del verano aseguraba la subsistencia hasta la 
siguiente época de bonanza (Cariño et al., 1995). 

La playa fue desde épocas prehispánicas un lugar común y simbó- 
lico de gran relevancia. Si bien la base de la alimentación de los pueblos 
originarios fue el consumo de vegetales, la principal fuente de proteína 
animal fue la de origen marino, debido a su abundancia y fácil captura 
(tortugas, moluscos y peces varios) (Alameda y Cariño, 1995). También 
fue un espacio de celebración e incluso de recreación. Por ello el acceso 
a este espacio era indispensable para su reproducción social. El rasgo 
más destacado de la cultura de los pueblos originarios fue la adaptación 
simbiótica al ambiente, cuyos principios son: a) una gran economía energé- 
tica, estableciendo una relación proporcional entre el gasto de energía en 
la obtención de alimentos y la energía que éstos les aportaban; b) el uso 
variado e integral de la diversidad biótica: consumo completo de varias espe- 
cies, empleo múltiple de sus estructuras -huesos, carapachos, pieles- con 
propósitos alimenticios, de vestido, ornamentación, y para la fabricación 
de utensilios y c) la preservación de los ecosistemas, evitando el agotamien- 
to de los recursos e imponiéndose una organización socioespacial que 
les permitiera aprovechar los ecosistemas garantizando la recuperación 
natural de las especies vegetales y animales de las que dependía su sub- 
sistencia (Cariño, 1996). 
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Tras más de diecisiete décadas de exploración del GdC y de la 
Península los misioneros jesuitas fueron los únicos capaces de resolver el 
reto planteado por la aridez y el aislamiento. Esto lo lograron con base 
en la transformación de los humedales en oasis, lo que implicó el primero 
y uno de los más severos impactos ambientales en la Península. El agua 
la domesticaron a través de la construcción de complejos sistemas de 
riego. La topografía irregular y el suelo arenoso de los arroyos fueron 
modificados en terrazas de cultivo a las que se trasladó tierra fértil. Se 
introdujeron muchas especies vegetales y animales para lograr la práctica 
de la agricultura y la ganadería. Cada una de las dieciocho misiones que 
fundaron los jesuitas tuvo por base la construcción de un oasis, además 
se construyeron ortos oasis en los pueblos de visita y en ranchos aleda- 
ños. La pac adquirió así el típico paisaje de oasis de las zonas áridas del 
Viejo Mundo (Cariño y Castillo, 2017). 

Para realizar esa titánica labor y mantener vivos los oasis mediante 
una ingente cantidad de trabajo humano, colonos laicos fueron llevados 
por los ignacianos y a partir de mediados del siglo xvru llegaron de forma 
independiente para establecerse en oasis y ranchos. La población secular 
creció lentamente con base en el mestizaje cultural de dos culturas mile- 
narias que se destacaron por su capacidad adaptativa al aislamiento y la 
aridez: la de los pueblos originarios de la PsC y la del oasis, dando lugar a 
la nueva cultura de la oasisidad (Cariño, 2001). De los primeros heredaron 
el conocimiento del manejo espacial con base en las características geo- 
gráficas y las estaciones, el empleo de la flora silvestre para uso comes- 
tible tanto humano como del ganado, y su uso medicinal. De la cultura 
del oasis aprendieron la gestión del agua, la agricultura estratificada, y la 
complementariedad entre la zona húmeda y la seca que conforma a los 
ranchos y oasis. De ambas asimilaron los tres principios que caracterizan 
la cultura de la naturaleza de la sociedad y la economía rancheras: a) 
autosuficiencia, debido al elevado aislamiento en el que vivían y en el que 
tenían que satisfacer todas sus necesidades; b) austeridad, indispensable 
ante los límites impuestos por la fragilidad de los oasis y la rigurosidad 
del desierto, y c) aprovechamiento variado e integral de la diversidad biótica, 
resultante de la escasez y de la dependencia absoluta de los recursos del 
ambiente; la sociedad y la economía ranchera no conoce el desperdicio, 
pero si reconoce el límite de cambio aceptable de los paisajes donde esta- 
blecieron sus oasis y ranchos (Cariño, 1996). 

La importancia del medio marino-costero en la sociedad ranchera 
está basado en dos elementos fundamentales: la sal y el intercambio. 
El libre acceso a la playa y sus recursos tiene en la sociedad ranchera 
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sudcaliforniana una importancia crucial. Sin sal no es posible conservar 
la carne, ni cuajar el queso, ni curtir las pieles, y ésta sólo se obtiene en 
las salinas grandes y pequeñas que han existido en la costa y las islas del 
GdC. La mayoría de los ranchos se encuentran en sitios recónditos en 
donde la forma de comunicación más accesible es la marítima; esto se 
acentúa en la Sierra La Giganta. Por ello, mientras la comunicación de 
cabotaje fue asidua en la región prosperaron decenas de ranchos hasta 
mediados del siglo xx (Jordán, 2005). Las relaciones de los rancheros 
con la costa no fueron únicamente económicas, sino también sociales y 
culturales. Al igual que en tiempos prehispánicos una medida para evitar 
la consanguinidad fue buscar pareja sierra arriba o sierra abajo. Es muy 
común encontrar familias cuyos lazos de parentesco unen la sierra con el 
mar, es decir familias que son rancheras y pescadoras también. 

Desde 1960 la forma tradicional de habitar Sudcalifornia cono- 
ció una desarticulación creciente debido a la introducción de nuevas 
actividades económicas y distintos valores. Profundizar el estudio de 
las culturas rancho/pescadora es pertinente y urgente, no sólo por su 
trascendencia en la identidad regional, sino porque enfrenta el riesgo de 
extinción sociocultural. Perder los saberes del interfaz tierra-mar pone 
en riesgo el tránsito hacia la sustentabilidad socioecológica en cs. Estos 
saberes no son una curiosidad histórica, son el resultado de milenios de 
estrategias de adaptación al entorno árido y aislado de la pÍc. Con base 
en ellos se han configurado los paisajes de las costas y las sierras en las 
que prevalece el libre tránsito entre la sierra y el mar, el aprovechamiento 
integral y sustentable de los recursos estratégicos para la vida (el agua, la 
tierra, la flora y la pesca), la conformación de comunidades de intercam- 
bio y solidaridad, y la majestuosa belleza de la sierra y el mar, un paisaje 
en donde el único límite es el perfil de la sierra y el horizonte abierto. 


PRODUCCIÓN DEL ESPACIO DE LA URBANIZACIÓN TURÍSTICA Y EL MER- 
CADO DE LA VIVIENDA TURÍSTICA 


Desde su “descubrimiento” en 1533 hasta nuestros días, la pac ha inspi- 
rado fascinación y asombro en exploradores, colonizadores y visitantes, 
que han buscado riquezas reales e imaginarias, en mar y tierra. La per- 
cepción de la región como un espacio excepcional, cuna de utopías, ha 
sido una constante histórica durante cinco siglos (Cariño y Monteforte, 
2008), capitalizada hoy por la industria turística e inmobiliaria. Un halo 
de misterio y belleza enmarcan a la psc y al GdC desde el siglo xv1, “ava- 
lada por hallazgos extraordinarios y a veces también por fantasías que 
se han querido ubicar en ese gran territorio” (León-Portilla, 2001: 4). En 
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una expedición realizada en 1950, el periodista Fernando Jordán afirma- 
ba que “hasta hoy la California peninsular sigue siendo un desconocido 
pais” y aunque es un territorio ya explorado, “parece siempre terra incóg- 
nita, y todos los que a ella llegan se lanzan a descubrirla. Es ésta —me 
decía una gentil y sabia amiga— una vieja característica californiana. En 
California, todos los descubrimientos parecen originales” (Jordán, 2005: 
73). 

Debido al aislamiento geográfico, en sus inicios la actividad turísti- 
ca estuvo limitada a aventureros y a un sector de altos ingresos que en los 
años 1950 llegaba en avionetas privadas, principalmente del suroeste de 
los Estados Unidos, atraidos porlos paisajes, la pesca deportiva y el estilo 
de vida que ofrecía la lejanía y el anonimato (Miller, 1943; Lamb,1938; 
Koehn, 2005). Los clubes de vuelo estaban asociados con exclusivos y 
pequeños hoteles, y con algunos pescadores que tempranamente se de- 
dicaron a la pesca deportiva en Loreto, Cabo San Lucas, San José del 
Cabo, Mulegé y La Paz. Fuertes lazos de intercambio y amistad se tejie- 
ron entre lugareños y visitantes, muchos de ellos se establecieron en la 
PBC y echaron raíces. 

En los años 1970 el imaginario de la playa en la cultura occidental 
como lugar idílico era influenciado por el sueño californiano y la déca- 
da del back to nature movement, que invita a los jóvenes —los ahora baby 
boomers y principales compradores de residencias turísticas en Bcs— a 
aventurarse a playas lejanas y salvajes, como las de la psc. Este grupo de 
visitantes desarrolló su propio vínculo con el territorio (Barton, 1977). 
Numerosas travesías fueron documentadas, fotografiadas y mapeadas, 
para describir sitios extraordinarios que para estos viajeros representaban 
el descubrimiento de una tierra que parecía olvidada (Gerhard y Gulick, 
1962; Krutch, 1961) y donde el tiempo se había detenido (Miller, 1943). 
Una tierra que consideraron como su propio paraiso (Barton, 1977; 
Krutch, 1967; Fischer, 1975; McMahan, 1983; Miller ef al. 1987; Han- 
cock, 1953; Niemann, 1999). Ahí podían vivir libremente, accediendo a 
la abundancia de alimentos que ofrecía el mar. Muchos de estos viajeros 
compraron tierras y motivados por acceder a una vida tranquila frente al 
mar iniciaron el negocio inmobiliario, ofreciendo a otros foráneos la posi- 
bilidad de una vida paradisiaca; experiencias que narran en sus sitios web. 

La actividad turística creció lenta y dificultosamente entre 1970 y 
1980, adquiriendo mayor intensidad desde 1994 con la liberalización de 
la tierra, el TLCAN y la apertura a empresas transnacionales del turismo 
que se establecieron especialmente en la zona de Los Cabos. Al retorno 
a lo salvaje y el turismo de masas de sol y playa de los años noventa, 
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siguió la “domesticación” de las playas: la adaptación del espacio silves- 
tre al confort del mundo urbanizado (Lencek y Bosker, 1998). Así, del 
modelo del enclave hotelero all-inclusive se transitó al modelo de enclave 
territorial all-exclusive?. Se crearon los mecanismos legales, institucionales 
y financieros que estimularon mediante un proceso de desregularización 
la liberalización económica para incentivar el libre mercado del suelo y 
fomentar la inversión extranjera. 

Desde los años 1970 se había reconocido el potencial del turismo 
náutico para el crecimiento de la región GdC, pero hasta 1998 el Fondo 
Nacional de Fomento al Turismo (FONATUR) presentó el Proyecto Escale- 
ra Náutica Mar de Cortés (EnmC), con la aspiración de convertir el GdC 
en un nuevo ícono del turismo en México y posicionarlo mundialmente 
(FONATUR, 2006b). En 2001 se publicó el megaproyecto*, proponiendo 
una red de 28 escalas náuticas y un puente terrestre para el traslado de 
embarcaciones entre el Pacífico y el “Mar de Cortés”. De estas 28 escalas 
náuticas, en 2008-2009 al estallar la crisis financiera, se habían construido 
ocho con sus respectivas reservas territoriales, cinco de ellas ya existían 
antes del lanzamiento del proyecto”. 

La expansión de la actividad turística, residencial y náutica que 
prometía la megalómana percepción que el gobierno federal tenía del 
GaC coincidió con la acelerada expansión del crédito hipotecario expe- 
rimentada en los Estados Unidos, incentivada por la burbuja tecnológica 
(1999-2000), la revocación de la Ley Glass Steagall? —momento crucial 
en el proceso de la desregularización financiera mundial— y la reducción 
de las tasas de interés por la Reserva Federal. Estas acciones abrieron 
en el mercado hipotecario la posibilidad de prestar a largo plazo con 
bajos enganches, lo que resultó en una expansión del crédito hipoteca- 
rio que trascendió las fronteras de los EuA (Harvey, 2012b; Lapavitsas, 
2009). Como resultado se crearon nuevas oportunidades para capitalizar 


3 El término all-exclusive se utilizó como título del documental “Baja: All-Exclusive. La otra cara de 
los desarrollos turísticos en Sudcalifornia” (Valiente et al., 2010), que hace alusión a la elitización y 
uso excluyente del espacio en el que se desarrollan los proyectos de urbanización turística, y al uso 
exclusivo de los recursos de uso común. 

1 El 21 de febrero de 2001 el gobierno federal, los gobiernos de los cinco estados de la región y 
distintos organismos empresariales y de gobierno, celebraron un convenio para unir esfuerzos y 
recursos para apoyar el desarrollo del Proyecto enmMcC que incluía toda la región marina del Golfo de 
California y sus islas. 

5 Ubicadas en la ciudad de La Paz, Puerto Escondido (Loreto), Santa Rosalía, San Felipe, Puerto 
Peñasco, Guaymas, Mazatlán y San Blas. Dos quedaron a medias: Santa Rosalita y Topolobampo. 
6 Ley que establecía desde 1933 en los Estados Unidos las regulaciones bancarias para controlar la 
especulación con el dinero de los ahorros y los depósitos, manteniendo separados los capitales de la 
banca comercial y de la banca de inversión. Su anulación significó la liberalización de los ahorros de 
las personas, que pudieron desde entonces circular libremente por el mundo en busca de opciones 
de recapitalización. 
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mediante la venta del suelo y el desarrollo de un mercado de vivienda 
turística, las cualidades naturales, geográficas y demográficas que ofre- 
ce la pac. Un lugar remoto pero conectado con ciudades globales, poco 
poblado y con una amplia oferta de suelo no urbanizado en litorales con 
paisajes naturales escasamente transformados por la acción humana; re- 
curso cada vez más escaso y demandado en el mundo urbanizado. El año 
2003, en que el gasto en vivienda en los EUA y con ello la deuda generada 
por los créditos hipotecarios alcanzó su máximo (Lapavistas, 2009), fue 
reestructurado el proyecto EnmMcC y orientado hacia una participación do- 
minante del sector inmobiliario, que sustituyó el enfoque que se tenía ha- 
cia el desarrollo de las rutas náuticas. En 2004 FONATUR y la Secretaría de 
Turismo compatibilizaron sus propuestas y comenzaron conjuntamente 
una campaña publicitaria para la región del Noroeste, rebautizando el 
proyecto con la marca “Proyecto Mar de Cortés: un mundo emergido de 
las aguas” (FONATUR, 2006a). 

Se creó así un ambiente propicio para atraer inversiones turísti- 
cas-inmobiliarias articuladas por una red de negocios y complicidades 
entre actores gubernamentales, inmobiliarios, financieros, constructoras, 
aseguradoras de títulos de propiedad, bufetes de abogados y consultoras 
de mercado (Valiente, 2015). Todo ello orquestado por el capital finan- 
ciero” y sus innovaciones, para aprovechar el flujo de capitales como la 
titularización de las deudas hipotecarias, la intermediación financiera 
no bancaria y la eliminación virtual del riesgo crediticio. Grandes can- 
tidades de capital ficticio afluyeron a la financiarización de los distintos 
proyectos de urbanización turística en Bcs. Los más relevantes son los 
proyectos de urbanización turística o Proyectos Turísticos Integralmente 
Planeados (PTIP), Desarrollos Turísticos Integrales (DTI) con dimensiones 
de 50 a 4000 hectáreas, con una infraestructura integrada de marinas, 
hoteles, zonas residenciales, zonas comerciales y campos de golf. Los 
prTI estimularon la oferta y la demanda, pero sólo una pequeña porción 
de esos capitales llegó a materializarse en infraestructura, como veremos 
más adelante. 

Entre 2004 y 2008, se abrieron paso 19 intermediarias financieras 
no bancarias para dedicarse a financiar operaciones inmobiliarias y a 
ofrecer créditos hipotecarios en EUA y Canadá para comprar tierras y 
segundas residencias en 5csó. Simultáneamente, más de 100 agencias de 


7 Como capital financiero se comprende la consolidación mundial de un sistema financiero globa- 
lizado que se sostiene de manera creciente en la generación de rentas del capital (Harvey, 2012a; 
Lapavitsas, 2009). 

3 Tras la crisis, hasta el 2015, sólo cinco intermediarias financieras consiguieron reanudar sus prés- 
tamos en cs (Valiente, 2015). 
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bienes raíces, manejadas en su mayoría por norteamericanos, ofrecían 
terrenos con frente de playa en 5cs, cifra que decayó tras la crisis y se ha 
recuperado desde 2015 (Valiente, 2015). 

La apertura hacia el mercado turistico-inmobiliario se apoyó en una 
intensa campaña gubernamental que promovió al GdC como el ícono 
de un turismo de playa de clase mundial en el acuario del mundo. La per- 
cepción de asombro y fascinación por “descubrir” un territorio insólito 
ha sido uno de los ingredientes principales de los discursos e imágenes 
publicitarias para promover la venta del suelo en cs. Estos discursos 
tienen un fuerte impacto en la construcción del imaginario foráneo 
acerca del territorio. A pesar de todas las expediciones y viajes realizados 
en la pac, se sigue promoviendo el territorio como un espacio virgen y 
tierra de oportunidades abierta al poblamiento, lista para explorarla y 
conquistarla. “Los conquistadores españoles le llamaban el otro mundo. 
Nosotros le llamamos el paraíso, [...] magnificas playas, tierra virgen, 
un estilo de vida radical, áreas naturales con pintorescos paisajes y vida 
submarina” anuncia una revista de circulación local dirigida a turistas e 
interesados en acs, con un artículo titulado “Ahora tú también puedes 
ser dueño del paraíso””. Mensajes como éste fueron comunes durante el 
auge inmobiliario de 2004-2009, estimulado por las rentas del suelo valo- 
radas por su atractivo turístico. Un auge inmobiliario que se ocultó tras el 
discurso y la promoción turística. Esta actividad se ha convertido en un 
aparente motor del desarrollo, sin haber claridad entre lo que es turismo 
y lo que es actividad inmobiliaria. Los discursos políticos reiterados so- 
bre la vocación natural turística del territorio, legitiman la urbanización 
turística de la zona costera. Siendo Bcs el estado más aislado, el menos 
poblado y con la mayor extensión de litorales en México, ha sido en la 
región del GdC la entidad donde se ha planeado el mayor número de 
proyectos turísticos-inmobiliarios. 

Se creó así un proyecto a la medida del mercado potencial de con- 
sumidores que representaban los baby boomers, que de acuerdo con la 
consultora global de mercados McKinsey £ Company (2007), represen- 
tarían en 2015 el 60 % de la riqueza de los Estados Unidos y el 40 % del 
consumo total del país!'”. Considerando que el vecino estado de Califor- 
nia es una de las economías más fuertes del mundo, habitada por el 12.5 
% de la población total de los Estados Unidos y por más de cuatro millo- 
nes de adultos mayores en edad de jubilarse (Kiy y McEnany, 2010), la 


2 Revista Escapes. Su guía de escapes a la Baja, número 1, verano 2008, p.19. 
10 Consultado en febrero 2015 en: 2007 http: //www.mckinsey.com/insights/economic_studies/ 
serving _aging _baby_boomers 
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región GdC se ofreció a corredores financieros e inmobiliarios como una 
gran oportunidad de negocio. 

El alcance que ha tenido el Proyecto Mar de Cortés (pmc) se refle- 
ja en los planes de crecimiento realizados desde su puesta en marcha. 
Entre 2003 y 2009 se gestionaron en Bcs 45 megaproyectos de urbani- 
zación turística, para 2017 el número ascendió a 57. Alrededor de estos 
enclaves proliferan fraccionamientos residenciales privados de menor 
tamaño, convirtiendo progresivamente el espacio marino-costero en un 
extenso conjunto de propiedades privadas fortificadas, que en su afán 
por mantener el uso exclusivo de las playas y del entorno construido, se 
han apropiado progresivamente de las tierras frente al mar, manteniendo 
este espacio cercado y bajo vigilancia permanente. Resulta paradójico 
que las características geográficas (aislamiento y baja demografía) que 
históricamente habían limitado el crecimiento económico en la Pac, son 
actualmente la condición síne qua non para el desarrollo de un exclusivo 
mercado de vivienda turística. 

A pocos años de promoverse el pmMc en el mercado inmobiliario y 
turístico internacional, invirtiéndose millonarias sumas del erario públi- 
co en el fomento a las inversiones y la publicidad'', la crisis inmobiliaria 
(2008-2009) desarticuló los mecanismos e instrumentos financieros que 
sostenían el crecimiento proyectado, desalentando las esperadas inver- 
siones. En 2017, el 75 % de los DTI no habían mostrado ningún grado 
de avance, allende del cerramiento de la propiedad (Valiente, 2015). El 
otro 25 % incluyó la realización de un megaproyecto en La Paz y tres 
suspendidos por falta de capitales (Paraíso del Mar, Maravilla y Bay of 
Dreams); un proyecto realizado en Loreto (Loreto Bay); uno iniciado en 
Todos Santos (Tres Santos); uno iniciado en La Ribera (Costa Palmas) y 
resto de proyectos realizados se localizan en la zona de Los Cabos. 

No obstante, independientemente del grado de especulación que 
tiene lugar en este tipo de planeaciones, sean o no realizados estos mega- 
proyectos, grandes extensiones del territorio costero con frente de playa 
forman ya parte de reservas territoriales que se comercializan fuera del 
país. Propiedades que son cercadas, limitando progresivamente el uso de 
las playas y el acceso al mar. 

En cuanto a la discusión de si se trata de turismo o llanamente de es- 
peculación y negocio inmobiliario, tras una revisión exhaustiva de las 42 


11 SECTUR y FONATUR lanzaron una campaña publicitaria con anuncios en varias cadenas televisivas 
de los Estados Unidos, revistas de negocios inmobiliarios y turismo, y medios masivos de informa- 
ción, como HGTV, Travel Channel, A£E Network, AARP Magazine, y publicaciones en CNN 
Money, The Economist, The Guardian, New York Times y The Wall Street Journal. Asistieron 
también a decenas de ferias internacionales. Se convierten así en comercializadores de los productos 
turísticos e inmobiliarios, y de los servicios financieros asociados a su desarrollo. 
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manifestaciones de impacto ambiental (MIA) que se pudieron obtener, 
de los 57 DTI, sólo 16 especifican la oferta hotelera que van a generar y 
20 de ellos precisan la oferta inmobiliaria. En total proponen un total de 
casi 18,600 habitaciones de hotel, frente a una oferta de 19 mil unidades 
de condominios y 46,800 villas y lotes residenciales!'?. Claramente, la 
oferta mayoritaria es inmobiliaria, no hotelera, con una relación de 4:1 a 
favor de la inmobiliaria. Aun asi, las cifras propuestas para el crecimiento 
hotelero son desproporcionadas. Los Cabos, que concentra el 75 % de la 
oferta hotelera del estado (1neG1, 2017), cuenta con una oferta de 17,365 
habitaciones de hotel tras 40 años de desarrollo del sector!”. 

A partir de 2013 ha habido en 5cs una lenta recuperación del mer- 
cado inmobiliario, observándose un incremento de la actividad de bienes 
raices y la reanudación de algunos proyectos que estaban detenidos. De 
2012 a 2017 se gestionaron 12 nuevos megaproyectos y en 2015 se regis- 
tró la reanudación de la actividad de nueve intermediarias financieras 
no bancarias, lo que indica que hay una reactivación del mercado de 
segundas residencias que aguarda una nueva coyuntura financiera que 
reactive el mercado turistico-inmobiliario en la región del GdC como 
sucedió en 2004-2009. 

Ante esta posibilidad, es crucial tener en cuenta que en BCs se está 
viviendo un momento de oportunidad para idear y poner en práctica 
acciones que fomenten la organización social para preservar la singulari- 
dad del territorio, e idear estrategias y formas de reapropiación territorial 
para frenar el uso especulativo y excluyente que legitima la turistización 
de la pac. Consideramos que el primer paso es reconocer el territorio 
histórico en el que se ha mantenido el tránsito abierto y libre para acceder 
a los lugares y recursos de uso común, esto es la sierra (agua) y el mar 
(alimentos). 


PAISAJES DEL CAPITAL FINANCIERO: FRAGMENTACIÓN DE LA TERRITO- 
RIALIDAD TRADICIONAL SUDCALIFORNIANA 


Los paisajes marino-costeros y las playas se han convertido en el principal 
producto de exportación del territorio sudcaliforniano. Una exportación 
consumida in situ cuya práctica fragmenta el territorio marino-costero 
y transforma radicalmente el paisaje histórico de la interfaz, para dar- 
le forma a los nuevos paisajes que configura el capital financiero y que 
tienen como centralidad a la playa. Amparadas en el turismo, se crean 


12 Número que representa casi la cuarta parte del número de viviendas en el Municipio de Los 
Cabos: 81 089 (rneG1, 2017). 
13 Información de INEGI elaborada por el Gobierno del Estado y sEcTUR, 2013. 
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comunidades nuevas de segundas residencias y vivienda de inversión, 
deshabitadas la mayor parte del año, que a diferencia de los habitantes 
del lugar, son favorecidas con una disponibilidad ilimitada de agua y con 
el uso exclusivo de las playas. Se privatizan así en nombre del turismo, 
grandes extensiones territoriales y recursos naturales vitales para los su- 
dcalifornianos en función de urbanizaciones que sirven en gran parte 
como zonas de inversión y se desplaza a los lugareños de la zona costera 
cercana al mar. 

Anteriormente explicamos cómo se producen estos espacios como 
medio para la acumulación de capital. Nos interesa ahora señalar la re- 
lación entre el paisaje producido —que existe materialmente y que pasa 
por distintas fases de desarrollo— y el paisaje creado e imaginado a través 
del diseño y la imagen publicitaria. Con ello queremos ejemplificar cómo 
se crean nuevas comunidades cuyo componente turístico, ubicado en la 
zona de playa, les concede el privilegio de crearse como urbanizaciones 
o cotos privados. Con el fin de caracterizar estos nuevos paisajes y elu- 
cidar la fragmentación del territorio marino-costero, llamaremos paisaje 
“interno” al de las urbanizaciones turísticas, el de la mirada de quienes 
habitan el territorio y a quienes les es negado el acceso, y caracteriza- 
remos como paisaje “externo”, aquel producido para la mirada que es 
inducida desde afuera a ver y habitar el territorio. Podemos comprender 
lo interno y externo como escalas diferenciadas de la mirada de quienes 
habitan el territorio y de la mirada inducida. 

Coincidimos con la afirmación que hace Nogué (2014) de que el 
problema no es en sí la transformación del paisaje, sino la forma en 
que sucede, la intensidad, la escala, las implicaciones socioculturales y 
económicas, así como la rapidez con que ocurre. Ejemplo de ello es la 
zona costera de Los Cabos, el principal enclave turístico-residencial del 
Pacífico mexicano. A 15 años de haber iniciado el auge inmobiliario, Los 
Cabos es un lugar irreconocible. Muy poco del paisaje natural que existía 
hace veinte años ha sobrevivido. 

De acuerdo a los planes de desarrollo proyectados en las costas 
sudcalifornianas, con sus 57 megaproyectos y decenas de fraccionamien- 
tos privados que afloran a sus alrededores, ese mismo destino acecha al 
resto de cs (Valiente, 2015). Desde la lógica del mercado, el territorio 
peninsular se percibe como una gran reserva natural y santuario ma- 
rino, preservado y abierto para generar un crecimiento económico en 
el sector inmobiliario, que se sostiene en la idea de la compatibilidad 
del turismo con la conservación del territorio y sus recursos naturales 
(FONATUR, 2003). En 2001 FONATUR presentó el Proyecto enmc como el 
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primer proyecto de desarrollo turístico regional sustentable en México. 
Para impulsar el proyecto, se planificó también la reconversión del sector 
primario y secundario de la economía. Una de las consignas para el 
GdaC fue “desarrollar para conservar”, promoviéndose el turismo como 
el guardián del equilibrio ecológico, como condición y medio para “la 
convivencia con el entorno, el mantenimiento y la restauración de los 
recursos naturales y culturales, a la vez que permitan esparcir su derrama 
económica a toda la región y mejorar la calidad de vida de sus habitan- 
tes” (FONATUR, 2003: 68). Una conservación que además de cuestionable, 
conlleva al disfrute exclusivo de quienes pueden pagar el alto costo de la 
vida en el paraíso ofertado. Ejemplo de ello es el aprovechamiento exclu- 
sivo de las playas. En el corredor turístico de Los Cabos hay 42 playas. 
En un recorrido en campo se pudo constatar que 11 de ellas cuentan con 
acceso, de éstas nueve tienen horario de visita y acceso controlado, y las 
dos que tienen un acceso abierto son arroyos. El paisaje marino-costero y 
las playas se han convertido en recursos cada vez más demandados y por 
ello cada vez más escasos. Son recursos sin protección alguna más que 
los 20 metros de zona federal marítima terrestre que les confiere la Ley 
General de Bienes Nacionales. 

La urbanización turística —teniendo como espacio central la pla- 
ya— es el espacio de la acumulación y de una alienación producto de 
la homogenización y fragmentación simultánea del espacio que se hace 
visible en la transformación de los paisajes (Lefebvre, 2013; Nogué y 
Wilbrand, 2010). El primer paisaje “interno” visible para los habitantes 
del lugar es el cerramiento de la propiedad mediante cercos y vigilancia 
privada. En esta etapa el predio en cuestión está siendo ofertado en el 
mercado inmobiliario o se encuentra en etapa de planeación y gestión de 
permisos, y los promotores contratan a arquitectos o ingenieros para ela- 
borar un plan maestro al que se le pone nombre. Independientemente de 
haberse regulado la tenencia de la tierra y la titularización del predio, co- 
mienza a publicitarse el proyecto como un DTI. Si la gestión de permisos 
va bien, se delimitan los lotes y se plantan algunas palmeras en la entrada 
del predio junto a un espectacular para crear expectativas de crecimiento. 
Frecuentemente se construye una o varias casas modelo para tomar fotos 
y promover el producto, transmitiendo la idea que la urbanización ya 
existe. Este proceso, descrito por Gaviria (1974: 212) para el caso del Me- 
diterráneo español como la “fenomenología de urbanizador turístico”, 
resulta a menudo en un proceso de urbanización en el que se hace como 
si se urbaniza para lucrar con el suelo, aunque finalmente no suceda. 
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En cuanto al paisaje “externo” de la urbanización turística, hay que 
tener en cuenta que una de las características de los predios costeros en 
BCS es que se trata generalmente de grandes extensiones de tierra con un 
estrecho frente de playa en relación a la extensión del predio tierra aden- 
tro. Los DTI resultan estratégicos porque aprovechan estas características 
al instalar las áreas comunes y turísticas-hoteleras en la zona con frente 
de playa, otorgando el acceso a ellas un valor agregado al resto de las 
propiedades, y confiriéndole además un carácter turístico al resto de la 
urbanización. 

Estas extensiones permiten a los arquitectos crear espacios am- 
plios y abiertos, pensados para maximizar el disfrute de la vista hacia 
el paisaje marino desde el confort, el lujo y la privacidad. El espacio 
construido se impone así al espacio natural, creando un imaginario de 
la ciudad perfecta de sol y playa, lo que representa la imagen y marca de 
la urbanización (Rodríguez González, 2009). Las firmas de diseñadores 
del jet-set arquitectónico internacional, reconocidos diseñadores de 
campos de golf y de prestigiosos hoteles se convierten en íconos de los 
prTI, contribuyendo a posicionar la marca del enclave turístico-residencial 
(Valiente, 2015). Proyectos que evocan la imagen de la ciudad jardín o 
ciudad utopía, idea desarrollada por John Ruskin (1819-1900) y evocada 
por Ebenezer Howard (1985) en el libro Garden Cities of Tomorrow (en 
Parker, 2004). Intentos de diseño de la ciudad perfecta construida sobre 
el ideal de ciudad verde con áreas comunes que fortalecen el sentido de 
pertenencia y áreas de esparcimiento para una vida saludable. Ciudades 
jardín o DTI diseñados como lujosos suburbios aparentemente autosu- 
ficientes. Comunidades que pretenden ser modelos de sustentabilidad, 
poniendo gran énfasis en el uso de tecnologías verdes, la conservación de 
áreas verdes y en la autonomía en el uso de energía y agua. Vendiendo 
con ello la idea de que la creación de estas urbanizaciones privadas pro- 
duce beneficios para todos. 

Al estar fincada la política económica de 5cs en el turismo como 
actividad motora del desarrollo, los componentes turísticos de los DTI 
les conceden un lugar central en la economía regional y el privilegio de 
conformarse como ciudades cerradas, generando con ello una marcada 
polarización social. Se erigen como nuevas centralidades, orientando en 
función suya los planes de desarrollo y de ordenamiento territorial, así 
como el crecimiento demográfico y de infraestructura pública. 

La revisión de anuncios publicitarios de 2007-2010 difundidos en 
diversos sitios web y revistas inmobiliarias de circulación local revela que 
uno de los elementos centrales de estos paisajes externos, dirigidos hacia 
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las miradas inducidas, es la idea de comunidad, evocando el deseo de 
formar parte de una comunidad que vive enclavada en el paraíso. Los 
nombres publicitarios son una muestra de ello: beach resort community, 
first class beach front and golf style community, sanctuary resort community. 

La forma de establecerse como un espacio excepcional sobre un te- 
rritorio “vacio”, de crear comunidades nuevas, en muchos casos a costa 
de las ya existentes —como se ha evidenciado en diferentes comunidades 
costeras de la PÓÍBC— crea una ruptura de las reminiscencias de lo que 
fue el sistema socioecológico tradicional y revela las contradicciones en 
el desarrollo de estos nuevos espacios. Analizar cómo se reproduce la 
urbanización turística en acs a través del desarrollo de los pTI como sus 
principales productos, hace patente la dimensión del riesgo que impli- 
ca. Por un lado, se basa en una apuesta en el modelo de crecimiento 
sostenido en una actividad cíclica, inestable, escasamente regulada y 
basada en probabilidades de cálculos y riesgo financiero. Por otro lado, 
es un crecimiento basado en una urbanización altamente privatizadora 
y demandante de recursos escasos (agua y fuerza de trabajo), frágiles 
(ecosistemas costeros) y costosos (materiales y energía) para un territorio 
insular, árido y poco poblado. 

Considerando la importancia del acceso a los recursos marinos, 
hídricos y terrestres que conforman un uso ancestral del territorio 
marino-costero que hemos explicado, la viabilidad de un modelo de 
desarrollo que privatiza y fragmenta el territorio es profundamente 
cuestionable desde la perspectiva de la sustentabilidad socioecológica 
regional. Al ser la urbanización turística la forma predominante que ha 
adoptado el capital en la zona costera, para pensar en la posibilidad de 
la sustentabilidad regional, es esencial poner atención en cómo se trans- 
forman y elitizan los paisajes marino-costeros, por ser los componentes 
más visibles de la trama espacial y de la desigualdad que se proyecta en 
el espacio. Los paisajes son refugios de la identidad geográfica y, por lo 
tanto, son también una posibilidad de la defensa territorial frente a la 
alienación (Cariño, 2014). 

Es forzoso también cuestionar, no sólo cuántos empleos genera la 
construcción de estos nuevos enclaves urbanos, sino cuántos autoempleos 
se pierden y cuánto aporta este modelo de desarrollo a la economía local 
real. Para materializarse, este tipo de urbanizaciones necesitan de gran- 
des extensiones de tierra de uso exclusivo y de un intenso consumo de 
agua. Tomando en cuenta el tamaño de los 57 DTI planeados, el conjunto 
de la infraestructura que se quiere construir (campos de golf'*, cuartos de 


14 Un campo de golf consume entre 1,500 y 2,000 metros cúbicos al día —aproximadamente 2 litros 
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hotel, áreas comunes y zonas residenciales) para sostener a determinado 
número de habitantes y cifras promedio de consumo de agua por habi- 
tante!*, obtuvimos como resultado que un DTI consume en promedio lo 
equivalente a una población de más de 20 mil personas (Valiente, 2015). 
Multiplicada esta cifra por los 57 megaproyectos tenemos un consumo 
total equivalente al de una población de 1,140,000; la población de scs es 
de 712,029 habitantes (ineG1, 2015). 

Los paisajes evocan emociones. Son un recurso fundamental para la 
industria publicitaria, la materia prima para vender experiencias, sensa- 
ciones, ideas y crear expectativas. Son elementos fundamentales para la 
promoción turística e interfieren también en la creación de nuevas iden- 
tidades territoriales. El proceso de urbanización turística impulsa una 
intensa transformación territorial y la modificación irreversible de los 
paisajes históricos y una consecuente pérdida del sentido de pertenencia 
al lugar y de identidad local, empobreciendo la sociabilidad (Nogué y 
Wilbrand, 2010; Nogué, 2014). Los nuevos paisajes que configura el ca- 
pital financiero, materializado en 5cs en el mercado de segundas residen- 
cias, elitiza el espacio marino-costero, volviendo a los sudcalifornianos 
parias en su propla tierra. 

En este sentido, argumentamos que el reconocimiento y la valora- 
ción del sistema socioecológico materializado en el interfaz sierra-mar 
es útil para resignificar el territorio e impulsar prácticas de reapropiación 
basada en procesos de autogestión de los lugares y recursos comunes que 
se sostienen en las formas tradicionales de habitar el territorio. Coinci- 
dimos con Hardt y Negri (2011) cuando consideran que la verdadera 
tragedia de los comunes —expuesta por Garret Hardin en 1968 y que 
ha suscitado múltiples debates y críticas— es asumir que sólo dos tipos 
de propiedad (la privada y la pública) pueden evitar la sobreexplotación 
y degradación de los ecosistemas y recursos naturales. Esta idea vuelve 
invisible todas las otras formas de gestión territorial que han subsistido 
históricamente, capaces de conservar los recursos y ecosistemas comunes 
mediante formas de organización y cooperación para su aprovechamien- 
to colectivo. Como han evidenciado varios estudios, la autogestión y la 
copropiedad son formas más próximas a una sustentabilidad socioeco- 
lógica (Ostrom, 2000 y 1999; Poteete ef al., 2012; Gonzáles de Molina y 
Ortega, 2002; Helfrich y Hass, 2008; Berkes, 2017). 
por metro cuadrado—, lo equivalente al consumo de 7 mil a 9 mil personas (Buades, 2010). 

15 Se estima que un turista consume mínimamente el doble de agua que un habitante. De acuerdo a 
la CONAGUA, en BCs un habitante consume en promedio entre 150 y 200 litros de agua al día, mientras 


que un habitante de Estados Unidos acostumbra un consumo promedio de 400 litros al día y un 
habitante europeo 200 litros (Durán et al, 2001; WWC, 1999: 9). 
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Uno de los grandes retos del proceso de urbanización turística en 
BCS, al igual que en otras regiones explotadas turísticamente, es el de- 
sarrollo de la capacidad de “actuar sobre el paisaje sin destruirlo, sin 
romper su carácter esencial, sin eliminar aquellos trazos que le dan con- 
tinuidad histórica” (Nogué, 2014: 162). El hecho de que la acelerada 
expansión urbana tenga como nunca la capacidad de transformar de 
forma avasalladora e irreversible el entorno natural ha creado un debate 
mundial en el que la dimensión paisajística es cada vez más relevante. 
La destrucción del paisaje lleva implícita la destrucción del lugar con 
los elementos naturales y socioculturales que lo conforman. Implica la 
pérdida irremediable de un recurso finito, singular y no renovable (Cari- 
ño y Monteforte, 2008), que se entrega a cambio de un virtual e incluso 
ficticio crecimiento económico. 


CONCLUSIÓN 


El discurso político y empresarial que se ha desarrollado en cs acerca de 
la vocación turística del territorio promueve un ordenamiento territorial 
y una política desarrollista anclada en los ciclos financieros del merca- 
do inmobiliario y en la elitización de la zona costera. Debido a que las 
necesidades del sector financiero consisten en generar ganancias, no en 
crear bienestar en las comunidades receptoras, establecer mecanismos e 
instrumentos de regulación del sector inmobiliario que se resguarda en 
la actividad turística para no ser regulado debidamente, debe de ser un 
tema prioritario en la agenda de la política económica y socioambiental. 

Sostenemos que para que se reproduzca un proceso generalizado 
de reapropiación y cuidado del territorio, como primer paso debe reco- 
nocerse la integridad histórica ambiental del espacio marino-costero y la 
sustentabilidad intrínseca del sistema socio ecológico ranchero-pescador, 
teniendo como centralidad el acceso abierto y el uso colectivo de la inter- 
faz sierra-mar, poniendo particular atención a la necesidad de tránsito y 
al uso diverso y libre de la playa. Segundo, deben de hacerse visibles las 
formas de poder y dominio que legitiman el despojo y la expropiación de 
lo común, desvelándolas del discurso demagógico y ciego del desarrollo 
(simple y con cualquier adjetivo: sustentable, verde, etc.) que encubre las 
formas de explotación y destrucción territorial. 

Al ser las playas y el paisaje marino-costero el principal activo del 
negocio turístico-Inmobiliario, su conservación es de vital importancia 
para el futuro de acs. Debido al uso diversificado de este espacio y re- 
curso, su protección como recurso finito, frágil y no renovable, como 
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espacio de vida y bien común, es una vía plural para impulsar acciones 
orientadas a limitar y regular la expansión de la urbanización turística. 
Reconocer la centralidad de las playas en el proceso de urbanización tu- 
rística, permite el ejercicio ciudadano de revalorizar el territorio y ver 
bajo otra luz los procesos de regulación política para el ordenamiento 
territorial de la zona costera, facilitando también el involucramiento de 
diversos actores. 
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INTRODUCCIÓN 


uMEerosos recursos naturales han sido históricamente manejados 

a través de esquemas de gestión comunitaria basados en tradi- 

ciones y costumbres. El desmantelamiento progresivo de estas 

formas de propiedad colectiva favoreció la industrialización y el desarro- 

llo del capitalismo (Thompson, 1991; Polanyi, 2007). Sin embargo, desde 

la década de 1980 la gestión comunitaria ha sido de nuevo adoptada por 

organismos internacionales como paradigma sustentable, redistributivo y 

democrático para el manejo de recursos naturales (Ostrom, 1990; Kohl, 

2003; Koontz, 2014). Esto se ha traducido en la descentralización de los 

programas de conservación y gestión de recursos naturales en numerosos 

países. Los comunes también han sido ensalzados por movimientos 

sociales y académicos críticos como alternativa al capitalismo (McCarthy, 
2005; Caffentzis y Federici, 2014; Esteva, 2014). 

La gestión comunitaria de recursos naturales, no obstante, está suje- 

ta a numerosos problemas, como por ejemplo la persistencia de las élites 


1 Capítulos elaborado en el marco del proyecto La política forestal de Michoacán: historia, conflictos 
e impacto en el territorio (IN301215) financiado por el PAPIT de la DGAPA, UNAM. La primera autora 
agradece la beca doctoral recibida del conacyr. 
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y la reproducción de las desigualdades locales (Klooster, 2000; Chhetri 
et al., 2012; Warren y Visser, 2016), la imposición de esquemas desde 
arriba que no se ajustan a las condiciones locales (Manor, 2004), la he- 
terogeneidad de los arreglos y resultados (Sikor, 2006; Hall et al., 2014), 
y la generación de numerosos conflictos con actores externos e internos 
(Doornbos et al., 2000; Malley et al., 2008). 

El paradigma de la gestión comunitaria de recursos naturales se 
basa en la teoría de la acción colectiva, que plantea que los individuos 
pueden cooperar para manejar de manera sostenible los recursos comu- 
nes %.aquellos en los que es difícil excluir a otros usuarios y cuyo uso por 
parte de una persona disminuye la cantidad de recurso disponible para 
el resto de usuarios% si tienen incentivos para ello. Además, dicha teoría 
proporciona criterios para evaluar el funcionamiento de las instituciones 
que regulan el acceso a este tipo de recursos (límites definidos, coheren- 
cia entre la apropiación y las condiciones locales, arreglos de elección 
colectiva, sanciones graduadas, mecanismos de resolución de conflictos, 
derechos de organización y entidades anidadas) (Ostrom, 1990). La con- 
tribución de Ostrom ha sido innegable para cuestionar “la tragedia de 
los comunes” (Hardin, 1968), que pronostica erróneamente la inevitable 
degradación de los recursos comunes, y su teoría sigue dominando los 
análisis y el diseño de instituciones para el manejo de recursos comunes. 

Sin embargo, la teoría de la acción colectiva de Ostrom también 
ha recibido diversas críticas. Por ejemplo, porque explica los resultados 
sociales en términos de cálculos racionales individuales y usa un modelo 
idealizado de comunidad homogénea y armónica, en la que los miem- 
bros son capaces de actuar colectivamente en beneficio de un objetivo co- 
mún (Leach et al., 1999; Johnson, 2004; Nunan, 2006). Además, analiza 
las instituciones como un conjunto de reglas más o menos fijas, ignora 
la influencia de factores externos, y los análisis históricos se limitan a 
los hechos relevantes para generar teorías predecibles o explicar compor- 
tamientos futuros (Johnson, 2004; Hall et al., 2014). Otra de las críticas 
recurrentes a esta teoría es que ignorado o no aborda adecuadamente las 
relaciones de poder, lo que impide ver cómo los conflictos, la legitimi- 
dad, la desposesión o la desigualdad, inciden en las formas y distribución 
del acceso y la (re)producción de la autoridad asociada con la gestión de 
recursos comunes (Nightingale, 2014; Saunders, 2014; Singleton, 2017). 

La mayor parte de los estudios que han abordado las relaciones de 
poder en la gestión de recursos comunes se han centrado en las dinámi- 
cas entre la comunidad y distintos actores externos (McDaniel, 2003; 
Pulhin y Dressler, 2009; Ojha et al., 2016). Por otro lado, pocos estudios 
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han abordado los efectos que los procesos sociales o episodios concretos 
de conflicto producen en los paisajes. En este trabajo comparamos cómo 
se Organiza el poder en torno a la gestión forestal comunitaria a nivel 
local y qué efectos tiene esta organización sobre el paisaje. Como caso 
de estudio analizamos tres comunidades vecinas de la meseta purépecha 
(Cherán, Pichátaro y Sevina), a lo largo de la historia de la explotación 
forestal comercial (1876-2011). Para ello reconstruimos los sucesivos re- 
gímenes de extracción de los recursos forestales, analizamos cómo se ha 
negociado la distribución del acceso al bosque comunal en cada comuni- 
dad, y exploramos los paisajes asociados a estos regímenes de extracción 
y a la organización del poder en cada comunidad. México, con casi un 
siglo de experiencia en la propiedad colectiva de los bosques, producto 
de la Reforma Agraria vigente entre 1917 y 1992, constituye un excelente 
laboratorio para analizar históricamente el funcionamiento de la gestión 
forestal comunitaria. 

Para analizar la organización del poder utilizamos como base algu- 
nos trabajos sobre los órdenes sociales que se crean en torno a la gestión 
de recursos comunes (Garibay Orozco, 2008; Nightingale y Ojha, 2013; 
Singleton, 2017). Entendemos las instituciones como patrones regulari- 
zados de comportamiento entre individuos y grupos de una sociedad, que 
son producto de la combinación entre acción rutinaria y agencia (Leach 
et al., 1999). Las instituciones estabilizan y naturalizan las relaciones de 
poder, ocultando las contribuciones desiguales que aportan los distintos 
actores a las relaciones de interdependencia (Piven y Cloward, 2005). A 
pesar de que las normas reconfiguran las acciones de los individuos y 
restringen sus estrategias para contestar esas reglas, al romper las reglas 
los individuos pueden modificarlas y redefinir aquello que es posible 
(Leach et al., 1999; Piven y Cloward, 2005). De esta manera, más que el 
resultado de un consenso o de intereses y creencias compartidas, las ins- 
tituciones que regulan el acceso a los recursos comunes son el producto 
de la lucha y negociación entre actores con distintos valores y prioridades 
en función de su posición social (Moore, 1993). 

Para entender cómo se organiza el poder en torno a la gestión fo- 
restal comunitaria y de qué manera es contestado o resistido, debemos 
analizar cómo se negocian y construyen las normas que regulan el acceso 
a los recursos comunes, y cómo se distribuye el acceso entre los distintos 
grupos de una comunidad. Por acceso nos referimos a la habilidad para 
beneficiarse de objetos materiales, personas, instituciones y símbolos 
(Ribot y Peluso, 2003). El acceso está íntimamente relacionado con el 
poder, ya que la adquisición, el mantenimiento y el control del acceso a 
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un determinado recurso, depende del paquete de poderes o mecanismos 
de acceso (derechos, tecnología, capital, mercados, trabajo, conocimien- 
to, autoridad, identidad y relaciones sociales, entre otros) con los que 
cada individuo cuenta. Y, de la misma manera que el acceso sólo puede 
constituirse como propiedad si es reconocido por una institución legi- 
timada, el poder sólo puede constituirse como autoridad si sus normas 
son aceptadas socialmente (Sikor y Lund, 2009). Es decir, la autoridad y 
la propiedad se constituyen mutuamente a través de la legitimidad en un 
proceso continuo de conflicto y negociación. 

Para comprender la organización del poder en los bosques comu- 
nitarios debemos tener en cuenta tanto el contexto que conforman los 
regímenes de extracción, como las historias locales que influyen en las re- 
laciones sociales internas. Explorar la variación histórica de los arreglos 
locales para el manejo de los recursos comunes y los efectos que tienen 
estos arreglos sobre el paisaje forestal es importante para poder generar 
acuerdos estables que garanticen un uso sustentable de los recursos. 


ÁREA DE ESTUDIO 


Cherán, Pichátaro y Sevina son tres comunidades indigenas dispuestas 
a lo largo de una de las principales carreteras que atraviesa la meseta 
purépecha (figura 1). Esta región, situada entre 600 y 3818 m de altitud, 
forma parte del Eje Neovolcánico Transversal y sus cerros están cubiertos 
de bosques templados de pinos y encinos. La meseta purépecha es una de 
las cuatro regiones en las que se distribuye la población purépecha. A pe- 
sar de que sólo el 32 % de la población total de la región habla purépecha 
(neG1, 2010), las distintas comunidades han conservado relaciones de re- 
ciprocidad, parentesco extendido, sistema de cargos para la organización 
de las fiestas, y se autodefinen como indígenas (Dietz, 2017). 

Las comunidades de esta región son eminentemente campesinas y 
combinan la agricultura de temporal para la subsistencia con la ganade- 
ría, la actividad forestal, el comercio, algunos oficios y la enseñanza pú- 
blica. El trabajo se organiza en torno a la unidad familiar y los modos de 
vida son múltiples y flexibles. Se caracteriza por índices de marginación 
medios y elevados (conaPo, 2015). Las cifras oficiales arrojan tasas de 
migración del 3 % de la población entre 2000 y 2010 (GI, 2000, 2010). 
Sin embargo, se calcula que el 40 % de la población de Cherán vive en 
Estados Unidos (Leco Tomás et al., 2009). A pesar de las altas tasas de 
migración, el crecimiento demográfico sigue siendo importante (1.59 % 
anual) debido a la temprana edad de los matrimonios y elevado número 
de hijos por familia (meG1, 2000, 2010). 
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Figura 1. Mapa de localización de las comunidades agrarias de estudio: Cherán, 
Pichátaro y Sevina?. 

Aunque la posesión colectiva del territorio se remonta al periodo 
colonial, la propiedad comunal que caracteriza al 76 % de los bosques de 
la región es el resultado de la Reforma Agraria. Esta reforma permitió la 
dotación de tierras a grupos de campesinos sin tierra mediante la figura 
del ejido y la restitución del territorio a comunidades indígenas como co- 
munidades agrarias. El reparto de tierras en la región comenzó en 1923. 
Sin embargo, un 8 % de los ejidos y comunidades de la región obtuvieron 
sus títulos después de 1992, una vez finalizada la reforma agraria, y 
algunas comunidades todavía carecen de reconocimiento oficial debido 


2 Las fuentes oficiales sólo incluyen los polígonos de las comunidades que certificaron su te- 
rritorio a través del Programa de Certificación de Derechos Comunales (Procecom). Por ello 
obtuvimos el polígono de Cherán a través del Consejo de Bienes Comunales y reconstruimos 
el polígono de Sevina usando imágenes de Google Earth y con la ayuda de un técnico que ha 
trabajado en la comunidad. 
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a conflictos de límites con las comunidades vecinas por el solapamiento 
de los títulos coloniales de propiedad (Vázquez León, 2016). El represen- 
tante o comisariado de bienes comunales (denominado comisariado en 
adelante) constituye el órgano representativo, administrativo y ejecutivo 
de la institución agraria, y está conformado por un presidente, un secreta- 
rio y un tesorero, y sus respectivos suplentes. Según la legislación agraria, 
sólo las personas empadronadas en el censo agrario tienen derecho a 
recibir una parcela agrícola en usufructo y a emitir su voto en la asamblea 
comunal, que constituye la máxima autoridad sobre el territorio comu- 
nal. Sin embargo, muchas comunidades de la región tienen sus propias 
formas de acceso y organización al margen de la legislación. 

Los bosques de la Meseta han sido explotados durante más de un 
siglo para la extracción de madera y recolección de resina. Actualmente 
es la tercera región forestal del estado con mayor capacidad instalada 
para la transformación de madera; sin embargo, buena parte de la extrac- 
ción y transformación es ilegal (corom, 2007: 20). Además de conflictos 
agrarios, los bosques de la región sufren problemas generalizados de 
sobreexplotación, tala ilegal, y son fuente de conflictos entre distintos 
actores (Espín Díaz, 1986; Vázquez León, 1992; Boyer, 2015). 

Aparte de la organización agraria, el territorio está dividido adminis- 
trativamente en municipios, integrados por una localidad, normalmente 
de ascendencia mestiza, que ejerce de cabecera municipal, y localidades 
menores subordinadas a la cabecera; estas localidades se denominan 
tenencias o rancherías en función de su tamaño y generalmente están 
habitadas por población indígena. Como resultado de la congregación 
de pueblos dispersos durante la colonia, las localidades están divididas 
en barrios, que son administrados por un encabezado o jefe de barrio con 
distintos grados de poder y autonomía. 

Cherán es de las pocas cabeceras municipales indígenas de la región 
y tiene como localidades subordinadas a la tenencia de Tanaco y a la 
ranchería de Casimiro Leco. Es una de las comunidades con más terri- 
torio y proporción de bosque de toda la región, pero también es una de 
las más pobladas (figura 2). Desde 2011 se ha convertido en un ejemplo 
de comunidad organizada debido a la defensa exitosa de sus bosques 
frente al crimen organizado y por conseguir el reconocimiento legal para 
gobernarse por usos y costumbres (Aragón-Andrade, 2018). 

Pichátaro es la tenencia más poblada del municipio de Tingambato. 
Ha sido una comunidad relativamente acomodada por la fertilidad de 
sus tierras agrícolas y la abundancia de bosques. También ha constituido 
por mucho tiempo un referente de gestión forestal comunitaria exitosa 
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(CREFAL, 1988) y desde 2016 recibe el presupuesto directo de determina- 
das partidas debido a que consiguieron el reconocimiento de su derecho 
a la libre determinación. 

Sevina es una tenencia del municipio de Nahuatzen y colinda con la 
cabecera municipal. También es eminentemente agrícola, pero el bosque 
cobró importancia económica en la segunda mitad del siglo xx. En 2015, 
Sevina saltó a los medios de comunicación por cortar la carretera para 
evitar el paso de los talamontes de la vecina comunidad de Comachuén. 


Cherán Pichátaro Sevina 
Población 14,245 4.952 3.344 
Nivel municipal Cabecera Tenencia Tenencia 
Territorio comunal (ha) 20.826 9.127 4.219 
Comuneros censados 2.100 651 535 
Superficie por habitante (ha) 1,46 1,84 1,26 
Superficie de bosque (%) 68 53 50 
Superficie agrícola (%) 27 45 43 


Figura 2. Población y territorio de las comunidades analizadas. 


MATERIALES Y MÉTODOS 


La información utilizada proviene de trabajos etnográficos de la región, 
notas de campo y 65 entrevistas semiestructuradas realizadas durante 
distintas estancias en las comunidades estudiadas (tres meses en Cherán, 
tres semanas en Pichátaro y sucesivas visitas a Sevina). Preguntamos a 
las autoridades agrarias, administrativas y personas que dependen del 
recurso forestal, además de a funcionarios y académicos conocedores de 
la región, por la historia agraria de las comunidades, los usos históricos 
del bosque y diversas cuestiones sobre la organización comunitaria. El 
tiempo de permanencia en Cherán fue mayor debido al gran tamaño, 
complejidad y relevancia de esta comunidad. Por cuestiones de seguri- 
dad, en Sevina únicamente contactamos con varios informantes clave 
(miembros de la comisión de exautoridades agrarias, un antiguo comisa- 
riado ejidal, y dos profesionales con experiencia en la comunidad). 

A partir de esta información reconstruimos los regímenes de ex- 
tracción desde el inicio de la explotación forestal comercial (1876) hasta 
2011, momento en que el movimiento de autonomía y por la defensa del 
bosque en Cherán volvió a reconfigurar las formas de acceso al bosque 
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en toda la región. Por regímenes de extracción forestal entendemos los 
distintos patrones generales de derechos de propiedad, uso el bosque, for- 
mas de acceso, toma de decisiones y reparto de los beneficios del bosque 
comunal entre los distintos actores. Finalmente comparamos cómo se ha 
ido negociando el acceso y organizando el poder en torno al manejo del 
bosque comunal en Cherán, Pichátaro y Sevina. 


REGÍMENES DE EXTRACCIÓN EN LA MESETA PURÉPECHA 


En esta sección caracterizamos los sucesivos regímenes de extracción 
forestal en la Meseta Purépecha y explicamos de qué manera han ido 
modificando el paisaje forestal en la región (figura 3). 


Libre acceso 
(1980-2011) 


Consolidación de 


Privado 
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Regímenes de 
extracción forestal 


Reparto del bosque 
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empaque 
Acceso Concesiones y Donación de cuar- Informal 
contratos teles? 
Decisiones Reservadas Públicas Individuales 
Beneficios Derechos de monte Intereses de la resine- Venta de madera 


ra ejidal y pago por 
volumen 


ilegal 


Impactos en el 
paisaje 


Desmonte agrícola y 


depredación forestal 


Extracción dispersa y 
pinos resinados 


Bosques cercados y 
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Figura 3. Características principales de los regímenes de extracción 


EXTRACCIÓN PRIVADA (1876-1950) 


En este largo periodo se produjeron dos grandes cambios en la tenencia 
de la tierra. Desde la segunda mitad del siglo x1x, la desamortización 
liberal obligó a repartir y titular individualmente la propiedad colectiva 
de las comunidades indígenas. La ausencia de tierras fértiles en la Meseta 
Purépecha previno su acaparamiento por parte de haciendas, y buena 
parte de las comunidades consiguió conservar su territorio mediante es- 
trategias de resistencia, negociación y acomodación (Purnell, 1999). Sin 


3 Superficie de terreno forestal adjudicada a cada resinero conformada por un determinado número 
de pinos. 
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embargo, algunos individuos con poder económico y/o político aprove- 
charon para titular tierras a su nombre (Zárate Hernández, 2011; Román 
Burgos, 2014). 

Tras la Revolución mexicana (1910-1920), la Reforma Agraria 
permitió restituir el territorio comunal a las comunidades indígenas que 
demostraran haber sido despojadas durante la desamortización bajo la 
figura de comunidad agraria. Sin embargo, se priorizó la “donación” 
de tierras a través del ejido como mecanismo de legitimación del nuevo 
Estado posrevolucionario (Nugent y Alonso, 1994). Los gobernadores de 
Michoacán Francisco J. Múgica (1920-22) y Lázaro Cárdenas (1928-32) 
promovieron la creación de grupos locales de agraristas, conformados 
principalmente por maestros y jornaleros sin tierra, y los colocaron en 
las presidencias municipales para promover la creación de ejidos (Guerra 
Manzo, 2001). Sin embargo, fueron generalmente confrontados por las 
familias más ricas, que temían perder sus propiedades, y la mayor parte 
del pueblo, que rechazaba el anticlericalismo del Estado posrevoluciona- 
rio (Espín Díaz, 1986; Calderón Mólgora, 2004). En 1934 se incorporó 
el Reconocimiento y Titulación de Bienes Comunales para comunidades 
que no fueron despojadas durante la desamortización, como ocurrió en 
buena parte de la Meseta purépecha. 

El bosque se utilizó principalmente para la extracción de madera 
en rollo, primero para la red nacional de ferrocarriles y posteriormente 
para abastecer a la emergente industria nacional. Se priorizó el acceso 
individual y privado de capital extranjero y empresarios regionales a 
través de concesiones a largo plazo de grandes extensiones de bosque. 
Aunque inicialmente se permitieron los usos locales (leña, materiales 
para la construcción, artesanías y desmonte para tierra agrícola) previa 
autorización y registro, a partir de 1934 una serie de vedas forestales pro- 
hibieron a la población local acceder al bosque y limitaron los contratos 
de explotación maderable. 

A pesar de que las reformas liberales eliminaron la figura de co- 
munidad de indios, la negociación del reparto liberal y los contratos de 
explotación con las compañías madereras, legitimaron a este sujeto co- 
lectivo como poseedor del bosque comunal (Garibay Orozco, 2008). Los 
representantes o apoderados legales eran los responsables de firmar los 
contratos, pero el cabildo, la institución de origen colonial con funciones 
cívicas, tributarias y religiosas, retuvo durante un tiempo el control de 
la autoridad local y del acceso al bosque. A menudo los contratos se ne- 
gociaban de manera reservada sin el consentimiento de la comunidad y 
los derechos de monte —una modesta suma de dinero depositada en un 
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fondo comunal administrado por funcionarios públicos—, eran frecuen- 
temente acaparados por los representantes o funcionarios (Boyer, 2015). 

El largo plazo con el que se aprobaron las concesiones y la gran 
demanda de madera para el tendido del ferrocarril produjeron una explo- 
tación masiva y sin precedentes de los bosques de la región. Sin embargo, 
la extensa superficie forestal, la rapidez con la que se desencadenó la 
revolución, y la presencia de algunos conservacionistas en el Departa- 
mento Forestal, frenaron esta tendencia. El desmonte para el cultivo de 
tierras agrícolas también modificó significativamente el paisaje en las 
zonas más próximas a los núcleos de población. 


REPARTO DEL BOSQUE COMUNAL (1950-1980) 


Después de un prolongado proceso legal, y de negociación y conflicto 
con las comunidades vecinas, algunas comunidades obtuvieron en este 
periodo la resolución presidencial que confirmaba la posesión comunal 
de su territorio. Otras muchas mantuvieron el control de facto sobre sus 
bosques a la espera de ver formalmente reconocidos sus derechos de 
propiedad. Además, la superficie del bosque se dividió en cuarteles que 
fueron concedidos individualmente en usufructo para resinar. 

Con la llegada de empresarios resineros de Jalisco y Michoacán 
en los años cincuenta, los campesinos accedieron a nuevas fuentes de 
trabajo derivadas del boque y aprendieron las técnicas para resinar. Sin 
embargo, el factor que modificó profundamente el acceso al bosque fue 
la apertura de la Resinera Ejidal General Lázaro Cárdenas en 1964 en 
Cherán. Promovida, financiada y supervisada por agencias estatales con 
el objetivo de aumentar los beneficios y la soberanía de las comunidades 
respecto a sus recursos forestales, incluyó a 12 comunidades (Cherán, 
Pichátaro y Sevina entre ellas), organizadas a través de la Asociación 
Comunal y Ejidal López Mateos (Espín Díaz, 1986). 

Se repartieron cuarteles de bosque principalmente entre jornale- 
ros sin tierra y migrantes del Programa Bracero* retornados, aunque 
algunos campesinos con tierras también participaron en esta actividad 
(Chase, 2002; Muñoz Morán, 2009; Martínez Navarrete, 2017). Los 
denominados posesionarios tenían derecho al usufructo de la resina de 
sus cuarteles, que podían ser “recogidos”; es decir, devueltos a la comu- 
nidad, si se abandonaba la actividad. A pesar de que la veda forestal 


4 Acuerdo binacional para la migración y contratación temporal de trabajadores mexicanos en Es- 
tados Unidos de América, vigente entre 1942 y 1964. Justificado por la demanda de mano de obra 
tras la Segunda Guerra Mundial, permitió la migración temporal de aproximadamente 4.5 millones 
de mexicanos. 
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se mantuvo vigente hasta 1972, la apertura de caminos de terracería 
favoreció la extracción de madera por parte de la población local y de 
pequeños contratistas (Vázquez León, 1992). 

El comisariado adquirió un enorme poder, ya que negociaba los 
contratos de resina o madera y gestionaba el reparto de cuarteles y las 
utilidades de la resinera ejidal. Sin embargo, las decisiones respecto al 
bosque comunal se volvieron públicas debido al interés que tenían para 
los resineros. Dado que los miembros del comisariado no recibían sa- 
lario, a menudo se apropiaban de los beneficios de la explotación ma- 
derable como pago por sus servicios. Los malos manejos de la resinera 
ejidal provocaron el descontento de muchas comunidades, que se fueron 
desligando progresivamente del proyecto (Espín Díaz, 1986). También 
generaron disputas al interior de las comunidades por el reparto de las 
utilidades. A pesar de estos problemas, los resineros empezaron a recibir 
pagos modestos pero seguros por el volumen de resina recogido. 


La resinación favoreció la ocupación y tránsito de los campesinos 
por el bosque comunal. También contribuyó al mantenimiento de la 
cubierta forestal en las áreas dedicadas a esta actividad y marcó a los 
pinos con las características calas por donde se extrae la resina (figura 4). 
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Por otro lado, el uso de herramientas manuales para extraer y trabajar la 
madera no afectó significativamente al recurso forestal. 


LIBRE ACCESO (1980-2011) 


Una nueva reforma agraria permitió la privatización de las tierras co- 
munales en 1992, aunque el bosque debía permanecer indiviso. A través 
del Programa de Certificación de Derechos Comunales (procecom) las 
comunidades podían titular individualmente las parcelas, disolver la 
comunidad agraria o simplemente regularizar y certificar el perímetro 
comunal. Sin embargo, la mayor parte de las comunidades de la región 
rechazaron la reforma. Por otro lado, los posesionarios fueron cercando 
sus cuarteles para cumplir con los programas de reforestación, guardar 
su ganado, o impedir la extracción de madera o leña en sus terrenos. De 
esta manera, se fue consolidando la posesión individual del bosque. 

A partir de la década de 1980, la extracción de madera se convirtió 
en el principal uso del bosque. La resinación fue progresivamente aban- 
donada debido a las sucesivas crisis económicas y caída de los precios 
internacionales. Algunos posesionarios aprovecharon la situación para 
acaparar grandes terrenos de bosque. Por otro lado, la introducción de 
la red eléctrica en la década de 1970 permitió la instalación de pequeñas 
sierras-cinta y talleres de carpintería familiares que elaboraban tablas, ca- 
jas de empaque y artesanías. A su vez, la pavimentación de los caminos 
de terracería conectó los bosques de la región con el mercado nacional. 
Las agroindustrias de las regiones próximas, especialmente el cultivo 
de aguacate, en plena expansión, demandaban crecientes cantidades de 
madera para la elaboración de cajas de empaque para la exportación de 
productos agrícolas. 

El creciente valor de la madera provocó la progresiva saturación del 
bosque con posesionarios. La tala ilegal se convirtió en una alternativa de 
trabajo para jóvenes sin tierra y emigrantes retornados, que adquirieron 
motosierras en Estados Unidos de América y establecieron relaciones 
clientelares con los aserraderos. De esta manera, a pesar de que se pro- 
movieron las empresas forestales comunitarias y se aprobaron planes de 
manejo en muchas comunidades, la explotación forestal se llevó a cabo 
principalmente de manera informal y a través de pequeños aserraderos. 

Finalmente, a partir de 2007, coincidiendo con la escalada de vio- 
lencia ligada a la guerra contra el narcotráfico, la Familia Michoacana, la 
organización criminal regional, comenzó a extorsionar a distintas activi- 
dades productivas, entre ellas la tala ilegal, lo que contribuyó a un acceso 
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violento y una extracción más intensa. Además, los intereses de algunos 
políticos en la industria maderera y la corrupción e ineficacia histórica 
del gobierno del estado con la tala ilegal se manifestaron en la pasividad 
e ineficacia de las medidas para frenarla. 

La informalidad y violencia asociada a la extracción abrieron el ac- 
ceso al bosque, que prácticamente pasó a ser libre. Además, los acuerdos 
adquirieron un carácter privado debido a la consolidación de la pose- 
sión individual del bosque y la frecuente corrupción de las autoridades 
comunales. Los comisariados a menudo permitieron la tala ilegal para 
apropiarse de los beneficios, mientras que los posesionarios vendían, ne- 
gociaban, o se enfrentaban a los talamontes de manera individual. Los 
beneficios del bosque comunal se distribuían a través de una red clientelar 
conectada con la agroindustria de exportación y el mercado nacional de 
la madera y que localmente articulaba aserraderos, talamontes, talleres y 
en algunos casos posesionarios y comisariados. 


Figura 5. Terreno forestal cercado con alambres de espino en la 
comunidad de Cherán. 
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El robo y la extracción descontrolada acabaron con las existencias 
de madera comercial en muchas comunidades de la región. El bosque, 
sin embargo, no fue remplazado por otros usos del suelo, sino que estuvo 
sujeto a ciclos de deforestación y regeneración. La consolidación de la 
propiedad individual se refleja todavía en la presencia de cercas de alam- 
bre en buena parte de los terrenos forestales (figura 5). 


NEGOCIACIÓN DEL ACCESO Y ORGANIZACIÓN DEL PODER EN TORNO AL 
BOSQUE COMUNAL 


En esta sección exploramos cómo se ha negociado la distribución del 
acceso y cómo se ha organizado el poder y las relaciones sociales en 
torno al bosque comunal en las tres comunidades de estudio a lo largo 
de la explotación forestal comercial (figura 6). También explicamos e 
ilustramos de qué manera la organización del poder ha impactado en los 
paisajes en cada una de las comunidades. 


Cherán Pichátaro Sevina 
Negociación del Conflictos violentos Acuerdos sólidos Coerción y elusión 
acceso periódicos por barrios de conflictos 
Organización del Polarizada Descentralizada Informal 
poder 
Paisaje Deforestación Bosque desigual Bosque joven 
irregular 


Figura 6. Comparación sobre las formas de negociación del acceso y organización del poder en las 
tres comunidades de estudio. 


CHERÁN: CONFLICTOS VIOLENTOS PERIÓDICOS Y ORGANIZACIÓN INESTABLE 


Durante la desamortización liberal, algunos miembros del cabildo y va- 
rias familias que habían heredado o acumulado terrenos por medio de 
contratos forestales promovieron la titulación individual de las tierras. 
La mayor parte de la comunidad se opuso y el reparto no se llevó a cabo; 
sin embargo, muchos propietarios consiguieron titular estos terrenos a su 
nombre (Rojas Keyser, 2018). La designación de un agrarista como presi- 
dente municipal en 1928 generó nuevas tensiones. Los agraristas trataron 
de repartir las tierras comunales mediante la creación de un ejido, pero 
fueron constantemente confrontados por el propio cabildo, propietarios 
privados, y buena parte del pueblo. El conflicto derivó en un enfrenta- 
miento armado con varios muertos en 1938. Sin embargo, a partir de 
1941 un Comisariado elegido por asamblea desplazó al cabildo como 
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institución responsable de la gestión de los bosques (Calderón Mólgora, 
2004). En 1944 se inició la solicitud de restitución del territorio comunal 
pero quedó paralizada por antagonismos internos y conflictos de límites 
con comunidades vecinas (Román Burgos, 2014). 

En 1955, un cacique asociado a la élite política y económica que 
había enfrentado a los agraristas fue elegido RCB, controló indirecta- 
mente la presidencia municipal y se mantuvo en el cargo durante once 
años. Gracias a sus vínculos políticos consiguió que la resinera ejidal 
se instalase en Cherán y aprovechó el reparto del bosque para crear 
clientelas políticas (Román Burgos, 2014). Finalmente, fue destituido 
por presiones de la facción contraria en una asamblea celebrada en 1966. 
Le sucedió un miembro de esta facción, formada por hijos de agraris- 
tas, pequeños comerciantes y migrantes, y apoyada por talamontes y el 
sector más desfavorecido de la comunidad. Sin embargo, la facción de 
los ricos, que siguió controlando durante un tiempo la presidencia mu- 
nicipal, y los sucesores de éstos, le disputaron constantemente el poder. 
El intento por derrocar a este nuevo cacique desembocó en un enfrenta- 
miento violento en 1976. Ese mismo año se aprobó un plan de manejo 
forestal, a pesar del desacuerdo sobre cómo aprovechar el bosque comu- 
nal y repartir los beneficios (Lemus Jiménez, 2018). También se reinició 
la solicitud de reconocimiento y titulación de bienes comunales, aunque 
no se hizo efectiva hasta 1984. Después de un gobierno militar y cierta 
inestabilidad política, un grupo de profesionistas descendientes de los 
opositores a los ricos controlaron la presidencia municipal a partir de las 
elecciones municipales de 1980, legitimados por su discurso en contra 
de la política caciquil. 

La creación de un aserradero comunal en 1985 supuso la entrada de 
un nuevo actor, además de resineros, talamontes y artesanos, a la disputa 
por los recursos forestales comunales (Jerónimo Juárez, 2017). Sin em- 
bargo, la empresa comunal fracasó por la retirada del apoyo del gobierno 
y por el robo de material tras cada administración. Los profesionistas se 
fraccionaron y uno de los grupos se afilió al nuevo Partido de la Revo- 
lución Democrática (PRD). Sus miembros rechazaron los resultados de 
las elecciones municipales de 1989, crearon un gobierno popular que 
desbancó al oficialista Partido Revolucionario Institucional (PRI), y se 
mantuvieron en el poder durante casi 20 años. 

En 2007 una nueva división al interior del PRD provocó la victoria 
del PRI en las elecciones municipales. El resultado fue rechazado por el 
Comisariado y un sector del prD. Este cambio también coincidió con la 
salida del PRD del gobierno estatal, la escalada de violencia de los cárteles 
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regionales, y la desestructuración del acceso al bosque comunal. Un año 
antes, la renovación del plan de manejo forestal había sido rechazada 
por los resineros. Algunos comuneros comenzaron a vender árboles a 
talamontes de otras comunidades, que se aprendieron los accesos y re- 
gresaron para robar madera. Otros comuneros sin tierra y sin trabajo 
aprovecharon para talar. Además, muchas personas consideran que el 
cabecilla del sector del aserrío ilegal y jefe de plaza local del crimen orga- 
nizado ofreció al presidente municipal sus clientelas políticas a cambio 
del acceso libre al bosque (Martínez Navarrete, 2017). La tala se volvió 
especialmente intensa cuando este jefe de plaza permitió la entrada de 
talamontes de otras comunidades a cambio de una cuota; se llegaron a 
extraer 200 camiones diarios de madera (Carrasco Orellana, 2015). 


Figura 7. Paisaje forestal de Cherán devastado por talamontes ilegales (año 2011). Foto: 
Agustín Ruiz. 
En resumen, el acceso al bosque en Cherán ha sido negociado a través 
de conflictos periódicos violentos, provocando una alternancia cíclica 
de facciones (Román Burgos, 2014). Aunque el control del Comisariado 
permitió a distintos líderes crear clientelas políticas y mantenerse duran- 
te un tiempo en el poder, las diferencias de intereses, económicas y de ac- 
ceso a la tierra, impidieron crear consensos amplios o imponerse a través 
de la coerción. Además, el gran tamaño de la población, su condición de 
cabecera municipal, y la presencia de la planta resinera, contribuyeron 
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a ahondar esta división, lo que favoreció la penetración del crimen or- 
ganizado. En Cherán, por tanto, se ha dado una organización del poder 
polarizada en torno al manejo del bosque comunal. 

Esta organización polarizada y conflictiva ha dado lugar a una ex- 
tracción forestal históricamente desordenada. Sin embargo, el hecho que 
más profundamente modificó el paisaje fue la tala masiva e incendios 
provocados por el crimen organizado; entre 2006 y 2012 se deforestó el 
71 % de la superficie forestal del municipio (figura 7) (España-Boquera y 
Champo-Jiménez, 2016). 


PICHÁTARO: ORGANIZACIÓN DESCENTRALIZADA Y ACUERDOS SÓLIDOS 


En Pichátaro, el apoderado de la comunidad solicitó el reparto y la titu- 
lación individual de las tierras en 1896; sin embargo, no se llevó a cabo 
por conflictos de límites con comunidades vecinas y la resistencia de la 
población (Zárate Hernández, 2011). El proceso creó cierta polarización 
y estratificación social, pero los conflictos agrarios se dieron principal- 
mente con otras comunidades y terratenientes de fuera que habían ido 
acaparando tierras. Por esta razón la diferenciación social interna quedó 
relegada por los conflictos con actores externos y, aunque el agrarismo 
generó oposición inicialmente, enseguida crearon un Comisariado como 
mecanismo para recuperar sus tierras. 

En 1938 la comunidad solicitó la restitución de su territorio, y en 
1954 consiguió la resolución definitiva, que fue ejecutada diez años des- 
pués, tras resolver los conflictos de límites. Sin embargo, el mismo año 
que obtuvieron la resolución definitiva, un grupo de comuneros aconse- 
jados por instituciones indigenistas y agrarias solicitó y fueron dotados 
de un ejido. A pesar de que el grupo era minoritario, este hecho creó 
divisiones dentro de la comunidad, y todavía hoy el ejido no es reconoci- 
do ni sus miembros incluidos en las actividades comunales (Dietz, 2017). 

Cuando comenzó la resinación, el bosque se repartió por barrios 
y su control quedó en manos de los encabezados y asambleas barriales 
(CREFAL, 1988). Se repartieron cuarteles a todos los interesados, aunque 
cualquiera podía seguir abasteciéndose de leña y madera para uso do- 
méstico y artesanal. La resinación se convirtió en la ocupación mayorita- 
ria, aunque la fabricación de muebles enseguida cobró importancia. En 
los años sesenta, varias familias aprendieron nuevas técnicas de tallado 
y el gobierno del estado promovió y financió esta actividad a pesar de 
la veda. Sin embargo, el alto valor agregado de los muebles elaborados, 
y los ingresos modestos pero constantes que generaba la resina como 
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actividad complementaria a la agricultura, permitieron forjar acuerdos 
sólidos y favorecieron por un tiempo una baja extracción de madera. 

Este equilibrio comenzó a romperse a principios de los años no- 
venta, cuando una plaga y varios incendios forestales afectaron a apro- 
ximadamente el 10 % del bosque comunal, especialmente en uno de los 
barrios. En 1991 se creó un vivero y un aserradero comunal para evitar 
malvender el excedente de madera a contratistas y abastecer a la comu- 
nidad, aunque no respondió a las necesidades de los posesionarios ni de 
los talleres y fracasó rápidamente (Pérez Calderón, 1996). La tala masiva 
de árboles plagados y la adquisición de motosierras para llevar a cabo 
esta operación favorecieron el saqueo de madera. Además, la crisis eco- 
nómica empujó a muchos agricultores y resineros a la carpintería, que se 
convirtió en la principal actividad de la comunidad; se pasó de 46 talleres 
en 1986 a 200 en 1997 (Barrera, 2003). Algunos talleres comenzaron a 
vender productos sin terminar para competir con los demás, aumentando 
la demanda y el ritmo de extracción de madera a la vez que disminuía el 
margen de ganancias. Además, grupos de talamontes de la comunidad 
vecina de Comachuén empezaron a penetrar en los barrios de Pichátaro 
colindantes con su territorio. Este contexto creó una serie de tensiones 
por el acceso desigual a los beneficios del bosque comunal. 

En conclusión, una serie de factores favorecieron la creación de 
acuerdos sólidos en Pichátaro. En primer lugar, el acaparamiento de 
tierras por parte de un actor externo permitió la unión de la comunidad 
para recuperar las tierras comunales a pesar de las diferencias internas. 
En segundo lugar, el reparto del bosque por barrios permitió crear acuer- 
dos entre grupos más reducidos y con vínculos sociales más estrechos, 
vigilar tanto el bosque como a los encabezados de barrio, mientras que 
la apertura del acceso al bosque a todos los comuneros favoreció el sen- 
timiento de inclusión. Finalmente, el alto valor agregado de los muebles 
elaborados permitió un uso sostenible del bosque durante cierto tiempo. 
Sin embargo, el aumento de la extracción debido a la plaga y a la deca- 
dencia de fuentes alternativas de empleo crearon un acceso desigual al 
bosque entre barrios y deshicieron estos acuerdos a partir de la década 
de 1990. En Pichátaro, por tanto, el poder se ha organizado de manera 
descentralizada y desigual. 

Esta descentralización y desigualdad en la organización del acceso 
al bosque se ha materializado en el paisaje. Mientras que tres barrios 
consiguieron controlar la tala debido a la importancia de la resinación 
y vigilando la única vía de acceso al bosque, los otros cuatro barrios 
colindantes a Comachuén sufrieron sobreexplotación por el saqueo de 


168 


Ecología y conflictos territoriales en el paisaje 


talamontes y por las restricciones a la extracción en los otros barrios 
frente a una demanda interna creciente (figura 8). 


ii —— Límites comunales 


=- - Límites de los barrios 
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Figura 8. Imagen satélite de la comunidad de Pichátaro en la que puede 
apreciarse las diferencias en el paisaje forestal entre los distintos barrios. 


SEVINA: ORGANIZACIÓN INFORMAL Y EVASIÓN DEL CONFLICTO 


Sevina fue una de las primeras comunidades en desamortizar sus tierras 
comunales (1874) y, aunque se libró de las grandes concesiones madere- 
ras, un doctor foráneo consiguió acaparar buena parte de los terrenos de 
la comunidad en los años treinta mediante préstamos y cobros abusivos 
por consultas. A pesar de que el discurso público ha resaltado la unión de 
la comunidad para recuperar las tierras, este proceso creó dos facciones 
que se han ido reproduciendo hasta la actualidad (Muñoz Morán, 2009). 

Los agraristas, unos 20 sevinenses que trabajaban de medieros 
para el doctor, controlaron el gobierno local hasta los años cuarenta y 


169 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


solicitaron la dotación de un ejido, pero la élite económica y política 
recuperó el control de la autoridad, desestimó la petición y solicitó la 
restitución de su territorio como comunidad agraria en 1943. En 1966 
la comunidad obtuvo una resolución presidencial provisional, pero fue 
publicada en 1999 y se hizo definitiva hasta 2003. En los años cincuenta 
se repartieron cuarteles para la resinación y posteriormente se repartie- 
ron también las tierras recuperadas. Sin embargo los agraristas, al haber 
colaborado con el doctor, salieron desfavorecidos o fueron excluidos del 
reparto (Muñoz Morán, 2009). Aunque la comunidad formó parte du- 
rante un tiempo de la resinera ejidal, el acceso al bosque pronto quedó de 
facto controlado por el sector del aserrío, que se opuso a una extracción 
regulada de la madera. 

Ya en la década de 1940, Robert West quedó asombrado por la de- 
vastación causada por talamontes y aserraderos privados (West, 1948); 
varios factores hicieron que la madera comercial escasease de nuevo en 
los años ochenta y otra vez alrededor del 2004. A diferencia de Cherán 
y Pichátaro, y a excepción de un pequeño grupo de artesanos que tallan 
máscaras, columnas y otras figuras, los aserraderos de Sevina únicamen- 
te hacen una transformación primaria y poco eficiente de la madera, y 
venden tablas y cajas de empaque al mercado regional, por lo que su 
valor agregado es bajo y necesitan una alta extracción para mantener el 
flujo de beneficios. Los aserraderos establecieron relaciones clientelares 
con talamontes y burreros (agricultores o jornaleros de escasos recursos, 
muchos de ellos pertenecientes a familias de agraristas, que se dedicaban 
al transporte de la madera), y legitimaron su actividad bendiciendo a los 
burros cargados con troncos en las fiestas patronales. 

Los aserraderos locales establecieron vínculos con políticos estatales 
con intereses en el sector maderable y han monopolizado durante mucho 
tiempo la jefatura de tenencia. Por ello, a pesar de que la élite tradicional 
y económica ha controlado históricamente los derechos de posesión, la 
autoridad comunal formal (el comisariado), y la autoridad moral (el ca- 
bildo, en la actualidad limitado a la organización de las fiestas, pero con 
gran influencia en las decisiones comunales), los aserraderos han contro- 
lado de facto el acceso al bosque. Por otro lado, muchos posesionarios 
también se beneficiaron de la extracción maderable mediante la venta de 
árboles o negociación de la tala. La élite tradicional y económica se afilió 
al PRD para oponerse al sector del aserrío, y ha tratado de presionar para 
reorganizar las relaciones al interior y ordenar el acceso a los recursos 
forestales, pero no se ha opuesto abiertamente a la extracción maderable 
por interés, intimidación o para evitar conflictos con parientes en una 
comunidad relativamente pequeña y cerrada. 
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En conclusión, a pesar de que la élite económica controló la au- 
toridad comunal y acaparó el reparto del usufructo del bosque, los 
aserraderos locales se impusieron rápidamente a la estructura formal de 
autoridad y forjaron relaciones clientelares con el sector que había que- 
dado excluido del acceso a la tierra y al bosque. La facción de los ricos 
ha tratado de disputar el acceso al bosque a los aserraderos mediante 
el control del comisariado y, a partir del surgimiento del PrD, desde la 
Oposición política, pero han evitado la confrontación directa. En Sevina 
se ha dado, por tanto, un acceso al bosque basado en la coerción y una 
organización del poder informal en torno al sector del aserrío. 


as 


Figura 9. Bosque joven de Sevina producto de la tala y posterior regeneración. 


En esta comunidad, la ausencia de acuerdos respecto al aprove- 
chamiento ha provocado el agotamiento periódico de las existencias de 
madera comercial, con el subsiguiente cierre de talleres y aserraderos, 
migración y sequía (Chase, 2002). Sin embargo, a medida que el bosque 
iba creciendo volvía a ser talado. Esto ha creado un paisaje forestal carac- 
terizado por bosques jóvenes con árboles de pequeño tamaño (figura 9). 


DiscusióN 


Los casos de estudio analizados muestran cómo la historia de la distribu- 
ción del acceso al bosque, la organización del poder y el paisaje forestal 
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son el resultado de la interacción de factores externos e internos, y de 
procesos cumulativos y contingentes (Leach et al., 1999). Por un lado, los 
contextos políticos, económicos y sociales a escalas internacional, nacio- 
nal y regional se entrecruzan con las historias locales y otorgan distintas 
oportunidades a diversos grupos para obtener beneficios y reproducir 
la distribución del acceso al bosque. Por otra parte, a pesar de que las 
prácticas presentes se construyen sobre el legado de las pasadas, y de que 
las instituciones limitan las posibles acciones, determinadas coyunturas 
crean espacios de posibilidad para reclamar las demandas no resueltas 
de ciertos grupos y reconfigurar las relaciones de poder, actualizando 
viejos conflictos locales (Garibay Orozco, 2008). Además, la capacidad 
de agencia y reflexión de los individuos permite negociar las relaciones 
desiguales de poder e impide predecir los resultados (Leach et al., 1999; 
Piven y Cloward, 2005). Esta combinación de patrones generales de ac- 
ceso al bosque y organización local del poder también ha configurado los 
paisajes forestales a lo largo de la historia de la explotación forestal en las 
distintas comunidades. 

Si analizamos los tres casos de estudio a partir de la teoría de Os- 
trom podremos deducir que la gestión forestal comunitaria únicamente 
funcionó durante un tiempo en Pichátaro, hasta que factores externos 
(crisis multidimensional del medio rural mexicano) y contingencias lo- 
cales (plaga) modificaron las condiciones de acceso. En el resto de los 
casos, varios de los principios de diseño institucional de Ostrom no se 
cumplen (arreglos de elección colectiva, límites definidos, supervisión, 
sanciones graduadas y coherencia entre la apropiación y provisión). Sin 
embargo, los denominados fallos institucionales a menudo implican la 
reproducción de formas institucionales de autoridad sostenidas por códi- 
gos culturales (Nightingale y Ojha, 2013). La teoría de la acción colecti- 
va analiza las instituciones como el producto de acuerdos normativos o 
creencias compartidas, y no como el resultado de la negociación y lucha 
por valores e intereses en conflicto (Nuijten, 2003). Por esta razón, no 
tiene en cuenta de qué manera comportamientos considerados irraciona- 
les, la coerción, o los conflictos por el acceso, el control de la autoridad, 
y la definición de las reglas influyen en el manejo de recursos comunes. 

Al analizar el manejo comunitario de los recursos forestales en la 
Meseta purépecha a partir de las relaciones de poder y los conflictos 
podemos observar que éste ha estado sujeto históricamente a una serie 
de ambigúedades. Estas contradicciones han constituido los ejes desde 
los que distintos actores han legitimado, negociado o contestado sus 
propios intereses. Primero, existe una tensión entre distintas formas de 
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aprovechamiento forestal. Normalmente se argumenta que la recolección 
de resina favorece la conservación de la superficie forestal, mientras que 
la tala constituye una apropiación ilegal e ilegítima que genera acumu- 
lación individual, agotamiento de la madera comercial y disolución de 
los acuerdos colectivos. Pero también puede objetarse que la recolección 
de resina excluye a determinados actores del acceso al bosque comunal 
al consolidar la posesión individual, mientras que la tala constituye una 
forma de contestar estas desigualdades por parte de los grupos excluidos. 

Segundo, existe una contradicción respecto al carácter de la propie- 
dad del bosque. El territorio de las comunidades indígenas de la región 
se ha caracterizado históricamente por una gran ambigúedad debido a la 
superposición de límites entre comunidades, que han sido constantemen- 
te impugnados, y al reconocimiento tardío del territorio comunal. Pero la 
propiedad forestal está además sujeta a otro tipo de ambigitedad debido 
a que, a pesar de su carácter comunal, ha sido usufructuada de manera 
individual, y esta posesión se ha ido solidificando. Paradójicamente, al 
repartir el bosque comunal, éste ha dejado de ser de todos. 

La tercera ambigúedad se refiere a la definición de comunidad. Por 
un lado, la superposición de la comunidad agraria a la comunidad indí- 
gena ha generado distintos tipos de miembros con derechos y deberes 
diferenciados. Si bien todo hombre casado nacido en la comunidad es 
considerado comunero y puede ser elegido comisionado en las fiestas 
patronales o ser llamado a faenas colectivas, no todos ellos poseen tierras 
agrícolas o forestales, y sólo un pequeño porcentaje está registrado en 
el padrón agrario de comuneros. También existe una tensión entre la 
ideología comunal y liberal que afecta a la forma en la que se gestionan 
los recursos comunales (Garibay Orozco, 2008). Las comunidades indí- 
genas a menudo se presentan como opuestas al capitalismo, pero están 
insertas en relaciones híbridas (Fabricant, 2013). Aunque la comunidad 
se ha ido reproduciendo gracias a su institucionalización como comuni- 
dad agraria, a la revitalización étnica y a los movimientos de autonomía 
indígena, el discurso comunal puede dar lugar a formas progresistas y 
conservadoras de organizar la comunidad. 


CONCLUSIONES 


En este capitulo hemos expuesto las diversas formas en las que se nego- 
cia la distribución del acceso a los recursos comunes, las distintas confi- 
guraciones de poder a las que ha dado lugar y sus efectos sobre el paisaje 
forestal a lo largo de la historia de la explotación forestal comercial. Al 
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analizar los regímenes de extracción forestal se pueden detectar los me- 
canismos generales que han permitido obtener beneficios del bosque a 
distintos actores en diferentes periodos, mientras que al comparar tres 
casos de estudio vecinos entre sí se puede observar la importancia de las 
historias y dinámicas de poder locales en los resultados del manejo. El 
presente trabajo demuestra que, más allá de las instituciones y normas 
que regulan el acceso a los recursos forestales, es importante explorar 
cómo se negocian y cómo se organiza el poder en torno a esas normas. 
Para avanzar en el diseño de modelos de gestión comunitaria de recursos 
naturales sustentables y justos, es necesario profundizar en la interacción 
del contexto externo con las historias locales, de los procesos cumulativos 
y contingentes, y tener en cuenta las relaciones de poder y la capacidad 
de agencia de los individuos. También es importante tener en cuenta los 
efectos de episodios concretos de conflicto sobre el paisaje y viceversa. 
Consideramos que analizar las comunidades como sistemas políticos a 
pequeña escala, pero atravesados por la tensión entre relaciones indivi- 
duales y comunitarias, es una forma útil de incorporar las relaciones de 
poder al análisis de la gestión comunitaria de recursos naturales. 
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Estética del paisaje 


“A rumbo y tanteada”: escala local en los planos 
y p 
pintorescos de Justino Fernández 


Mónica Ramírez Bernal 
Posgrado en Historia del Arte, UNAM 


... como todo verdadero historiador era artista, era poeta, 
y por ello pudo comprender y sentir y apreciar el arte, 
que sin esto también, la base histórica carece de solidez. 


El pensamiento estético de Manuel Toussaint 
(Justino Fernández, 1956). 


JusTINO FERNÁNDEZ “DIBUJANTE DE PLANOS” 


ueron muchos los colegas del historiador del arte Justino Fernán- 

dez quienes reclamaban se hicieran estudios de la obra plástica de 

este interesante y complejo personaje. Como ya lo había notado 
Francisco de la Maza, las primeras contribuciones al campo del arte por 
parte de Justino Fernández no fueron históricas sino artísticas (Díaz 
y de Ovando, 1973). En 1928, cuando publicó su primer libro Motivos 
mexicanos grabados en madera, las imágenes hechas por él mismo serían 
suficientes para marcar el rumbo de una vocación creativa que muchas 
veces parecería no ser diferente del proceso de investigación. En 1982 
Xavier Moyssen publicó una compilación de dibujos arquitectónicos de 
Justino Fernández. En la introducción, apunta: “La creatividad en deter- 
minado tipo de hombres se presenta vitalmente en múltiples y reveladoras 
manifestaciones de su ser, de ahí que para una cabal comprensión sobre 
la personalidad de los mismos, sea prudente y necesario el considerarlos 
dentro del marco de todo aquello que hicieron en sentido creativo” (Mo- 
yssen, 1982: 10). Los dibujos compilados por Moyssen muestran que, 
incluso cuando la finalidad del trazo fuera simplemente dar cuenta de un 
elemento arquitectónico para su catalogación, el dibujar se convertiría 
para Justino Fernández también en una forma de conocimiento. 
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En este capítulo me gustaría retomar su faceta como dibujante de 
planos, pero sin separarla de la del historiador del arte. Desde 1925, 
Justino Fernández comenzó a trabajar como dibujante en trabajos de 
arquitectura y planificación urbana con los arquitectos Federico Ma- 
riscal, Carlos Contreras y Carlos Obregón Santacilia. Con el paso del 
tiempo, Justino Fernández sería considerado un experto en urbanismo. 
Recientemente, Dafne Cruz Porchini (2015) hizo un estudio acerca del 
discurso geográfico y las implicaciones políticas! de una serie de dibu- 
jos, mapas, trazos y croquis que Justino Fernández hizo como parte de 
su libro Aportación a una monografía de Acapulco publicado en 1932. En 
este mismo sentido, quiero plantear algunas ideas acerca de los “planos 
pintorescos” —como fueron denominados por Manuel Toussaint— que 
Justino Fernández realizó durante la década de los treintas como parte 
de un programa de promoción turística de la Secretaría de Hacienda. Es 
significativo que casi paralelamente a la realización de estos, el historia- 
dor del arte realizó una investigación acerca de un conjunto de planos de 
la Ciudad de México, hechos durante los siglos xv1 y XVI. Mi hipótesis 
es que en los planos que estudió, Fernández intuiría el carácter pictórico 
y paisajístico de la cartografía novohispana y retomaría varios elementos 
de estos para sus propias creaciones. 


“A RUMBO Y TANTEADA?” 


Justino Fernández y Manuel Toussaint serían durante su carrera profe- 
sional colaboradores muy cercanos. Por encargo de la Secretaría de Ha- 
cienda, desde mayo de 1928 hasta octubre de 1930, Toussaint trabajaría 
en Taxco realizando una monografía histórica y descriptiva sobre esta 
ciudad guerrerense. Juan O'Gorman y Justino Fernández lo acompa- 
ñarían durante esa temporada para realizar dibujos en acuarela, levan- 
tamientos y esquemas que se incluirían como ilustraciones del trabajo. 
Tasco. Su historia, sus monumentos, características actuales y posibilidades turís- 
ticas (1931), estaría destinada a difundir una imagen “pintoresca” de la 
ciudad con la finalidad de posicionarla como un centro turístico relevan- 
te. Es interesante notar que, aunque la Secretaría de Hacienda solamente 


1 El análisis de Cruz Porchini, como ella misma lo sostiene, relaciona el discurso geográfico con 
una visión de poder propia del discurso nacionalista posrevolucionario: “El levantamiento de la 
zona —maniobra de miniaturización y trastocamiento de escalas— es una manera de tener autoridad 
sobre el espacio y el paisaje” (2015: 199). Para la historiadora del arte el objetivo final de Fernández 
era la apropiación y el dominio de los territorios que dibujaba. 

2 Tomando como referencia un folleto de Miguel Salinas (1931), y aludiendo a la manera usual en 
la que era escrita durante la época colonial, Toussaint defendió en varias ocasiones que el nombre 
“Tasco” fuera escrita con s y no con Xx. 
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les había comisionado hacer el estudio de la Parroquia de Santa Prisca y 
otros templos importantes, Toussaint decidió que esto no sería suficiente: 
“hay que relacionarlos [es decir, los edificios] con la ciudad que les for- 
ma ambiente, con la población que, casi puede decirse, surge alrededor 
de ellos”(Toussaint, 1931: 5). Toussaint hablaba de esos elementos —la 
arquitectura, la traza de la ciudad, la historia, el clima, la vegetación, el 
paisaje y la población, entre otros— como un todo orgánico y brindaba 
una descripción muy detallada de ellos en su libro. 

Unos años después, en 1934, Justino publicaría su propia guía 
bilingie de la ciudad, a la que titularía Recuerdos de Tasco/ Souvenir of 
Tasco. Mucho más breve que la Toussaint —que era una guía de casi 
250 páginas, mientras que la de Justino tenía solamente nueve— en ésta 
Fernández retomaría de la anterior los datos históricos y la información 
geográfica; pero añadiría dos elementos muy importantes: una vista que 
aparece como portada (figura 1) y un croquis de la ciudad (figura 2). 
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Figura 1. hustino Fernández, Vista de Tasco (1930). Vista de la ciudad de mia omada “de manera 
imaginaria” desde la capilla de Guadalupe. 


En esta vista los elementos se despliegan tomando como punto cen- 
tral la Parroquia de Santa Prisca. El templo paradigmático es dibujado de 


183 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


manera frontal y sin escorzo, pero de las torres y la cúpula emanan rayos, 
lo que nos confirma que para Justino Fernández éste era el sitio más 
importante de la ciudad. En la imagen no hay un punto de fuga único 
y algunas calles son dibujadas con una inclinación exagerada, probable- 
mente para enfatizar la topografía que las caracteriza. El resto de los 
templos son representados con una escala mayor y su nombre se señala 
con una leyenda, para así no pasar desapercibidos. Con líneas simples 
y sombreado, Justino expresa que ahí en donde marca el trazo hay una 
montaña o cerro importante. En el lado izquierdo, que correspondería al 
norte de la ciudad, un automóvil con rumbo al centro aparece acelerada- 
mente en la escena. 

Justino nos indica que esta vista: “está tomada de una manera ima- 
ginaria desde la Capilla de Guadalupe” (Fernández, 1934: 1). En mi opi- 
nión, la palabra “imaginaria” no debería de ser considerada como falsa, 
sino que de esta manera Justino hace evidente que su representación no 
obedece a una mirada “objetiva”; sino que se trata de una síntesis de ele- 
mentos que el ojo del artista quería reconstruir para sus espectadores. Si 
observamos una fotografía que se incluye en el libro de Toussaint (figura 
3) y que es tomada desde el poniente, el mismo punto considerado por 


Panorama de Tasco desde el poniente. 


Figura 3. Autor desconocido, Panorama de Tasco desde el poniente (ca. 1928). Tomada de: Manuel 
Toussaint, Tasco. Su historia, sus monumentos, características actuales y posibilidades turísticas (1931). 
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Justino para su imagen, podemos ver que efectivamente es imposible 
que se aprecien todas las figuras que se incluyen en la vista de Taxco que 
propone el historiador del arte. Pero era importante para él que quien 
recorriera la ciudad utilizando la guía tuviera una referencia visual de 
los monumentos, a la cual remitirse. 

Existe un libro de Manuel Toussaint que, aunque fue redactado en 
1928, permaneció inédito hasta 1967, cuando el Fondo de Cultura Eco- 
nómica decidió publicarlo como un homenaje póstumo a su autor: Tasco. 
Guía de emociones. El título es bastante sugerente y Toussaint procuró 
dejar muy en claro que este libro era radicalmente diferente del comisio- 
nado por la Secretaría de Hacienda: “Aquí no describo, ni hago historia, 
ni estudio [...] Este pequeño libro sólo encierra fantasías literarias mo- 
tivadas por Tasco; con toda propiedad podría haberle puesto este título: 
Lo que vio en Tasco Manuel Toussaint”(1967: 112). Una primera impresión, 
personal y literaria, no carece de interés y puede darnos algunas claves 
para comprender el procedimiento que seguiría Justino Fernández para 
realizar su vista de la ciudad*. El privilegio de una mirada personal y de 
las impresiones subjetivas del paisaje es evidente si tomamos el caso, por 
ejemplo, de la siguiente descripción de las calles de Taxco, a las cuales 
Toussaint atribuía una cierta personalidad rebelde, ya que no seguían 
un trazo definido: 


Imposible imaginar seres más caprichosos, más locos que las calles de Tasco. 
Odian la línea recta por su fealdad matemática; detestan la horizontal por 
su falta de espíritu. Aquí, en Tasco, las calles avanzan, suben descienden, 
tuercen a la izquierda, después a la derecha; de pronto se encabritan en una 
barranca, o se arrepienten y regresan al punto de partida. ¿Quién dijo que 
las calles fueron inventadas para ir de un sitio a otro, para dar salida a las 
casas? Las calles de Tasco existen como entes de sinrazón, lo cual justifica su 
existencia más que si fueran de razón. Algunas son puramente decorativas 
como el espacio que se abre, hacía algo desconocido, entre los bastidores de 
una decoración de teatro (Toussaint, 1985: 80). 


Para dibujar su vista Justino tomó decisiones; destacó algunas 
formas del paisaje sobre otras y añadió algunos elementos que la en- 
marcaban, en la que se privilegia el carácter de las figuras sobre una 
supuesta “objetividad” de la representación. Entre estos elementos que 


3 Aunque el libro de Toussaint aparecería ilustrado en 1967 con grabados de Francisco Díaz de 
León, un dibujo inédito de la portada del libro, que probablemente fue hecho por Justino Fernán- 
dez también en 1928, se encuentra en el Fondo Manuel Toussaint del Instituto de Investigaciones 
Estéticas de la unam. Esto nos indica que Justino conocía perfectamente este trabajo y las primeras 
impresiones que habían marcado a su colega. 
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rodean el paisaje, dibuja una curiosa cortina que delimita a la cartogra- 
fía y con la que probablemente estaba aludiendo a ese “espacio que se 
abre, hacia algo desconocido, entre los bastidores de un teatro” al que 
se refería Toussaint en la cita anterior. Por otro lado, la cortina como un 
marco también funciona para enfatizar el hecho de que la vista a vuelo de 
pájaro de Fernández se trata de una corografía. Dentro de las divisiones 
jerárquicas establecidas por Ptolomeo en su Geografía sería precisamente 
la corografía la que se relaciona más cercanamente con la pintura de 
paisaje, volviéndose en la mayoría de los casos casi indistinguible. Así 
lo describe Denis Cosgrove: 


Cada corografía es una vista a vuelo de pájaro de una pequeña parte de 
la superficie terrestre, inteligentemente combinando diferentes puntos de 
vista. Además de apreciar el territorio cartografiado con una escala con- 
sistente, permitiendo establecer medidas precisas de la distancia entre di- 
ferentes puntos, el observador gana una impresión visual de la distancia y 
la topografía, como si estuviera viendo el paisaje a través de una pintura o 
el marco de una ventana. Como en la pintura, el marco en sí mismo sirve 
como un elemento ordenador, estructurando y componiendo sus conteni- 


dos (Cosgrove, 2008: 25). 


Las vistas a vuelo de pájaro y el uso de los principios geométricos 
de la perspectiva para realizarlas representaron un paradigma impor- 
tante para el siglo xv1 y la paulatina conformación de una idea de la 
pintura del paisaje como un género autónomo. En las vistas, el uso de 
la perspectiva, en donde el pintor se coloca desde un punto elevado (La 
Capilla de Guadalupe, por ejemplo) provoca en el espectador la ilusión 
de estar viendo el espacio que se representa como si lo hiciera desde 
una ventana. Para crear la ilusión de un “vuelo de pájaro” el dibujante 
necesitaba situarse fuera del mapa, a una distancia adecuada que le per- 
mitiera abarcar todos los elementos del espacio que contemplaba. 

En el estudio El realismo circular. Tierras, espacios y paisajes de la car- 
tografía novohispana, siglos xv1 y xvu (2005) Alessandra Russo expone 
las implicaciones de la coyuntura estética que se llevó a cabo cuando 
las concepciones cartográficas de los europeos se enfrentaron a las de 
los artistas indigenas, durante las primeras décadas de la conquista es- 
pañola: “en la que los creadores combinaron múltiples concepciones, 
no solamente cosmológicas, sino espaciales en el sentido más amplio” 
(Russo, 2005: 19). La historiadora pone en crisis la noción de que las 
creaciones de los artistas indígenas decayeron con el contacto europeo 
y más bien nos habla del paulatino proceso de traducción entre las dis- 
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tintas concepciones plásticas que dieron lugar a expresiones nuevas, en 
un proceso de negociación constante (Russo, 2014). La autora señala el 
hecho bastante significativo de que el uso de la perspectiva y las vistas 
de ciudades, que poco a poco fueron definiendo a las imágenes corográ- 
ficas, dejaron una “huella plástica” en la producción cartográfica no- 
vohispana. Pero, para comprender la complejidad de estas huellas, nos 
propone: “analizar cómo fue recontextualizada por obra de los pintores 
indígenas que la transformaron con base en principios autónomos de 
figuración” (Russo, 2005: 91). 

Aunque Russo se refiere más extensamente a la manera en la que 
los artistas indigenas integraban los principios de la perspectiva con una 
dinámica visual propia y que se caracterizaba por tender a lo circular, 
existen otros elementos de la cartografía indígena cuya supervivencia 
puede ser rastreada en la novohispana. Por ejemplo, Barbara E. Mundy 
nos dice que dentro de la cartografía mesoamericana existía un género 
de mapas terrestres que incluían relatos históricos. Recuperando el con- 
cepto de espacialización del tiempo (originalmente desarrollado por Miguel 
León Portilla) Mundy considera que un elemento sobresaliente de la 
cartografía mesoamericana sería que normalmente no se separarían las 
mesoamericanos podrían hacer un mapa de las fronteras de una comu- 
nidad, pero también incluirían una imagen o un relato de la conquista 
histórica que permitió que se definiera esa frontera” (Mundy, 1998: 193). 

Este último elemento lo podemos ver presente en la sección inferior 
de la vista de Justino Fernández, en donde el retrato de perfil de Don 
José de Borda, el glifo de Tlamacazapa (“El agua de Sacerdote”), el glifo 
de Tlachco (“Lugar en donde se juega a la pelota” tomado del Códice 
Mendocino), un participante del juego de pelota y una narración sintéti- 
ca la historia de la ciudad, quedan consignadas dentro de la cartografía. 
La presencia de estos elementos dentro de la vista de la ciudad, permi- 
ten aventurar que fueron precisamente las imágenes, pero sobretodo los 
principios plásticos de la cartografía mesoamericana los que tenía en 
mente Justino Fernández cuando elaboró su versión de la ciudad de 
Taxco en 1930. 

Por otro lado, el croquis desplegable de la ciudad (figura 2) repre- 
senta una mirada diferente del territorio. Este plano ortogonal es inte- 
resante porque en él Justino devela el procedimiento que utilizaba para 
trazar sus planos. En esta imagen, en donde el poniente queda colocado 
en la parte superior, se encuentran dibujados varios elementos: una lista 
en donde se indica la distancia en kilómetros desde la ciudad de México 
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hasta llegar a Acapulco*; una explicación señalada con números de los 
hoteles y sitios de interés; un dibujo del glifo de Tlachco —retomado en 
esta ocasión del Códice Magliabecchiano— y que cumplía las funciones 
de una rosa de los vientos; y, una leyenda en donde se indican los datos 
geográficos y la escala del croquis. 


EXPLICACION. 


ho. DEL > cd | 
Figura 2. Justino Fernández, Croquis de Tasco (1934). Plano ortogonal de la ciudad 
de Tasco. 

En la explicación de este croquis, incluida dentro de la guía, el his- 
toriador del arte nos dice que: “no existe, que yo sepa, un plano oficial al 
cual referirse” (Fernández, 1934: 1). Fernández regularmente hacía una 
investigación histórica de las maneras en las que el territorio del que se 
ocupaba había sido representado. De los documentos que recuperaba de 
los archivos retomaba algunos elementos para incluirlos en sus imágenes. 
Pero la carencia de un documento, en este caso un plano, al cual poder 


4 Fue precisamente en 1928 cuando se inauguró la carretera que unía a la ciudad de México con 
Acapulco. 
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acudir, lo obligaría a basar su representación únicamente en el recorrido 
que hiciera del territorio. Por lo tanto incluye dentro del croquis la nota 
explicativa: “Este croquis ha sido levantado a “rumbo y tanteada” ocular- 
mente por el autor. No debe de tomarse como un levantamiento oficial” 
(Fernández, 1934b). 

En la introducción al libro Corografía y Escala Local. Enfoques desde 
la Geografía Cultural, coordinado por Federico Fernández Christlieb y 
Pedro Sergio Urquijo Torres, se expone la importancia que los estudios a 
escala local han tenido para la geografía, especialmente para la geografía 
cultural. En la introducción, los autores explican que el geógrafo que 
decide emprender la tarea de ir a los lugares y describirlos, tal vez no 
se encuentre muy preocupado por obtener las matemáticas precisas del 
territorio, pero si por recorrerlo, por caminarlo. En sus palabras: “Si bien 
dentro de las localidades el individuo se puede desplazar en diferentes 
medios, la característica fundamental en cuanto a la movilidad al interior 
de la escala local es que se puede caminar en ella” (Fernández Christ- 
lieb y Urquijo, 2012: 14). Sabemos, por diversas notas en revistas de la 
época (Díaz y de Ovando, 1973), que Justino pasó varias temporadas en 
Taxco; que se levantaba muy temprano por la mañana y que recorría la 
ciudad, cuaderno y pinceles en mano, para dibujar todos los objetos que 
se cruzaran por su camino. A rumbo y tanteada, es decir, caminando, reco- 
rriendo poco a poco el territorio y privilegiando sus impresiones visuales 
es como Justino logró entender la traza de la ciudad y dibujar el croquis 
que presenta como parte de su Recuerdo de Tasco. Con el paso del tiempo 
y para realizar sus otros planos pintorescos Justino Fernández conservaría 
esta actitud. 


PLANOS PINTORESCOS 


En 1936, gracias a otro encargo de la Secretaría de Hacienda y en el 
contexto de una importante promoción turística que hizo el gobierno de 
Lázaro Cárdenas de la región michoacana (Jolly, 2018), Justino Fernán- 
dez traza los planos de Pátzcuaro, Morelia y Uruapan. Cada plano es 
acompañado de una monografía sintética del lugar que se reproduce, en 
la cual se encontraban todos los datos históricos y las informaciones ne- 
cesarias para comprender las imágenes cartográficas”. Toussaint sostiene 
que los datos históricos, las estadísticas y las descripciones de los monu- 
mentos eran propiamente las claves para entender los planos de Justino 


5 Las guías son libros de aproximadamente 17 x 23 cm que incluyen en la sección final una camisa 
en donde se colocan los planos, que una vez desplegados miden 56 x 75 cm. 
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Fernández. En cierto sentido y, a diferencia de lo que hacía Toussaint en 
sus monografías turísticas en donde se privilegiaba la narración, Justino 
daba en sus trabajos tempranos un protagonismo especial a las imáge- 
nes, mientras que los datos escritos eran casi siempre complementarios. 
Sin embargo, los dos historiadores trabajarían de manera muy cercana y 
sería Toussaint quien hiciera la introducción a los planos de Justino, en 
dónde comenta: 


Los planos de Morelia, Pátzcuaro y Uruapan, realizados por Justino Fer- 
nández, pretenden y logran un propósito nuevo: a la vez que conservan 
el aspecto tradicional de esta clase de obras, —el plano pintoresco que se 
usaba en la época colonial— obtienen en su trabajo una finalidad artística, 
de manera que el plano en sí, independientemente de la población que 
representa, ofrece el interés de una verdadera pintura (Toussaint, 1936: 13). 


El comentario de Toussaint podría ser banal, sino fuera porque pre- 
cisamente en ese momento estos dos historiadores del arte realizaron un 
estudio acerca de los planos pintorescos que se dibujaron de la Ciudad de 
México en los siglos xvI y xvIL. Con la participación de Federico Gómez 
de Orozco, este trabajo fue hecho entre los años 1937 y 1938, para ser 
presentado en el xv1 Congreso Internacional de Planificación y de la Habitación 
(1938). En él los autores proponían la entonces muy novedosa tarea de 
recrear la historia de la ciudad vista a través de sus planos”. Me gustaría 
resaltar que el corte temporal de su trabajo denotaba el desprecio que 
sentían hacía ciertas políticas urbanas implementadas en el siglo xix, 
como consecuencia de las Leyes de Reforma, cuyas medidas de modi- 
ficación urbana provocaron la desintegración de núcleos formados por 
lglesias y conventos, medidas que cambiaron radicalmente la traza de la 
ciudad (Toussaint, 1938b). Lo que encontramos como subtexto es tam- 
bién un cierto enaltecimiento por parte de los autores de las políticas de 
planeación urbana de la época colonial. 

En la Introducción al Estudio Urbanístico de los Planos de la Cuidad de 
México”, Justino Fernández apunta que: “Los planos de la ciudad no han 
sido estudiados hasta nuestros días con la atención y el interés que me- 
recen como documentos que muestran gráficamente lo que ha sido la 


$ Un segundo tomo, dedicado al estudio de los planos del siglo xvi, se encontraba entre sus planes. 
Pero por motivos que desconozco este estudio nunca sería publicado. Sin embargo, un conjunto de 
notas manuscritas del Fondo Manuel Toussaint nos indica que varios planos correspondientes a es- 
tas fechas fueron estudiados por los historiadores del arte, quienes incluso impartieron varios cursos 
universitarios acerca del tema. 

7 Dentro del libro el análisis de los planos se dividió de la siguiente manera: Manuel Toussaint se 
encargaría del estudio histórico; Justino Fernández del urbanístico; y, Federico Gómez de Orozco 
del bibliográfico. 
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ciudad desde su fundación a través de los años” (Fernández, 1938: 36). 
El historiador del arte reclamaba a los urbanistas modernos, quienes se 
encargarían de trazar la ciudad en el siglo xx y que eran el público al 
que estaba dirigido su trabajo, no tomar en cuenta los conocimientos 
históricos ni estéticos —denominados por el autor como las necesidades 
espirituales de la ciudad— antes de emprender un proyecto de reordena- 
miento. Acerca de esta actitud Justino apuntó: 


El observador ligero no estima importante el trazado escueto de un plano 
de ciudad y cree que no es, por lo tanto, respetable. Nada más equivocado; 
un trazado de ciudad, al igual que cualquier otro síntoma histórico o forma 
del pasado, contiene el mismo interés que un edificio, o que una ley, y, por 
lo mismo, es ya en sí un elemento respetable y útil, puesto que nos mues- 
tra la manera de pensar de una comunidad en un momento determinado 
(1938: 36). 


El primer plano que estudian es el llamado Plano de papel de maguey 
que se encontraba resguardado en el Museo Nacional y que fue prestado 
al Instituto de Investigaciones Estéticas para su estudio material. Justino 
sostenía que se trataba de un códice indígena que mostraba algunos de- 
talles de la civilización cristiana, en donde se representaba un fragmento 
de la antigua Tenochtitlán. Su importancia radicaba en los datos que éste 
pudiera proporcionar para el conocimiento: “del grado que alcanzaron 
los indígenas en el arte del trazado de los mapas” (Fernández, 1938b: 71). 
El plano les permitía aventurar cómo se habían planificado las ciudades 
indígenas fuera de los núcleos principales. De esta manera, combatían la 
creencia que imperaba en la época de que la manera en la que los pobla- 
dores indígenas se habían establecido alrededor de los centros religiosos 
importantes había sido siempre desordenada. 

A partir del estudio minucioso de las recreaciones que se hicieron 
en las crónicas españolas de la ciudad de Tenochtitlán, de la compara- 
ción con el trazo ordenado y monumental de algunas ruinas arqueológi- 
cas y de un estudio de la manera en que la agrupación de las chinampas, 
gracias a su forma rectangular, podría haber determinado el crecimiento 
en cuadrículas de la ciudad, entre otros datos, Fernández dibujó una 
propuesta acerca de la posible localización del plano. Para comprobar 
su hipótesis, Justino colocó su dibujo del Plano de papel maguey primero 
sobre una reconstrucción de Tenochtitlán y luego sobre un mapa actual 
de la ciudad. 

Quiero aclarar que mi intención no es defender la validez o no de su 
metodología, lo que me gustaría es poder reflexionar acerca del valor que 
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dieron los historiadores a estos documentos cartográficos, reconociendo 
que sus métodos se sustentaban en la percepción subjetiva del dibujante y 
en la recreación de paisajes, no propiamente en datos científicos. Justino 
confirma esta intuición al decir que: “El plano dibujado sobre el papel de 
Palma, como se ha dicho, está trazado al parecer sin medida alguna, es 
decir, tiene el carácter de un croquis, cuya exactitud muy relativa, depende 
del buen ojo del trazador o dibujante que lo hizo” (Fernández, 1938b: 
72). En esta cita —en la que Justino podría estar hablando también de 
su labor como dibujante de planos— el historiador del arte recupera el 
valor que pudiera tener para el conocimiento de una ciudad un plano en 
apariencia impreciso. 

En ese mismo sentido, Toussaint opinaba que aunque podía ser un 
tanto absurdo comparar los procedimientos de los planos de los siglos 
xvi y xvr con los utilizados en el siglo xx para el diseño de la ciudad, 
precisamente porque los primeros tendían más o pintoresco que a lo 
exacto (Toussaint, 1936: 23), consideraba que era precisamente su cuali- 
dad pictórica lo que les deba un valor especial y relevante, cualidad que 
podría ser retomada en la actualidad. La descripción que hace de las 
imágenes que se despliegan en el Plano atribuido a Alonso de Santa Cruz 
(Mapa de Upssala), que también es estudiado como parte de su proyecto, 
puede darnos una mejor idea del valor que le daba a estos documentos 
cartográficos: 


El plano es de carácter pictográfico, de manera que los monumentos y aún 
ciertos detalles naturales están representados de modo que procuran repro- 
ducir a la naturaleza, o por lo menos dar idea de la forma que afectaba en 
la realidad. Las costumbres de los indios, los animales salvajes y domésti- 
cos, escenas de caza, de pesca, todo está representado con cuidado. Es una 
delicia estudiar detenidamente los detalles del plano que van revelándonos 
poco a poco el estudio concienzudo y paciente que debe haber realizado 
su autor para poder transitar a su obra la magnificencia de la naturaleza 
del Valle de México y los detalles de la ya famosa ciudad (Toussaint, 1938: 


135). 


Aunque Toussaint reconocía que a este plano solamente podía 
atribuírsele una exactitud relativa, destacaba la habilidad y el conoci- 
miento de la región que tuvieron sus autores, valores que en gran medida 
compensaban los errores que las limitaciones técnicas podían represen- 
tan para la localización precisa y la proporción de algunas calles. En 
este mismo sentido, Federico Fernández Christlieb estudia los motivos 
por los que, en los primeros años de la conquista española, se dio un 
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desarrollo importante de la pintura de paisaje para realizar cartografías 
a escala local: 


“Es preciso recordar que el desarrollo de la cartografía científica (con instru- 
mentos y mediciones) a escala local no había alcanzado, en ese entonces, 
la exactitud de algunas cartas macroregionales [...] Si se quería calidad en 
la descripción de un lugar, la pintura de paisaje era preferible al plano en 
planta cuya elaboración era sumamente complicada” (Fernández-Christ- 
lieb, 2014: 62-63). 


Detenernos en los planos pintorescos y los elementos que decidió 
investigar Justino Fernández —acompañado por Manuel Toussaint y 
Federico Gómez de Orozco— en su faceta como historiador del arte, nos 
permite entender mejor las solucionas plásticas que decidió utilizar en la 
creación de sus propios planos y que, en un primer momento, podrían 
resultar un tanto anacrónicas. En el caso, por ejemplo, de los planos de 
Uruapan (figura 4) y Morelia (figura 5) Justino nos presenta una vista de 
la retícula de la ciudad y de la vegetación que la rodea. En su repre- 
sentación incluye varios elementos pictóricos significativos. En primer 
lugar, en una cintilla que funciona como marco se narra de manera muy 
concisa la historia de la población. Aquí, Justino presenta a su plano 


Figura 4. Justino Fernández, Uruapan (1936). 
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Figura 6. Justino Fernández, Pátzcuaro (1936). 
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como una imagen, utilizando la siguiente frase: “Esta es la imagen de la 
ciudad [...]”. Esta aclaración resulta muy importante ya que la elección 
de la palabra imagen (en lugar de plano o mapa) nos podría indicar que 
Justino estaba remitiendo al hecho de que el término paisaje en la lengua 
española comenzó a usarse en el siglo xvI para referirse a las cartogra- 
fías hechas por los indígenas. Este hecho coincide con el momento de 
contacto entre dos visiones radicalmente distintas de entender el espacio 
y las maneras en las que se cartografiaban. Como lo han estudiado va- 
rios autores, los términos figura, pintura, país o paisaje fueron utilizados 
en el siglo xvr: “por las autoridades españolas en el Nuevo Mundo para 
tratar de describir una realidad geográfica que les era difícil de compren- 
der” (Fernández-Christlieb, 2014: 57). El uso de estos términos también 
ayudaba a señalar las cualidades eminentemente pictóricas de este tipo 
de cartografías. 

En las imágenes de las tres ciudades, Fernández vuelve a hacer uso 
de la espacialización del tiempo a la que nos referimos anteriormente y, por 
lo tanto, incluye símbolos significativos de la ciudad, el escudo de armas 
—en el caso de Morelia y Pátzcuaro—, el retrato de un personaje que 
marcó algún acontecimiento relevante de la región; se describe también 
la situación geográfica y la etimología del nombre del lugar; se incluye 
una explicación con números de los lugares de interés para el turismo; y, 
se colocan diversas notas en donde Justino incluye alguna información 
geográfico o histórica relevante (de la cuál siempre agrega la fuente de la 
que fue tomada). Además, Fernández no deja de incluir una nota acla- 
rando cuál fue la referencia cartográfica que utilizó para realizar el plano 
y si es que le hizo alguna modificación. 

Pero me gustaría concentrarme en el caso del plano de Pátzcuaro 
(figura 6) porque para esta monografía Justino Fernández no solo haría 
un plano de la ciudad —muy semejante a los de Uruapan y Morelia; 
sino que también incluiría en la guía una Vista del Lago (figura 7) y una 
copia del Mapa de Beaumont (1778) (figura 8) que aparece en la Crónica de 
Michoacán. 

En el plano de Pátzcuaro (figura 6) queda consignado el estado en 
el que se encontraba la ciudad cuando Justino la recorrió para compren- 
der su trazado. El historiador del arte nos dice que se trataba de una 
retícula muy irregular porque estaba fuertemente influenciada por los 
accidentes topográficos y por los caminos (Fernández, 1936). Además, 
apunta que no existe un tipo definido de manzana, pues casi todas eran 
de proporciones distintas: “esta irregularidad [...] hace de Pátzcuaro una 
ciudad pintoresca pero sin perder a la vez su carácter muy señalado de 
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ciudad colonial importante” (1936: 37). Las características del trazo de la 
ciudad también las explica Fernández porque, según sus investigaciones, 
fue hecho con anterioridad a las ordenanzas de Felipe 1 en 1573, que 
determinaban cómo se debería de orientar correctamente el trazo de las 
ciudades novohispanas (Fernández, 1934a). 

Como lo explica en una nota en la parte inferior izquierda de la 
imagen, este plano fue hecho tomando como referencia uno de 1895, 
realizado por la Secretaría de Fomento de la Secretaría de Gobierno del 
Estado de Michoacán. Si se comparan ambos planos podemos notar que, 
si bien Justino conservó la propuesta en el diseño de la traza hecha en 
la cartografía del siglo x1x, las dos imágenes son muy diferentes entre sí. 
A lo largo de las guías Justino hace varias anotaciones acerca de los pla- 
nos que le sirvieron como fuente y las modificaciones que les hizo para 
actualizar los datos y corregir errores. En el de la ciudad de Pátzcuaro, 
aunque Justino sostiene que no hizo demasiadas modificaciones, son los 
elementos pictóricos los que le dan una apariencia radicalmente distinta. 
Aunque el historiador del arte insiste en muchas ocasiones en que hacía 
sus planos a partir de los del siglo xrx —y en el caso de la traza es proba- 
ble que fuera cierto— algo muy diferente es lo que pasaba en lo pictórico, 
ya que sus imágenes estaban más bien inspiradas por los procedimientos 
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Figura 7. Justino Fernández, Lago de Pátzcuaro (1936). 
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Figura 8. Mapa de Beaumont (1778). Reproducción incluida en el libro Pátzcuaro de Justino 
Fernández (1936). 


y la manera de concebir el espacio de los planos novohispanos, como 
hemos visto a lo largo de este trabajo. 

Por otro lado, la Vista del lago de Pátzcuaro (figura 7) nos ayuda a con- 
firmar esta idea. La historiadora Jennifer Jolly afirma que el de Justino 
se trata del primer mapa del lago que se hizo en el siglo xx y que en él 
se rinde homenaje a las tradiciones cartográficas coloniales (Jolly, 2018). 
Semejante al caso de la Vista de la ciudad de Tasco, Justino afirma que su 
pintura panorámica fue tomada desde un punto elevado: el Mirador del 
Tariácuri en el Cerro el Estribo, “para dar una idea de la posición de 
los pueblos ribereños así como de la de Pátzcuaro” (Fernández, 1936: 
14). Para realizarlo, Justino se inspiraría en un mapa que aparece en la 
Crónica de Michoacán de Fray Pablo Beaumont (figura 8). Si bien esta re- 
ferencia la hace explícita en una de sus notas dentro de la cartografía, es 
significativo que además en la camisa que se incluye al final de la guía, 
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Justino incorpora una reproducción de esta imagen. Aunque el punto 
de vista está modificado con referencia a la imagen novohispana —el de 
Justino está tomando desde el sur en un ángulo ligeramente inclinado 
y la perspectiva es mucho más marcada— las figuras que se utilizan 
en el mapa de Justino son tomadas casi literalmente del de Beaumont. 
Tal es el caso de la manera en la que se representan las yácatas de la 
zona arqueológica de Ihuatzio y las casas de las distintas poblaciones. 
Pero, aún más importante, es la presencia en la escena de un conjunto 
de personajes que, en el Mapa de Beaumont, están trasladando el órgano 
y la campana desde la iglesia de Tzintzuntzan hasta la de Pátzcuaro, 
mostrando el momento del traslado de la sede episcopal de una ciudad 
a otra; escena a la que Justino alude en la parte inferior derecha de su 
cartografía con la presencia de tres personajes que se trasladan de un 
sitio a otro. 


CONCLUSIÓN 


A manera de conclusión, me gustaría apuntar que para Justino Fernán- 
dez la recopilación y el estudio de planos de las ciudades era fundamental 
porque: “en ellos se registra inequívocamente la morfología de la pobla- 
ción a través de los años” (1936: 15). Pero que, gracias a su habilidad 
artística, no solamente eran su objeto de estudio, sino que él mismo pudo 
comprender y retomar las concepciones del paisaje expresados en ellas 
y a partir de ese momento hacer sus propias propuestas. Relacionar los 
trabajos “turísticos” de Justino Fernández con el estudio que hiciera de 
los planos pictóricos novohispanos me permite establecer entre ellos un 
diálogo, a través de las definiciones de paisaje y pintura, que surgen en los 
albores de la Nueva España. En palabras de Manuel Toussaint: 


México cuenta, desde bien tempranos días, con gran número de planos. 
Los hay caprichosos, los hay fantásticos, como hechos al amor de relatos 
exagerados que habían olvidado la realidad, los hay erróneos si bien ya 
más cercanos a la verdad y llega el momento de los planos exactos hechos 
con todos los recursos de la ciencia y las facilidades de la reproducción. 
Algunos planos son verdaderas obras de arte, como hechos en aquel tiem- 
po en que las más graves y necesarias urgencias no impedían que todo 
estuviese teñido de esa nobleza que añade prez a la vida: el arte (Toussaint, 
1938b: 19). 
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INTRODUCCIÓN 


as aproximaciones al paisaje desde sentidos distintos a la vista se 
han desarrollado desde la década de 1970. En ese momento con- 
fluyeron factores que propiciaron dichas aproximaciones; entre 
ellos, el surgimiento de la geografía humanística, misma que comenzó 
a analizar la relación de los individuos y el lugar desde un enfoque que 
privilegiaba el entendimiento de las experiencias en estos espacios y sus 
significados desde las particularidades culturales (Estebanez, 1982). 
Otro factor relevante fue el surgimiento de la conciencia y movimientos 
ambientalistas, mismos que buscaban frenar la creciente degradación 
de los sistemas naturales y las consecuencias de la urbanización sobre 
la percepción del entorno (Antrop, 2013). Con el devenir de las últimas 
décadas del siglo xx y los ajustes económicos, políticos y culturales que 
ocurrieron a nivel global, se comenzó a cuestionar el dominio de la vista 
como medio para conocer y analizar el espacio geográfico (Cosgrove, 
2002), y con ello una de sus unidades de análisis más empleadas para 
dicho fin, el paisaje (Mitchell, 2000). 
Partiendo de los factores antes mencionados podemos entender el 
surgimiento y desarrollo de conceptos como el de paisaje sonoro y nos 
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permite afianzar este tipo de acercamientos como un campo con amplio 
potencial de desarrollo y aplicación en la geografía actual. Por ello en 
este capítulo se abordarán los enfoques geográficos que dieron cabida 
a las aproximaciones paisajísticas con sentidos distintos a la vista y así 
dar pie para hablar de la evolución de los trabajos que analizan al paisaje 
desde su dimensión sonora. Partiendo de esa base, se presentará un caso 
de estudio del paisaje sonoro de la Isla Pacanda, ubicada en el Lago de 
Pátzcuaro en Michoacán, México, así como las reflexiones y aportes de 
un trabajo de esta índole en el contexto mexicano actual. 


ESTUDIOS SENSORIALES EN GEOGRAFÍA 


No es nuevo hablar de estudios geográficos que analicen el espacio desde 
experiencias sensoriales más allá de la vista. Durante la década de 1970, 
la reorientación hacia las humanidades que hicieron algunos geógrafos 
dentro de la denominada nueva geografía cultural, dando pie a la llama- 
da geografía humanística, comenzó a darle su justa importancia a todos 
los sentidos. En su obra Topofilia, Yi-Fu Tuan (2007) ya hablaba de la 
importancia que juegan, además de la vista, otros sentidos como el tacto, 
el oído y el olfato al momento de percibir la realidad y el espacio, los cuá- 
les siempre actúan de manera conjunta. Sin embargo, dependiendo del 
contexto ambiental y cultural, se desarrollaba con mayor agudeza alguno 
o varios de ellos. Así, este enfoque partía de una postura experiencial del 
individuo con el espacio que habitaba (Estébanez, 1982). 

La geografía humanística, que encontró un aliado epistemológico 
y metodológico en la fenomenología, realizó grandes esfuerzos por en- 
tender lo que denominó como “espacio vivido”. Este entendimiento del 
espacio, que se construyó desde la cotidianidad de las personas, nos dice 
que previo a la construcción de ideas, pensamientos o percepciones sobre 
el mundo subyacía una experiencia holística del mismo, dentro de la cual 
se destacó la importancia de los distintos sentidos con los que contamos 
(Buttimer, 1976). 

Lo anterior, enmarcado en el contexto del surguimiento de la nueva 
geografía cultural, formó parte de la respuesta a la revolución cuantitati- 
va y a la postura positivista y neopositivista que presentó en geografía en 
la década de 1950 (Zapata-Salcedo y Gómez-Ramos, 2008). Una de las 
críticas que se hicieron desde la nueva geografía cultural fue que se es- 
taba cayendo en una excesiva racionalidad y promoviendo la dicotomía 
sujeto-objeto en la investigación del espacio (Buttimer, 1976). Así mismo, 
se comenzó a cuestionar el uso casi exclusivo de la vista para analizar 
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y entender el espacio y, particularmente, el paisaje. Como lo mencionó 
Denis Cosgrove (2002), no deberíamos negar, al momento de analizar el 
paisaje, la importancia de otros sentidos para entender la forma en que 
este se modelaba y se cargaba de significados. Además, con la nueva 
geografía cultural se expandía el campo de estudio del paisaje a sus cua- 
lidades simbólicas y los significados que recibe, tanto de grupos sociales 
como de individuos (Cosgrove y Jackson, 1987). 

Fue así como el dominio de la vista como medio para el estudio 
del paisaje, comenzó a ceder hacia otras formas de percibirlo. No obs- 
tante, dentro de la nueva geografía cultural seguía existiendo una fuerte 
influencia del sentido de la vista para el entendimiento del paisaje. Esto 
es muy evidente en el uso de ciertas metáforas para su análisis; por ejem- 
plo, aquella donde el paisaje es considerado una “forma de ver” según la 
ideología del observador, como un “velo” o la noción de paisaje como 
“texto” (Mitchell, 2000; Wylie, 2007). Lo anterior fue criticado por una 
nueva corriente dentro de la geografía cultural, para la que resultaba muy 
limitado el hablar del paisaje como “forma de ver” o como “texto” al 
momento de querer entender la construcción social del mismo, pues se 
argumentó que se enfocaba únicamente en representaciones (visuales) o 
discursos (Lorimer, 2005; Gibson y Waitt, 2009) 

Es así como surge el enfoque “más que representacional” para los 
estudios de paisaje, también llamado “no representacional” o por al- 
gunos otros como “teoría actor-red”. Lo que busca principalmente es 
entender las relaciones formadas entre humanos, objetos, plantas y ani- 
males como un agente conformador de la cultura que, a diferencia de la 
fenomenología, no pone al sujeto como centro de la percepción o de la 
construcción del mundo, sino al ensamblaje de los elementos antes men- 
cionados, dejando de lado toda dualidad o dicotomía que pudiera existir 
en los estudios de paisaje (Gibson y Waitt, 2009). Este enfoque, recupera 
algunos aspectos de la geografía humanística, como el estudio de la co- 
tidianidad, y donde se afirma que el paisaje se construye a partir de las 
relaciones entre individuos, objetos y tecnologías, mismas que propor- 
cionan estímulos de todo tipo, visuales, sonoros, olfativos, degustables y 
táctiles, que terminan por generar sensaciones particulares y remembran- 
zas, tanto del espacio en el que se encuentra alguien u otros espacios en 
los que se ha estado o idealizados (Lorimer, 2005). 

Los enfoques geográficos mencionados han permitido dar cabida a 
los estudios del paisaje desde el sonido. Estos estudios han tenido cier- 
tas vertientes, las cuales no difieren en gran medida entre sí, por lo que 
se puede hacer un repaso a grandes rasgos de ellos. Una de ellas es la 
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que Richard Leppert denominó paisaje sonorizado (sonoric landscape), en 
donde argumenta que el paisaje es visual a la vez que sonoro. Por su par- 
te, Paul Rodaway usa el término geografía auditiva (auditory geography) 
para enfatizar la experiencia de la escucha en los análisis espaciales y 
así entender la organización espacial del sonido y las características de 
los lugares a partir de sus sonidos (Matless, 2005). Desde una postura 
fenomenológica, el entendimiento del espacio a partir del sonido lo ha 
considerado como un fenómeno estético, afectivo, que evoca el sentido 
del tiempo, de la distancia y dirección de movimiento, así como fuente 
de conocimiento de eventos y procesos, con significado y además como 
un elemento que evoca memorias. Todas estas características derivan en 
parte de que, si bien la escucha se percibe en el sistema coclear humano, 
el sonido es percibido por nosotros a través de todo el cuerpo debido a las 
ondas sonoras que impactan en nosotros, además de que se desarrolla en 
el espacio de muchas maneras, entre las cuales podemos mencionar, re- 
sonancias, ecos, difusión y absorción según los materiales presentes (Ga- 
llagher et al., 2016). Por su parte, Revill (2016) retoma la idea del sonido 
en el espacio, desde esta postura fenomenológica, se puede interpretar 
como una serie de procesos políticos que nos pueden ayudar a entender 
cómo se moldean y transforman las experiencias en él. 


PAISAJE SONORO, ANTIGUAS Y NUEVAS TENDENCIAS 


Como fue posible apreciar en la sección anterior, el sonido ha formado 
parte del conocimiento geográfico de manera más concreta desde la 
década de 1970. Sin embargo, de manera paralela, en esa década se cons- 
truyó desde otras disciplinas un concepto que es la materia central de 
este capítulo, el paisaje sonoro. Previo al uso académico del término, uno 
de los primeros registros que se tiene de este proviene de los radiodra- 
mas, mismos que eran analizados por medios de comunicación, como 
la revista The Listener de la cadena inglesa de medios BBC, en donde se 
comenzó a mencionar al paisaje sonoro como uno de los componentes 
de este género radiofónico capaz de evocar espacios a través del sonido 
(Sterne, 2013). 

El músico y educador Murray Schafer fue el primero en abordar de 
manera amplia las características y proponer una metodología de estu- 
dio del paisaje sonoro, concepto que acuñó inspirado por la lectura de 
trabajos del geógrafo Michael Southworth, como el titulado The Sonic 
Environment of Cities (Sterne, 2013). Uno de los motivos que tuvo Schafer 
para proponer el término fue dar una respuesta al incremento de lo que el 
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concebía como contaminación auditiva y la perdida de la conciencia de 
nuestro entorno sonoro (Wrightson, 2000; Schafer, 2006). Schafer (2006: 
12) define al paisaje sonoro de la siguiente manera: 


Denomino soundscape (paisaje sonoro) al entorno acústico, y con este tér- 
mino me refiero al campo sonoro total, cualquiera que sea el lugar don- 
de nos encontremos. Es una palabra derivada de landscape (paisaje); sin 
embargo, y a diferencia de aquella, no está estrictamente limitada a los 
lugares exteriores. [...] Los paisajes sonoros del mundo son increíblemente 
variables y difieren con la hora del día y la estación, el lugar, la cultura. 


A pesar de no dedicarse ciento por ciento al ámbito geográfico, 
Schafer logró trasladar la esencia del concepto paisaje a un ámbito más 
allá de lo visual. En su obra The Soundscape: Our Sonic Environment and the 
Tuning of the World afirma: “¿Cuál es la relación entre el humano y los 
sonidos de su ambiente y qué pasa cuando estos sonidos cambian? Los 
estudios de paisaje sonoro son un intento para unificar este tipo de inves- 
tigaciones.” (Schafer, 1977). Además, puntualiza que hay tres elementos 
esenciales para el análisis del paisaje sonoro: la tónica sonora (keynote 
sounds), las señales sonoras (sound signals) y las marcas sonoras (soundmar- 
ks). La tónica sonora del paisaje es definida por aspectos biofísicos, de los 
que el mismo autor pone como ejemplo el agua, el viento, los bosques, 
las llanuras, aves, insectos, entre algunos más. Esta tónica sonora posee 
significados arquetípicos, mismos que están profundamente marcados 
por la forma en que las personas escuchan su ambiente. Por su parte las 
señales sonoras son una forma de organización del sonido con códigos 
muy elaborados, mismos que permiten transmitir mensajes complejos. 
Como ejemplo de ello podemos mencionar campanas, distintos tipos 
de sirenas, silbidos, pirotecnia festiva, etc. En cuanto al término marca 
sonora, vale la pena referirnos a lo escrito originalmente por Schafer: 


El término soundmark (marca sonora) se deriva de landmark (marca espa- 
cial) y hace referencia a la comunidad de sonidos únicos o que poseen 
cualidades que los hacen particularmente considerables o destacables para 
las personas de una comunidad. Una vez que una soundmark ha sido iden- 
tificada, esta merece ser protegida, para que estas soundmarks hagan de la 
vida acústica de una comunidad algo único (Schafer, 1977). 


El trabajo de Murray Schafer, si bien tuvo eco en muchas disciplinas 
y popularizó rápidamente el término de paisaje sonoro no estuvo exento 
de críticas. Una de ellas fue que era un término limitado, siendo única- 
mente una metáfora de lo visual, lo que obligaba a tomar “prestados” 
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más elementos de varias fuentes y embonándolos a lo sonoro (Staub y 
Sánchez, 2012). Por otro lado, se consideró que idealizaba los paisajes 
sonoros de zonas rurales y limitaba los análisis espaciales a algo pareci- 
do a una geografía moral, es decir, clasificando sonidos únicamente en 
categorías opuestas entre sí, como buenos y malos, musicales o ruidosos 
(Matless, 2005). 

A partir de lo desarrollado por Schafer fue que los análisis de pai- 
saje sonoro comenzaron a ser usados en otras disciplinas. Pijanowksi y 
colaboradores (2011) mencionan que este concepto ha sido usado para 
describir la relación entre el paisaje y la composición de sus sonidos. 
Como ellos afirman, el sonido es una propiedad perpetua y dinámica de 
los paisajes, y al ser un elemento paisajístico, es afectado por una gran va- 
riedad de actividades humanas, además de que consideran una lástima el 
hecho de que el sonido, durante mucho tiempo, haya estado relegado de 
los estudios de las relaciones humano-naturaleza. Tomando como base 
lo anterior se generaron algunas categorías de clasificación y análisis de 
los sonidos en el paisaje como la biofonía, geofonía y antropofonía!. 

Otro elemento de particular interés es la percepción. Brown y cola- 
boradores (2015) consideran que el paisaje sonoro es una construcción 
que emana de ella y está conformada por los estímulos sonoros o am- 
biente acústico y las experiencias y contexto que ha tenido cada persona 
en un lugar, provocando que surjan sensaciones en los individuos y a 
partir de ellas respuestas. Las sensaciones pueden incluir placer, confort, 
excitación, miedo, etc. 

En ese mismo sentido, Botteldooren y colaboradores (2015) reiteran 
que el paisaje sonoro se forma dentro de un contexto donde participan to- 
dos los estímulos sensoriales, enriqueciendo la idea al decir que también 
intervienen el conocimiento que las personas han acumulado sobre un 
lugar, sus usos, sus propósitos, el significado cultural que carga, las moti- 
vaciones o propósitos para estar en él, las actividades a las que se asocia, 
y muchos ámbitos más. Recalcan la importancia de la escala temporal 
en el paisaje sonoro, la cual puede ir desde unidades como segundos, 
pasando por horas, días, semanas, meses, hasta las estaciones anuales”. 


1 La biofonía se refiere a la composición de sonidos creados por seres vivos no humanos; la geofo- 
nía corresponde a la composición de sonidos ambientales no biológicos como el viento, la lluvia, 
el correr del agua en un río, las olas del mar, etc.; por su parte la antropofonía es la composición de 
sonidos generados por los humanos (Pijanowski et al., 2011). 

2 Con estaciones anuales se hace referencia a las cuatro que habitualmente marcan el cambio de 
ciertas condiciones climáticas según la posición del eje de la tierra y su posición en la órbita alrede- 
dor del sol: invierno, primavera, verano y otoño; sin embargo, en muchas regiones campesinas, las 
estaciones están relacionadas con el calendario agrícola, por lo tanto, a lo largo del año se reconocen 
dos generales, lluvias y secas. Es importante considerar cada contexto para determinar cuál puede 
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Con el devenir del fin del siglo xx e inicios del xx1 la definición de lo 
que es el paisaje sonoro ha sido robustecida enormemente en geografía, 
pues resultó ser una propuesta pertinente, como ya se revisó en la sección 
anterior, a los enfoques geográficos humanístico y de la nueva geografía 
cultural que comenzaron a tomaron fuerza en la década de 1970. Por 
ejemplo, para Emily Thompson “es un paisaje escuchado o representado 
como sonido, y al igual que el término paisaje, es tanto un elemento fisi- 
co del ambiente como una forma particular de percibirlo; es un elemento 
del mundo, así como un constructo cultural que le da sentido” (Sterne, 
2013: 182). Saldanha (2009: 236) dice que “es un término crucial para 
entender cómo los sonidos dotan de significado a los espacios y los lu- 
gares”. 

Lo anterior es una revisión muy general del desarrollo del concepto 
de paisaje sonoro y cómo inevitablemente terminó siendo parte de los 
estudios geográficos de paisaje. Sin duda, hoy podemos afirmar que ayu- 
dó a comprender ciertos fenómenos antes ignorados o que se dejaban en 
segundo plano debido al dominio de la vista como principal medio de la 
apreciación paisajística. 


Un CASO DE ESTUDIO DE PAISAJE SONORO: LA IsLa PACANDA 


Lo anteriormente presentado fue la base para el desarrollo de un trabajo 
sobre el paisaje sonoro en la Isla Pacanda, ubicada en el Lago de Pátz- 
cuaro, Michoacán, México (figura 1). El objetivo principal fue explorar, 
desde un enfoque paisajístico, la sonoridad biofísica y sociocultural, sus 
interacciones y su papel en la conformación del paisaje. Se procuró dar 
un enfoque participativo, pues resulta imprescindible la percepción de 
quienes habitan ese espacio al momento de entender el paisaje sonoro, 
por lo que también se abordó su significado y relevancia cultural, por 
tanto, buena parte de la información aquí vertida surgió de trabajo etno- 
gráfico. 

Aunado a lo anterior, para la realización del presente trabajo se 
retomaron algunos métodos de abordaje del paisaje sonoro propuestos 
por Brooks ef al. (2014) en su metodología. En dicho trabajo se propone 
realizar una triangulación de información basada en cuestionarios, 
entrevistas y análisis del sonido. Para cada método el papel de cada 
actor cobra un peso diferente: en el caso de las encuestas, estas son de- 
terminadas en su totalidad por el investigador y en consecuencia el tipo 
y cantidad de información obtenida; para las entrevistas el investigador 


ser más adecuada en cada caso de estudio. 


207 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


es un facilitador que guía el flujo de la información sobre el paisaje so- 
noro comentada por actores locales; por último, el análisis del sonido 
es realizado únicamente por el investigador a través de datos arrojados 
por instrumentos de grabación. De ellos, y para conservar el enfoque 
participativo del trabajo, se retomaron las entrevistas abiertas. 


210000 220000 230000 
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Figura 1. Ubicación de la Isla Pacanda. Elaboración propia. 


Dichas entrevistas fueron semiestructuradas, en las cuales se abor- 
daron temas como los sonidos naturales y antrópicos, aquellos que son 
agradables o desagradables, los que son únicos en la isla, cuáles son los 
lugares con sonoridad especial, así como la percepción general que hay 
del paisaje sonoro del área de estudio. Estos mismos temas fueron reto- 
mados como categorías de análisis una vez realizadas las entrevistas. El 
único criterio para la selección de entrevistados fue que habitaran o hu- 
biesen habitado Pacanda, lo cual permitió abordar personas en un rango 
de edad que fue desde los 10 a los 60 años, y permitió también incluir la 
edad como variable en los análisis. 

Como complemento a las entrevistas se integró el método de los 
recorridos sonoros. Este método busca entender la experiencia y per- 
cepción de las personas sobre el paisaje sonoro directamente en el sitio, 
comentando sobre los sonidos y sensaciones que estos provocan a partir 
de la experiencia que se tiene o ha tenido en el mismo (Adams et al., 
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2008). El trabajo en campo se realizó de noviembre de 2016 a marzo de 
2017. Una de las visitas a la isla coincidió con la celebración a San Pablo, 
santo patrono de la comunidad de Pacanda, durante el 25 de enero de 
2017. En total se realizaron diez entrevistas y un recorrido sonoro. Esta 
investigación contó con el consentimiento previo de las autoridades de 
Pacanda, así como la aprobación de cada entrevistado para usar la infor- 
mación derivada de sus respuestas en los productos resultantes. 

Al respecto del lugar de estudio, la Isla Pacanda se encuentra en el 
Lago de Pátzcuaro y pertenece al municipio de Tzintzuntzan, en Mi- 
choacán. Cuenta con 412 habitantes, de los cuales la mitad son mujeres 
y el resto hombres (meG1, 2010). Son aproximadamente 80 familias las 
que componen la comunidad. Para los datos de población oficiales es 
necesario apuntar que la mayor parte del tiempo la mitad de la población 
está fuera de la isla por cuestiones laborales o estudiando para el caso 
de los jóvenes, por lo que es común observar menor población a la re- 
gistrada, salvo fines de semana o durante las festividades que se llevan a 
cabo en la isla. La principal actividad productiva en Pacanda es la pesca, 
mientras que el turismo representa también una fuente importante de 
ingresos económicos a la comunidad*, 

La isla cuenta con algunos elementos que son clave al momento de 
entender la forma como se configura el paisaje sonoro. Primeramente, 
hay que decir que toda la orilla de la isla cuenta con una densidad de 
vegetación mayor que la parte central. Por otro lado, sitios que resultan 
especialmente relevantes en la isla, por ser puntos de reunión o en los que 
se desarrolla la vida cotidiana local son la plaza, la iglesia, la Jefatura 
de Tenencia, las cabañas turísticas y la clínica. Así mismo, hay algunas 
zonas de la isla que le sirven de referencia espacial a los habitantes de 
Pacanda y que fueron comentadas por ellos mismos, por ejemplo, El La- 
guito, el muelle, el motor (llamado así porque ahí se encuentra un motor 
que ya no está en funcionamiento y que servía para bombear agua a la 
comunidad), Xerandani (que según la información de entrevistados signi- 
fica muerte, y se nombró así a este sitio tras el deceso por ahogamiento 
de una niña), El Campano, La Estrada y La Roja (figura 2). 


3 Si bien dicho censo es prácticamente obsoleto pues se realizó hace cerca de diez años es el último 
conteo oficial con el que se cuenta de la población de la Isla Pacanda. 

1 Esta información fue proporcionada por Don Leonel, secretario del comisariado de bienes comu- 
nales de la Isla Pacanda al momento de realización del trabajo de campo, 12 de noviembre de 2016. 
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Figura 2. Zonas relevantes de Pacanda por su importancia dentro de la 
comunidad. Elaboración propia. 


CARACTERÍSTICAS BIOFÍSICAS DE PACANDA Y SU IMPORTANCIA EN LA 
CONFORMACIÓN DEL PAISAJE SONORO 


Lo primero que debemos mencionar es que, al ser una porción de terreno 
rodeada por agua, la distancia entre esta y tierra firme u otras islas, es un 
atenuador de la intensidad de los sonidos, tanto los que llegan como los 
que salen. Dichas características la “aíslan” de sonidos muy comunes 
en otros sitios como el de automóviles. Si bien hay un par de vehícu- 
los automotores en Pacanda, estos son de uso comunitario y se utilizan 
principalmente para realizar faenas o trabajos que requieren hacer cargas 
pesadas de un lugar a otro de la isla, por lo que este tipo de sonidos es 
prácticamente inexistente el resto del tiempo, característica que vale la 
pena recalcar pues estos contribuyen con gran parte del ruido antropogé- 
nico que afecta a los ecosistemas (Gage y Axel, 2014). 

Por otra parte, los sonidos que sí es posible apreciar, provenientes de 
lugares fuera de la isla, mismos que fueron señalados por los habitantes 
durante las entrevistas, son los altavoces? de los pueblos más cercanos 


3 En la región del Lago de Pátzcuaro y en muchas zonas rurales de México existen altavoces en cada 
comunidad que sirven para hacer anuncios de diversa índole y que pueden interesar a la comunidad 


210 


Estética del paisaje 


o la música de los bailes u otras fiestas y celebraciones que ocurren los 
fines de semana. Por las tardes y por las mañanas es común escuchar 
los altavoces de Puácuaro y Oponguio, elemento que fue mencionado 
por los habitantes de Pacanda como un sonido común de la isla, y que 
comentaron era más notorio cuando había corrientes de aire que venían 
de oeste a este o de norte a sur. También se dijo que es posible escuchar 
los de poblaciones como Cucuchucho, igualmente por las tardes y las 
mañanas. El sonido de los bailes, es otro que se puede escuchar prove- 
niente del exterior de la isla, pues los habitantes afirman que este tipo de 
sonidos se puede escuchar en Pacanda procedente de las demás islas del 
lago, así como de Oponguio, la población al norte de la isla. De Yunuén, 
la isla más cercana, por las tardes llega el sonido de aves, principalmente 
garzas, que suelen posarse justo en la orilla más próxima a PacandaS, 
siendo un sonido frecuentemente mencionado por los habitantes. El 
silbato” del tren que circula por la periferia de la ciudad de Pátzcuaro es 
otro de los elementos sonoros externos que puede apreciarse en la isla. 

Sobre sonidos que surjan del cuerpo de agua a la isla se menciona- 
ron las lanchas, sobre todo las de motor. En su mayoría estas transportan 
turistas del muelle de Ucasanastacua a las islas de Pacanda y Yunuén. 
Solo durante una de las entrevistas realizadas se mencionó que estas 
embarcaciones llevaban sirena y por eso era posible escucharlas cuando 
llegaban a la isla. Las entrevistas también arrojaron que es posible escu- 
char aquellas que transportan materiales por la parte del lago que está al 
sur de la isla. Sobre los botes de pescadores se dijo que no se escuchaban, 
y en caso de escucharse era un sonido muy poco apreciable, sin embargo, 
se mencionó que por las noches y con ciertas condiciones de viento que 
lo hagan llegar del sitio donde se encuentran pescando hacia la isla, el 
sonido de esta actividad es mucho más nítido. Otras características que 
determinan en buena medida el paisaje sonoro de la isla son el viento, 
clima, vegetación y topografía, elementos importantes para la caracteri- 
zación del paisaje sonoro a escala local (Farina, 2014). 

Con respecto al viento, ya se comentó que los habitantes reconocen 
que este ayuda a que los sonidos de los altavoces de Puácuaro lleguen a 


en general. Los anuncios pueden ir desde la venta de productos, servicios por parte de instituciones 
gubernamentales, acontecimientos de la comunidad o la región, declaraciones amorosas, entre mu- 
chos tipos más. Los habitantes de la isla los reconocen como bocinas, pero en otras comunidades o 
regiones son conocidos como altavoces. 

6 En una de las entrevistas se comentó que por las tardes las garzas “se llaman y se juntan para ira 
dormir”, idea que puede considerarse parte del imaginario que las personas han generado acerca de 
las dinámicas de estas aves. Entrevista realizada a mujer habitante de Pacanda, edad aproximada 50 
años, el 12 de noviembre de 2016. 

7 Al sonido del silbato del tren las personas generalmente se refieren como pitido. 
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la isla o los pescadores alcancen a escucharse mejor en Pacanda. Además 
de ello, este fue un elemento reiterado por los entrevistados como parte 
de su paisaje sonoro. El hecho de que la isla se encuentre en medio del 
cuerpo de agua y no cuente con relieves que obstruyan o atenúen sus 
corrientes, propicia que este fluya con particular fuerza y genere la sono- 
ridad que los habitantes identifican. 

El tipo de clima también está relacionado con los elementos sonoros 
que podemos encontrar, básicamente porque este contribuye enormemen- 
te a definir otras características, como el tipo de vegetación y fenología 
de esta (Farina, 2014). El clima de la región del Lago de Pátzcuaro co- 
rresponde al templado subhúmedo con lluvias en verano (García, 1964), 
lo cual permite que en la isla haya presencia de pinos, ailes, eucaliptos y 
en las orillas ahuejotes y tule, principalmente. Dicha vegetación, la cual 
se encuentra sobre todo en las laderas de la isla y en el área de contacto 
con el lago (figura 3), ha servido como refugio para aves (destacándose 
su canto durante el día), insectos y anfibios (estos dos tipos de fauna se 
escuchan más durante la noche). 


Isla de Pacanda 
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Figura 3. Zona con mayor densidad de vegetación en Pacanda. Elaboración propia. 


Otra característica que define el paisaje sonoro de la isla es su to- 
pografía. Si bien Pacanda cuenta con poca pendiente en su parte con 
mayor altitud, hacia las orillas cuenta con pendientes más pronunciadas, 
lo que hace que los sonidos del centro de población no se escuchen o 
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se escuchen con baja intensidad en esta parte. Aquí se conjugan dos 
elementos del paisaje para dar una peculiaridad al paisaje sonoro de la 
isla. Por una parte, su topografía ha permitido que se conserve mayor 
vegetación en estas pendientes por la dificultad que implica desarrollar 
alguna actividad agrícola o adaptarla como pastizal, lo cual, como ya se 
comentó, resulta ser un refugio para aves y su consecuente efecto en el 
paisaje sonoro. Por otro lado, la vegetación también tiene la capacidad 
de absorber ciertas frecuencias sonoras y atenuar ruidos, volviéndose una 
especie de pantalla de sonidos (Farina, 2014), por lo que sonidos del 
centro de la isla no llegan hasta las orillas. 


Los SONIDOS NATURALES EN PACANDA 


De los sonidos naturales de la isla, las aves son el elemento de mayor 
relevancia para los pobladores. En párrafos anteriores se expusieron al- 
gunas de las características con las que cuenta la isla, como el conservar 
vegetación arbórea en sus orillas, que propicia que las aves se refugien 
ahí. Sin embargo, el sonido de aves no se limita únicamente a esta área, 
pues, aunque en menor intensidad y gracias a la presencia de árboles en 
la plaza, de los huertos de las familias o árboles aislados, que igualmente 
sirven como refugio, su canto se puede apreciar en todas partes de la isla. 
Las aves que identifican los habitantes son calandrias (Icterus sp.), carde- 
nales (Cardinalis cardinalis), golondrinas (Hirundo rustica), garzas (Ardea 
alba), patos (Aythya sp.), águilas, gonguitas, chotz* y tarengos”. 

Durante las entrevistas el sonido de insectos, anfibios y reptiles fue- 
ron de los más mencionados. Con respecto a los insectos, el que tuvo 
mayor número de menciones fueron los grillos, los cuales forman parte 
de los sonidos nocturnos que se identifican para la isla y están presentes 
todo el año. Los anfibios fueron mencionados de manera general como 
ranas y sapos, solo se comentó en específico a la rana toro (Lithobates 
catesbeianus); esta es fauna que forman parte del paisaje sonoro nocturno, 
pero a diferencia de los grillos, únicamente están presentes durante la 
época de lluvias, que es cuando proliferan en mayor cantidad, sobre todo 
en el sitio de la isla conocido como El Laguito. Sobre los reptiles men- 
cionaron las víboras de agua, las cuales se pueden escuchar en la orilla 
de la isla. 

Otro tipo de sonidos emitido por la fauna del lugar, y reconocido 
por los habitantes como sonidos importantes de Pacanda, son los del ga- 
nado y animales de corral. Los animales que se crían en la isla son vacas, 


$ No fue posible identificar los géneros y especies de estas tres aves. 
2 Vocablo purépecha para referirse a aves pequeñas. 
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becerros, gallos, pollos y patos. Dentro de los sonidos de los animales 
domésticos también se mencionó el ladrido de perros. 

De los sonidos naturales, pero no biológicos, que hay en la isla fue- 
ron reconocidos por los entrevistados dos principales: el viento y las olas 
del lago. Sobre el viento ya se han dado más detalles en la sección ante- 
rior. Sobre las olas se dijo que su sonido es característico de la orilla de la 
isla y están muy relacionadas con el viento, a mayor viento mayor oleaje. 


SONIDOS HUMANOS EN PACANDA 


En cuanto a los elementos antrópicos del paisaje sonoro también existe 
una diversidad muy interesante, producto de las características socio- 
culturales de la región. Un elemento relevante y con una importante 
carga cultural son las orquestas que hay en la isla. En Pacanda hay tres 
orquestas que ensayan unas tres veces a la semana cada una, sobre todo 
por las tardes, de ahí que sean un elemento característico de la sonoridad 
de la isla y reiterado en las entrevistas. 

Sobre las orquestas se pueden desprender varios temas que vale la 
pena apuntar. Uno de ellos es que las características culturales a escala 
regional permean el ámbito local del paisaje sonoro. Por ejemplo, la isla 
de Pacanda es parte de la región purépecha que cuenta con una recono- 
cida tradición musical. Esto ha derivado en que muchos de los pueblos 
que conforman la región hayan desarrollado una importante práctica 
musical sobre todo en los géneros más arraigados entre los purépechas 
que son los sones, abajeños y pirekuas (Garrido, 2013). Las orquestas de 
la isla Pacanda justamente interpretan sones, mismos que se reproducen 
en distintos ámbitos festivos y rituales. 

Relacionado con la afirmación de que el ámbito regional permea 
el ámbito local del paisaje sonoro está la música a volumen alto que las 
personas escuchan en sus casas, la cual son principalmente pirekuas. Los 
habitantes reconocieron que esto es muy común cuando se encuentran 
haciendo faenas, tareas domésticas O aquellas que implica la actividad 
pesquera a la que se dedican todas las familias. 

Como otro de los sonidos de origen humano que identifican los 
pobladores de Pacanda están el cantar o silbar cuando van de un lado 
a otro de la isla, algo que en ocasiones está acompañado de radios que 
llevan consigo las personas. El altavoz que se encuentra en la isla no fue 
mencionado como un elemento importante; sin embargo, lo registrado 
en campo muestra que sí lo es. Esto se puede afirmar ya que durante las 
mañanas esta se utiliza para dar anuncios sobre actividades o venta de 
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algunos alimentos en la isla. Entre anuncio y anuncio se reproducen pire- 
kuas, lo cual recalca una vez más la importancia de estas en las comuni- 
dades purépechas. El rango de audición de la bocina abarca toda la isla. 

Las dinámicas del turismo también representan un elemento impor- 
tante del paisaje sonoro de la isla. Parte de ello se debe a que es posible 
escuchar las lanchas de motor que llevan a los turistas, sobre todo en 
la zona Este de la isla, donde se encuentra el muelle. Las entrevistas 
arrojaron que cuando son grupos de turistas que se hospedan en las 
cabañas turísticas que están en Pacanda suelen hacer mucho ruido como 
parte de las convivencias que llevan a cabo, como gritar o poner música 
a volumen alto. 

Otro elemento importante en el paisaje sonoro de la isla es la cam- 
pana de la iglesia. De esta se emite un sonido considerado característico 
del lugar y como uno de los pocos que se pueden escuchar en toda la isla, 
los domingos por la mañana, que es cuando se ofician misas. Así mismo, 
se refirieron al interior de la iglesia como un espacio con una sonoridad 
particular, pues comentaron que es un lugar donde, a diferencia de los 
demás espacios de la isla, se puede escuchar mucho eco o tener la sensa- 
ción de algo hueco. 

Sobre la plaza central los habitantes reconocieron como sonidos 
importantes el hecho de que cuando las personas se reúnen suelen gritar, 
algo que les llama mucho la atención. También los partidos de basquet- 
bol que aquí se desarrollan fueron mencionados como una actividad que 
produce sonidos importantes para la isla, sobre todo en las tardes de fines 
de semana, que es cuando se reúnen los jóvenes. 


LAs MARCAS SONORAS DE PACANDA 


Para determinar las marcas sonoras se integraron preguntas específicas 
sobre este tema en las entrevistas. Una de ellas indagaba sobre los soni- 
dos únicos de la isla, mientras que otra cuestionaba sobre sus sonidos 
especiales. Dentro de los sonidos considerados especiales en la isla el 
más recurrente en las entrevistas realizadas fue el sonido de las aves. 
Esto se relaciona con la ausencia de sonidos de vehículos automotores, 
pues las aves prefieren vocalizar en momentos del día en que estos so- 
nidos comienzan a ser menos intensos; por ejemplo, por las mañanas 
o durante las tardes (Gage y Axel, 2014), ya que les permite tener una 
comunicación más eficaz, sin embargo, en nuestro caso de estudio estas 
vocalizaciones ocurren la mayor parte del día, lo cual las hace parte de la 
cotidianidad de la comunidad. 
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Otro elemento sonoro que se mencionó en varias ocasiones fue la 
sonoridad de las fiestas, particularmente la del 25 de enero, y la campa- 
na de la iglesia. Estos elementos corresponden con la percepción que se 
suele formar hacía la música como un elemento antrópico favorable del 
paisaje sonoro (Liu et al., 2013). Otro sonido que reafirma su importan- 
cia al considerarse por los habitantes como un sonido único de la isla es 
el viento. A su vez, esto corresponde con otros estudios que muestran que 
las personas tendemos a mostrar preferencias por sonidos naturales del 
paisaje sonoro, como el viento y las aves (Liu et al., 2013). 

Los sonidos antes mencionados posiblemente sean considerados 
marcas sonoras por ser aquellos a los que solemos mostrar preferencia 
al ser percibidos como agradables. Esta preferencia hacia sonidos como 
cantos de aves, música y viento quedó documentada en el trabajo de Liu 
y colaboradores (2013), en el que evaluaron el agrado o desagrado de los 
sonidos de cinco parques en Xiamen, China, mediante encuestas. Los 
resultados obtenidos mostraron dentro de los sonidos con una mayor 
aceptación entre los visitantes a estos parques a los tres ya mencionados, 
lo cual nos permite preguntarnos si las marcas sonoras corresponden 
siempre con sonidos agradables para cierto grupo cultural. Cabe mencio- 
nar que las marcas sonoras que las personas identifican son sonidos que 
se pueden escuchar en toda la isla. En algunos casos ocurren en fechas 
particulares, sobre todo festivas, por lo que también podemos relacionar- 
los con eventos de importancia para la comunidad. 


PERCEPCIONES SOBRE EL PAISAJE SONORO DE PACANDA POR SUS HABI- 
TANTES 


Como ya se ha comentado en la primera parte de este texto, los abordajes 
paisajísticos nos permiten indagar en las formas particulares que tiene 
cada grupo humano para percibir, representar y recordar el mundo, pro- 
ducto de la interacción con su medio. Los trabajos que abordan el paisaje 
sonoro no están exentos de dicho enfoque, por lo que resulta pertinente 
acompañar las caracterizaciones del paisaje sonoro de un sitio con las 
percepciones que de él se tienen. Así, para considerar completo este tra- 
bajo se buscó comprender cómo es que se percibe el paisaje sonoro de la 
isla Pacanda por sus habitantes. 

Uno de los puntos más importantes, y en el que todos los entrevis- 
tados coincidieron, es que el paisaje sonoro de Pacanda es tranquilo y/o 
relajante. Lo anterior puede considerarse una apreciación comparativa 
que hacen los habitantes de la isla con respecto a los paisajes sonoros 
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de otros lugares, sobre todo ciudades como Morelia, Guadalajara o la 
Ciudad de México, sitios a donde es común que migren para estudiar 
o trabajar. Esto se relaciona con la familiarización con la que se cuenta 
con respecto a una forma de paisaje sonoro u otra. Como lo comentan 
Botteldooren y colaboradores (2015), el hecho de no estar familiarizado 
con un sonido o que sea incongruente con el contexto hace que nuestra 
atención se vuelque totalmente hacia él. Esto nos ayuda a entender la 
razón por la cual los habitantes de Pacanda se encuentran desarrollando 
actividades en ciudades son muy sensibles a algunos sonidos que ahí se 
encuentran. Como paradoja a lo anterior, y como producto de las formas 
festivas y rituales en la isla, cuando hablaban del ruido de las ciudades lo 
hacían principalmente en referencia al sonido de autos, sin embargo, no 
mencionaron música a volumen alto, lo cual evidencia que es un sonido 
con el que están más familiarizados, ya sea porque suelen escuchar mú- 
sica en sus casas o por la música de banda que ameniza las festividades 
(figura 4), algo que concuerda con la afirmación de que las personas sole- 
mos generar una sensibilidad menor a los sonidos a los que estamos más 
expuestos en cierto espacio (Liu et al., 2013). 


Figura 4. Banda “La Tecatera” amenizando el recorrido de los moros durante la fiesta de San Pablo 
en la isla Pacanda. Fotografía tomada el 26 de enero de 2017. 
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Así mismo, estudios como el de Pérez-Martínez y colaboradores 
(018) en la Alhambra, ubicada en la ciudad de Granada, España, afir- 
man que la percepción del paisaje sonoro de un sitio está relacionada 
con los sonidos dominantes en ese espacio, los cuales en nuestro caso de 
estudio corresponden a aves, viento, y en fechas particulares la música, 
mismos que son percibidos como agradables. 

Lo anterior permite desglosar algunos puntos importantes sobre la 
percepción del paisaje sonoro general de la isla, más allá del adjetivo de 
tranquilo o relajante. Primeramente, las personas desarrollan preferencia 
hacia la sonoridad de la isla sobre otras que experimentan en sitios que 
cuentan con un exceso de sonidos humanos de tipo electromecánicos, 
por ejemplo, todos los que implica el tránsito en las ciudades. 

Espacialmente, un lugar al que refieren como uno a donde se puede 
ir a relajarse es “la punta”. Los habitantes de Pacanda cuando hablan de 
“la punta” se refieren a la orilla de la isla, cualquiera que sea su ubica- 
ción. El estar en “la punta” implica escuchar el sonido del viento y de 
las olas del lago, dos de los sonidos que apuntaron como muy relajantes. 
Esto concuerda con lo reportado por otros trabajos sobre percepción del 
paisaje sonoro, como el ya mencionado de Pérez-Martínez y colaborado- 
res (2018), en donde el sonido del agua resultó ser el que generó mayor 
sensación de placer, relajación y tranquilidad, mismas sensaciones que 
refieren los habitantes de Pacanda al escuchar las olas del lago. Así, la 
orilla de la isla se convierte en un área donde se puede estar con más 
calma que en otras zonas de la isla, de por sí ya considerada como un 
sitio muy tranquilo. 


RITUALIDAD Y PERCEPCIÓN DEL PAISAJE SONORO 


Pese a lo expuesto en los párrafos anteriores, es importante recordar que 
el paisaje sonoro cuenta con variaciones cíclicas a lo largo de distintas 
escalas temporales. Dichas variaciones también provocan que la percep- 
ción del paisaje sonoro sea distinta y particular para cada momento. Un 
ejemplo muy claro de ello son las fiestas de la localidad. Las dos fiestas 
más importantes son la de San Pablo (figura 5) el 25 de enero y el Cor- 
pus, que es una celebración regional de las comunidades purépechas, por 
lo que son eventos con una periodicidad anual y que implican un cambio 
en la percepción de la isla. 

Los habitantes coincidieron en que durante la fiesta todo se percibe 
más alegre, y lo relacionaron con que durante estas fechas hay música 
prácticamente en todo momento y muchos visitantes. La música que hay 
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Figura 5. San Pablo, patrono de la iglesia de la 
isla de Pacanda. Fotografía tomada el 12 de 
noviembre de 2016. 


durante la fiesta se empieza a tocar a la llegada de la autoridad religiosa 
a la isla (el Padre), y acompaña en todo momento el recorrido de los 
moros!%, un grupo de hombres de la comunidad que realizan una danza 
durante distintos momentos de la celebración religiosa (figura 6). La mú- 
sica que se interpreta son sones y es sólo una banda la encargada de tocar 
durante todo el día y aun durante la noche en el baile de la comunidad 
que se realiza en la plaza central de Pacanda. Sólo durante un breve mo- 
mento, en la realización de la misa, es otro grupo el que interpreta sones 
con instrumentos de cuerda dentro de la iglesia. 

Como elemento clave identificado, y que propicia que todo se per- 
ciba más alegre, es el hecho de que la banda recorra varios puntos de la 
isla interpretando sones. Un ejemplo de ello es un recorrido que hacen 
alrededor de la cuadra en donde está la iglesia. En dicho recorrido se 
saca a “pasear” al santo (figura 7) y se detienen en las cuatro esquinas 
de la mencionada cuadra. En cada una se realiza un rezo, el Padre hace 


10 “La danza de los moros es una de las más populares del estado de Michoacán, en México; aunque 
se baila también en otra forma en distintos estados. Es un baile de origen post-cortesiano ya que su 
nombre indica que evoca hechos ocurridos durante la larga lucha que sostuvieran los españoles con 
los moros antes de 1942. Esta danza se baila en el atrio de los templos, [...] es interpretado sólo por 
hombres, y la fuerza con que ejecutan los pasos, el choque de las espuelas y la suntuosa vestimenta 
hace de ella una de las más apreciadas del estado.” (Chao, 2002). 
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Figura 6. Los moros realizando su danza en el atrio de la igle- 
sia de Pacanda. Fotografía tomada el 25 de enero de 2017. 


Figura 7. El santo San Pablo durante el recorrido alrededor de la igle- 
sia. Fotografía tomada el 25 de enero de 2017. 
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una oración para personas, grupos o la comunidad entera y los moros 
realizan su danza, acto seguido, se avanza a la siguiente esquina acompa- 
ñados por la música de la banda (figura 8). Con ello, los rezos y la música 
de la banda, se genera la percepción de que algo sacro y a la vez festivo 
está sucediendo. 

Para terminar con los sonidos que causan un cambio en la percep- 
ción del paisaje sonoro de la isla durante las fiestas, es muy importante 
mencionar la pirotecnia. Esta es un elemento que permea este tipo de 
celebraciones por todo México, y que se ha vuelto un elemento impres- 
cindible del paisaje sonoro, puesto que en el imaginario popular indica 
festividad o ritualidad. La pirotecnia se puede escuchar a todas horas du- 
rante la realización de la fiesta, lo cual la vuelve un elemento importante 
de la misma. 


AS Iglesia de Pacanda —————>S> Dirección del recorrido 

> Cabañas 1] Puntos donde se detiene el recorrido 
A Calles 

de Plaza de la isla E Atrio de la iglesia 

[ E ] Canchas 


Figura 8. El recorrido realizado alrededor de la cuadra de la iglesia. Elaboración propia. 


SONIDOS DEL IMAGINARIO DE LOS HABITANTES DE PACANDA 


Muy ligado al ámbito anterior están sonidos que las personas afirman 
haber escuchado, pero no corresponden a sonidos “naturales”. Dentro 
de estos están los sonidos que algunas personas pudieron escuchar al 
pasar cerca de una casa no habitada y que les causa una sensación de 
miedo, pues no eran sonidos agradables, por ejemplo, el movimiento de 
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cadenas. Este fenómeno se asocia a las casas de personas que no habi- 
tan en la isla. Con ello, un fenómeno social como la migración provoca 
sensaciones de temor hacia las casas “solas”, propiciando que exista una 
sensibilidad particular hacia lo que ocurre en ellas, y en algunos casos 
se perciban estos sonidos los cuales quedan resguardados en la narrativa 
oral de Pacanda. 


PROPUESTAS PARA EL ABORDAJE DEL PAISAJE SONORO 


El caso de estudio presentado permitió generar algunas reflexiones en 
cuanto a la forma en que se han venido realizando los trabajos de paisaje 
sonoro, una de ella es sobre las categorizaciones. Estas son importantes, 
pues como lo menciona Schafer (1977), permiten identificar similitudes, 
contrastes y patrones, y para el caso del paisaje sonoro, él identificó que 
este podía ser clasificado según sus características físicas, la forma en que 
el sonido se percibe, según su función y significado o por sus cualidades 
emocionales y afectivas. Otras clasificaciones relevantes, y que funciona- 
ron como guía a la hora de ordenar los datos obtenidos en este trabajo 
son las que mencionan Pijanowski y colaboradores (2011) o Brown y 
colaboradores (2015), las cuales se basan principalmente en las fuentes 
de los sonidos que componen el paisaje sonoro, a las que también po- 
demos integrar la propuesta de Liu y colaboradores (2014) y Bruce y 
Davies (2014). Sin embargo, cada una de estas clasificaciones presenta 
sus limitaciones ante lo que se puede apreciar en casos particulares como 
en la isla Pacanda. 

En el caso de las categorizaciones que existen en base a las fuentes 
sonoras, su principal limitación radica en que se deja en segundo plano 
el análisis de los procesos que hay detrás de la generación de sonidos. 
Esto es importante pues si bien el diseccionar los sonidos de algún sitio 
y ordenarlos en las distintas categorías que se han ideado nos permite 
caracterizar el paisaje sonoro, éste es producto de dinámicas históricas y 
actuales, que sólo es posible dilucidar si entendemos todos los procesos 
que terminan por generar sonido y que subyacen al paisaje sonoro y los 
elementos que lo conforman. Revill (2016) ya había llamado la atención 
sobre este punto, con la diferencia de que se enfocó en tratar de entender 
la forma en que el sonido forma parte de una serie de dinámicas que 
construyen una experiencia y acciones políticas dentro de una sociedad. 

A partir de lo anterior es que se puede pensar en la necesidad de 
generar una propuesta de categorización del paisaje sonoro que comple- 
mente las ya existentes, y que pueda considerar procesos y dinámicas, 
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así como la dimensión temporal que caracterizan a al paisaje sonoro. 
Fue así que surgió la idea de que cada proceso o dinámica identifica- 
da en el sitio fuera considerada como una categoría. Así, las catego- 
rías que nos permiten ordenar los sonidos de la isla fueron: migración, 
eventos religiosos, fenómenos naturales, la actividad musical, las nuevas 
tecnologías de la información, actividades cotidianas y las actividades 
productivas/económicas. 

Para integrar la dimensión temporal a las categorías antes men- 
cionadas se utilizó un esquema, conformado por círculos concéntricos 
(figura 9) y donde se puede observar las categorías identificadas al 
centro, seguidas por círculos en línea punteada. La intención de estos 
círculos es marcar una diferencia en las distintas periodicidades que 
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Temporada dentro del año Figura 9. Propuesta de esquema para representaciones 


Anual de sonidos en el paisaje sonoro. Elaboración propia. 
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pueden tener los sonidos. Las periodicidades más cortas se encuentran 
al centro y las más prolongadas hacia los extremos del círculo, siendo 
así, los sonidos que están dentro del primer círculo central cuentan con 
una periodicidad que puede ir de varias veces al día hasta un día; los 
sonidos entre el primer círculo y el segundo son aquellos que ocurren 
algunas veces a la semana o una vez cada semana; los sonidos entre el 
segundo circulo punteado y el tercero son aquellos que ocurren sólo 
algunas veces al año en la isla, y pueden ser desde una vez cada mes 
hasta aquellos determinados por estaciones anuales; entre el tercer 
circulo punteado y el circulo más exterior están aquellas sonoridades 
que se pueden escuchar únicamente una vez al año. En pocas palabras, 
mientras más al centro se mencione el sonido más frecuente es. 


CARTOFONÍA DE LA IsLa PACANDA 


Un aspecto de relevancia en los trabajos de paisaje sonoro, sobre el cual 
se ha venido trabajando desde distintos enfoques y disciplinas, es de qué 
forma se puede representar el sonido en un medio visual. La importancia 
de esto, sobre todo en los estudios de corte geográfico, radica en que 
las representaciones y análisis espaciales necesitan de un medio visual, 
principalmente mapas, que nos permiten plasmar los rasgos de alguna 
porción de terreno, de ahí la importancia que tiene la cartografía en la 
geografía, lo cual también explica que desde esta disciplina haya una can- 
tidad importante de trabajos que han buscado la forma en que el sonido 
sea representado por medio de información visual (Giaccardi y Eden, 
2005; Papadimitriou et al., 2009; Staub y Sánchez, 2015). 

Como producto de estos esfuerzos se ha trabajado en distintos for- 
matos que puedan ayudar a la representación espacial del sonido. Esto 
ha desembocado en el desarrollo de lo que se ha llamado cartofonía, 
misma que Samuel Thulin (2016) define como la mezcla de cartografía y 
la actividad sonora. La cartofonía debe entenderse como una rama de la 
cartografía que busca entender y desarrollar maneras de plasmar sonidos 
en productos cartográficos de utilidad para distintas disciplinas. Como 
lo menciona Thulin, con la cartofonía buscamos “examinar la forma en 
que creamos, experimentamos y compartimos nuestra relación con el lu- 
gar a través de la combinación de sonido y cartografía” (Thulin, 2016: 2). 

Una de las categorías de representación cartofónica es la llamada 
“mapa de sonido como interfaz”. Esta cuenta con la particularidad de 
que no sólo se busca representar o mostrar sonidos con la ayuda de un 
mapa, lo que se pretende principalmente es proporcionar una experiencia 
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sonora de algún sitio (Thulin, 2016). Esto dentro de la geografía cultural 
resulta de gran relevancia, pues recordemos que la geografía cultural bus- 
ca entender la manera en que cada grupo cultural o individuo perciben, 
piensan, viven y actúan en el espacio. Partiendo de la idea anterior es que 
se pensó en crear una plataforma donde exista la posibilidad de tener un 
flujo de sonidos continuo, como ocurre cuando se está en el sitio, y que 
esto permita conocer los sonidos característicos de áreas representativas 
de la isla de Pacanda. 

La cartofonía mencionada se encuentra montada en la página web 
WWW.paisajessonorosmexico.com. Dicha cartofonía se construyó a par- 
tir de sonidos grabados en campo y que empataran con los mencionados 
por los habitantes de la isla como los más representativos del sitio. Una 
premisa fundamental fue mostrar los cambios existentes entre el paisaje 
sonoro durante el día y durante la noche, por lo que en la plataforma se 
podrán encontrar secciones distintas para el día y la noche. Así mismo, 
se presenta una sección de sonidos característicos. 
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INTRODUCCIÓN 


urante el siglo xv1, en la corte del Imperio español, se discutía 

acerca de la necesidad de fortalecer un Estado que auspiciara 

el conocimiento —científico, diríamos hoy— para el buen go- 
bierno. En la actualidad, si bien es cierto que se ha reconocido que la 
ciencia sentó sus bases en el empirismo de la Revolución científica, es 
poco conocido que previo a ese proceso el Imperio español jugó un pa- 
pel fundamental en la generación de políticas vinculadas a la generación 
del conocimiento natural y territorial —paisajistico— del Nuevo Mundo 
(González Silva y Pohl-Valero, 2009). Tales políticas abarcaron desde el 
levantamiento de informes escritos basados en la simple observación, la 
creación de espacios institucionales como la Casa de Contratación de 
Sevilla (desde 1503), hasta los prístinos proyectos científicos del mundo 
moderno (Barrera Osorio, 2009). 


¿QUÉ COSA MEJOR QUE LA HISTORIA? 


En este contexto, la Historia se entrelazaba como parte de las disciplinas 
sustentadas en el humanismo, favoreciendo en España el desarrollo de 
varias generaciones de intelectuales (Bustamante García, 2003). Uno de 
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ellos, el valenciano Fadriqué Furió Ceriol (1527-1592) (Bustamante Gar- 
cía, 2003), le recomendaba al Rey de España, en El Concejo y Consejeros del 
Principe (1998 [1559]), que entre las cualidades que deberían de tener sus 
cercanos funcionarios y ministros, estaría el de ser un “gran historiador”, 
de tal manera “que haya visto y leido con muy grande atención y exami- 
nado sutilmente las historias antiguas y modernas” (1998 [1559]: 50), en 
tanto que “las historias no son otra cosa que un ayuntamiento de varias y 
diversas experiencias de todos tiempos” (1998 [1559]: 50), enfatizándole 
que “para ordenar una República, gobernar un principado, tratar una 
guerra, sostener un estado, acrecentar el poder, procurar el bien, huir el 
mal, ¿qué cosa mejor que la historia?” (1998 [1559]: 52). 

El monarca al que escribe este consejero es Felipe II, genuino aman- 
te de la Naturaleza, a quien igualmente se le reconoce una particular 
sensibilidad hacia el paisaje dominado por la naturalidad humanística 
renacentista (Añón y Sancho, 1998), y que indiscutiblemente tuvo clara 
manifestación para el apoyo de múltiples empresas y proyectos de diver- 
sa indole. De estas últimas, se destacan las de carácter arquitectónico, 
científico, cartográfico y los proyectos vinculados al conocimiento de la 
historia natural de las colonias. 

Por otro lado, contamos con el caso de Juan Páez de Castro (1512- 
1570) autor De las cosas necesarias para escribir Historia, texto en el que el 
jesuita y humanista expone las cualidades que debe tener el historiador, 
mismas que lindan con una formación que podría adjetivarse como 
enciclopédica (González Blanco, 1989). En su argumentación, Páez 
de Castro (2009 [1892]) se dirige a Felipe II en una alegoría de César 
imperial, y le habla acerca de la construcción de un edificio que conlleva 
inconvenientes —el Estado—, mismos que para enfrentarlos se requiere 
ante todo de un buen Architecto o maestro de obras al cual comunicarle 
sus propósitos y éste, entendiendo el fin de la obra “haze un modelo, o 
traza, como le parece que conviene, donde se vea en breve espacio lo que 
después será y da memorial de los materiales, que son menester” (2009 
[1892]: 317). 

El monarca se concibe así como el Gran Arquitecto que debe pro- 
curar la correcta y adecuada edificación con la ayuda de sus consejeros, 
versados éstos en la historia; que a la vez el mismo soberano tiene que 
comprenderla. Por tal razón, el especialista en la historia debe ser un 
conocedor de “las lenguas, el derecho, las ciencias naturales, la filosofía 
moral, la genealogía, etcétera”. Por estos mismos motivos, el jesuita Páez 
de Castro aprendió las “quatro lenguas principales —griega, arábiga, he- 
brea y caldea, latina— en que está escrito quanto ay digno de ser leydo”, 
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para después estudiar arte y luego gastar “hartos años en derechos”, 
estudios que terminará abandonando por ser “ageno a la quietud, y repo- 
so” que buscaba”. Por ello prefirió dedicarse a “la contemplación de la 
justicia juntando los derechos con los philósophos morales, que trataron 
de lo que por razón es bueno, o malo, y de la vida y costumbres de los 
hombres y ayuntamientos de ciudades” (Páez de Castro 2009 [1892]: 
318) e igualmente [...] procuró “conocimiento de cosas naturales en par- 
ticular, como son de animales, plantas, y minerales con harta curiosidad” 
e hizo “gran estudio en mathemáticas, donde hallé gran contentamiento” 
(2009 [1892]: 319). 

Páez de Castro reconoce los grandes logros de España al ocupar 
lugares más allá de las tierras emergidas conocidas; esos logros son aún 
mayores que los alcanzados por los antiguos al descubrir nuevos mundos 
y, ante esa novedad, está el enorme compromiso de “pintarla”, es decir 
de darla a conocer, de describir el extraño y hasta entonces desconocido 
mundo en donde la naturaleza es totalmente diferente a la conocida, a la 
heredada por los antiguos pensadores grecolatinos: 


Dilatarnos hemos, no sólo a muchas partes de nuestra Europa, y Asia, y 
África, donde han llegado las armas, y estandartes de VM, pero a los nue- 
vos mundos descubiertos no creidos de los antiguos, a lo menos para que 
se pudiese pasar a ellos [...] Pintaremos nuevo cielo nunca visto de nuestros 
pasados, nueva tierra nunca imaginada, con la extrañeza que tiene, donde 
no hallaremos cosa que parezca a las nuestras (Páez de Castro 2009 [1892]: 
325-326). 


Para el pleno sometimiento de esos “nuevos mundos descubiertos” 
las armas y la fuerza no bastaban. La noción medieval del regimen en 
cuanto administración de lo público a partir de una moral universal fija 
y defendida por la iglesia ya era insuficiente. Ahora la política se enmar- 
caba como una esfera autónoma de la vida pública, la respublica con su 
lógica, necesidades y su propia moral y para ello recurría a nuevos ins- 
trumentos, nuevos conocimientos y a nuevos especialistas (Bustamante, 
2003). Ahora, el proyecto del Estado moderno involucraba a la ciencia 
que España tenía al momento y como parte del conocimiento científico 
estratégico se encontraba la cartografía, por lo que “pintar” al mundo 
equivalía a plasmarlo en papel, en plano. 


CARTOGRAFIAR EL MUNDO 


En los albores del siglo xv1 se advirtió la utilidad de la cartografía para 
subsanar problemas generados por operaciones militares, comerciales y 
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de control marítimo. Ya fueran mapamundis, globos, atlas o cartas náu- 
ticas, el mapa se convirtió en un instrumento ligado al imperialismo y a 
las ambiciones ecuménicas, sin dejar de lado las funciones para controlar 
el territorio y domesticar paisajes, realizar operaciones administrativas y 
la organización fiscal (Sánchez Martínez, 2008). 

De acuerdo con Paul Zumthor, los mapas tienen la cualidad de 
unir lugares dispersos, articulando en una globalidad los espacios, así 
como el allá y el aquí, proyectan un itinerario y lo baliza; toman partido 
por la estabilidad en contra de la vida errante, siendo la gran época de la 
cartografía la del triunfo del Estado, la de los primeros balbuceos de una 
economía de beneficio (Zumthor, 1994). Los mapas no sólo representan 
el espacio, sino que, por medio de la escala, lo miden —y medir es co- 
nocer— por lo que la medición es un tipo específico de conocimiento; 
precisamente el que se adaptaba a la realidad sensible, contingente y 
móvil en cuanto tal (González García, 2011) 

José Pardo Tomás (2002: 18) indica que para “controlar un territo- 
rio es indispensable conocerlo” así como de “aplicarse en la puesta en 
marcha de mecanismos de explotación que garanticen un rendimiento 
adecuado a los intereses del poder que quiere ejercer dicho control”. En 
el caso de la expansión territorial y la explotación colonial, “las exigen- 
cias del poder se mostraron de forma mucho más acuciante y fueron 
una de las causas fundamentales por las que una parte de la energía 
intelectual de determinados súbditos de los monarcas portugueses y 
castellanos se dirigió, además de satisfacer su propia curiosidad inte- 
lectual, a procurar un conocimiento más efectivo y sofisticado” de los 
territorios (Pardo Tomás, 2002: 18). Ese afán por generar conocimiento 
permitió el desarrollo de la cartografía con el objetivo de plasmar en el 
papel la configuración de territorios recién descubiertos, permitiendo 
hacerlos visibles y acercando a las manos y a los ojos la inmensidad de 
la naturaleza (Sánchez, 2008). 

La cartografía habría de ser, ante lo político, una herramienta de 
apropiación y ocupación del mundo. Como resultado de la cartografía, 
el mapa posee una perspectiva tríadica: por un lado, el soporte o medio 
de representación; por otro, lo representado y, por último, el usuario 
(Sánchez Martínez, 2008). Por ello las maneras de mirarlo, compren- 
derlo y utilizarlo varían según las condiciones; de ahí que “nunca son 
neutrales o sin valor” (Harley, 2005: 63). Por lo tanto, para comprender 
un mapa es necesario acercarse al contexto en el cual se elaboró, en 
primer término, el del cartógrafo, en segundo el de otros mapas y un 
tercero el de la sociedad (Harley, 2005). 
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Los mapas generados en la época de los descubrimientos geográfi- 
cos eran solicitados por personajes poderosos, quienes deseaban conocer 
los resultados de las exploraciones. Antonio Sánchez Martínez (2008) 
habla de la conexión que existe entre la cartografía y el poder político, 
reconociendo el carácter mercenario de aquella al vender sus derechos al 
mejor postor, en este caso al discurso político, ejecutando su función de 
elemento retórico, comunicativo y propagandístico. 

Los cartógrafos manufacturaron el poder imperial, se apropiaron 
de cierta manera del mundo, pues lo disciplinaban y lo normalizaban. 
La cartografía se entendía como una ciencia unida a la buena política, 
de aquí deriva el nombramiento de “geógrafo” o “cosmógrafo del rey”, 
privilegio en una época en donde el mundo de los intereses rodeaba al 
mapa, tanto como el mapa abrazaba el mundo (Sánchez Martínez, 2008). 
Como resultado de las exploraciones, las monarquías de la península ibé- 
rica —España y Portugal — abanderaron por primera ocasión a toda una 
civilización para ocupar y explotar paisajes más allá del continente eu- 
ropeo. Fue necesario un pacto político para no interferir en las empresas 
de exploración que realizaba el otro. El mundo acabó por repartirse entre 
ambos reinos, permitiendo que los monarcas “se adueñaron de las tierras 
en papel”, ante la imposibilidad de ocupar efectivamente cada uno su 
parte (Harley, 2005). Y en el papel, Alejandro VI demarcó las posesiones 
españolas y portuguesas no sólo en el Nuevo Mundo, sino en el Mun- 
do Entero. Al ser los primeros reinos que se expandieron en las Indias 
Orientales y Occidentales, transformaron las antiguas cartas marítimas 
medievales en los prístinos mapas modernos, completándolos con esca- 
las de latitudes y longitudes (Padrón, 2002). 

Juan Rodríguez de Fonseca, primer organizador de la política 
española en las Indias, inicia tal estrategia con dos líneas en particular: 
primera, saber hasta dónde llega Colón y, segunda, conocer dónde es- 
tán los portugueses que envían las noticias de Vasco de Gama (Varela 
Marcos, 2009). Para la primera organiza una serie de viajes, llamados 
de Reconocimiento y Rescate. Para la segunda lleva a cabo una “política 
de sigilo y de información científica y secreta, con viajes paralelos a los 
portugueses, con lo que Fonseca logra conocer la localización de los 
asentamientos lusos (Varela Marcos, 2009). 

Toda esta labor se ve plasmada en una cartografía que sigue el avance 
de los descubrimientos y a la que Pedro Mártir de Anglería tuvo acceso, 
sin dejar de reconocer que la obra de España en los mares atlánticos no 
se equiparaba con lo hecho por Italia en el Mediterráneo, pues hacerlo, 
es comparar “un gigante con un pigmeíllo” (Mártir de Anglería, 1965: 
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279). Ello debido a que la distancia recorrida por los castellanos, sin que 
se haya encontrado el fin por occidente, es “ocho veces más grande que 
Italia”. Mártir de Anglería deja escrito que: 


Desde que me determiné a obedecer a los que solicitaban que en nombre 
de Tu santidad pusiera yo, que no soy del Lacio, en lengua latina todos 
esos acontecimientos, procuré no decir cosa alguna que no estuviese de- 
bidamente averiguada. Visité al prelado burgalés, patrono de las referidas 
navegaciones, de quien anteriormente se hizo mención. Encerrados en una 
habitación, tuvimos a mano numerosos testimonios de todo lo ocurrido, 
una esfera sólida del universo con estos descubrimientos y diversos mapas 
a que los navegantes llaman cartas de marear. Una de ellas la habían dibu- 
jado los portugueses, con invención, según decían, del florentino Américo 
Vespucio, sujeto versado en el arte náutico y que navegó hacia el Antártico 
muchos grados más allá de la línea equinoccial, a expensas y con la pro- 
tección de los portugueses. En este mapa hallamos que el primer frente 
de dicha tierra es más ancho de lo que los régulos de Urabá dijeron a los 
nuestros con referencia a sus montañas. Otra carta, comenzada por Colón 
cuando recorría aquellos lugares, fue adicionada a su entender por su her- 
mano Bartolomé, Adelantado de la Española, que asimismo los reconoció. 
Además, no hubo castellano que a poco que se creyera capacitado para 
medir tierras y litorales, no se confeccionase su mapa. Guárdense como las 
más estimables los que compusieron aquel Juan de la Cosa, compañero de 
Hojeda... (Mártir de Anglería, 1965: 280). 


Figura 1. Mapa de Juan de la Cosa, 1500. Museo naval de Madrid. 
Fuente: https: / /alcolonial.wordpress.com/2013/08/30/mapamundfi-juan-de-la-cosa/ 
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La información geográfica fluyó no sólo con agilidad para la con- 
fección de mapas y los monarcas europeos, con Carlos V al frente y en 
seguida su hijo Felipe II, advirtieron la utilidad estratégica y propagan- 
dística que éstos tenían. De ahí el hecho asombroso que Europa pasara 
de tener un número no muy elevado de mapas en el año 1400, a poseer 
gran cantidad de ellos en 1600. Tanto los reyes renacentistas, como sus 
asesores reales, confiaron en que los mapas pasaran a formar parte del 
conocimiento para subsanar problemas generados por operaciones mi- 
litares, el comercio y el control marítimo (Sánchez Martínez, 200: 24). 


Figura 2. Mapa de Alberto Cantino, 1502. Biblioteca Estense, Módena (Italia). 
Fuente: http: / /fabian.balearweb.net/post/17562 


DE MAPA MUNDI Y GLOBOS TERRÁQUEOS A LA PINTURA DE PAISAJES 


De esta cartografía se pasó a otra, igualmente rica e interesante para la 
ciencia moderna, en la que nuevamente se muestran valores compartidos 
entre la creación artística y la construcción científica (Sánchez Martí- 
nez, 2008: 26). Los mapas, los atlas y los globos, como formas de cono- 
cimiento del espacio, ejemplificaban perfectamente el modo en que se 
intentó cercar el mundo con la vista y representar la naturaleza con las 
manos. La representación cartográfica se consideró un oficio, un trabajo 
artesanal que pertenecía a las artes mecánicas, más allá de las elevadas 
artes liberales, un esfuerzo corporal, pero nunca mental. Los mapas eran 
también portadores de una información histórica en los cuales el espacio 
y el tiempo quedaban fijos, lo que los convertía en una ventana para la 
apreciación de la cosmovisión del pasado. 

La transformación cartográfica que sufrió el pensamiento geográ- 
fico en el Renacimiento europeo dejó entrever una doble naturaleza de 
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los mapas: la científica y la artística. Hay que recordar que una de tales 
manifestaciones, igualmente renacentista, en donde confluyó este vín- 
culo entre ciencia y arte fue el jardín, que también en el periodo filipino 
alcanzó sus máximos esplendores. En su diseño paisajístico se conjugó 
la obra arquitectónica, en cuanto a portadora de regularidad geométrica 
de la planimetría, con el orden, como evocador de la original perfección 
edénica, siendo el “camino más perfecto para llegar a un belleza eterna y 
universal” (Añón, 1998: 49). 

En esta época no pueden obviarse las relaciones entre los geógrafos, 
cartógrafos y pintores, profesiones vinculadas con las imágenes como 
medio para adquirir y desarrollar conocimiento. Tanto el artista-pintor, 
como el artista-cartógrafo aunaron esfuerzos en busca de una manera 
alternativa de ver el mundo, donde la representación visual ejerció una 
influencia decisiva (Sánchez Martínez, 2008). Richard Kagan (2000) 
menciona que en un escrito de 1531 del humanista valenciano Joan Lluís 
Vives, examinó la relación entre observación y conocimiento, diciendo 
que “la observación empieza por el ojo” (Kagan, 2000: 12). Luego, el 
célebre pensador distinguió entre visión (fenómeno sensorial) y entendi- 
miento o juicio que, como parte de la Filosofía, pertenecía a la mente. La 
diferenciación entre ver y conocer, Vives la aplicó al estudio de cuadros y 
mapas. Para Vives, la descripción de los objetos que caen bajo el dominio 
de los sentidos no es difícil, como no es dificultoso pintar lo que se tiene 
debajo de los ojos; por el contrario, “más difícil es ya pintar lo que no 
cae bajo el dominio de los sentidos”, una categoría que incluía tanto la 
“esencia” de las cosas como asuntos más abstractos, como la naturaleza 
de Dios (Kagan, 2000: 12). 

De acuerdo con Kagan (2000) el argumento central de Vives, acerca 
de la facilidad de pintar lo que está ante los propios ojos es excesivo. Sin 
embargo, es relevante cuando se considera la formulación de la diferen- 
cia entre observar y comprender. Por ello las vistas de ciudades trascendian 
la mera descripción superficial en un esfuerzo por capturar no sólo su 
“aspecto” sino también, como Vives lo entendía, algo de su “esencia”. 

Luis Villoro en su Pensamiento Moderno (1992) destacó que el ojo es 
una “alegoría de la capacidad cognoscitiva; pero por sí mismo no tiene 
poder transformador”, aunque “la mano es el símbolo del poder activo 
del hombre, de su práctica transformadora”. Y es así que “el ojo ordena 
a la mano cambiar el mundo que él contempla”, por lo que “el conoci- 
miento está ligado a la práctica, y ésta carece de sentido si no está guiada 
por el conocimiento” (Villoro, 1992: 38), de tal manera que “las obras 
que el ojo ordena a las manos son infinitas, como demuestra el pintor 
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en las ficciones de animales y hierbas, plantas y lugares”. Sin embargo, 
existen dos maneras en las que el ojo ordena a las manos transformar el 
mundo, estas son el arte y la ciencia. Por el arte, se forjan espacios nue- 
vos; se inventan las reglas de la perspectiva, que no son leyes naturales, 
sino que son las que rigen a los objetos tal como sólo el ojo los contem- 
pla. Por su parte, la perspectiva y el claroscuro engendran espacios ima- 
ginarios. El arte es una creación de un ámbito humano que no coincide 
con el espacio natural. Por su parte, la ciencia está íntimamente ligada a 
la práctica al decir que se “estudia primero la ciencia y sigue después la 
práctica, nacida de la ciencia” y si en la pintura, el ojo contempla prime- 
ro el mundo para luego ordenar a las manos la obra de arte, en la ciencia 
el conocimiento teórico precede y ordena su utilización práctica. El Re- 
nacimiento asiste a un nuevo arte en el que ubica al hombre de carne y 
hueso y al paisaje humano (Villoro, 1992). 

En el Renacimiento también se produce un progresivo relevo en los 
sistemas de representación del Estado moderno, ya que la simbolización 
patrimonial y la encarnación genealógica fueron desplazados por repre- 
sentaciones territoriales y paisajisticas (Pereda y Marías, 2004; Fernández 
y Garza, 2006). Los retratos de los reyes y sus familias fueron sustituidos 
por las imágenes de territorios, primero “en los términos de una suma 
de individualidades de las ciudades más importantes o de los emblemas 
de los reinos, más tarde en los términos globalizadores del mapa carto- 
gráfico” (Pereda y Marías, 2004: 129). Es también un periodo en que el 
urbanismo se convierte en una cruzada (Tovar de Teresa, 1992) y que a 
juicio de Blanca Espigares Rooney (2015) “supuso una importante y vital 
eclosión en la producción de vistas urbanas”, pues las ciudades habían 
adquirido una importancia inusitada al concentrarse en ellas el poder 
político, cultural y económico y ser clave para la defensa del territorio; es 
decir, se trataban de “ciudades racionalizadas” (Tovar de Teresa, 1992). 

Desde luego que el factor tecnológico y el político se entrecruzan en 
este contexto. Pereda y Marías (2004) relatan que en la llamada sala de 
retratos del palacio del Pardo o en el salón Dorado del alcázar madrileño 
de Felipe II, las imágenes retratísticas de la dinastía conviven con escenas 
de batallas históricas y con representaciones de paisaje; a los escudos de 
los reinos, se sumaron las vistas de ciudades, expresión territorial de los 
confines de la monarquía. 

El arte y la ciencia se combinaban, pero los documentos cartográ- 
ficos elaborados con el compás o con el pincel no dejaban de lado un 
objetivo, por lo que la política se mezcló en este juego. El mapa conocido 
como de Uppsala, al que Miguel León Portilla y Carmen Aguilera (1986) 
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lo rebautizaron como Mapa de México-Tenochtitlan y sus contornos hacia 
1550 ha sido motivo de varios estudios en los últimos años, ya sea direc- 
ta o tangencialmente (Tovar de Teresa, 1985; Toussaint, 1990; Mundy, 
1998; Russo, 2005; Medina, 2008; Moya Olmedo, 2014). En uno de estos 
trabajos, inédito, por cierto, de la autoría de Luis Javier Cuesta, se habla 
de tal mapa en un contexto en que expone interesantes preguntas no sólo 
sobre su origen sino también sobre sus objetivos. Cuesta reconoce que 
“hay muchas cuestiones que el mapa plantea y que no han sido respon- 
didas todavía, o, incluso, tal vez no hemos sabido formular de manera 
correcta”; quizá sin saberlo, Cuesta alude a las ideas expresadas por Juan 
Luis Vives sobre la esencia de aquellas vistas de ciudades. 

Es indudable que este mapa debió cumplir una función. La respues- 
ta no está muy clara, pues como se sabe el mapa quedó en el olvido por 
siglos para la Corona española. En el siglo xvi fue redescubierto en Sue- 
cia y a mitad del x1x llegó a la Universidad de Uppsala. Es evidente que 
en él se plasman tanto aspectos urbanísticos como socioeconómicos. Se 
ha mostrado que la producción cartográfica sobre la Cuenca de México 
era relativamente abundante al requerirse información para el manejo 
de las aguas que entraban a la ciudad (Toussaint, 1983). Igualmente, era 
constante la demanda de información sobre poblados aledaños a la urbe. 
Por ello, en el Mapa de México- Tenochtitlan se representaron las diversas 
actividades económicas propias de la cuenca, como la pesca, caza, agrl- 
cultura y ganadería; es una región habitada, la gente camina, carga y 
monta caballo. Los caminos son múltiples y todo se concentra hacia la 
ciudad, que está vacía. 

Ahora bien, el mapa que acompañaba a la Segunda y Tercera Relación 
de Hernán Cortés llegó a manos de Pedro Mártir de Anglería quien dejó 
testimonio de que junto con el secretario de Cortés enviado a España, 
Juan de Ribera, examinaron dos mapas, uno “grande [...] y otro más 
pequeño aunque no menos interesante, por hallarse representado en él, 
pintado por mano de sus naturales con sus lagunas la propia ciudad de 
Tenustitan” (Mártir de Anglería, 1965: 544-545). Recurrimos a la auto- 
ridad de José Luis Martínez para describir el centro de ciudad plasmada 
en este documento: “En el centro de la isla se encuentra el gran cuadrado 
del Templo Mayor con sus dos pirámides, el tzompantli con hileras de 
cráneos sacrificados, y otros templos. En torno al recinto ceremonial se 
distinguen, un poco reducidos, la plaza, los palacios de Motecuhzoma y 
Axayácatl” (Martínez, 1992: 309). 

Siguiendo los planteamientos de Alessandra Russo (2005), hay que 
traer a colación lo que se representa en ese centro de la ciudad con el 
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Figura 3. Mapa atribuido a Hernán Cortés también conocido como mapa de Nuremberg, 
1524; abajo detalle del centro de la ciudad de México-Tenochtitlan. 
Fuente: https: //www.flickr.com/photos/16967276(4N08/2343528937/ 
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Figura 4. Detalle del mapa de Upsala o Mapa de México-Tenochtitlan y sus contornos hacia 
1550. Fuente: León-Portilla, Miguel y Carmen Aguilera (1986). 


Figura 5. Detalle del mapa de Upsala o Mapa de México-Tenochtitlan y sus contornos hacia 1550. 
Fuente: León-Portilla, Miguel y Carmen Aguilera (1986). 
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tzompantli y los templos de los sacrificios. Lo que está descrito para los 
ojos de los europeos es la barbarie que debe ser corregida con la llegada 
de los españoles, obteniendo éstos un derecho para la conquista. 

Cerca de treinta años después de la toma de Tenochtitlan por Cor- 
tés, la obra conquistadora ya está en marcha con la evangelización, pero 
también con la urbanización. Se fundan ciudades y la capital del virrei- 
nato se readecua, y en la imagen el cambio es evidente. Ya no está en 
el centro las alusiones a la religión pagana y sangrienta; muy al contra- 
rio, la población indígena ya se proyecta como en una vida a la usanza 
europea. La pregunta sobre el objetivo para la elaboración del Mapa de 
Mexico-Tenochtitlan y sus contornos hacia 1550 se vinculan para demostrar 
la utilidad y el éxito de la conquista; es decir, la pintura se convierte en 
este caso en un “imaginario claramente autoidentitario y justificatorio 
de la Conquista”. Si esto fuera así, terrible desventura entonces el que 
estuviera en el olvido por siglos y no coronara paredes de palacios, pues 
qué mejor prueba para príncipes y reyes que mostrar cómo se llevaron a 
cabo los cambios en la población, antes pagana, ahora, bajo la égida de 
los Habsburgo, transformada e integrada a los dictados del catolicismo. 


UNA CARTOGRAFÍA ELABORADA POR EL TLACUILOQUE 


Consumada la conquista del señorío mexica, el gobierno español recom- 
pensó con mercedes de tierra a quienes participaron en la empresa, y 
con ello nació una cartografía que recogió elementos tanto del pueblo 
conquistador como del conquistado. Era menester que, para tal otorga- 
miento de mercedes, anexar pinturas de la tierra requerida, poniendo de 
manifiesto no sola la preocupación por representar el espacio en disputa 
acorde con los intereses de la Corona (Muñoz, 2007). 

La imagen se convirtió en el “soporte fundamental para la visuali- 
zación de los linderos” sin que fuera posible que el funcionario virreinal 
pudiera prescindir de ellas (Russo, 2005: 54). Luego, como parte del pro- 
cedimiento, la visita de sitio demandaba tanto la pintura como el poner en 
letras lo visto durante el recorrido (Russo, 2005). De tal forma que pintura 
y relato habrían de conformar una unidad que occidentalizó al espacio 
prehispánico. Los indios participaron en esta empresa al cartografiar los 
paisajes, pero al pintarlos lo hacían ya para otros intereses, por lo que el 
territorio adquiría otro status. Por un lado, el sitio quedaba ya confinado al 
marco legal castellano, mismo que requería el establecimiento de dimen- 
siones y de trazo; direcciones y distancias esquematizadas; ubicación con 
referencia a otros sitios, rasgos que le quitaban para siempre el estigma de 
lo indígena y lo convertían en uno novohispano. 
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En otro contexto, uno de los primeros proyectos científicos, si no es 
que el primero, de la época moderna culminó con lo que hoy se conoce 
como el Corpus de las Relaciones Geográficas del siglo xvr, el cual se enmarca 
en una pretensión por conocer la realidad del Nuevo Mundo. El método 
que lo sustentó se basaba en el envío de cuestionarios para recopilar in- 
formación a los diferentes lugares del imperio. Luego de varios intentos 
(1569, 1573, 1574-1575) en 1579 el cosmógrafo Juan López de Velasco 
redactó un cuestionario con 50 preguntas o capítulos, aplicable a las po- 
sesiones españolas en el mundo. En esta ocasión la Instrucción y Memoria 
fue impresa y se distribuyó por: “Los pueblos de los españoles y de indios 
[...] enviándolas a los Concejos, y donde no, a los curas si los hubiere, 
y si no a los religiosos, a cuyo cargo fuere la doctrina, mandando a los 
Concejos, y encargando de parte de su Majestad a los curas y religiosos, 
que dentro de un breve término las respondan y satisfagan como en ella 
se declara” (Instrucción y memoria). 

En la pregunta 10 del cuestionario se requiere información sobre “el 
sitio y asiento donde los dichos pueblos estuvieren” y se pide una “pintu- 
ra de las calles y plazas y otros lugares señalados de monasterios, como 
quiera que se pueda rasguñar fácilmente en un papel, que se declare qué 
parte del pueblo mira al medio día o al norte” (Instrucción y memoria). Lo 
mismo pasa en la pregunta 42, en la que se requería información sobre 
los puertos y desembarcaderos, especificando levantar “la figura y traza 
de ellos en pintura, como quiera que sea en un papel, por donde se pueda 
ver la forma y talle que tienen”. El resultado fue una cartografía en la que 
cada uno de los mapas guardan sus propias particularidades, lejos de una 
tabla rasa que clasifique homogéneamente al conjunto. Se encuentran en 
el trazo del paisaje tanto tendencias europeas, como herencias indígenas. 
Su variedad se traduce en una riqueza con base en las formas, perspecti- 
vas O motivos representados. 

Hace décadas, E. W. Palm (1973: 109-112) escribió que esta carto- 
grafía ocupaba un “lugar marginal en la historia del arte hispanoame- 
ricano”, a pesar de ofrecer “una incomparable posibilidad de observar 
el proceso de aculturación... con la convergencia de dos tradiciones”. 
Palm apreció el modelo de los planos biproporcionales, al encontrar 
semejanza con ilustraciones del corpus de los agrimensores romanos. 

La importancia del Corpus de las Relaciones Geográficas, tanto como 
fuente histórica, como etnográfica, pero sobre todo cartográfica, ha 
sido tratada desde las investigaciones de Caso (1949), Robertson (1959), 
Carrera Stampa (1968), Cline (1972). Desde luego que las ediciones que 
llevó a cabo René Acuña en la década de los años ochenta y Mercedes de 
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la Garza y Ana Luisa Izquierdo correspondientes a las de la Gobernación 
de Yucatán se agregan a la lista que sólo pone de manifiesto la trascen- 
dencia de estas fuentes. En años más recientes Bárbara Mundy (2000), 
Alessandra Russo (2005), Antonio Sánchez (2014) Carmen Manzo Porto 
(2015), entre otros, se constituyen como sólidos autores con trabajos que 
tienen por tema el de la cartografía de las Relaciones Geográficas de Indias. 

Fuera de toda discusión, los documentos cartográficos que se 
enviaron a la metrópoli acompañando a las Relaciones en respuesta 
y atención a las Reales Instrucciones fue, ante todo, una cartografía 
de espacios vividos que se plasmó en la mayoría de los casos por los 
tlacuilos o dibujantes, en la que igualmente, en múltiples ocasiones se 
mezclaron formas de representar aquello que integraba el espacio y que, 
al hacerlo, consciente o inconscientemente, tales formas y maneras se 
constituyeron en manifestaciones de la memoria de su propio pasado 
prehispánico. Los hechos geográficos y las construcciones cristianas, 
se dibujaron con otra perspectiva, las dos dimensiones, de claro legado 
prehispánico, fueron desplazadas por el tridimensionalismo,; el dibujo 
de pies, también de indiscutible legado prehispánico, se altera a favor de 
las espuelas de los caballos. 

El total de pinturas del virreinato de Nueva España es el más nume- 
roso y son las más atractivas en cuanto a diseño, colorido e información. 
Carmen Manso (2012) presenta los datos de varios autores que contaron 
estas pinturas; entre otros destaca a Cline (1972) quien contabilizó 167 
documentos de respuestas, que tratan de 414 poblaciones y otros pueblos 
menores dependientes de ellas. En cuanto a las pinturas, en ese mismo 
recuento señala un total de 91, de la cuales 15 se extraviaron, quedando 
71. Luego cita a Robertson (1972) que dice que se conservan 76 pintu- 
ras (45 pintadas por 32 artistas indígenas y 31 por 15 artistas de origen 
europeo). Igualmente refiere a Bárbara Mundy (1996) quien menciona 
que se reunieron 69 pinturas atribuidas a 32 artistas indígenas y a 15 no 
indígenas. Según esta autora, entre 1579 y 1583 se llegaron a pintar 90 
mapas, con lo cual debieron extraviarse 21. Por último, a López de Guz- 
mán (2007) quien censa 67 pinturas más las 158 que contiene la Relación 
de Tlaxcala de Diego Muñoz Camargo. 

Entre los puntos que es necesario traer a colación no sólo es el ca- 
rácter multifacético del mapa, es también la forma en la cual se ha in- 
sertado en la historia de la ciencia. Dentro de ese carácter multifacético, 
el mapa es parte del conocimiento, pero en lo que podríamos llamar el 
inicio de la ciencia moderna, el vínculo con el arte y con el humanismo, 
con su inserción a la historia y al significado de esta, el mapa se plasma 
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Figura 6. Mapa de Guastepec, 1580. Fuente: Acuña (1986), Relaciones geográficas. 


a la pintura, al deseo de que a través del pincel se describan los paisajes y 
ciudades que conforman los nacientes imperios. Las actividades econó- 
micas que se plasman bien pueden verse como parte del dominio y del 
cumplimiento de la tarea de los reyes ante el dios cristiano. 

Al describir un territorio o un paisaje, marcando distancias y direc- 
ciones, lugares relevantes en una red de caminos que en conjunto conec- 
tan y estructuran al espacio se encuentran otros semblantes que hacen 
del mapa un documento que va más allá de la mera descripción gráfica. 
Ya en los trabajos de Harley se hablaba de una ideología que portaba la 
cartografía en general, hecho inevitable si pensamos que el hacedor de 
mapas, al dibujar el contorno del territorio en el papel, no podía hacerlo 
indistintamente, pues entre el territorio y el papel está precisamente él, 
quien tiene a cuestas una cultura a la que es imposible de renunciar. 
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Litorales neogallegos en la cartografía náutica 
y proyectos marítimos del siglo XvI!!: 
propuestas y nuevos reconocimientos 


Guadalupe Pinzón-Ríos 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 


INTRODUCCIÓN 
¡DE la llegada de la dinastía Borbón al trono español, co- 


menzaron a llevarse a cabo reestructuraciones en torno a la 

administración tanto metropolitana como de los territorios 
americanos. Uno de los temas más recurrente fue el marítimo, pues era 
relevante mejorar el control y beneficios que de los reinos de ultramar 
se obtenían. Por ello, entre las primeras medidas aplicadas estuvieron 
la fundación de la Secretaría de Marina e Indias (1717), la creación de 
astilleros, el fomento de la construcción naval (tanto en la Península 
como en puertos americanos), el nuevo reglamento de flotas (1720), 
entre otros (Lynch, 1991; Pérez-Mallaína, 1982). 

Aunque los principales cambios se proyectaron hacia el Atlántico, 
el Pacífico —o la Mar del Sur— no quedó exento de transformaciones 
(Barrio, 2015; Pinzón, 2015). En el caso novohispano estos cambios pue- 
den verse a través de diversas propuestas y registros hechos sobre los es- 
pacios costeros y marítimos a lo largo del Setecientos. Dichas propuestas, 
en su mayoría, señalaron dos problemáticas principales. La primera fue 
que desde fines del siglo xvi se incrementaron las incursiones de otras 
potencias europeas, especialmente la inglesa, a lo largo del Mar del Sur, 
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lo cual puso en peligro tanto a los asentamientos costeros como a las tra- 
vesías que en torno a ellos se practicaban (Spate, 1983; Gerhard, 2003). 
La segunda fue la necesidad de poblar regiones periféricas —para evitar 
que otras potencias lo hicieran— y asegurar su sustento a partir del envío 
de remesas regulares por vía marítima. Éstas, además, permitirían dar 
salida a productos de la tierra y a pobladores de regiones centrales (Río, 
2003; Pinzón, 2011). Las costas y mares neogallegos quedaron inmersos 
en dichas discusiones al ser zonas de tránsito regular de navegaciones 
tanto transoceánicas como locales, por lo que las propuestas para llevar 
a cabo modificaciones en torno a sus actividades marítimas generaron 
diversos registros. Estudiar éstos, para así analizar dicho proceso de cam- 
bio, es el objetivo de este texto. 

Se parte de la idea de que las regiones costeras y marítimas corres- 
pondientes a la Nueva Galicia fueron espacios en los que hubo diversas 
transformaciones a lo largo del siglo xv resultado de los nuevos intere- 
ses y necesidades, tanto virreinales como externas, que sobre el Pacífico 
se vertieron. La zona era regularmente usada por los galeones de Manila 
y por navegantes perleros, y a esas travesías posteriormente se sumaron 
aquellas que fueron resultado de la pujanza económica interna que buscó 
salidas al mar, así como de las que tuvieron por finalidad proteger dichos 
litorales ante la creciente presencia de embarcaciones enemigas. Pero esos 
procesos fueron paulatinos y antes de llevarlos a cabo surgieron propues- 
tas diversas en las que se sugirió incrementar las actividades y contactos 
marítimos, así como algunas formas de llevarlos a cabo. Para esto último, 
se insistió en la necesidad de desarrollar actividades económico-comer- 
ciales redituables que permitieran a los habitantes de la zona voltear la 
mirada a los entornos costeros e incrementar su presencia en ellos. Las 
presiones internas y externas llevaron a discutir estas propuestas en más 
de una ocasión y a lo largo de la centuria se realizaron diversos cambios. 
De lo anterior quedan registros tanto documentales como cartográficos. 
Gracias a ellos puede verse que la región marítima neogallega pasó de ser 
un espacio de frontera, poco considerado por las autoridades hispánicas, 
a ser una plataforma a través de la cual se organizaron diversos contactos 
marítimos e intercambios que paulatinamente extendieron sus alcances. 

Los estudios sobre la transformación de los espacios (o paisajes) 
han venido ganando terreno tanto desde la Geografía como desde los 
estudios de historia ambiental. Desde la perspectiva histórica, si bien 
importa la transformación de los espacios a lo largo del tiempo, Eduar- 
do Martínez de Pisón (2009) recuerda que éstos deben ser considerados 
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mucho más que meros escenarios, pues también han sido parte de los 
procesos de transformación. Es decir, que hay que estudiar más allá de 
los entornos físicos y considerar también cómo los procesos históricos 
se relacionaron con ellos. En el caso que a este trabajo ocupa, interesa 
saber si el estudio de los espacios puede también centrarse en los entor- 
nos marítimos. Al respecto, Phillip Steinberg (2001) ha explicado cómo 
éstos también han sido escenario de procesos humanos propios, distintos 
a la geografía física, y las representaciones que sobre ellos se han hecho 
a lo largo del tiempo son construcciones sociales que deben ser analiza- 
das. Esto se refuerza con lo que explica Alain Corbin sobre que el mar y 
sus riberas rigieron comportamientos humanos, y las interacciones con 
ellos (principalmente desde la época moderna) llevaron a la construcción 
de una serie de discursos y prácticas relacionadas con esos espacios, lo 
cual supone fenómenos históricos en ellos que deben ser considerados 
(Corbin, 1993). 

Para analizar los espacios marítimos es importante conceptuali- 
zarlos y establecer ciertas delimitaciones que permitan su estudio. Para 
ello, como explica Mercedes Maroto (1994), es necesario considerar las 
representaciones que de ellos se hicieron, en descripciones, narraciones 
o mapas, lo cual a su vez se ha basado en los intereses, proyectos y acti- 
vidades ahí llevadas a cabo. Podría decirse que los espacios marítimos, 
como cualquier otro territorio, pueden ser analizados en función de los 
procesos humanos ahí acontecidos y registrados a lo largo del tiempo. Al 
respecto, Mariselle Meléndez (2009) remite a las posibles fuentes a usar 
para dicha labor al explicar que las narraciones de viaje y la cartografía 
son herramientas para analizar cómo los lugares fueron construidos a 
partir de discursos retóricos con los que se intentó persuadir, convencer 
y en ocasiones hasta imponer sobre ellos aspectos culturales, políticos o 
religiosos. Por su parte, Karl Shlógel (2007) explica como los mapas son 
instrumentos de poder con su propia retórica o narrativa cartográfica, lo 
cual permite usarlos como fuente de información pues en ellos pueden 
verse procesos como guerras, asedios, huidas, dominios imperiales valo- 
res culturales, entre otros aspectos. Es decir que los materiales que han 
representado o descrito los espacios deben ser considerados fuentes, pues 
son construcciones sociales del mundo con el mismo valor que cualquier 
otro documento de su época; por ello hay que leer en ellos el contexto 
e ideología que representan y que pueden ser visualizados a través del 
paisaje que registran (Harley, 2005). Hay que reiterar que la necesidad de 
estudiar los espacios no debe limitarse a los terrestres, sino que también 
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es necesario considerar a los marítimos; los litorales y mares neogallegos 
nos darán ejemplo de ello". 


DE ZONA DE EXPLORACIONES A ZONA DE PASO REGULAR 


Desde que en el siglo xvi comenzaron las exploraciones por el Mar del 
Sur, la región marítima de cara a la recién fundada Nueva Galicia (1531) 
fue constantemente referida y cartografiada. En principio porque Nuño 
de Guzmán planeó exploraciones en esas costas y, posteriormente, por- 
que fue zona de tránsito de los viajes cortesanos hacia la California. Por 
ello los litorales neogallegos fueron prontamente registrados, descritos y 
bautizados en las fuentes elaboradas desde la perspectiva hispana (figura 
1)?. Además, tras el tornaviaje de fray Andrés de Urdaneta (1565) y de 
que Acapulco se convirtiera en el punto oficial de contacto con Filipinas, 
La Navidad se convirtió en zona de paso de los Galeones de Manila, 
así como punto de descenso del gentil-hombre que por tierra llevaba a 
México aviso del arribo de esas embarcaciones (Pinzón, 2011). 


Figura 1. Mapa de Domingo del Castillo (1770). Fuente: http: //fondosdigitales.us.es/fondos/ 
libros/3487/grabados/35336/historia-de-nueva-espana-escrita-por-hernan-cortes-aumenta- 
da-con-otros-documentos-y-notas-por-francisco-antonio-lorenzana-arzobispo-de-mexico/ 


1 Cabe señalar que sobre esta temática he venido desarrollando algunas propuestas, por lo que algu- 
nos de los planteamientos que aquí se expondrán dan continuidad a anteriores investigaciones que 
han sido presentados previamente; de esos trabajos se dará cuenta a lo largo del texto. 

2 Aunque este mapa es del siglo xvnr, como en él se indica, es una reproducción de las narraciones 
y registros de las primeras expediciones del xv1 y en ellas se señalan las bahías, ríos y asentamientos 
que se creía existían. Los nombres asignados a las bahías de la Nueva Galicia, y que se señalan en 
este mapa, tuvieron pocas modificaciones a lo largo del periodo colonial. 
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Al ser una zona de tránsito, a las costas neogallegas pronto se les 
incluyó en los derroteros transpacíficos. Éstos, fueron textos que intenta- 
ron orientar a los navegantes señalándoles las rutas a seguir y los indicios 
geográficos a reconocer durante las travesías. En el caso de los derroteros 
transpacíficos, en ellos se señalaron los perfiles de las costas neogallegas 
con la finalidad de que los navegantes reconocieran su ubicación desde 
altamar y su posible cercanía con la Navidad, así como las regiones a 
reconocer en el tránsito a Acapulco. Ejemplo de ello se puede ver con un 
derrotero anónimo del siglo Xvit: 


... al sudeste de las Marías queriendo tomar Cabo de Corrientes gobernarás 
al este cuarta del sueste y de este cabo puesto en derrota gobernarás al sues- 
te cuarta al sur o al susueste conforme a donde estuvieres y llegando frente 
del puerto de Navidad que tiene un farallón blanco frontero del puerto 
de ahí gobernaras al sueste cuarta al este verás un volcán que llaman de 
Colima que echa humo de ahí irás entrando en los Motines que son unas 
sierras muy dobladas y amogotadas y por ellos irás prolongando la costa 
yendo dos leguas de tierra por gozar de los terrales hasta llegar a una playa 
que se llama la playa de Zacatula donde hay rancherías de pescadores y si 
no te quisieres meter muy en tierra veras un cerro muy alto el más alto de 
todos que esta ocho leguas de Zihuatanejo*. 


Hacia el siglo xvrr, los derroteros transpacíficos poco habían modi- 
ficado sus contenidos pues esas travesías tampoco habían cambiado; por 
ello siguieron señalando los mismos y principales indicios geográficos 
al ser éstos los más reconocibles desde altamar. Esto puede verse en el 
derrotero que hizo el oficial de mar Joseph González Cabrera Bueno, 
incluido en su libro Navegación especulativa y práctica (1734): 


Se advierte que cosa de seis leguas antes de llegar a la Navidad si las se- 
rranías estuvieren claras, se verá el picado del volcán de Colima, que en 
demorando al leste, demorará la Navidad al leste cuarta al nordeste entre 
cuarta, y rumbo, y así se puede meter bien en tierra hasta reconocer los dos 
morros con su quebrada, al norueste de estos morros está el puerto de la 
Navidad. También advierto que en demorando el dicho volcán de Colima 
rumbo del lesnorueste, se estará propasado más para el sueste de los mo- 
rros de la Navidad que sirva de aviso... (Cabrera, 1970[1734]: 310-311). 


3 Biblioteca Nacional de España, Mss/3176, Derroteros de navegación de la India, Islas Primeras, 
Nueva España, Islas Filipinas, Cabo de Buena Esperanza, Malaca, Borneo y otros, “Derrota de 
Manila a la Nueva España”, f. 38v-39. Tomado de Biblioteca Digital Hispánica bdh0000087356 
(http: //bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=00000873568:page=1). 

4 El derrotero de Cabrera fue tomado de la edición de Mathes, 1970. 
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Además de referir indicios geográficos, los derroteros transpacíficos 
solían destacar a aquellos puntos que pudieran ser útiles a las navegacio- 
nes. Por ejemplo, en el derrotero del siglo xvi, antes referido, se mencio- 
naban las mejores formas de rodear la isla de Cedros y desde ahí acercarse 
al Cabo San Lucas para posteriormente dirigirse a las islas Marías”. Por 
su parte, el mismo González Cabrera Bueno mencionaba que pasando 
el Cabo Corrientes había una buena bahía llamada Chametla en la que 
se podía encontrar españoles del pueblo de Purificación, lugar donde 
había buena agua; para llegar al lugar, en el derrotero se describieron 
los diferentes farallones que permitirían reconocer el camino. También 
se indicaba que el puerto de Salagua tenía buenas caletas para abrigo de 
los navegantes filipinos, quienes solían llamar al lugar Santiago (Cabrera, 
1970[1734]: 310-311). 

Hubo además descripciones de las costas neogallegas incluidas en 
algunos derroteros peruanos. Habría que recordar que Nueva España y 
Perú mantuvieron diversos intercambios marítimos hasta que en el siglo 
xvn (c. 1640) el comercio marítimo entre virreinatos fue prohibido para 
evitar que la plata peruana fuera usada en Acapulco para adquirir géneros 
asiáticos y eso provocara que dicha plata terminara China. No obstante, 
los contactos se mantuvieron, aunque usualmente de forma ilegal. Y esto 
en gran medida fue posible ya que los navegantes peruanos elaboraron 
algunos derroteros en los que describieron las costas novohispanas y en 
ellos señalaron diversos indicios geográficos que permitieran reconocer 
lugares a los que se podría arribar —por ser menos vigilados— o bien 
puntos útiles a las navegaciones. En esos derroteros las costas neogalle- 
gas fueron incluidas', 

A esas descripciones hay que añadir aquellas que hicieron algunos 

navegantes ingleses. Éstos, desde fines del siglo xvn, habían incrementa- 
do sus incursiones a lo largo del Pacífico, y sus escalas en el occidente 
novohispano tuvieron por finalidad esperar a los Galeones de Manila 
para intentar capturarlos. Así, en sus diarios de navegación pueden 
encontrarse referencias sobre las bahías donde podían obtenerse agua, 
maderas o bastimentos, además de describir algunas regiones costeras. 
Ejemplo de esto último puede verse en el diario de viaje de William 
Dampier (1702): 
3 Biblioteca Nacional de España, Mss/3176, Derroteros de navegación de la India, Islas Primeras, Nueva 
España, Islas Filipinas, Cabo de Buena Esperanza, Malaca, Borneo y otros, “Derrota de Manila a la Nueva 
España”, f. 38-38v. Tomado de Biblioteca Digital Hispánica bdh0000087356 (http://bdh-rd.bne.es/ 
viewer.vm?id=0000087356spage=1). 


$ Algunos de estos derroteros peruanos han sido publicados a recientes fechas. Ver Ortiz, 1993 y 
Pinzón, 2008: 157-182. 
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There are many good Harbours between Salagua and Cape Corrientes: 
but we passed by them all. As we drew near the Cape, the Land by the Sea 
appeard f an indifferent heighth, full of white clifts; but in the Country the 
Land is high and barren, and full of sharp pecked hills, unpleasant to the 
sight. To the West of this ragged Land is a chain of Mountains running 
parallel with the Shore (Dampier, 1702: 256) 


Algunas de esas narraciones fueron acompañadas por imágenes 
de las costas americanas, con las cuales podían visualizarse los lugares 
descritos y con ello se podía facilitar su reconocimiento desde altamar. 
Ejemplo de ello son los atlas de William Hack. Hay que recordar que 
estos atlas se basaron en un derrotero peruano obtenido de una nave 
capturada en las costas de Guayaquil en 1680. El derrotero fue enviado 
a Londres e inmediatamente se tradujo. La primera edición de la obra 
se apegó mucho a los mapas peruanos, aunque las posteriores adecua- 
ron sus registros basándose en los informes aportados por los mismos 
navegantes ingleses (Pinzón, 2018)”. Los mapas que representaron a las 
costas neogallegas en los atlas de Hack tuvieron pocas modificaciones 
y, así como los derroteros transpacificos, siguieron destacando aquellos 
indicios geográficos relevantes para la ubicación de los navegantes. Uno 
de los más representativos fue el volcán de Colima, pues a diferencia 
de otras montañas, dicho volcán siempre humeante era un indicio que 
usualmente podría reconocerse desde altamar e incluso a gran distancia, 
como se indicaba en el mismo mapa (figura 2). 

Por otro lado, es importante reiterar que las costas neogallegas 
no fueron únicamente regiones de paso de los Galeones de Manila ni 
de los ingleses que intentaron capturarlas, sino que también fueron re- 
giones constantemente transitadas por embarcaciones que a nivel local 
llevaron a cabo distintas travesías. Por un lado, por la zona circularon 
embarcaciones perleras desde el siglo xvI1, pues fue cuando comenzaron 
a otorgarse licencias y asientos para desarrollar esa actividad. A partir 
de entonces, navegantes de la zona armaron sus embarcaciones para bu- 
cear principalmente en el seno californio. En esos viajes solían llevarse 
géneros manufacturados para pagar a los trabajadores, así como para 
intercambiarlos por alimentos en las poblaciones de Sonora y Sinaloa. 
Posteriormente, tras el establecimiento de las misiones jesuitas en la 
California (1701) las navegaciones perleras se multiplicaron y ampliaron 
la duración de sus travesías ya que pudieron hacer escala en las misiones 


7 La apropiación y traducción al inglés de mapas hispánicos parece que fue una acción común y de 
ellos se han hecho algunas ediciones. Ver por ejemplo Ortiz, 1988. 
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Figura 2. Santiago Hack, 1698: s/p. Fuente: John Carter Brown Library, Codex Z, 6 
/ 3-SIZE. 


para hacer aguadas, reparaciones o bien reabastecerse de alimentos. 
Además, las mismas misiones jesuitas de la California dependieron de 
las remesas regularmente enviadas desde el puerto de Matanchel, lo que 
implicó el tránsito de embarcaciones anuales desde las costas de la Nue- 
va Galicia hasta La Paz (Río, 2003; Pinzón, 2017). Los jesuitas llegaron 
a referir las navegaciones perleras que se practicaban y las característi- 
cas de los trabajos en ellas realizados, así como las conveniencias de su 
práctica. De esto último, Miguel Venegas en sus Noticias de la California 
retomó un testimonio de 1701 del padre Salvatierra sobre el tema: 


Que conviene, y es justo, que se permita, y fomente el buceo de perlas, que 
hacían en la costa de la California los vecinos de la otra banda, por mucha 
razones, como son, entre otras: el bien, y el empleo de muchos vasallos con 
este fruto: el aumento de la Hacienda Real en los Quintos: el fomento de la 
navegación y fábrica de barcos en aquellos mares, y golfo, en que cada em- 
barcación era un medio presidio: la defensa, que de ellos se seguiría contra 
los piratas: la mayor facilidad de transportes de bastimentos, en caso de 
urgencia, a tierra tan necesitada: la formación e instrucción de mucha gen- 
te de mar en toda la costa del Sur, desde Acapulco, de que podía usarse en 
otras mayores empresas: y finalmente ser justo, que la California rindiese a 
la Corona la utilidad, que en ella cupiese... (Venegas, [1757]: 176) 
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Lo anterior evidencia que los mares neogallegos fueron más que 
simple zona de tránsito de los Galeones de Manila o de sus enemigos, 
pues ahí también se desarrollaron distintos contactos marítimos locales, 
legales o no, y de ellos hubo algunos registros. Más que ser una frontera, 
esas regiones costeras formaron parte del propio desarrollo de la zona 
así como espacio de interés para llevar a cabo actividades diversas. Esto 
último sobre todo fue observado por las autoridades hispanas a lo largo 
del siglo xv, y para incrementar las actividades marítimas surgieron 
algunas propuestas con las que se buscó incentivar los tratos de cabotaje, 
el uso que se hacía de esos espacios marítimos y su defensa. 


PRIMEROS PROYECTISMOS BORBÓNICOS 


Parte de los objetivos de los Borbones fue conocer los territorios ameri- 
canos a partir de informes que solicitaron a las autoridades virreinales. 
En Nueva España esa orden la recibió el virrey marqués de Casafuerte 
(1722-1734) y en 1741 volvió a dictarse una cédula reiterándola. La 
compilación de estas informaciones fue ordenada al encargado de la 
Contaduría de Azogues Antonio de Villaseñor y Sánchez y al cronista 
de Nueva España Juan Francisco de Sahagún y Arévalo Ladrón de Gue- 
vara; con ellas, Villaseñor elaboró su Theatro Americano (1747) (Solano, 
1988: 50-53). A nivel local, estas compilaciones también sirvieron para 
hacer relaciones sobre distintas regiones del virreinato. 

Ejemplo de lo anterior fueron el informe del gobernador de Nue- 
va Galicia el marqués del Castillo de Aysa (1742), así como el libro de 
la Historia del reino de la Nueva Galicia (1742) escrito por el oidor de la 
Audiencia de Guadalajara Matías de la Mota Padilla. El primero sugi- 
rió la construcción de dos embarcaciones armadas y financiadas por el 
erario que patrullaran los litorales de Nueva Galicia a fin de proteger 
a las embarcaciones perleras, pero también para rechazar a los ingleses 
que habían incrementado su presencia en la zona. Aysa indicaba que de 
contarse con esa protección se fomentarían navegaciones, tratos, pobla- 
mientos e incluso ingresos para el erario. Esas naves podrían tener como 
zona de resguardo las mismas costas neogallegas y para mostrar su uti- 
lidad describió varias de sus bahías. Por ejemplo, de Matanchel dijo que 
tenía gran capacidad para recibir embarcaciones de gran calado, además 
de que había maderas en la zona y se tenía la posibilidad de conseguir 
abastos gracias a las poblaciones que había en las cercanías; no obstante, 
era un lugar poco abrigado en su parte sureste. En cuanto a Chacala, 
se indicaba que al estar cerca de Matanchel también podía contar con 
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bastimentos y maderas, aunque su bahía era más pequeña. Y en el caso 
de Banderas, había en la zona ganado, mejor aguada y maderas de cali- 
dad. Por su parte, La Navidad era una bahía pequeña con buen abrigo, 
aguada y bastimentos pero no contaba con madera (tomado de Pinzón, 
2017). Estas descripciones en realidad dejaban ver el uso que se hacía de 
dichas bahías, pues mientras que Matanchel ya era utilizado para remitir 
bastimentos a la California, en el caso de La Navidad su falta de maderas 
había hecho que se le desarticulara desde el siglo xvi en favor de Acapul- 
co. No obstante, todas esas bahías eran usadas por navegantes locales. 

Por su parte, el oidor Matías de la Mota Padilla sugería también que 
se fomentaran las navegaciones desde la Nueva Galicia, aunque aclaraba 
que para lograrlo había que permitir llevar a cabo intercambios que ge- 
neraran ganancias. En primer lugar, recomendaba se usaran los puertos 
neogallegos para recibir a los galeones de Manila ya que eso generaría 
diversos beneficios para la zona y para el erario. Así lo explicó: 


Si en las costas de la Galicia (pues tiene puertos más acomodados por Aca- 
pulco) arribase la nao de China y comerciase sus frutos, todas las tierras 
que median entre dichas costas y Guadalajara se poblaran, se cultivaran, 
como que tuviera ocasión de expender sus frutos, para la provisión de dicha 
nao ocurrieran de Zacatecas, Guadalajara y de las demás partes el reino, a 
comerciar con los chinos, y precisamente de México llevarían a la Galicia 
los géneros de Castilla en permuta de los de China y de esta suerte se vieran 
en Galicia comerciantes de todo el reino. (Mota 1973[1742]: 286). 


En segundo lugar, el oidor proponía que en las costas de la Nueva 
Galicia se diera licencia a los armadores locales para fabricar embar- 
caciones con las que pudieran establecer tratos directos con Guatemala 
sin necesidad de hacer escala en Acapulco. Ambas propuestas iban en 
contra de las políticas de puerto único. Por un lado, desde fines del xvi se 
ordenó que solo Acapulco pudiese recibir a los galeones de Manila y a las 
naves provenientes del Perú. Por otro lado, si bien Guatemala formaba 
parte del virreinato novohispano, el comercio marítimo con ese territorio 
quedó también prohibido cuando se cerró el comercio entre virreinatos; 
esto debido a que se temió que a través de las costas guatemaltecas se 
siguieran enviando géneros asiáticos a Perú, lo cual de todas formas su- 
cedió aunque de forma ilegal (Pérez Herrero, 1992; MacLeod, 1980). 
Al respecto, Mota Padilla explicaba que en realidad el intercambio de 
géneros entre Nueva Galicia y Guatemala sí se llevaba a cabo, aunque 
por vía terrestre y recorriendo malos, largos y peligrosos caminos; por 
ello, permitir los intercambios entre ambos territorios en realidad no iría 
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en contra de las Leyes de Indias que prohibían el comercio intervirreinal. 
Así explicó el oidor lo que podría intercambiarse: 


... los que costeándose por mar se abre viajaran, y de Guatemala fueran á 
la Galicia con porciones de cacao, tejidos de algodón y otras de manos de 
ébano y nácar y de Galicia a Guatemala, tejidos de lana, estaño y otros fru- 
tos, y de unos y otros se abriera el comercio para el Real del Rosario, Cu- 
liacán, Sinaloa y las provincias de Sonora, ... y sirvieran las embarcaciones 
para que se abriese comercio con la California... (Mota 1973[1742]: 14). 


Las propuestas presentadas por el marqués del Castillo de Aysa y 
por el oidor Mota Padilla, aunque escuchadas y estudiadas en Madrid, 
no fueron llevadas a cabo en su momento. No obstante, las travesías lo- 
cales y el tránsito de los galeones de Manila continuaron practicándose 
con normalidad. De lo anterior llegó a dar cuenta Antonio de Villaseñor 
y Sánchez en su Theatro americano. Por ejemplo, en esa obra se señalaba 
que en las costas Sinaloa, cerca del río Tamazula, del puerto de Ahome, 
y del Fuerte, salían y entraban regularmente naves perleras, provenien- 
tes de las costas neogallegas, que transitaban por el seno californio. Así 
también, en las costas de Sonora, de la zona de Ostímuri, salían cons- 
tantemente embarcaciones en las que se enviaban remesas diversas a las 
misiones jesuitas, las cuales posiblemente hubieran iniciado viaje en Ma- 
tanchel (Villaseñor, 2005[1748]). Los registros de Villaseñor muestran 
entonces que se mantuvieron contactos marítimos entre algunos puertos 
de Sonora, Sinaloa, la California y la Nueva Galicia. 

Por tanto, puede verse que durante la primera parte del siglo xvm 
surgieron proyectos en los que se daba cuenta de las navegaciones que 
se practicaban y de la forma en que éstas podrían incrementarse, lo cual 
generaría beneficios tanto para los vecinos del virreinato como para las 
autoridades hispánicas. En ocasiones estas propuestas, por su pertinen- 
cia, fueron retomadas durante la segunda parte de la misma centuria. 


ZONA DE REVISIONES Y NUEVOS REGISTROS 


Tras la guerra de los Siete Años (1757-1763) y la captura que los ingleses 
hicieron de la Habana y Manila, se vio lo fácil que era truncar los lazos 
marítimo-comerciales de los reinos hispánicos. Por ello comenzaron a 
retomarse algunos de los proyectos anteriormente planteados en los que 
se indicaron sugerencias para fomentar el uso de los espacios marítimos. 
En el caso del Pacífico novohispano, la visita de José de Gálvez (1765) 
derivó en la fundación del departamento marítimo de San Blas (1768), 
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en la reestructuración de las misiones californianas tras la expulsión de 
los jesuitas (1767) y en el establecimiento de los nuevos asentamientos 
en San Diego, Monterrey (1768) y más tarde San Francisco. San Blas se 
convirtió en el punto de avanzada naval para explorar las regiones sep- 
tentrionales y saber hasta dónde se habían extendido los rusos; además, 
desde ese lugar se remitieron regularmente abastos, pertrechos, herra- 
mientas y gente a los nuevos establecimientos altocalifornianos. Podría 
pensarse que la presencia hispana en los litorales del Pacífico implicó la 
extensión de las prácticas y registros cartográficos que se dieron en el 
siglo xvI pues las bahías septentrionales fueron bautizadas en castellano 
como una forma de apropiación del territorio. Además, en la cartografía 
elaborada por oficiales de San Blas se hicieron registros de los lugares 
visitados y de las derrotas seguidas en las expediciones por el Noroeste. 
Incluso al ser San Blas puerto de inicio de varias travesías, la cartografía 
se llegó a tomar al lugar como meridiano cero, es decir señalando que las 
mediciones de las travesías iniciaban en ese punto. Ejemplo de ello puede 
verse en el mapa del piloto Joseph Cañizares en el que se indicó que sus 
mediciones iniciaron en la “Longitud occidental del meridiano de San 
Blas” (figura 3). 

En sus inicios, San Blas sólo tenía funciones militares y se prohibie- 
ron los intercambios comerciales, aunque sus autoridades sí se hicieron 
cargo de coordinar y vigilar las navegaciones perleras practicadas por la 
zona. Sin embargo, desde la década de 1780 se permitió que los galeones 
de Manila, en su camino a Acapulco, pudieran parar en el departamento 
marítimo para hacer reparaciones O abastecimientos. Esto representó 
problemas para las autoridades locales ya que los arreglos requerían el 
pago correspondiente a los trabajos realizados, así como por los mate- 
riales usados, y dichos pagos pretendían hacerse con mercancías que 
se llevaban en los galeones. El problema que esto representaba era que 
descargar géneros obligaba a contar con un oficial de la Real Hacienda 
que cobrara los aranceles correspondientes, pero como San Bas no era un 
puerto comercial, entonces no se contaba con ese tipo de funcionarios. 

La imposibilidad de frenar los arribos e intercambios obligó a que en 
la década de 1790 se permitiera que el departamento marítimo también 
funcionara como puerto comercial. Esto pronto incluyó a las navega- 
ciones interamericanas, lo cual fue consecuencia de la cédula de 1774 
que ordenaba reabrir los intercambios intervirreinales. Sin embargo, en 
principio esta apertura sólo indicó que las naves peruleras pudiesen llegar 
a Acapulco y posteriormente sus géneros fueran llevados por tierra hasta 
Sonora y Sinaloa. Los retrasos y altos fletes que esto implicaba llevaron 
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Figura 3. José Cañizares, Carta geographica que contiene la costa occidental 
de la California situada al norte de la línea sobre el Mar Asiático que se descu- 
brió en los años de 1769, y 1775, desde los 17 hasta los 58 grados. Fuente. JCB 
Map Collection, File Name C-6859-000, Call number File Cg781CaJ. 


a que se volvieran a lanzar solicitudes para que se permitiera que las em- 
barcaciones peruanas alcanzaran las costas neogallegas, específicamente 
el puerto de San Blas. Y esas solicitudes también fueron lanzadas desde 
Perú. Por ejemplo, en 1779 el visitador de Perú Antonio de Areche propu- 
so que se permitiera hacer comercio directo entre los puertos peruanos, 
neogaditanos y San Blas pues, además de los beneficios que obtendría el 
erario, esa era una manera de asegurar que los géneros de las regiones 
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sudamericanas tuvieran salida y que los territorios de Sonora, Sinaloa y 
las Californias estuviesen mejor abastecidos. Además, el constante trán- 
sito de embarcaciones permitiría proteger mejor las costas americanas 
(Pinzón, 2011). Así, ante la necesidad de extender las redes marítimas, 
en la misma década de 1790 también se permitió que se establecieran 
contactos directos entre Perú y San Blas, con lo cual se vio beneficiada la 
región neogallega ya que este puerto se convirtió en su puerta de salida 
para sus propios intercambios mercantiles (Trejo, 2006). 

Los nuevos contactos también fueron consecuencia de la crecien- 
te presencia enemiga pues, tras los viajes de James Cook (1768-1772 y 
1776), los ingleses ocuparon Tahití y las islas Sandwich, por lo que su 
presencia en el Pacífico se hizo permanente. Incluso, comenzaron a 
usar estas islas como punto de escala entre las costas chinas y las del 
noroeste americano, donde Nutka se convirtió en su punto nodal para el 
comercio peletero. Su presencia paulatinamente se incrementó e implicó 
nuevos proyectos navales y comerciales. Para formularlos fue necesario 
que hicieran revisiones de las expediciones y derrotas conocidas. Esto 
lo llegaron a sintetizar en la cartografía de la época. Ejemplo de ello se 
ve con un mapa de 1753, en el que se ubicaba al Pacífico septentrional 
como la parte central y más relevante de la imagen, y en ella se seña- 
lan diversas expediciones que por dicho océano se llevaron a cabo. Así, 
entre la Tartaria y Alaska se hacía mención de las expediciones rusas, 
se señalaban las navegaciones hispanas que desde el siglo xv1 y hasta el 
xv exploraron esas aguas, las expediciones inglesas y holandesas, así 
como el bautismo cartográfico de varias bahías y espacios insulares. 
Es decir, se incluyeron informaciones que sobre el Pacífico se tenían 
hasta ese momento y que eran resultado de travesías llevadas a cabo en 
distintos momentos (figura 4). 

La presencia y revisiones inglesas sobre el Pacífico también reper- 
cutieron en las costas neogallegas ya que pronto algunos navegantes se 
interesaron en ellas, como se ve cuando el comerciante inglés James 
Colnett, en su obra A Voyage to the South Atlantic and Round the Pacific 
Ocean (1798), propuso que las embarcaciones inglesas usaran las islas 
frente a Nueva España ya que los españoles no las utilizaban. Dichas 
islas, que eran las Marías y las que estaban frente a éstas —a las cuales el 
mismo Colnett bautizó como Revillagigedo— servirían de escala a em- 
barcaciones dedicadas a la pesca de ballenas que ya se incrementaba en el 
Pacífico. Además en la zona también había agua, peces diversos y focas, 
por lo que podrían ser zonas de abastecimiento (Colnett, 1968 [1798]). 
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Aunque los ingleses no se posicionaron en esas islas, este tipo de 
propuestas dejan ver el interés que tenían en la zona, lo cual forzó a las 
autoridades hispanas a continuar fomentando sus propias navegaciones. 
No obstante, testimonios como los de Alexander von Humboldt dejan 
ver que hacia inicios del siglo xIx, si bien se habían incrementado las 
actividades marítimas y los asentamientos costeros de cara al Pacífico, 
en realidad poco desarrollo tenían. Por ello este viajero llegó a lanzar 
algunas propuestas. Una de ellas fue que se contrataran balleneros ingle- 
ses quienes podrían enseñar a los novohispanos dicha actividad; además 
debían incrementarse los intercambios con las costas chinas ya que se te- 
nía una ubicación geográfica idónea para lograrlo. Todo ello fomentaría 
las navegaciones y las economías costeras del virreinato (Pinzón, 2012). 
Incluso, en los mapas incluidos en su Ensayo político se señalaban las islas 
del Pacífico que podrían usarse y se indicaba desde cuándo se les conocía 
y quiénes habían transitado por ellas, ya fueran españoles o extranjeros; 
es decir que también se trató de mapa síntesis (figura 5). 
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Figura 4. Chart containing the coasts of California, New Albion, and Russian discoveries to the north en A 
chart of North and South America including the Atlantic and Pacific Oceans, with the nearest coasts of Europe, 
Africa and Asia, London: T. Jefferys, 1753. Fuente: JCB File name 7962-003, Call number B753 1. 
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proa A 


Figura 5. Oltmanns Friesen (grabador), “Carte Generale Du Royaume De La Nouvelle Espagne” 
en Alexander von Humboldt, Atlas geographique et physique du royaume de la Nouvelle-Espagne, Paris, 
Chez F. Schoell, 1811. Fuente. David Rumsey Map Collection, Imagen no. 0328002 (Detalle). 


Puede verse que las costas y mares de la Nueva Galicia fueron usa- 
dos de distintas formas a lo largo del periodo colonial, pero fue en el siglo 
xvi cuando más cambios se llevaron a cabo. Ese uso y sus cambios no 
fueron únicamente una extensión del desarrollo del virreinato ni de la 
región neogallega, sino que también se relacionó con las transformacio- 
nes del imperio, del virreinato e incluso del contexto internacional que 
se iban presentando. 


COMENTARIO FINAL 


El uso y proyección sobre las costas y mares de la Nueva Galicia con- 
tinuaron en constante transformación hacia el siglo xIx, pero no puede 
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perderse de vista que éste fue un proceso de larga duración que implicó 
constantes experimentaciones, propuestas y registros previos que hoy 
nos permiten ver las discusiones y ordenanzas que en torno a dichos 
espacios se generaron. Los litorales y espacios marítimos neogallegos no 
cambiaron, pero sí la percepción que sobre ellos se tuvo en función de 
los nuevos intereses que ahí se generaron, de lo cual se dio cuenta en 
relaciones, proyectos y mapas. Éstos muestran un espacio marítimo que 
más que ser frontera limitrofe de la Nueva Galicia, contó con su propio 
funcionamiento, el cual se adecuó a las realidades y necesidades que se 
fueron presentando. Por ello en dicha área se llevaron a cabo proyectos 
que intentaron fomentar las actividades marítimas (perleras, de inter- 
cambio, de exploración, etc.) para con ello extender la presencia hispana 
en aquel espacio marítimo, lo cual conllevaría distintos beneficios que 
podrían ser tanto económicos como defensivos. 

El estudio de los registros hechos sobre las costas y mares neoga- 
llegos son sólo un ejemplo que permite reflexionar sobre la importancia 
de los espacios marítimos y de la necesidad que existe de incluirlos en 
las investigaciones sobre los procesos históricos de este territorio (o de 
otros) ya que no se pueden entenderse éstos sin las ramificaciones y 
contactos que por los mares llegaron a establecerse. Por otro lado, no 
puede perderse de vista que los eventos acaecidos en tierra no necesa- 
riamente se extendieron al mar, sino que en los espacios marítimos se 
desarrollaron acontecimientos con características propias que depen- 
dieron de sus propios entornos, ubicaciones y usos, por lo que todavía 
falta mucho por estudiar de ellos como escenario y elemento relevante 
de los procesos humanos. 
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Cartografías de la agencia: apuntes para una 
etnogeografía de paisaje. El caso de 
Nariño, Colombia 


Tyanif Rico-Rodríguez 
Posgrado en Geografía, CIGA-UNAM 


INTRODUCCIÓN 


* Cómo historizar el paisaje y entender los procesos que le han dado 


Le Y en ello ¿Cómo encontrar pistas sobre los procesos de cono- 
cimiento que tienen los campesinos sobre su espacio? Es decir, sobre 
¿Cómo hacen el mundo? Entender esto último parece una pregunta de 
sentido, meramente filosófica o incluso de las lindes de la sociología del 
conocimiento. En efecto, durante mucho tiempo para mis preguntas, este 
era el espacio disciplinar que me ayudaba a explicar cómo las personas 
en el norte de Nariño en Colombia producían formas de organización 
política y participación comunitaria a través de discursos sobre el papel 
activo de la naturaleza, y del suyo propio como parte de ésta. Sin embar- 
go, las respuestas que encontraba me llevaban al mismo punto de partida: 
su historia de organización y formación comunitaria. No obstante, desde 
este encuadre, aparecían vacíos para entender ¿Por qué allí? ¿Cómo en ese 
lugar había proyectos y narrativas diversas sobre la participación y orga- 
nización política? ¿Cómo era que la gente había desarrollado esa manera 
de habitar el mundo y de proyectar formas de producirlo o gestionarlo? 
Por estas preguntas llegué a la geografía, queriendo comprender cómo 
se hace el mundo, entendiendo que esta es una pregunta profundamente 
material, práctica y sobre todo espacial; situada. 
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El interés de utilizar la categoría de paisaje', es la posibilidad de en- 
tender, desde la trayectoria de las personas, las territorialidades que han 
producido distintos lugares y proyectos territoriales en el norte de Nariño 
a través de la experiencia de sus habitantes. Entendiéndola como una 
relación sensible y cognitiva cuyas expresiones materiales y simbólicas 
pueden ser rastreadas a partir de los productos que agencia; elementos 
que se expresan en una idea de paisaje. Para entender el paisaje como 
un objeto material, situado y producto de prácticas y agencias, es ne- 
cesario indagar por su trayectoria. En este documento quiero referirme 
a este proceso como la trayectoria de una materialidad; es decir, cómo 
algo ha llegado a ser lo que es. El paisaje, como escala, aquí refiere a la 
posibilidad operativa de observar relaciones y procesos que lo constitu- 
yen a partir de distintos niveles de acercamiento. Procesos tales como la 
organización social y comunitaria; la disposición material de elementos 
sobre el suelo; las formas de la tierra; y la agencia de seres, objetos e ideas 
que lo habitan, son algunos de estos. Procesos sociales y naturales que se 
vinculan a través de la materia y producen una materialidad. De esta idea 
se ocupa el apartado siguiente. 

Este texto es producto de mi proceso de investigación doctoral en 
Geografía y de las reflexiones del trabajo de campo realizado en distintos 
periodos entre julio y diciembre de 2018. El énfasis de la investigación 
está puesto en la experiencia de paisaje de los campesinos y sus procesos 
de conocimiento, y de cómo a través de estos se configura el espacio en 
la interdependencia con otros actores, proyectos, ideas y objetos. Esta 
búsqueda por comprender los marcos cognitivos y espaciales, que se con- 
figuran en la relación de las personas con el espacio habitado, se da en el 
marco de una apuesta metodológica que busca cartografiar las formas en 
qué esos procesos y agencias producen paisaje a través del cuerpo de los 
campesinos. El segundo apartado del texto desarrolla esta idea. 

Finalmente, el apartado de conclusiones, muy por el contrario de 
cerrar con una idea, abre la puerta a muchas preguntas y perspectivas 
para la investigación que es un proceso en curso. Las reflexiones finales 
del texto señalan la importancia del reconocimiento de otras formas de 
conocimiento y sobre todo de estas como insumos y ejes para pensar 
perspectivas de investigación, historiografías del ambiente y de lo huma- 
no como producto espacial. El paisaje es una clave histórica, espacial y 
cognitiva clave en este sentido. Es un eje analítico fructífero para pensar 
prácticas geográficas desde otros encuadres. 


1 Pensándolo como un concepto monista como proponen Urquijo Torres y Barrera (2009) ha per- 
mitido plantear la convergencia entre lo natural y lo cultural, incluso como punto de partida para 
eliminar dicha escisión. 
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TRAYECTORIA DE UNA MATERIALIDAD 


Siguiendo a Sevillano (2013), cuando hago uso del término materialidad, 
tomado del inglés materiality, hago referencia al mutuo reforzamiento 
que ejercen los elementos con propiedades físicas que conforman el 
medio ambiente y las actividades sociales que, por consiguiente, serían 
analíticamente indivisibles (Jones, 2004) en tanto ambos son participes 
del mismo proceso. De este modo se asume que lo social está formado 
también por lo tangible. 

Esta búsqueda por historizar las cosas”, como procesos sociales, es 
una de las respuestas que las teorías sociales de finales del siglo xx y 
principios del xx1 ofrecen para enfatizar cómo lo social también ordena, 
mantiene y es fijado por lo material (Pels, Hetherington y Vandenberghe, 
2017). Un ejemplo de ello, en el que hacer de la disciplina, son los esfuer- 
zos de la geografía cultural desde Carl Sauer ([1925] 2006) o Paul Claval 
(1999); hasta la geografía humanista de Yi Fu Tuan (2007). O bien, las 
perspectivas interdisciplinares en colaboración con la antropología de 
autores que reúnen Hirsch y O'Hanlon (1995) en su texto, entre otros. 

En este caso una materialidad es un ensamble de elementos, de obje- 
tos, técnicas, tecnologías, procedimientos, herramientas o artefactos que 
usan los campesinos cotidianamente para trabajar la tierra, conseguir re- 
cursos, adornar sus casas, movilizarse, crear proyectos y discursos sobre 
la organización política, etc. todos los elementos que pueden reunirse 
en una idea de “cultura material” cuyas características son procesuales y 
relacionales. El paisaje es una de ellas. La materia es siempre una histo- 
ricidad en curso. Para la fenomenología, todo material es un devenir y en 
ese sentido las materialidades evidencian una vida adecuada a la materia 
según Deleuze y Guattari (2015). El paisaje es una materialidad; un pro- 
ducto histórico de relaciones, procesos y agencias, que tienen expresiones 
en la materia y se dan en parte gracias a ella (Tilley, 1994; Bennet, 2010). 

El paisaje además expresa relaciones de sentido, y siguiendo a Del- 
gado Rozo, “profundizar en la formación histórica de un determinado 
paisaje, implica auscultar en la historia misma de la sociedad que lo ha 
construido, en sus sistemas productivos, en sus técnicas de uso de la tie- 
rra, en las artes así como en sus imaginarios y en el significado con los 
que se relaciona el entorno” (2010: 82). Cómo ese paisaje ha llegado a ser 
lo que es, parte de la experiencia de quienes lo han habitado. 

Pero ¿de qué materialidad-paisaje hablamos? En el norte de Nariño, 
al sur de Colombia este puede ser definido a partir de las siguientes rela- 
ciones: las dinámicas de poblamiento; la organización de la propiedad; los 
ciclos y transformaciones ambientales; las dinámicas y transformaciones 
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agrícolas o productivas, así como la trayectoria organizativa local y los 
discursos sobre la gestión social del agua, el cuidado de la naturaleza y 
una idea de campesino? como sujeto agrario y ambiental. Estas relacio- 
nes se expresan materialmente en la disposición de elementos en lo que 
puede denominarse la organización del paisaje y están delimitados por 
proyectos de territorio desde distintas narrativas en la zona. 
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Figura 1. Ubicación zona de estudio. 


2 El uso de cursivas en esta noción refiere al uso discursivo que se le da en distintas narrativas sobre 
proyectos territoriales y desde distintos intereses presentes en ese paisaje. Particularmente a partir de 
su posicionamiento en las demandas por reconocimiento agrario y político a través de esa categoría 
como criterio de identidad desde organizaciones como el Coordinador Nacional Agrario (cna). “El 
Coordinador Nacional Agrario está compuesto por organizaciones locales y regionales de campesi- 
nos pequeños propietarios productores de alimentos, agromineros, pequeños ganaderos y cafeteros. 
Se suman campesinos pequeños propietarios de Cauca y Nariño, entre los que resaltan los asociados 
al Comité de Integración del Macizo Colombiano, cima, y el Comité de Integración del Galeras, 
CIGA. Los campesinos organizados en el cNa por lo general son pequeños productores que han hecho 
parte de procesos de movilización durante las décadas del 90 y el 2000. A lo largo de estos procesos 
el cna ha firmado acuerdos y compromisos con el gobierno, los cuales en su gran mayoría no han 


sido cumplidos” Salcedo (2013: 8). 
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LOCALIZACION CUENCA DEL RIO 
JUANAMBU EN EL DEPARTAMENTO 


LIMITE CUENCA — gy CENTROS. 
RIO JUANAMBU POBLADOS 
HIDROGRAFIA 


DIVISION POLITICO 
ADMINISTRATIVA. 
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DEL RIO JUANAMBU 
A rca MM corisaca E arori0s 
A e. pero. Mo 
E e veLon os covez IM Los noes 
MM e remo E reso 
Mc HZ pasto 


LOCALIZACION CUENCA DEL RIO 
MAYO EN EL DEPARTAMENTO 


DEPARTAMENTO DEL CAUCA 


LOCALIZACION EN EL 
DEPARTAMENTO DE NARIÑO 


MUNICIPIOS QUE HACEN 
PARTE DE LA CUENCA 
DEL RIO MAYO 


[4 La cruz 

[— LAUNIÓN 
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[ SAN PEDRO DE CARTAGO 
[—— TAMINAGO 


Figura 2. Cuencas Río Juanambú y Río Mayo. Fuente: Corponariño. 
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El paisaje al que refiere esta investigación se sitúa entre los munici- 
pios de Taminango, San Lorenzo, La Unión, Arboleda y San Pedro de 
Cartago en la región norte de Nariño, al sur de Colombia (figura 1). Las 
subregiones de Nariño se han estructurado a partir de criterios geomorfo- 
lógicos e hidrográficos. El trazo del agua delimita dos cuencas que mar- 
can el espacio regional del norte a partir de los ríos Mayo y Juanambú 
(figura 2). Este trabajo se centra particularmente en la denominada subre- 
gión Juanambú, aunque incluye al municipio de Taminango y excluye al 
municipio de Buesaco. Esta delimitación responde a un eje central para 
ese paisaje y sus habitantes: el agua. El agua reúne territorialmente, con- 
figura un espacio de aprovisionamiento, intercambio, flujo, movilidad 
y particularmente de luchas y estructuras organizativas, en lo que otros 
autores han denominado territorios hidrosociales (Barreto, 2018). 

Las relaciones que configuran un espacio compartido dentro de 
los proyectos locales y comunitarios de organización y gestión del te- 
rritorio se expresan en distintas asociaciones, organizaciones y grupos. 
Las prácticas que sustentan estas relaciones son producto de la vida 
cotidiana y trascienden los límites administrativos y discursivos, los re- 
estructuran proponiendo conexiones espaciales o ideas territoriales más 
allá de los proyectos y discursos institucionales. El agua ha sido un eje 
estructural de la organización del paisaje y el territorio físicamente, su 
expresión y sentido va más allá de una imagen cartográfica a través de 
un mapa de cuenca tradicional basado en criterios geomorfológicos o 
físicos Únicamente. 

Las prácticas asociadas al aprovisionamiento o el uso están en- 
teramente relacionadas con la construcción del valor de lo que se usa 
o consigue. Cómo se concibe algo es indicador de qué se hace con él. 
En este caso el agua se ha hecho uno de los elementos más valorados 
socialmente y ha constituido un eje articulador de distintos intereses. 
Los canales de aprovisionamiento, los espacios de recarga hídrica, así 
como las prácticas de cuidado y gestión del agua, sumados a los riesgos 
y amenazas como la minería, son parte de esos espacios y relaciones 
espaciales que se suman a una expresión cartografiable de una cuenca 
o del límite espacial del paisaje a partir de las relaciones entre quienes 
lo habitan. 

Un elemento central para los criterios de delimitación de esta 
materialidad-paisaje del norte de Nariño son las prácticas de gestión y 
organización social que han tenido como eje los discursos ambienta- 
les y decisiones que agencian. La presencia de organizaciones como el 
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Comité de integración del Macizo (cimay, Pastoral Social de la Tierra* y 
recientemente otras organizaciones locales, nacionales e internacionales 
de cooperación para el desarrollo? son clave en el quehacer cotidiano y 
en los procesos que han dado forma discursiva y física a esa materialidad. 

La región norte de Nariño está definida también por el café como 
producto principal de comercialización. Este carácter productivo, ha 
sido otra forma discursiva, y proyecto territorial, a través del cual se ha 
delimitado el espacio, tanto para sus habitantes —como se puede ver 
en los ejercicios de cartografía social, cuando una de las participantes 
manifiesta que “Buesaco ya no es cafetero, por eso no hace parte de este 
territorio”%—, como para otros actores institucionales”. Estos discursos 
sobre el carácter productivo de la región, estructurados por instituciones 
como la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia (FNcC), existen 
desde la década de los setenta y son reforzados actualmente por enti- 
dades de cooperación que usan el café como estrategia de desarrollo y 
pacificación. Discursos que contrastan históricamente con la trayectoria 
productiva de la zona enfocada en distintos alimentos y en la disputa 
que ha supuesto el establecimiento del café como cultivo principal tanto 


3 El Comité de Integración del Macizo es una organización que agrupa distintas organizaciones 
de la zona del sur del Cauca y Norte de Nariño. Cely Muñoz (2017) lo analiza así: “El cima está 
conformado por organizaciones más pequeñas y colectivos de base, de los municipios o incluso de 
veredas (por ejemplo, asociaciones de Madres comunitarias, asociaciones de proyectos productivos, 
colectivos juveniles y artísticos, etc), y todos confluyen hacia el cima. La figura narrativa de uno de 
sus integrantes resulta ilustrativa: como un río alimentado de pequeñas quebraditas a donde llegan 
las veredas, los corregimientos y los municipios, eso se va sumando y llega a ser cima” Nates Cruz 
(2002, p. 58). También se puede revisar el trabajo de Yie Garzón (2016). 

1 La Pastoral Social de la Tierra es el área de desarrollo del trabajo de la Pastoral Social de la dió- 
cesis de Pasto. Es la comisión de la Iglesia para el servicio y atención social. Se definen “como una 
comisión que “vive la actitud de servicio por la cual la iglesia se hace presente en la sociedad, en sus 
personas y en sus estructuras para orientar y promover el desarrollo integral del hombre, de acuerdo 
con los principios evangélicos” Colombia (1970)” Consultado en línea el 05/09/2018 en: http:// 
pastoralsocialpasto.org.co/index.php 

5 Por mencionar algunas organizaciones internacionales como el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo y todas las divisiones de Naciones Unidas, Catholic Relief Services, la Agencia 
Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo, y localmente algunas como Suyusama, 
La Agencia de Desarrollo Local-ADEL y los programas de desarrollo social de la Gobierno Nacio- 
nal como Acción Social bajo la coordinación del Departamento para la Prosperidad Social-DPS. 

6 Tomado del ejercicio de mapeo participativo en la vereda San Gerardo, entre los municipios de 
San Lorenzo y Taminango el 2 de agosto de 2018. 

7 Una muestra de ese tipo de discursos sepuede ver en las reseñas que hace la FNcc en su página 
oficial sobre la región: “Gracias a sus inigualables condiciones geográficas, al compromiso y entrega 
de sus campesinos y la solidez del gremio en la región, Nariño, ubicado al sur del país fue elegido 
este año [2010] por la Federación de Cafeteros para realizar la Tercera Feria Internacional de Cafés 
Especiales, Expo Especiales [...] Desde el siglo xix se cultiva café en laderas fértiles de Nariño, 
tierras Óptimas para conseguir verdaderos cafés de altura sembrados a partir de los 1.500 msnm a 
2.300 msnm.” al respecto véase en línea, Consultado en: https: / /www.federaciondecafeteros.org/ 
clientes/es/sala_de_prensa/detalle/narino_productor_de_cafe_de_altisima_calidad/. 05/09/2018. 
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para la dinámica interna de las fincas, espacios hasta de cinco hectáreas, 
como en las decisiones de los campesinos sobre su manejo, estrategias de 
organización y asociatividad. 

Estas decisiones tienen impacto directo en las coberturas; en la pre- 
sencia O ausencia de fauna silvestre; en las trasformaciones microclimá- 
ticas y edafológicas; hasta en los vínculos para la comercialización y las 
formas de organización política, gremial y social que genera un cultivo 
principal. Es importante resaltar que el café no es el único cultivo pre- 
sente en las fincas. Al ser un cultivo alimentario y de consumo familiar 
-antes de pasar a ser puramente comercial en algunos casos- desde finales 
del siglo xIx, se distribuía sobre el suelo junto con otros alimentos. Este 
manejo histórico, es el que da hoy las características especiales al grano 
y a su proceso productivo, características que constituyen uno de los ejes 
de valor para las compradoras y tostadoras del mundo que llegan a la 
zona. Otra fuente discursiva sobre narrativas de lo que es ese espacio y 
su trayectoria. 

En los setenta el impulso del café empieza a forjar otro proyecto de 
campesinado y de territorio: el caficultor. Esperando replicar el modelo 
de una familia rodeada por su finca como unidad productiva sembrada 
en café, desarrollado en el eje cafetero desde finales del xvm (Palacios, 
2009). En la región, este modelo no se da por varios motivos. El pri- 
mero la estructura de tenencia y propiedad dispersas y los conflictos de 
propiedad existentes; el segundo, la importancia de los cultivos de sub- 
sistencia como la yuca, el plátano, el maíz o el fríjol que constituyen la 
dieta básica. El tercero la importancia de la diversificación productiva y 
los discursos sobre el cuidado de la naturaleza agenciados por la iglesia. 
Estos cultivos fueron parte central de los lotes entre los que se sembró el 
café. Esta diversidad productiva, asociada a las estrategias alimentarias 
y de subsistencia, persisten hasta hoy con algunas excepciones de lotes 
más tecnificados. 

Sobre la base de las prácticas productivas históricas de los campe- 
sinos, a partir de la década de los 2000 en adelante, el café se consolida 
como una estrategia de desarrollo y recientemente de pacificación. El 
café, por las características agenciadas por las prácticas de los campesinos 
y por constituir una ventana de oportunidad económica en el mercado 
internacional, se convierte en el eje de las estrategias de intervención de 
las organizaciones no gubernamentales y de cooperación internacional 
más allá de la acción del Estado a través de la FNCC. 

Otro de los ejes territoriales que estructuran discursivamente un 
proyecto de territorio en esa región, y proponen además otra cartografía 
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PROPUESTA DE TERRITORIO 
CAMPESINO AGROALIMENTARIO 
DEL MACIZO NORTE DE NARIÑO Y 
SUR DEL CAUCA 


ACTIVIDAD MINERA FORMAL 


Límite de la Propuesta de 
[Y territorio Campesino 
Agroalimentario 


YZ7] Titulos mineros 


53 Solicitudes mineras 


Ríos 
MI Resguardos constituidos 
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Parques Nacionales Naturales 
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Centros poblados 
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Cosrdenadas: GAUSS BTA MAGNA 
Proyección Transwerse Mercator 


Menidano Central: -74.0775 


Cartografía base IGAC, 2012 
Limite de la propuesta: CNA CIMA, 2016 


ELABORACIÓN Y FECHA 
PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA CALI 


INSTITUTO DE ESTUDIOS INTERCULTURALES 
OCTUBRE DE 200 


Figura 3. Propuesta Territorio Campesino Agroalimentario del norte de Nariño y sur del Cauca 

Fuente: Elaboración de Dayver Betancourt, Instituto de Estudios Interculturales, Puy, 2016. 

https: / /lasillavacia.com/silla-llena/red-rural /historia/los-territorios-campesinos-agroalimenta- 
rios-59671+_ftn2 


u otra forma de representar y concebir esa materialidad (figura 3), son 
las iniciativas político-identitarias que parten de una idea de campesino 
como sujeto político cuya necesidad de reconocimiento institucional? 
parte del reconocimiento territorial y productivo propio. Los Territorios 
Campesinos Agroalimentarios (TCAM), son una propuesta de un sector 
de lo que se denomina el Movimiento Agrario de Nariño” (ADEL, 2016) 


$ Interesante revisar la acción de tutela de 2017 contra el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE) puesta por organizaciones campesinas, bajo el lema Contar, para ser contado. Que 
expresa claramente la necesidad de reconocimiento administrativo como medida jurídica del reco- 
nocimiento de ciudadanía de derecho, bajo la condición no solo de ciudadano, sino de ciudadano 
campesino que implica un paralelo con las condiciones étnicas e identitarias por las que se definen 
las comunidades afro e indígenas, particularmente las que atañen al reconocimiento territorial y de 
propiedad, consulta y participación efectiva. 

2 El Movimiento Agrario “es una naciente estructura organizativa, donde se articulan diferentes 
procesos organizativos y asociativos del sector rural en los ámbitos local, subregional y departamen- 
tal. En su intento por caracterizar a los campesinos y diferenciarlos de los pueblos indígenas y las 
comunidades negras nariñenses, los dirigentes apelaban a nociones centrales para la producción de 
diferencia étnica, como cultura y cosmovisión, con lo que la asemejaban al concepto de modo de 
vida campesino de origen marxista. Como ha ocurrido en otros escenarios de debate, la cultura cam- 
pesina fue caracterizada por su acento en lo comunitario, por apoyarse en formas de conocimiento 
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que busca priorizar el uso alimentario de los suelos, del trabajo agrícola 
y el sustento de los campesinos, por encima de intereses extractivos 
minero-energéticos de la agenda nacional otorgados a grandes em- 
presas. Este conflicto ambiental fundante, expresa la realidad rural y 
agraria del país: la dificultad de gestionar y administrar el campo desde 
el Estado; los problemas de uso, propiedad y tenencia como base del 
conflicto en Colombia. 

Es importante señalar que, más allá de los mecanismos legales insti- 
tucionales, lo que la propuesta de TCAM busca proteger son los vínculos y 
las formas de vida que existen en ese territorio y que se ven transgredidas 
o en riesgo con el avance del capital en sus diversas formas. Esta es la 
dimensión ontológica y política que está en juego y que es central para 
comprender los proyectos que se movilizan a través del posicionamiento 
de la idea de campesino. 

Un objeto ausente en los cultivos de la zona, determinante de distin- 
tas trayectorias vitales de los campesinos desde mediados de los ochenta 
hasta hoy, es la coca. El cultivo de coca es uno de esos procesos y rela- 
ciones clave que configuran la materialidad paisaje del norte de Nariño 
desde una ubicación remota. La coca no se cultiva en la zona, pero sí 
constituye buena parte del paisaje individual y de la trayectoria territorial 
que configura lugares de sentido: por dónde se ha transitado, qué se ha 
aprendido allí y que se ha llevado de allí al lugar actual de vivienda. 
Ejemplos de esto son las semillas o secreto'” que incluye técnicas de cul- 
tivo y curación como expresó Sara en una entrevista!!. Son las plantas 
las que dan testimonio de cuánto [y cómo] hemos vivido (Wartmann y 
Purves, 2016). 

Las viviendas o las inversiones que se han hecho, como una moto, el 
cultivo de café y los abonos correspondientes, las herramientas o incluso 
los recursos para comprar alimentos en “tiempo frío” (entre septiembre 
y marzo cuando la cosecha de café para), hacen parte de los resultados 
materiales de la coca. Esos lugares a los que se iba a raspar o a cultivar y 
a los que se van ahora los hijos, constituyen parte de la espacialidad de 
las personas. Sus territorialidades acercan esos espacios inconexos fisi- 
camente a la cotidianidad y a los proyectos sobre lo que se considera el 


ancestral, y por una actitud de respeto y amor a la tierra, el agua y demás elementos de la naturale- 
za” (Garzón, 2016: 90). 

10 El Secreto es algún tipo de saber especializado sobre cómo curar algo o alguien que tiene una per- 
sona curiosa o que ha aprendido a serlo durante su vida. Ser curioso es otra cualidad de una persona 
que se interesa por cosas no convencionales y que tiene habilidades para creer en cosas que no se 
pueden comprobar sino experimentándolas o sintiéndolas. 

11 Tomado de la entrevista a Sara en la vereda La Estancia en San Lorenzo, Nariño el 6 de agosto 
de 2018. 
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territorio o el espacio de vida. La coca es además una variante productiva 
complementaria. 

Es importante mencionar que tener algún vínculo con la coca ante 
Estado colombiano es un delito. Ya bien sea con la planta, con el cultivo, 
con la comercialización o con los usos ilícitos de la planta y sus deriva- 
dos como la pasta de cocaína. Para el Estado colombiano, la manera 
de abordar el incremento del cultivo, uso y comercialización ha sido a 
través de una misma estrategia de combate al crimen organizado, que en 
los últimos años a través del Programa Nacional Integral de Sustitución 
de Cultivos de uso ilícito (pnIs) ha buscado desagregar el problema y 
abordar la complejidad de la estructura de producción del cultivo y de 
sus derivados, además de las redes de comercialización y tráfico cuyas 
conexiones no son directas, claras ni semejantes. El sentido productivo, 
de supervivencia, y emotivo que tiene para los campesinos es uno de esos 
matices no menores. 

Estas trayectorias y proyectos territoriales son centrales para 
entender cómo se ha configurado ese paisaje y cómo la experiencia 
y conocimiento de los campesinos ha sido forjada y forjadora de esta 
materialidad. Estos hallazgos iniciales son producto de una estrategia 
metodológica centrada en retratar, reconstruir o dibujar una cartografía 
de la agencia. De cómo se han estructurado las relaciones en el espacio 
y quiénes han sido protagonistas de estas, es decir quién hace qué y 
cómo. Este hacer o agencia, capacidad de acción o existencia no es una 
propiedad únicamente de las personas, aquí la agencia: la capacidad de 
afectar y ser afectado es un eje metodológico estructurado a partir de 
una noción latouriana de agencia (Latour, 2008). El siguiente apartado 
desarrolla esta idea. 


CARTOGRAFÍAS DE LA AGENCIA: EL CUERPO Y EL CONOCIMIENTO SOBRE 
EL ESPACIO 


Cómo indagar a través de la experiencia y conocimiento por la configu- 
ración de esa materialidad-paisaje, delimitado por los procesos descritos 
anteriormente. Habitar es hacer el mundo, la trayectoria de quienes habi- 
tan ese paisaje ha definido sus características hoy. Ingold define habitar 
como: “la forma en que los habitantes, de forma individual o colectiva, 
producen sus propias vidas, y como la vida misma se lleva a cabo.” (In- 
gold, 2011: 10). Esta manera de comprender la producción del mundo 
parte de las relaciones y prácticas que lo constituyen, abandonado una 
idea representacional en la que el espacio es una superficie sobre la que 
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los grupos humanos elaboran representaciones culturales (Dewsbury, 
Harrison, Rose y Wylie, 2002; Marston, Jones y Woodward, 2005; Wa- 
terton, 2018). De lo que se trata como propone la Geografía humanista, 
es de ampliar el ámbito de lo sensible como herramienta heurística, más 
allá de la visión (Malpas, 1999; Thrift, 2008; Tuan, 1979). 

Las personas conocen a través de su cuerpo, de su trayectoria vital en 
el encuentro con otros seres. De allí la importancia que tiene evidenciar 
esa relación de doble vía con la naturaleza en sus narrativas. Además del 
reconocimiento de su rol en los proyectos de participación política y en la 
vida cotidiana. Cuando los campesinos del norte nariñense explican sus 
formas de ordenamiento espacial o jornadas de trabajo y cotidianidad, 
desde el marco de su finca, los seres y objetos dejan de actuar como 
simples cosas inertes o inmóviles y adquieren distintos roles en la vida, 
en la organización del trabajo, en la referencia al tiempo y el espacio, el 
clima y el bienestar. 

Sus prácticas no están mediadas solamente por la acción de los hu- 
manos o por las necesidades o funciones que deben cumplir las plantas 
y los animales dentro de la economía campesina. Para los campesinos, 
plantas y animales ejercen distintas formas de existencia en ese lugar 
compartido en el que viven. Las formas de relacionarse y moverse en ese 
espacio de vida son resultado de un aprendizaje conjunto, de aprender a 
vivir con otros. 

En estos espacios y formas de organizar la vida social e individual, 
la producción de conocimiento, está atravesada por emociones, relacio- 
nes de trabajo, cotidianidad y afectos —entendidos como espacios de 
encuentro en el que los seres tienen la capacidad de afectar a los otros 
a partir de sus formas de existencia (Edwards, 2012). La producción del 
paisaje a partir de prácticas agrícolas relacionadas con un cultivo comer- 
cial como el café, no solo se enmarca en las trayectorias productivas, 
sociales, económicas o políticas que han dado prioridad a ciertos cultivos 
sobre otros. Por el contrario, se da desde las trayectorias vitales de quie- 
nes habitaron ese espacio siendo productores y producto de él a través de 
mecanismos formativos, productivos, ambientales o cognitivos sobre los 
que se da forma al paisaje, sus fincas y los flujos en su interior. 

En el cuerpo hay un retrato de la experiencia de paisaje que ha te- 
nido cada persona a partir de su trayectoria. Trayectorias que configuran 
una cartografía de lo habitado, sobre las formas de afectar y ser afectado. 
Es decir, de las agencias que retrata el cuerpo. Esta experiencia, involucra 
toda una red de actantes y sentidos que se articulan allí y configuran esa 
materialidad-paisaje desde la cotidianidad. 
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Durante un recorrido en la finca con Ramiro en 2016, entendí esta 
relación entre el cuerpo y la producción del paisaje. Él me mostró su 
finca a través de los recorridos que hacía a diario para ver los lotes de 
café, las zonas que tiene para conservación y los caminos entre otras 
fincas que debíamos atravesar para estar en su finca. En ese momento la 
multiplicidad empezó a tener sentido, la finca no era una unidad por las 
dimensiones físicas de una superficie continua, por el contrario, estaba 
constituida por parches y distancias en distintas alturas, que se hacen uni- 
dad a través formas de manejo en función de la trayectoria de la familia 
de Ramiro. Durante ese recorrido el me hizo una reseña de la producción 
de ese paisaje. 


Cuando llegué aquí esto no estaba, yo aquí llegué a hacer la reserva, a 
sembrar árboles, a cuidar. Lo que hacemos en esta finca es manejar la co- 
bertura de hierbas nobles y manejarlas a esta altura para que se mantenga 
la humedad y así mantener los suelos sueltos y bien bonitos. Eso hace que 
la lombriz se mantenga por encima comiendo la materia orgánica, por eso 
cuando uno guadaña pues no se daña, mientras que con la pala sí. Por eso 
usted mira este café aquí sano, en medio de la reserva, pero también es por 
la cobertura, es un colchón para los suelos. Sin eso, yo no tendría esta clase 
de café que tengo, eso ayuda para el café de alta calidad [...] Esta es una 
reserva que es sagrada para mi. Yo siento alguien y vengo de inmediato. 
Esta es la vida, por eso como le digo uno pensando en agua hay que cuidar 
primero. En la finca lo que no hay es plata, de resto hay de todo”. 


Sentir implica una conexión espacial y corpórea que extiende el 
propio cuerpo a la finca a través de distintos mecanismos que se desarro- 
llan en la vida cotidiana. Formas y sonidos se traducen en emociones y 
sensaciones, que se reconocen a través de la experiencia y el desarrollo 
de capacidades para leer símbolos en un entrenamiento de los sentidos. 
Todo esto amplía el significado de lo que Ramiro expresa a través de 
la idea de “sentir”. Esos signos, que no son reconocibles a simple vista, 
constituyen las relaciones que producen el paisaje a través de gramáticas 
del cuidado. Esta pista condujo la estancia de trabajo de campo durante 
julio a noviembre de 2018 de la que es producto este documento. 

La metodología sobre la que desarrollé esta observación estuvo 
centrada en delimitar el paisaje y cómo era habitado. Para esto serían 
de gran utilidad los ejercicios de mapeo participativo y la observación 
etnográfica. Mi ambición con los ejercicios de cartografía social era cons- 
truir una cartografía de la agencia. Es decir, una representación de las 
relaciones que configuran esa materialidad, tanto desde el sentido como 


12 Tomado de la entrevista a Ramiro Cerón el 21 de febrero 2016. 
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desde las prácticas. Un ejercicio que me permitió visibilizar algunas rela- 
ciones de manera preliminar para afinar las preguntas y las herramientas 
metodológicas como parte de un trabajo que continúa en mi proceso de 
investigación doctoral. 

Con la observación etnográfica, mi tarea era registrar cómo se daban 
esas relaciones, cómo era la experiencia de las personas en su cotidiani- 
dad y cómo ello podría dar pistas del proceso de construcción mutua 
que implica habitar allí. Durante esta estancia realicé cinco ejercicios de 
cartografía social del territorio y del cuerpo con habitantes de distintas 
veredas!* de los municipios de Taminango, San Lorenzo y La Unión. 
En cada ejercicio los participantes dibujarían por grupo a su territorio o 
paisaje en una silueta, luego de un ejercicio de memoria introspectivo, 
conducido a partir de un recorrido imaginario por su cuerpo y los paisa- 
jes que ha visitado, los invitaba a delimitar el territorio sobre mapas topo- 
gráficos. Estos mapas serían expuestos a detalle ante el grupo (figura 4). 

El ejercicio de memoria partía de la observación del cuerpo y su 
reconocimiento, pasando por las propias intervenciones en el paisaje con 
preguntas sobre las plantas que han sembrado o los cursos de agua que 
usan. Luego cada participante dibujó la relación de su cuerpo con el 
paisaje y con quienes lo habitan, para posteriormente en grupos hacer 
una representación colectiva del cuerpo del territorio en las siluetas de 
gran formato. 

Sumado a esto, documenté nueve espacios de reunión de distintas 
organizaciones locales y comunitarias que aglutinaron a más de trecien- 
tos habitantes del norte del departamento; recorridos por los municipios 
y registro fotográfico del proceso, además de las actividades cotidianas 
registradas en la observación etnográfica y entrevistas sobre la historia 
vital y la historia del lugar donde viven con una muestra aleatoria de 
participantes. Uno de los ejercicios que activaron varias intervenciones 
fueron los mapas del cuerpo-paisaje y cuerpo-territorio'* que hicieron 
individualmente cerca de sesenta personas de distintas veredas (figura 
5), sumados a los ejercicios colectivos que se hicieron con un grupo de 
veinte personas en Taminango. 


13 La división administrativa del territorio en Colombia distribuye al país en 32 departamentos, que 
albergan en su interior municipios administrados por gobiernos propios que en su interior adminis- 
tran la figura de corregimientos o veredas. Estas últimas son la expresión espacial administrativa 
más pequeña de los espacios rurales y en ella habitan familias que viven en fincas que configuran la 
extensión de esa vereda. 

1 Esta división corresponde a las maneras en que cada persona, al exponer sus dibujos, nombraba 
su trabajo, ya bien sea como paisaje o como territorio. Son categorías móviles que para algunos 
resultan similares, para otros son características de un mismo espacio, para otros están relacionados 
con las escalas y con el tipo de acción sobre el espacio. 
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Figura 4. Ejercicios de delimitación del paisaje y territorio desde la experiencia colectiva. Trabajo de 
campo entre julio y noviembre de 2018. 
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Figura 5. Ejercicios individuales de mapeo del cuerpo-paisaje. Trabajo de campo entre julio y no- 
viembre de 2018. 


En estos ejercicios se expresaba la conexión de los distintos elemen- 
tos del paisaje con partes del cuerpo (figura 6), o con proyectos de terri- 
torio que se gestionan desde el cuerpo o están relacionados con lo que 
hace el cuerpo desde la cotidianidad de las fincas. La narrativa que cada 
persona ponía en el mapa permitía traducir símbolos en un esfuerzo por 
relatar lo menos, lo que se ha convertido en rutina y se ha incorporado 
en el cuerpo. 


Figura 6. Ejercicios de cartografía del paisaje y territorio en el cuerpo. Trabajo 
de campo entre julio y noviembre de 2018. 
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En las figuras aparecian elementos y relaciones que configuran esa 
materialidad paisaje como la presencia del café, ya sea en las manos o 
en las piernas, porque con las unas se cultiva y con las otras se llega al 
cultivo y sostienen el cuerpo en la ladera mientras se cosecha. A la mon- 
taña en el medio del pecho porque de allí viene el agua y es el corazón 
de todo ese territorio; o en la cabeza porque es la parte más alta y desde 
donde todo se organiza. El agua escurriendo por las venas irrigado, todo 
el cuerpo hasta llegar a los pies donde se dibuja la huerta porque esta es el 
sustento, el alimento; y, sobre todo, la finca y la familia en el corazón por- 
que esas son el motor de ese cuerpo. Todas estas descripciones, producto 
de la socialización de los ejercicios, permiten ilustrar justamente de qué 
tipo de experiencia y vínculo material parte la comprensión de la agencia 
y de cómo este encuentro, que ha significado ser y estar en el mundo, ha 
configurado el paisaje, sus narrativas y los proyectos de territorios que 
surgen de allí. 

Los resultados de este acercamiento metodológico inicial fueron: 
la identificación de procesos relatados en el apartado anterior, que deli- 
mitan ese paisaje; además de la identificación de los ejes de observación 
que me permitirían ahora moverme en él. Esos ejes son centrales para 
identificar, historizar y describir la manera en que esas expresiones ma- 
teriales y simbólicas producen una materialidad-paisaje enmarcadas en 
los procesos cognitivos de las personas. Es decir, los procesos que me 
permitirán indagar por los referentes ontológicos de esos vínculos desde 
las prácticas cotidianas. 

Atendiendo a la pregunta inicial de este texto, al encontrar ejes de 
observación para ver cómo la gente ha hecho el mundo, he identificado 
elementos para historizar y entender los procesos que han dado lugar al 
paisaje. Entendiendo que es una materialidad, resultado de proyectos y 
discursos no siempre continuos en el tiempo, comprensible en una uni- 
dad analítica a partir de preguntas espaciales. Preguntas que indagan por 
los vínculos entre el cuerpo y el espacio, además de los elementos que 
configuran esas relaciones: desde los referentes ontológicos y de sentido, 
hasta la materia misma. 


REFLEXIONES FINALES, PERSPECTIVAS QUE SE ABREN 


La forma cómo se desarrollan historias vitales, o se configuran sentires 
y sentidos sobre el espacio, se da en la experiencia misma del habitar, en 
el sentido señalado por Ingold (2011). En el contexto nariñense, consti- 
tuye la base de la experiencia y el conocimiento, entendido como una 


285 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


práctica situada, un proceso de desarrollo de habilidades en compromi- 
so e involucramiento con el ambiente (Escobar, 1999). Los campesinos 
configuran formas de hacer y representar como parte de un solo proceso 
de conocimiento y experiencia: ser agentes hábiles en un ambiente en 
movimiento al que responden según repertorios de aprendizaje, acumu- 
lación de conocimiento y acción diferenciados que se ajustan a través de 
las actividades cotidianas del trabajo o el desarrollo de la vida en estre- 
cha interdependencia con las dinámicas de la agricultura y el espacio 
donde viven. 

Comprender cuál es el sentido de la lucha por la vida implica 
comprender las redes que constituyen la vida misma, no solamente las 
transacciones o vínculos utilitarios, sino acercarse a otros marcos de 
habitabilidad. La centralidad de comprender esas formas de conocer 
situadas, no estáticas o aisladas, producto de relaciones localizadas 
históricas y físicas, es ampliar las posibilidades de los procesos de 
participación y planeación política. Así como incorporar otros marcos 
comprensivos a los ejercicios académicos sobre la historia ambiental y 
social del paisaje. 

La importancia de reconocer, valorar e incorporar lo que se sabe 
localmente radica en la inclusión de flujos, seres, relaciones, técnicas, es- 
pacialidades, etc. que son parte de las personas que habitan esos espacios 
y que se descuidan desde la mirada técnica precisamente por constituir 
otros marcos experienciales, espaciales y temporales sobre los que se refe- 
rencian las relaciones y los lugares o sobre los que se construyen distintos 
intereses. No se trata entonces de partir de una mirada particularista y 
relativista; muy por el contrario, alo que apunta este enfoque es a recono- 
cer las relaciones múltiples que constituyen un proceso, para comprender 
como se ha generado, y así pensar pistas prospectivas en clave de paisaje. 
Al reconocer la centralidad del espacio en este contingente relacional, 
como referente y vehículo, una geografía de los afectos, expresada en 
una búsqueda cartográfica por retratar la agencia es un mecanismo útil 
para identificar los flujos y relaciones de fuerza entre seres o cuerpos 
a partir de la cual es posible identificar formas de agencia involucrada. 
Para comprender desde allí la producción relacional y contingente de lo 
social, que rebasa o reconfigura la idea de lo humano. 

En este paisaje, del que habla este capítulo, los flujos, las relaciones, 
los sueños y las ideas sobre el espacio y los seres están atravesados por 
la materia del suelo en el que viven. Vivir en la montaña ha configura- 
do dinámicas que distribuyen el espacio en fragmentos producto de los 
procesos de poblamiento, organización productiva, evolución climática, 
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transformaciones agrológicas, los flujos del agua, entre otros. Entender 
la montaña, los intercambios con el bosque, los flujos y tiempos de la 
lluvia, sumados a las posibilidades de movilidad en un espacio abrupto 
y quebrado donde las vías o carreteras son escasas -y los caminos entre 
fincas y lotes son muchos- genera ideas sobre la espacialidad, el movi- 
miento de los cuerpos, la conexión entre seres y las formas de hacer las 
cosas que están estrechamente vinculadas con las condiciones físicas en 
las que se vive, las transformaciones que se agencian y a las que están 
expuestas las personas. 

Las características productivas de ese espacio generan vínculos 
estrechos con el mercado internacional, con los precios de commodities, 
con los laboratorios de agro insumos y tecnologías productivas, así 
como con los mercados de café especial. De igual forma la historicidad 
del espacio y de las relaciones que lo constituyen permite reconocer 
otros vínculos en el tiempo que se han movilizado en este lugar y que 
permiten comprender el desarrollo de ciertas tecnologías productivas, 
organizativas y formas de distribución del paisaje y sus flujos. Así mis- 
mo dan pistas sobre la memoria, las marcas semióticas y físicas que 
han constituido procesos cognitivos y relaciones entre seres que hoy son 
visibles a través de lo que se enseña, lo que se transmite, lo que se cuenta 
a Otros extraños —como yo-, a las posibilidades o restricciones de los 
cuerpos, así como lo que se limita, se cerca, se castiga o no se nombra y 
que se expresa en el paisaje como materialidad en curso. 
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INTRODUCCIÓN 


l arte rupestre es una manifestación gráfica cuyo principal rasgo 
definitorio es su ubicación sobre superficies rocosas en su contexto 
natural, lo cual hace de estas creaciones un elemento de particular 
interés para acercarnos al simbolismo realizado por los seres humanos en 
el entorno. De esta manera, el arte rupestre se suma a otras actividades 
como las procesiones, los cultos y ceremonias a elementos naturales o 
accidentes topográficos (manantiales, ríos, cumbres de los cerros, cuevas) 
y la toponimia, entre otras, para dar cuenta de las distintas maneras de 
significación cultural del espacio. En este contexto, el empleo del con- 
cepto paisaje resulta pertinente dado que, pese a la diversidad de enfoques 
existentes en torno a él, suele incluir aspectos fundamentales que ayudan 
a pensar el fenómeno rupestre, tales como: la integración dialéctica del 
binomio naturaleza/cultura, la focalización de los problemas de inter- 
pretación y percepción desde una escala humana y el reconocimiento 
de una multiplicidad de formas de comprender y experimentar el paisaje 
mismo. 
El camino hacia el discernimiento de la interrelación entre arte 
rupestre y paisaje es complejo. Si bien es cierto que la discusión conceptual 
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resulta fundamental, no es menos importante el estudio de evidencias o 
casos específicos. En este tenor, el presente trabajo explora la relación 
arte rupestre y paisaje a la luz de algunos ejemplos retomados de la región 
oriente de El Salvador, en el istmo centroamericano. La cantidad de 
información recabada hasta el momento no permite adelantar muchas 
conclusiones, pero sí proponer diversas hipótesis o vías de exploración. 
De esta manera, el trabajo pretende señalar algunos contextos y proble- 
mas, así como identificar aspectos que pueden resultar relevantes en el 
desarrollo de futuras investigaciones. Las preguntas en última instancia 
son: ¿cómo el estudio del paisaje puede ayudarnos a entender el arte 
rupestre?, y viceversa, ¿cómo el arte rupestre aporta a la comprensión del 
paisaje? En ambos casos lo que se busca es la acción humana subyacente, 
arte rupestre y paisaje son vistos como fuentes, en el sentido histórico que 
se le asigna al término. 


ARTE RUPESTRE Y PAISAJE 


Como se ha mencionado, el arte rupestre es entendido como un tipo de 
manifestación cultural que consiste en la elaboración de grafismos (dibu- 
jos, marcas, figuraciones, escritura) sobre soportes rocosos en su entorno 
natural, es decir in situ. Aunque en la mayoría de los casos desconocemos 
su momento de elaboración, ya sea por falta de aplicación de métodos 
directos de fechamiento o por desconocimiento de la temporalidad de 
sus formas y diseños, casi siempre conocemos la ubicación original para 
la cual fue concebido. Esto ha llevado a autores como Christopher Chi- 
ppindale y George Nash a utilizar la expresión en inglés picture in place 
(Imágenes en su lugar) para referir y enfatizar las características que tiene 
el arte rupestre como objeto inamovible e instalación permanente en el 
paisaje (Chippindale y Nash, 2004). De esta manera, la incertidumbre 
temporal del arte rupestre se ve compensada con la certeza de su ser en 
el espacio. No obstante, parece necesario preguntarnos por el tipo de 
cosas que resultan viables de explorar a partir de esta relación entre el 
fenómeno rupestre y sus implicaciones espaciales. El uso del concepto 
paisaje ha resultado idóneo para situar y pensar no sólo el ámbito espacial 
del arte rupestre, sino también el de otros vestigios identificados en el 
registro arqueológico. Aunque esta discusión es amplia, a continuación 
se presentan algunos planteamientos generales que ayudarán a situar la 
reflexión propuesta en este trabajo. 

El estudio del paisaje en la arqueología ha cobrado relevancia en los 
últimos treinta años. Una de las obras pioneras en este tema es el libro 
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de Malcolm Wagstaff de 1987. A partir de la década de 1980 se han 
desarrollado diversas vertientes de estudio, de entre las cuales se podría 
señalar a autores británicos como Tim Ingold (1993) y Christopher Tilley 
(1994), o a la escuela gallega de arqueología del paisaje (Criado, 1999). 
En México, en lo que refiere al estudio arqueológico, se han desarrollado 
acercamientos al paisaje desde perspectivas centradas en su papel dentro 
de las cosmovisiones mesoamericanas o también como una manera de 
interpretar el funcionamiento espacial a nivel regional de entidades so- 
ciales de diversa envergadura, desde pequeños asentamientos formativos 
hasta el desenvolvimiento de complejas entidades políticas (Broda, Iwa- 
niszewki y Montero, 2001; McClung, 2003; Berrojalbiz, 2006; Urquijo y 
Bocco, 2011; Niederberger, 2018). 

Uno de los principales cambios que ha implicado el uso del concep- 
to paisaje en arqueología consiste en la “superación” de la noción de sitio 
como elemento central de análisis (Johnson, 2006). Los sitios arqueoló- 
gicos suelen estar dispersos en unidades espaciales más amplias que los 
contienen y en las cuales suelen identificarse elementos culturales que 
marcan un continuo, de modo que resulta a menudo difícil diferenciar 
donde termina y comienza otro sitio. Bajo esta perspectiva, el registro 
arqueológico suele complejizarse y es visto como algo más allá de pun- 
tos en un mapa, integrándose no sólo como un continuo de registros 
en determinada área, sino también en su relación de mutua influencia 
entre ellos y el ambiente que los contiene. El concepto paisaje tiene varias 
connotaciones, con él se alude a la topografía de una determinado región 
o zona, al espacio en el cual las personas habitan y a una determinada 
perspectiva de visibilidad de una sección de la superficie terrestre, por 
citar algunas (Thomas, 2006). Además, su discusión se enmarca desde 
distintas disciplinas como la geografía, el arte o, como hemos venido 
señalando, la arqueología. La perspectiva que interesa destacar en el 
presente trabajo es una que considera al paisaje como una construcción 
social del espacio, la cual está atestiguada por elementos materiales 
como inmateriales. Desde el ámbito de la discusión arqueológica, Felipe 
Criado lo expresa en los siguientes términos: “producto sociocultural 
creado por la objetivación, sobre el medio y en términos espaciales, de la 
acción social tanto de carácter material como imaginario” (Criado, 1999: 
5). Pedro Urquijo y Gerardo Bocco, al reseñar el trabajo de geografía 
histórica realizado por Federico Fernández, señalan en términos muy 
similares las características del concepto de paisaje: 


a) Como producto intelectual y material de una sociedad, éste [el paisaje] 
forma parte de una cosmovisión completa; b) como producto social de 
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individuos que se suceden generacionalmente, es una entidad de larga dura- 
ción; Cc) es un espacio moldeado tanto por fenómenos de la naturaleza como 
por la acción humana; d) es una unidad física de elementos tangibles, lo 
que no obsta para que también posea una dimensión simbólica; e) su escala 
es principalmente humana (Urquijo y Bocco, 2011: 46). 


En este sentido, al situar el estudio del arte rupestre en el ámbito del 
paisaje, se asume la posibilidad de integrarlo como un elemento más en 
la comprensión de espacios habitados, con funciones prácticas y simbóli- 
cas que se suman a la configuración de una determinada concepción de 
mundo. No obstante, en una pormenorizada revisión sobre los estudios 
del paisaje en México, podemos notar que el arte rupestre está práctica- 
mente ausente, no se ha incorporado aún como un elemento de interés 
para el estudio del paisaje (Urquijo y Bocco, 2011). Por otro lado, la 
arqueología mesoamericanista enfocada preponderantemente al estudio 
de antiguos centros urbanos y ceremoniales también ha mirado poco ha- 
cia el arte rupestre. Lo mismo puede decirse del caso salvadoreño, donde 
son pocos los acercamientos al tema de los paisajes antiguos (Escamilla, 
2011; Sampeck, 2014). 

Ante el reconocimiento del arte rupestre como un tipo de mani- 
festación humana cuyo estudio requiere de la obligada consideración 
de los soportes y espacios de su emplazamiento, así como la dinámica 
del trabajo de campo que de manera ineludible nos enfrenta, nos pone 
delante y dentro del paisaje mismo, resulta casi imposible no proponer, 
presentar o sugerir algunas consideraciones al respecto. En este sentido, 
lo que a continuación se presenta es la exploración de algunos aspectos 
en torno a la interpretación de los paisajes del arte rupestre en el oriente 
de El Salvador. No es el objetivo ser concluyente, sino proponer un punto 
de partida para llevar a cabo exploraciones ulteriores. El estudio del arte 
rupestre es visto como una vía para acceder a perspectivas antiguas del 
paisaje, particularmente en lo que respecta a sitios asociados al culto y 
la manifestación de elementos numinosos en la naturaleza. Estos espa- 
cios del arte rupestre, además, nos mostrarán recorridos y vistas en el 
espacio, las cuáles con el conocimiento arqueológico adecuado, pueden 
ayudar a imaginar la experiencia y la percepción del paisaje pretérito. 
En este contexto, es preciso mencionar que el cruce de lo histórico con 
lo arqueológico resulta fundamental, elementos como crónicas, mapas, 
informes sobre población o actividades productivas, por mencionar al- 
gunas fuentes, son tan necesarios como los pormenorizados recorridos 
de campo y el estudio de cualquier vestigio arqueológico, por pequeño o 
insignificante que parezca. 
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En el caso particular de este trabajo, vamos a presentar algunos 
contextos y sugerir algunas ideas en torno a los paisajes del arte rupestre 
en el oriente de El Salvador. Cabe mencionar que lo mostrado es en gran 
medida preliminar, la comprensión cabal de los antiguos paisajes salva- 
doreños requiere necesariamente de una intensa labor arqueológica que 
aún está pendiente en gran parte del país. 


EL CONTEXTO GEOGRÁFICO-CULTURAL 


El Salvador es el país más pequeño de América Central, cuenta con un 
aproximado de 21 mil kilómetros cuadrados de superficie y una pobla- 
ción de alrededor de 7 millones de habitantes, lo que hace de él uno de 
los países con mayor densidad de población del continente. Este pobla- 
miento humano de El Salvador viene de muy atrás, desde tiempos del 
Preclásico mesoamericano (2500 a.C-200 d.C.), en ese momento una 
región como Chalchuapa en el occidente del país ya constituía uno de los 
núcleos más pujantes de poblamiento y desarrollo prehispánico, lo mis- 
mo acontecería en el valle de Zapotitán en el periodo Clásico (200-800 
d.C.) y en la parte central del valle del río Lempa, cuenca de El Paraíso, 
en el Posclásico (900-1500 d.C.) (Sharer, 1977; Fowler, 2011; Sheets et al., 
2015). Tierra de paso a lo largo de la costa del Pacífico centroamericano, 
el actual territorio salvadoreño vio desfilar las más diversas culturas pre- 
colombinas: olmecas, teotihuacanos, mayas, toltecas y nahua-pipiles, y 
posteriormente a los españoles y sus aliados indígenas del centro de Mé- 
xico y de las tierras altas de Guatemala. Para comprender esta dinámica 
de gran profundidad en el tiempo, arqueólogos, antropólogos y lingúistas 
coinciden en dividir el territorio salvadoreño en dos sectores: occidente y 
oriente, cuya división estaría dada por el cauce del río Lempa, verdadero 
eje geopolítico de la historia salvadoreña (figura 1). 

Quizá uno de los primeros investigadores modernos en identificar 
esta dicotomía occidente-oriente en El Salvador fue S. K. Lothrop quien 
en 1939 discutió los límites de la frontera maya clásica y también la de los 
pipiles del Posclásico en el sureste (Lothrop, 1939) (figura 2). En términos 
generales llegó a la siguiente caracterización: un occidente salvadoreño 
marcado por la presencia preponderante de grupos nahua-pipiles, cuya 
migración se remontaría a lo menos a inicios del periodo Posclásico (900 
d.C.) provenientes del centro y sur de México, con algunas presencias 
más limitadas de grupos xincas y mayas (chorties y pokomames); y un 
oriente preponderantemente lenco (en este caso lenca-potón) y con algu- 
nas presencias matagalpas (cacaopera). 
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ÁREAS GEOGRÁFICAS Y PRINCIPALES SITIOS ARQUEOLÓGICOS EN EL SALVADOR 
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Figura 1. Mapa de El Salvador con principales sitios arqueológicos. 
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Figura 2. Mapa publicado en 1938 por S. K. Lothrop, muestra la máxima 
expansión de los pipiles en el centro-occidente de El Salvador. 
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Ante el panorama señalado, surgen algunas preguntas fundamen- 
tales: ¿realmente el oriente salvadoreño es tan distinto a occidente?, las 
relaciones occidente-oriente, ¿fueron de amplia colaboración o excluyen- 
tes?, en última instancia: ¿es pertinente la regionalización? Consideramos 
que es pertinente, como cualquier delimitación, porque ayuda a recortar 
la realidad y poder analizarla de manera más acotada, además, esta 
división tiene sustento histórico en tiempos precolombinos, coloniales 
y modernos. En tiempos prehispánicos tenemos una mayor orientación 
de occidente con Guatemala y de oriente con Honduras; sin embargo, 
es necesario aclarar que están documentados los traslapes en ambas 
regiones en periodo prehispánico (pueblos lencas en occidente y nahuas 
en oriente, así como elementos presentes en ambos lados, tal es el caso 
del juegos de pelota y del complejo escultórico yugo-palma-hacha). En 
la época colonial el río Lempa fue un límite geopolítico entre conquista- 
dores y posteriormente el territorio ubicado hacia el oriente se constituyó 
en una entidad administrativa propia: la Provincia de San Miguel de la 
Frontera. Durante el conflicto armado reciente (1980-1992) el “oriente” 
también llegó a adquirir una personalidad propia, pues era una zona de 
preponderancia guerrillera. Incluso, en el habla cotidiana existe la idea 
de la región, se suele escuchar la expresión “vas a oriente” o “es de 
oriente” cuando se hace referencia a los departamentos traslempinos de 
Usulután, San Miguel, Morazán y La Unión. En términos ambientales 
oriente es reconocida como una región “caliente”, con una precipitación 
pluvial menor a occidente, no obstante, tampoco es una unidad ecosis- 
témica dado que, además de una división occidente-oriente, también 
es necesario contemplar una diferenciación sur-norte (costa-cordillera 
volcánica-tierras bajas centrales-tierras montañosas del norte). 

Por lo antes señalado, queda claro que el territorio salvadoreño no 
fue homogéneo étnica y lingúísticamente, incluso tampoco en términos 
políticos ni ambientales. Por el contrario, podríamos caracterizar a sus 
sociedades prehispánicas como marcadas por una amplia diversidad 
regional, en donde aspectos como la geografía, la lengua, la identidad 
étnica y la organización social a nivel local darían como resultado una 
amplia variabilidad en términos de las formas de adaptación y signifi- 
cación del medio. Esto no quiere decir que, en algunos momentos, no 
hubieran existido entidades políticas de mayor envergadura o que las po- 
blaciones a nivel local no pudieran —dependiendo las circunstancias— 
llegar a acuerdos para formar confederaciones o mantener vínculos 
intrarregionales. Entre los principales centros ceremoniales que denotan 
un poder político a mayor escala se encuentran Tazumal, San Andrés y 
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Quelepa en el Clásico, y Cihuatán, Izalco o Cuscatán en el Posclásico. 
De estos el que más nos interesa es el de Quelepa, por ser el sitio de ma- 
yor envergadura conocido hasta el momento en el oriente salvadoreño 
(Andrews, 1986). No obstante, ninguno de estos centros llegó a dominar 
de manera continua o total el territorio, podríamos considerar que en 
algunos casos pudo darse un ejercicio del poder territorial de manera 
discontinua, de manera similar a lo que Pedro Carrasco denominó como 
entreveramiento para el caso de la Triple Alianza de México-Tenochtitlan 
(Carrasco, 1996). En cuanto a las alianzas intrarregionales, las pruebas 
más contundentes las tenemos con la resistencia ofrecida a la conquista 
española del siglo xv1, cuya principal manifestación fueron los “peñoles” 
—lugares en la cima de montañas donde se atrincheraban los indígenas 
para combatir militarmente la invasión de los españoles y sus aliados— y 
de esos peñoles el más célebre fue el de Lempira. Una reminiscencia 
reciente de estas alianzas está dada por los guancascos O huanqueadas, 
visitas recíprocas que se dan entre pueblos hermanados por el culto a los 
santos (Chapman, 2006). 

No obstante, más allá de estas diferencias regionales —y siguiendo 
las investigaciones etnohistóricas de Anne Chapman, quien se preguntó 
por el tipo de cultura que tendrían los lencas— el conjunto de las culturas 
salvadoreñas precolombinas pertenece a un ámbito cultural mesoameri- 
cano (Chapman, 2006). Se trata de sociedades agrícolas, principalmente, 
cultivadoras de maíz y de otros productos mesoamericanos, entre ellos 
el cacao, con un panteón e ideología similar a la presente en otros luga- 
res de Mesoamérica, y en donde los principales procesos de esta área se 
hicieron sentir desde los tiempos del formativo hasta la conquista y el 
periodo colonial. 


NOTAS SOBRE EL CONTEXTO ARQUEOLÓGICO 


Una de las principales limitantes para el estudio de los paisajes prehis- 
pánicos del oriente salvadoreño es la falta de investigación arqueológica. 
Algunos de los pocos sitios reportados y documentados han sido carac- 
terizados como centros ceremoniales y de intercambio (Quelepa, Los 
Llanitos, Asanyamba y Loma China) (Longyear, 1944; Andrews, 1986; 
Valdivieso, 2007; Amador, 2009). Algunos sitios ubicados en cimas de 
cerros pueden ser vistos como defensivos, tal es el caso de Cerro Corobán 
(Costa et al., 2011). Por otra parte, en el curso del río Torola se han po- 
dido documentar algunos asentamientos, los cuales quedan atestiguados 
por montículos o restos de montículos, en algunos casos plazas, y por 
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sitios con evidencias cerámicas y líticas (Bello Suazo, 2005). La ubica- 
ción precisa de lugares, tales como fuentes de abastecimiento, campos de 
cultivo, sitios de caza, de habitación, etcétera, no ha sido determinada. 

La cronología arqueológica está documentada desde el Preclásico 
medio tardío (500-400 a.C.-150 d.C., fase Uapala de Quelepa), con 
algunos tipos cerámicos locales con engobe rojo y decoración del deno- 
minado batik Usulután, mientras que otros rasgos como figurillas y el 
altar 1 de Quelepa apuntan a nexos tempranos con la costa y las tierras 
altas de Guatemala (Andrews, 1986). Sin embargo, el auge regional se 
dará durante el Clásico tardío (625-1000 d.C., fase Lepa de Quelepa) con 
el crecimiento y modificación de los principales edificios de Quelepa 
y la aparición en ellos de ofrendas de objetos escultóricos —complejo 
palma-yugo-hacha— que ligan al sitio con lejanas tierras de la costa de 
Chiapas e incluso de Veracruz (Andrews, 1986: 243-244). Asanyamba 
es su contemporáneo, representa un sitio con estructuras o basamentos 
de piedra, pero también —y esto es lo más significativo— con múltiples 
montículos de conchas denominados concheros (Valdivieso, 2007). Es 
posible que el sitio estuviera asociado a la producción y el intercambio 
de sal. Para el Posclásico temprano (900-1200 d.C.) el mejor ejemplo está 
dado por el sitio Loma China, en donde se encuentran elementos pro- 
pios de una esfera cultural tolteca-mexicanizada, tales como la cerámica 
Tohil Plomizo y Nicoya Polícromo, así como discos con mosaicos de 
turquesa y pirita (Amador, 2007). Por otra parte, en los lugares de arte 
rupestre, aunque se han encontrado vestigios líticos y cerámicos, como 
es el caso de la Gruta del Espíritu Santo, en Corinto, estos sólo permiten 
sugerir posibles momentos de visita al sitio, los cuales no necesariamen- 
te están relacionados directamente con los grafismos (Haberland, 1991). 
En términos generales, no ha habido hallazgos arqueológicos relevantes 
en los sitios de arte rupestre. 

A lo anterior, sumemos otros factores como una escasa cantidad 
de fuentes etnohistóricas y etnográficas —sobre todo si se le compara 
con otros ámbitos como el centro-mexicano o el maya—, así como la 
profunda modificación de ese paisaje antiguo, dado que ha cambiado 
radicalmente por motivos como la deforestación y el empleo de tierras 
para el cultivo y la ganadería (Browning, 1975). Además, es necesario 
considerar las repercusiones de la guerra civil (1980-1992) en términos de 
transformaciones por desplazamientos, nuevos asentamientos y lugares 
de combate, entre otros. 

En este contexto, el arte rupestre constituye un elemento más, 
como se señaló, destacado por su contenido figurativo y simbólico 
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manifiesto en diseños o “dibujos”, y por permanecer en su posición 
original. Sobre este último aspecto, cabe destacar que prácticamente 
todos los sitios documentados en el oriente salvadoreño corresponden 
a grafismos sobre superficies rocosas que no han sido removidas por 
causas naturales o artificiales. Esta permanencia del arte rupestre está 
circunscrita particularmente a la topografía y a las rutas de visibilidad 
y accesibilidad, dado que otros aspectos como la vegetación, la fauna 
o los asentamientos humanos han cambiado drásticamente. En otras 
palabras, el arte rupestre está en el mismo lugar porque sus coordenadas 
de ubicación son las mismas que en el pasado, incluso su visibilidad 
(la que se tiene del arte rupestre desde el entorno y la del entorno que 
se percibe desde el lugar del arte rupestre) y sus vías de acceso pueden 
ser similares a las del tiempo de su realización y funcionamiento. Sin 
embargo, por otra parte, no está en el mismo lugar porque el contexto más 
amplio del paisaje ha sido modificado. El arte rupestre es como una 
huella, literalmente petrificada, de ese paisaje antiguo. 


SUBREGIONES EN EL ORIENTE SALVADOREÑO 


Otro paso más hacia la comprensión del paisaje del oriente salvadoreño, 
en cualquiera de sus horizontes históricos, implica el reconocimiento 
de que no se trata de una región homogénea, por el contrario, es posible 
identificar diversas subregiones. La propuesta que a continuación se 
presenta emerge de un intento por sistematizar y organizar la observa- 
ción, parte de la valoración de continuos geográficos y culturales; no se 
pretende proponer un modelo de diferenciación rígido entre estas subre- 
giones, pues se asume la interrelación entre ellas y la posibilidad de pro- 
poner un modelo distinto. De esta manera, se ha propuesto la siguiente 
subdivisión: a) costa; b) entorno del volcán de Usulután y de la sierra 
Tecapa-Chinameca; c) entorno del volcán de San Miguel y cuenca del 
río Grande de San Miguel; d) montañas del norte, donde se incluyen las 
cuencas de los ríos Torola y Goascoarán, y e) golfo de Fonseca (figura 3). 

La costa abarcaría desde la desembocadura del río Lempa hasta la 
punta de Amapala, pasando por la bahía de Jiquilsco y las estribacio- 
nes sureñas de la cordillera de Jucuarán-Intipucá. El segundo ámbito 
está formado por el volcán de Usulután y la sierra Tecapa-Chinameca, 
que abarcan básicamente el centro-norte del actual departamento de 
Usulután. Cabe mencionar que la cerámica del mismo nombre ubicada 
durante el periodo Preclásico y Clásico temprano fue abundante en este 
territorio, por ello recibió dicha denominación. Sin embargo, es poco lo 
que conocemos de la arqueología y el arte rupestre de estas subregiones. 
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Figura 3. Mapa de subregiones del oriente de El Salvador. 


Por su parte, el entorno del volcán San Miguel y el río Grande de 
San Miguel está marcado por la presencia imponente de dicho volcán, 
también conocido como Chaparrastique. Hacia el norte, esta subregión 
está formada por un accidentado terreno montañoso por donde descien- 
den los cauces que alimentan al río Grande de San Miguel, el cual, en 
su curso medio, se abre en un gran valle que constituye la región más 
plana del oriente salvadoreño, en donde se ubica la actual ciudad de San 
Miguel y en donde se ubicaron en tiempos prehispánicos los sitios de 
Quelepa y Los Llanitos. Posiblemente sus tierras bien irrigadas repre- 
sentaron un lugar idóneo para el asentamiento de grupos de agricultores 
mesoamericanos, quienes construyeron los centros antes mencionados y 
establecieron relaciones a larga distancia con poblaciones del occidente 
salvadoreño y de Guatemala, así como del centro y sur de Honduras. 

Las montañas del norte, ubicadas en el actual departamento de Mo- 
razán y norte de los de San Miguel y La Unión, fueron posiblemente 
menos atractivas que las tierras centrales de San Miguel, pero también 
albergaron poblaciones de agricultores que, al menos en el caso de los 
asentamientos del río Torola, preferían habitar en las inmediaciones de 
este cauce, en cercanía de fuentes de agua y de lugares propicios para 
el cultivo. Estas montañas fueron paso obligado para el contacto en- 
tre las regiones de San Miguel y el centro-sur de Honduras, las cuales 
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estrecharon sus lazos durante el periodo Clásico. Debido a su abrupta 
geografía, pudo ser lugar de asentamiento de poblaciones de distintos 
orígenes, las cuales se ubicaron en distintos nichos; entre ellas se encuen- 
tran grupos provenientes de Nicaragua, como los matagalpas, también 
conocidos como uluas o cacaoperas. 

Por último, el Golfo de Fonseca consiste en un ambiente marítimo 
y de esteros, se trata de una gran bahía con islas de gran tamaño como 
la del Tigre, Conchagúita, Meanguera, Zacatillo y Zacate Grande. Sabe- 
mos que algunas de ellas estuvieron habitadas en tiempos prehispánicos. 
Incluye también la desembocadura de ríos como el Goascoarán, el Na- 
caome y el Choluteca, los cuales constituyen el drenaje hondureño hacia 
el océano Pacífico, y también la península Cosigúina, ya en territorio 
nicaragúense. Es plausible considerar al golfo de Fonseca como un lugar 
propicio para el paso de grupos mesoamericanos que migraron hacia 
Nicaragua, tales como los nicaraos y los chorotegas. 


ARTE RUPESTRE Y PAISAJE EN EL ORIENTE SALVADOREÑO 


Existe una idea, más o menos extendida, de que el arte rupestre del 
oriente salvadoreño es escaso y ha sido poco estudiado; la realidad es 
todo lo contrario. Sus antecedentes de estudio se remontan al siglo x1x 
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Figura 4. Mapa de sitios con arte rupestre en el oriente de El Salvador. 
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y continúan hasta la actualidad. Conforme se desarrollan exploracio- 
nes de campo suelen identificarse nuevos sitios que muestran la amplia 
presencia esta manifestación (Costa, 2010). La mayoría de los trabajos 
realizados se han enfocado en el registro de motivos, en ocasiones de 
motivos aislados, dando poca atención a los contextos al nivel del sitio y 
del entorno. Sólo en un trabajo inédito, recientemente “redescubierto”, 
el informe de Takahisa Sugiura de la década de 1970 podemos encontrar 
algunas fotografías que nos acercan al contexto paisajístico de los sitios 
(Sugiura, 1976). En el mapa de la figura 4 se indican los sitios que hemos 
podido reconocer en campo. Con base en los recorridos realizados hasta 
el momento se muestran y comentan los siguientes ejemplos. 


LA vIsIBILIDAD 


Existen algunos sitios desde donde se tiene amplia visibilidad del entor- 
no circundante, es el caso de Cerro Corobán, la cueva de Yarrawalaje y 
la peña La Sirica. Estos sitios tienen en común el ubicarse en la cima de 
cerros, todos en la subregión de las montañas del norte. Cerro Corobán, 
ubicado cerca de la cabecera departamental de San Francisco Gotera, 
tiene en su cima una serie de estructuras o montículos —en general bajos, 
de no más de un metro y medio de altura en relación con el nivel actual 
del piso— los cuales pudieron fungir como basamentos de habitaciones o 
cuartos; otros pudieron ser altares (figura 5). En la tradición histórica de 
la región se guarda la memoria de Cerro Corobán como un lugar de re- 
sistencia indígena durante la conquista española, por lo cual es plausible 
pensarlo como un sitio con carácter defensivo. Es uno de los pocos luga- 
res en donde hay una asociación entre estructuras y pinturas rupestres, 
aspecto que se comentará más adelante. 

Durante el ascenso, antes de llegar a la cima del Cerro Corobán, se 
encuentra un abrigo rocoso conocido como Casitas Blancas, el cual al- 
berga un conjunto de pinturas rupestres. Los motivos no son muy claros 
a simple vista, pero es posible encontrar motivos de manos al negativo 
y figuras geométricas (figura 6). Cabe destacar que otros sitios con ma- 
nos al negativo y con amplia visibilidad del entorno han sido reportados 
en el sector occidental del El Salvador, en el norteño departamento de 
Chalatenango, en la Cueva del Ermitaño, aunque en aquel caso no se 
han reportado estructuras o montículos. Por otro lado, sitios como la 
Gruta del Espíritu Santo o la Cueva de las Figuras del Hondable, aunque 
cuentan con este tipo de motivos, tienen una visión reducida desde el 
emplazamiento de las pictografías. La Cueva del Espíritu Santo consiste 
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en un gran abrigo rocoso que se abre frente a un amplio declive de una 
pequeña loma, por ello el sitio no tiene condiciones de altura, mientras 
que en las Figuras del Hondable se trata de una parte baja de una cañada. 


Figura 5. Montículo en la cima de Cerro Corobán. 


Eto o 


Figura 6. Pinturas rupestres en Casitas Blancas. 
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En cuanto a sitios que, por el contrario, tienen escasa o nula visi- 
bilidad del entorno y parecen más estar “escondidos” el mejor ejemplo 
es La Dibujeada, también en las montañas del norte. Se trata de una 
serie de 3 o 4 petrograbados, ya muy desgastados, entre los que destaca 
una gran Serpiente Bicéfala o, mejor dicho, dos serpientes entrelazadas 
que además tienen manos o garras (figura 7). Es, sin duda, un ser sobre- 
natural que podría aludir a algún tipo de mito o deidad, aunque sería 
demasiado especular con tan pocos datos. La Dibujeada se encuentra 
en el fondo de una estrecha cañada, oscurecida por sus mismas paredes 
rocosas y por el follaje de la vegetación. Los petrograbados se encuentran 
al lado de una poza de agua que se mantiene incluso en épocas de secas. 
En época de lluvias el caudal crece de tal manera que los petrograbados 
quedan cubiertos por el agua. Saliendo de esa cañada se puede ascender 
hasta la cima del cerro junto al cual se encuentra, el cerro del Chumpe, y 
adentrarse en una pequeña cueva conocida como Yarrawalaje. Llama la 
atención que a la entrada de esta cueva está el mismo motivo de serpien- 
tes entrelazadas (figura 8). A lo anterior sumemos otro motivo similar 
en las Figuras del Hondable e incluso en ciertas decoraciones cerámicas, 
por ello cabe resaltar que este motivo tiene cierta extensión en toda la 
subregión y posiblemente encarna algún significado compartido por po- 
bladores de diferentes comarcas. 


Figura 7. Petrograbado principal en La Dibujeada. 
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Figura 9. Pinturas rupestres en peña La Sirica. 


Otro ejemplo similar a los anteriores son los personajes antropo- 
morfos con tocados radiales, con significativa presencia en la Gruta del 
Espíritu Santo y vistos también en La Sirica (figura 9). Nuevamente 
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aparece la repetición de los motivos en espacios contrastantes por sus 
diferentes perspectivas de visibilidad. Como podemos ver, tanto manos 
al negativo, como serpientes entrelazadas y antropomorfos con tocados 
aparecen por igual en lugares altos o bajos, con amplia o con reducida 
visibilidad. Pareciera que existe una iconografía hasta cierto punto uni- 
forme que no está circunscrita a un solo tipo de emplazamiento, lo que 
demuestra una “apropiación” de espacios muy variados por parte de los 
antiguos hacedores del arte rupestre. Los sitios son discretos, no reflejan 
una amplia modificación de los entornos originales, no más allá de lo 
que implica la actividad gráfica. 


ARTE RUPESTRE Y SU RELACIÓN CON ESTRUCTURAS/MONTÍCULOS 


Casitas Blancas en Cerro Corobán llama la atención no sólo por esa 
amplia vista del valle de San Miguel y de su volcán, sino también por 
conjuntar en un solo lugar la presencia de estructuras/montículos con 
el arte rupestre (figura 10). Esto nos lleva a no disociar necesariamente 
entre sitios “rituales” (pintura rupestre) de otros habitacionales/defensi- 
vos (cima del Cerro Corobán). El hallazgo de esta relación puede ayudar 
a incentivar la búsqueda de otros casos parecidos. Uno de estos puede 
ser la misma Gruta del Espíritu Santo, la cual es el sitio de pinturas ru- 
pestres más conocido de El Salvador. Sin embargo, llama la atención 


Figura 10. Vista del valle de San Miguel y su volcán desde las in- 
mediaciones de Casitas Blancas en Cerro Corobán. 
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que otros autores no hayan mencionado unos montículos localizados en 
proximidad a las pinturas en un sector conocido como los llanos de El 
Suncuyo. Asimismo, podríamos considerar como otro caso similar el de 
las estructuras de El Cirigual en proximidad al arte rupestre de la cueva 
Koquinka, en la ribera del río Torola. 

Por los ejemplos antes mencionados, parece pertinente ahondar en 
la relación entre superficies con petrograbados y/o pinturas y su rela- 
ción con espacios con estructuras/montículos, es posible que por este 
medio puedan plantearse recorridos que muestren cierta lógica de inter- 
conexión. No obstante, somos conscientes de que estas relaciones no 
podrán llevarnos a consideraciones más profundas mientras no haya una 
labor arqueológica de por medio, la cual en principio debería aportar 
elementos para el establecimiento de cronologías y la definición o no de 
la contemporaneidad entre la ocupación de los sitios con arte rupestre y 
otro tipo de vestigios. Cabe mencionar que en el occidente salvadoreño 
existen por lo menos dos sitios, isla Igualtepeque y Tehuacán, en donde 
también encontramos basamentos y estructuras arquitectónicas. En este 
sentido, parece necesario restituir el vínculo que el arte rupestre salvado- 
reño puede tener con otros elementos de cultura material que sobreviven 
en el paisaje. 

A nivel de los caminos prehispánicos sólo podemos imaginar o 
sugerir posibilidades. Dado que en la antigúedad precolombina la loco- 
moción humana era básicamente a ple, las rutas con seguridad se limi- 
taban a senderos. Estos últimos pudieran en muchos casos coincidir con 
caminos actuales o haber desaparecido sin dejar huella. Acaso algunos 
relatos recientes, vinculados al proceso guerrillero de fines del siglo xx, 
pueden ayudarnos a entender las distancias y los tiempos de recorrido 
que implica el transitar la geografía salvadoreña a pie (Metzi, 1992). 
Parece evidente que estos recorridos implicaron una direccionalidad oes- 
te-este, la ruta de penetración mesoamericana que se mantuvo durante 
toda la época prehispánica, y otra norte-sur, más vinculada a un ámbito 
de contactos intrarregionales entre grupos lencas y matagalpas de Hon- 
duras y El Salvador. Asimismo, también parece pertinente pensar en las 
conexiones entre sitios que muestran una iconografía muy similar, como 
es el caso la Gruta del Espíritu Santo y La Sirica. 


ARTE RUPESTRE Y FUENTES DE AGUA 


Además de La Dibujeada, existen otros sitios en donde la relación con el 
agua es evidente. En el caso de la Gruta del Espíritu Santo, sabemos que 
para la década de 1950 Haberland mencionó un manantial de agua en 
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el interior del abrigo (Haberland, 1972). Por otra parte, el sitio de Rosas 
Coloradas se encuentra en un arroyo que desemboca en el río Lempa, en 
él se encuentran unas pinturas rojas de círculos concéntricos que pudie- 
ran interpretarse como chalchihuites, simbolo mesoamericano del agua y 
otros liquidos preciosos, como la sangre (figura 11). Llama la atención 
que, pese a estar en proximidad al río Lempa, no se buscó un saliente 
rocoso sobre alguna pared de este gran curso de agua para plasmar el 
grafismo, sino en un espacio más secundario, de relativo ocultamiento. 
Los motivos son escasos, apenas unos cinco o seis, de pequeño formato, 
no más de 40 centímetros. Esto nos muestra que la importancia de la pin- 
tura no necesariamente deviene de complejos programas iconográficos o 
de la monumentalidad de los diseños, sino tal vez del momento mismo 
de su elaboración y del significado que le daba la colectividad que los 
reconocía como parte de su mundo y cultura. 


Figura 11. Pinturas rupestres de Rosas Coloradas. 


Como se mencionó, en La Dibujeada el petrograbado de las ser- 
pientes entrelazadas se ubica junto a una poza de agua, lo cual reafirma 
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la idea de un arte rupestre asociado a este elemento (figura 12). No obs- 
tante, también es preciso no caer en generalizaciones sin antes poner 
atención a otros casos diferentes. En las faldas del volcán Conchagua, 
en una zona donde la vista del golfo de Fonseca es privilegiada, se en- 
cuentran una serie de petroglifos sobre rocas exentas que no están proxi- 
midad de fuentes de agua, sino en medio de un campo de cultivo actual, 
aunque desconocemos la función de este paraje en la antiguedad (figura 
13). Se trata de nueva cuenta de un lugar que parece responder a una 
ubicación de amplia visión, pero no definido por su asociación al agua. 
Casos similares los encontramos con varios petrograbados dispuestos 
alrededor de este volcán. 


Figura 12. Poza de agua en La Dibujeada. 


La aclaración anterior me parece necesaria dado que de manera 
recurrente suele decirse que el arte rupestre se explica por su asociación 
con el culto al agua y la petición de lluvias, así como por su vinculación 
a la cacería. En el primer caso, como se ha señalado, hay ejemplos que 
no coinciden con esta afirmación. En cuanto a la caza, si bien en el arte 
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rupestre salvadoreño hay representaciones de animales, no existe una 
escena que indique de manera clara la acción de una figura humana en 
esta actividad. 


Figura 13. Petroglifo y vista desde las faldas del volcán Conchagua. 


TRADICIÓN ORAL 


La vitalidad de la cultura indígena salvadoreña no puede ser entendida 
de la misma manera a como se vive en regiones donde rasgos tradiciona- 
les como la lengua o la vestimenta continúan vigentes con gran fuerza, 
como sucede en ciertas regiones de México, Guatemala o Perú. En El 
Salvador las lenguas indígenas han mermado en gran manera su número 
de hablantes, casi hasta la extinción total. Por lo anterior, la tradición 
oral pasa necesariamente por el tamiz de la cultura mestiza y la lengua 
castellana. 

El estudio de la vivencia y significación del paisaje que tienen las 
poblaciones campesinas actuales puede dar a conocer conceptos que se 
anclan en procesos del pasado. Un caso interesante está dado por el cerro 
de la Serpiente, ubicado casi enfrente de la peña La Sirica (figura 14). Se 
trata de un cerro que casi en su cima muestra una alargada línea blanca, 
originada por la formación natural de la roca. Según los pobladores de la 
zona, se trata de la imagen petrificada de un “indio malo” que no quería 
el asentamiento español-mestizo y desde la cima del cerro le aventaba 
rocas al pueblo para destruir las casas. Por fin, un buen día, un “indio 
bueno” lo derrotó y lo convirtió en dicha serpiente. Esta historia parece 
aludir a la derrota de un peñón o una resistencia indígena, y muestra la 
manera en cómo elementos del paisaje pasan a integrarse al discurso de 
la historia local. 

Otro ejemplo es la Piedra Luna, una roca con motivos de círculos 
que en la actualidad da nombre al caserío en donde se encuentra (figura 
15). Pese a que en la literatura especializada casi no hay referencias a 
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Figura 14. Cerro de la Serpiente, cerca de la peña La Sirica. 


Figura 15. Piedra Luna. 
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este sitio, llama la atención que en la región todo mundo ubica la roca 
y, aunque algo dañada, en general parece que es respetada por la comu- 
nidad. Desde este lugar, ubicado a la orilla de un camino de terracería, 
se domina una vista del volcán de San Miguel. A pesar de tratarse de un 
arte rupestre figurativo, la gente de la localidad en general asume que el 
nombre de la roca deviene en efecto de tratarse de un grafismo vinculado 
al astro nocturno. 

En la cueva de las Figuras del Hondable hemos podido recoger 
la creencia de algunos de los pobladores, quienes consideran que de 
la pared donde se encuentran las pinturas aparecen en ocasiones unas 
bolas de fuego, conocidas en El Salvador como carbuncos. Aquí nos 
enfrentamos a creencias de indole sobrenatural que muestran la per- 
manencia de cierto carácter numinoso asociado al arte rupestre y a sus 
lugares de emplazamiento. 

Por último, también hemos podido documentar expresiones en 
la Gruta del Espíritu Santo de pobladores que dicen que las pinturas 
fueron hechas por “gentiles”, personas que vivieron “antes del diluvio”, 
antes de ser bautizados. De esta manera, vuelve a remarcarse el carác- 
ter histórico del arte rupestre, aunque en este caso una historia mítica, 
y la vinculación de ciertos lugares a lo antiguo. Es de esperar que la 
intensificación del trabajo de campo en el estudio del arte rupestre y la 
oralidad pueda arrojar nuevos datos sobre la comprensión de los paisa- 
jes antiguos y presentes. 


CONCLUSIONES 


Consideramos que los aspectos señalados constituyen vías de estudio 
válidas para avanzar hacia la comprensión de los paisajes antiguos. La 
documentación arqueológica del arte rupestre acompañada de estudios 
relativos a la visualidad, su relación con posibles sitios habitacionales y 
elementos como las fuentes de agua, así como la identificación de sitios 
con carácter sagrado o numinoso y la documentación de la memoria 
conservada en la colectividad por medio de la tradición oral, son todos 
caminos que coadyuvan a una comprensión más amplia del vestigio ru- 
pestre en su contexto espacial. 

El gran reto del estudio del arte rupestre de El Salvador oriental 
consiste en dejar de un lado las generalizaciones y situar cada ejemplo en 
su contexto, la definición de unidades paisajísticas o subregiones puede 
ser una vía para dirigir de manera más ordenada la mirada y los proyec- 
tos de investigación. Hasta ahora la mayoría de los sitios identificados se 
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ubican en lo que denominamos subregiones de las montañas del norte y 
del golfo de Fonseca. Es de esperar que la búsqueda del arte rupestre en 
las otras áreas aporte elementos para continuar la búsqueda de patrones 
o diferencias por medio de la comparación, lo cual constituye un método 
por excelencia para el estudio de fenómeno rupestre. 

La presencia del arte rupestre debiera ser un incentivo para promo- 
ver el estudio integral del paisaje, no sólo por una cuestión de interés 
académico. Durante los recorridos realizados, nos hemos dado cuenta de 
la necesidad de las poblaciones por comprender su historia y su hábitat, 
como parte de los procesos de reconstitución del tejido social después de 
la firma de los acuerdos de paz y como parte de reivindicaciones étnicas 
por parte de poblaciones que reclaman sus derechos como indigenas, an- 
tes situaciones vigentes como la violencia y la migración. El conocimien- 
to de los paisajes del pasado aporta necesariamente a la comprensión 
del devenir de la relación del hombre con el medio y, sin duda, ayuda 
también a una mejor intervención en el presente. 
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Tiempos del paisaje: discontinuidades y 
permanencias en una escala espaciotemporal. 
El caso de la región de Acámbaro en el siglo XVI 


Karine Lefebvre 
Centro de Investigaciones en 
Geografía Ambiental, UNAM 


INTRODUCCIÓN 


l paisaje se asemeja con frecuencia a un palimpsesto por ser un 
espacio dinámico donde los vestigios se sobreponen. Aunque tal 
sobreposición no debe reducirse a una sucesión de capas aisladas 
entre sí, como si se tratara de una evolución lineal donde una serie de 
componentes remplaza a otra radicalmente en función de grandes cam- 
bios sociales, políticos y económicos que impulsan las sociedades a lo 
largo de la historia; pues los paisajes son sistemas complejos, integrados 
por elementos naturales y antrópicos que sufren fenómenos de transmi- 
sión, recomposición, abandono, reactivación y desaparición (Watteaux, 
2011). Abarcan, por tanto, procesos de continuidad y discontinuidad que 
dan lugar a nuevos paisajes de transformación constante. Donde toda 
relación de reciprocidad, sobre la cual se cohesiona sociedad y entorno 
(uno como influencia del otro), contribuye a que los componentes del 
paisaje se conviertan simultáneamente en causa y efecto de interacciones 
humanas. 
Es esencial enfatizar que, si bien la transformación del paisaje es 
continua, sus componentes no mutan a un mismo ritmo. Como lo diría 
Fernand Braudel, existe una pluralidad de los tiempos sociales. Estos 
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afectan ciertos componentes del sistema paisajístico a diferente veloci- 
dad e intensidad. Como lo subraya Bernard Elissalde (2000: 232), “[...] 
chaque structure spatiale possede sa propre périodisation, fonctionne selon son 
propre rythme et s'articule d'une certaine facon avec d'autres pour produire selon 
les époques des systemes spatiaux ayant des configurations variées, mais aussi 
perdurer d'un systeme spatial á un autre”*. Asi, el estudio de las estructu- 
ras espaciales permiten identificar la “aparición” de los elementos, su 
“duración” e “inflexiones en la intensidad de su manifestación”, para 
retomar las expresiones del autor (2000: 232). Desde luego, es interesan- 
te entender las relaciones mediante las cuales son regidos los distintos 
elementos del paisaje entre ellos y respecto a las políticas impulsadas por 
las sociedades. 

Para llevar a cabo esta reflexión sobre la temporalidad múltiple de 
las transformaciones de los paisajes, se utilizará el caso de estudio del 
área de Acámbaro durante los primeros tiempos de la colonización es- 
pañola. Es difícil aquí tomar en cuenta la totalidad de los elementos que 
componen el paisaje o que influyen sobre él, por lo que nos enfocaremos 
en algunos elementos especificos del paisaje, que consideramos claves en 
su estructura: el patrón de asentamiento, el patrón agropecuario y la red 
de caminos. Cada uno de estos elementos ha sido el objeto de un análisis 
especifico, por lo que aquí sólo se retomará su transformación general, 
con la meta de determinar sus temporalidades. Desde luego, se tratará de 
entender cómo las políticas, tanto sociales como económicas, impulsa- 
das por el poder español en sus “nuevos” territorios, afectaron las formas 
y los modelados de los paisajes, con que intensidad y a que velocidad. 
De esta manera, intentaremos entender las dinámicas de los paisajes, 
a partir de los conceptos de formas activas y de formas fósiles (Robert, 
2003). Desde entonces, estos elementos nos llevarán a reflexionar sobre 
los componentes de los paisajes impactados por las políticas, los diferen- 
tes ritmos de cambios, y su justificación. 


EL CASO DE ESTUDIO 


La región de Acámbaro se encuentra en el valle de Lerma, en el límite de 
los estados actuales de Guanajuato y de Michoacán (figura 1). Esta área, 
muy favorable al establecimiento humano, está marcada por la presencia 
de amplios valles fértiles, cuyos suelos aluviales siguen los ríos. Los más 
importantes son el río Lerma que atraviesa la zona del sureste hacia el 


1 “[...] cada estructura espacial tiene su propia periodización, funciona a su propio ritmo y se articu- 
la de cierta manera con otras para producir sistemas espaciales con diferentes configuraciones, pero 
también para persistir de un sistema espacial a otro” (traducción de la autora). 
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Figura 1. Ubicación de la zona de estudio. 


noroeste y el rio Tigre, que viene de Coroneo, pasa por Jerécuaro antes 
de desembocar en el Lerma. Además de numerosos afluentes perenes o 
temporales vienen a complementar esta red. Los paisajes históricos eran 
marcados por la presencia de varias zonas pantanosas, las cuales han 
sufrido importantes procesos de desecación durante la época colonial y 
el siglo xIx para favorecer el desarrollo de las haciendas. 

La región también cuenta con sierras altas (en particular la Sierra 
de Ucareo que se extiende al sur, la de Puruagua al este y la de los Agus- 
tinos al norte) y numerosos cerros aislados, tal como El Chivo (2100 m), 
El Toro (2150 m), Iramuco (2110 m), Andocutin (1960 m), La Virgen 
(2150 m), Tarandacuao (2000 m), para nombrar algunos. Esta gran va- 
riación morfológica y de altitud es al origen de un mosaico de paisajes y 
de un escalonamiento vegetal muy marcado. Varias pinturas del siglo xv1 
que representan la región hacen hincapié en estos espacios claramente 
diferenciados. Si bien los sectores de valles y planicies se caracterizaban 
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por una vegetación baja (tipo tejocotes, mezquites, nopales, huizaches), 
por su parte, las sierras eran cubiertas por bosques de pinos. 

De un punto de vista cultural, el contexto histórico previo a la 
Conquista española también tuvo efectos importantes sobre la carac- 
terización de los paisajes. Durante el Posclásico tardío, la región de 
Acámbaro jugó el papel de frontera del territorio tarasco, frente a los 
mexicas al este y a las poblaciones semi nómadas chichimecas al norte. 
Esta situación política particular influyó sobre la organización espacial, 
la gestión de los territorios y el impacto antrópico sobre los paisajes. En 
efecto, durante esta época se estableció una verdadera dicotomía entre 
ambos lados del río Lerma. Solo la ribera izquierda (sur) del río Lerma 
era ocupada por poblaciones de agricultores sujetos al cazonci (soberano 
tarasco), por lo tanto, allí se concentraron los asentamientos sedentarios, 
vinculados a numerosos acondicionamientos agropecuarios (terrazas, 
parcelas agrícolas, sistemas de riego). En cambio, por lo menos desde el 
Posclásico temprano, la orilla derecha (norte) era vacía de asentamientos 
perennes y servía de zona de amortiguamiento frente a las poblaciones 
chichimecas (Lefebvre, 2012). Desde entonces, si bien no se puede hablar 
de paisajes naturales, puesto que previamente fueron modelados duran- 
te siglos e incluso milenarios por las poblaciones mesoamericanas, con 
certeza las huellas antrópicas se veían menos marcadas en este sector 
septentrional. Los antiguos pueblos y las infraestructuras agropecua- 
rias, sin uso y sobre todo sin mantenimiento, se fueron progresivamente 
aniquilados, algunos desaparecidos totalmente, otros transformados en 
“formas fósiles” en el paisaje. 

En 1521, después de la caída de Tenochtitlan en manos de los espa- 
ñoles, estos últimos empezaron las expediciones de exploración, y luego 
de conquista de las regiones y los territorios vecinos. La relativa cercanía 
del territorio de Michoacán con la cuenca de México y los rumores acer- 
ca de la abundancia de oro motivaron el mando de una primera expe- 
dición encabezada por Cristóbal de Olid hacia Tzintzuntzan, la capital 
tarasca, desde 1522. En 1524, Hernán Cortés repartió el territorio en 
encomiendas a sus soldados, marcando así el principio de la dominación 
hispánica y el establecimiento de una administración europea. A través 
de varias medidas políticas, económicas, sociales, los colonos transfor- 
maron —o más bien adaptaron— los territorios y su organización espa- 
cial a sus necesidades, y por lo tanto tuvieron un impacto cierto sobre 
los paisajes. Desde entonces, se registraron la continuidad de algunos 
elementos y formas estables en el tiempo, el abandono de algunos com- 
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ponentes y la aparición de nuevos, participando así en la formación de 
terruños singulares y de paisajes culturales coloniales. 


ASPECTOS METODOLÓGICOS 


Para reconstituir y estudiar las transformaciones de los paisajes de la 
zona durante la época colonial, disponemos de tres fuentes principales. 
En primer lugar, los mapas antiguos proporcionan una imagen del pai- 
saje a una escala diversa, desde lo regional hasta lo más local. En la 
Nueva España, estos documentos generalmente fueron producidos con 
fines administrativos, durante el proceso legal que llevaba a cabo la Real 
Audiencia al otorgar alguna parcela a un colono español, un cacique o 
una comunidad, o bien cuando ocurría un litigio territorial. Otra fuente 
importante es la documentación escrita, la cual cuenta con crónicas re- 
ligiosas, relatos de viajeros y sobretodo con un amplio corpus de docu- 
mentos administrativos relativos a donaciones de tierras realengas. Estos 
documentos proporcionan descripciones más o menos precisas de los 
paisajes, en diferentes momentos de la historia y, en algunas ocasiones, 
aportan explicaciones y fechan los cambios que sucedieron. Por último, 
los elementos arqueológicos y arquitectónicos aún observables vienen 
complementar este panorama. Los indicios materiales proporcionan in- 
formación sobre los pueblos, la explotación de recursos naturales y los 
acondicionamientos del paisaje —muchas veces vinculados a las activi- 
dades agropecuarias— por ejemplo, con el registro de terrazas, presas, 
canales de riego, caminos empedrados o alteraciones de las morfologías 
naturales. En una menor medida también se utilizaron la toponimia y fo- 
tografías antiguas para identificar huellas coloniales que permanecieron 
física o culturalmente hasta la actualidad o periodos recientes. 

Estas distintas fuentes proporcionan información complementaria, 
tanto por su naturaleza, como por el tipo de elementos registrados. Sin 
embargo, es importante precisar que no todas aportan la misma canti- 
dad y calidad de datos sobre el parcelado, el patrimonio inmueble, el 
patrón de asentamiento, los caminos, la hidrografía, entre otros elemen- 
tos. Pero confrontados unos con los otros permiten obtener una visión 
bastante completa de los paisajes en un momento dado. Estas fuentes, de 
naturaleza muy diversa, han sido espacializadas e incorporadas en un 
sistema de información geográfica histórico (SIG-H). Esta herramienta 
informática permite obtener una restitución de la evolución del paisaje 
y de las dinámicas de sus formas y modelados en el tiempo?. 


2 En el presente capitulo, no se describirá la metodología de confrontación de las distintas fuentes y 


323 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


TRANSFORMACIÓN DEL PATRÓN DE ASENTAMIENTO 


Inmediatamente después de la conquista militar, empezó otra fase, la 
colonización de los “nuevos” territorios, la cual se caracterizó por varias 
medidas destinadas a servir los intereses de la Corona y a reorganizar los 
territorios y su administración para ajustarlos a las necesidades de sus 
nuevos “dueños”. Una de las primeras medidas tomadas fue la reestruc- 
turación global del patrón de asentamiento, lo que de hecho representó 
uno de los principales trastornos observables en el paisaje. Para entender 
estos cambios es necesario conocer la situación previa a la dominación 
hispánica. 

Bajo la ocupación tarasca (Posclásico tardío), el patrón de asen- 
tamiento se caracterizaba por pequeños asentamientos dispersos, ge- 
neralmente establecidos en las alturas. Este esquema no era propio a 
la región de Acámbaro, sino generalizado al Centro y Occidente del 
actual México. Propiciado por la presencia de un relieve accidentado, 
los pueblos estaban localizados en la cima de cerritos, tal como era el 
caso de Acámbaro, Zinapécuaro (Las Clavillenas y El Pedrillo), Piru- 
cheo o Andocutín, o en las laderas altas de las sierras más importan- 
tes, por ejemplo, Maravatío o Tocuaro. De esta manera, esta situación 
dominante caracterizaba no solo los pueblos mayores (cabeceras), sino 
también los pueblos sujetos (Lefebvre, 2012). Esta posición respondía 
a un doble objetivo. En primer lugar, tenía un cierto valor estratégico, 
puesto que ofrecía una buena visibilidad y por lo tanto permitía ejercer 
un control sobre los territorios vacios de población (orilla derecha del 
río Lerma) y sobre los valles circunvecinos que servían de ejes de cir- 
culación naturales hacia el corazón del territorio. De la misma manera, 
proporcionaba una ubicación defensiva natural contra las incursiones 
mexicas y chichimecas. En segundo lugar, esta posición respondía a un 
dogma cosmológico, puesto que los cerros eran considerados como el 
“[...] centro del universo y eje vertical que une al cielo, a la tierra y al in- 
framundo” (Ramírez Ruiz y Fernández Christlieb, 2006: 214). Tenemos 
poca información acerca de la estructura y de la morfología de los asen- 
tamientos de la región de Acámbaro en víspera de la conquista, puesto 
que la recolección de información se realizó principalmente por medio 
de recorrido de superficie y no de excavaciones extensivas. Se trataba 
principalmente de pueblos o aldeas de pequeñas dimensiones, con un 
patrón disperso y una superficie generalmente inferior a una hectárea. 


de integración de los datos al sic-H. Este tema ya fue objeto de una publicación anterior (Lefebvre, 
2017) a la cual remitimos al lector interesado. 
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La reestructuración del patrón de asentamiento iniciada por los co- 
lonos europeos se llevó a cabo a lo largo del siglo xvi y principios del 
siglo xvir, a través de varias medidas. En primer lugar, se realizó el trasla- 
do de los “pueblos viejos”, es decir, de los pueblos prehispánicos, desde 
las alturas hacia los valles o planicies cercanas. Lo anterior con el afán 
de romper con el papel defensivo de estas ciudadelas. Este fenómeno 
afectó no sólo a los pueblos mayores, sino más bien al conjunto de los 
asentamientos del área. Para la región de Acámbaro, se pudo comprobar 
este desplazamiento para 16 pueblos, gracias a la correlación entre los 
sitios arqueológicos fechados del Posclásico tardío y los pueblos colo- 
niales que aparecieron en la documentación histórica de la época. En el 
presente caso, se trata bien de un traslado y no de la creación de un nuevo 
asentamiento, puesto que los pueblos guardaban su nombre original, al 
cual se adjuntaban un hagiotopónimo (nombre de Santo) para marcar su 
cristianización. Además, el desplazamiento del pueblo generalmente no 
superaba un kilómetro. Esta medida evitaba que los pueblos se convir- 
tieran en bastiones y en una amenaza para los españoles (Musset, 2002: 
163), pero al mismo tiempo permitía conservar los territorios ancestrales. 

Los desplazamientos han sido generalmente mal fechados, puesto 
que no se cuenta con documentos escritos que los mencionen de manera 
abierta. Sin embargo, su datación se puede inducir por indicios que ha- 
cen referencia a los nuevos espacios urbanos, tales como la ubicación del 
asentamiento en el valle o la existencia de una trama en damero. Si bien 
lo anterior no fecha el traslado, por lo menos indica que a esta fecha la 
reorganización espacial ya ocurrió. El único documento que registra el 
traslado de un pueblo en la región es el acta de fundación de Acámbaro, 
transcrita en el siglo xvI por el fray Pablo Beaumont, cronista de la orden 
franciscana. El documento indica que, en 1526, el poblado fue refundado 
según el esquema hispano del Renacimiento. A este ocasión, el “pueblo 
nuevo” se dotó de una organización nueva, principalmente caracterizada 
por su traza hipodámica. Este rasgo aparece desde su establecimiento, 
lo que demuestra que el asentamiento fue pensado y planificado : “Se 
trazó en dicho pueblo cómo se ha de formar con sus calles cuadrado 
[...] echaren cinco calles desde onde está el río grande hasta la parte del 
Sur, onde están unos cerritos; y los otras cinco calles empezó al pie del 
cerro grande para la parte del poniente, que hacen diez calles cuadrado” 
(Beaumont, 1932, T. II : 298). Si bien la veracidad del acta de fundación 
de Acámbaro es discutida por varios autores (Kubler, 1984), con certeza 
la reestructuración del patrón de asentamiento sucedió rápidamente des- 
pués de la Conquista, en las primeras décadas que siguieron la llegada 
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de los colonos, puesto que respondían a necesidades de seguridad. Esta 
nueva organización se aplicó a todos los asentamientos de la zona. Por 
ejemplo, el autor de la Relación geográfica de Taymeo indica a propósito de 
este pueblo que “[...] su traza como pulebl]o español”, lo que hace cla- 
ramente referencia a una trama en damero. De la misma manera, varios 
planos coloniales representan los poblados con una red de calles bien 
señaladas y trazadas de manera perpendicular, rodeando al nuevo lugar 
de culto (figura 2). 

Las iglesias son otro elemento clave de la nueva fisonomía de los 
pueblos. Tenían un papel primordial, puesto que tanto física como 
simbológicamente, representaban el corazón del pueblo. Estos edificios, 
que por su sola presencia hacen referencia a todo el pueblo en los mapas 
coloniales, se sustituyeron a los cerros prehispánicos. Así, con las iglesias 
y su campanario, visibles desde lejos, la religión cristiana va a marcar de 


y 


e 


Figura 2. Fragmentos de planos coloniales que muestran la ubicación de los centros religiosos. 
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su marca propia los paisajes novohispanos”. Sin embargo, los antiguos 
asentamientos y sobre todo los cerros que los acogían no desaparecen 
del paisaje cultural. Al contrario, a lo largo del siglo xv1, y en algunos 
casos hasta principios del siglo siguiente, no es inusual ver los pueblos 
nuevos, caracterizados con su traza en damero y por la iglesia represen- 
tada como una casa desproporcionadamente grande y con una cruz en el 
techo, dominados por un cerro. Estos relieves toman a veces una forma 
de campana (de acuerdo con la tradición indígena) y en otras ocasiones 
tienen una representación más europea, a pesar de su carga simbólica 
prehispánica. En varias ocasiones, la identificación de este relieve y la rea- 
lización de recorridos arqueológicos permitieron identificar los vestigios 
de pueblos viejos. Por consiguiente, los cerros siguen como un recuerdo 
del antiguo lugar de vida, pero también como lugar sagrado que se queda 
marcado en el paisaje para el tacuilo (pintor indígena). Por lo tanto, las 
políticas de reorganización territorial y el desplazamiento del pueblo no 
quitan una dimensión sagrada del cerro por las poblaciones locales. 

La reestructuración del patrón de asentamiento continuó a lo largo 
del siglo XvI y principio del xvir. Entre 1550 y 1564, y luego entre 1603 y 
1625, se llevaron a cabo dos fases de reagrupamiento de las poblaciones, 
denominadas “congregaciones”, que consistían en reunir los habitantes 
de los pueblos pequeños y aislados o de los que habían sido despobla- 
dos a causa de las epidemias o del trabajo forzoso (servicio personal) 
en asentamientos mayores para facilitar el control de las poblaciones, su 
evangelización y la recaudación del tributo. Para la región de Acámba- 
ro, la documentación escasa acerca de este tema no permite cuantificar 
la desaparición de los asentamientos, pero con certeza, estas fases de 
reorganización de las poblaciones marcaron el paisaje. Este impacto es 
evocado en varios documentos administrativos. Por ejemplo, en 1595, un 
documento concede a un Pedro Gonzales dos sitios de estancia en los 
límites del territorio de Acámbaro, a proximidad de “[...] unas casillas 
caydas que a mucho tiempo questan despobladas que eso solian llamar 
Santa Catalina rio arriba en una loma pelada”*. De la misma manera, 
en 1592, Agustin Ynojosa recibe una tierra ganadera “junto a un pueblo 
despoblado nombrado San Lucas que era subjeto del d[ic]ho pu[ebllo de 
Acámbaro””. Si bien, las razones del abandono de estos asentamientos 
no están indicadas (enfermedades, maltrato por parte de los colonos, 


3 Los campanarios son frecuentemente representados en los documentos cartográficos coloniales. 
Además, su presencia física está comprobada desde el siglo xvi, por ejemplo, en el caso de la capilla 
del hospital en Acámbaro. 

14 AGN, Mercedes, vol. 20, fs. 71v-72. 

5 AGN, Mercedes, vol. 19, fs. 83-83v. 
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aislamiento), los pueblos abandonados y las ruinas de las casas derrum- 
badas se vuelven elementos de referencia del paisaje. 


EL PATRÓN AGROPECUARIO 


Otro cambio mayor en los paisajes de la región de Acámbaro resultó del 
desarrolló de la actividad agropecuaria europea. En efecto, los colonos 
no sólo importaron especies animales y vegetales, sino también tecno- 
logías, técnicas y patrón de organización muy distintos de aquéllos en 
uso en Mesoamérica. Tras la Conquista, se reconocieron las tierras de 
las comunidades indigenas, y las pertenecientes a la nobleza indígena, 
la cual conservaba sus derechos ancestrales sobre sus antiguas propie- 
dades. Lo demás fue considerado como tierras realengas; es decir, po- 
sesión de la Corona española. Desde luego, las autoridades españolas 
decidieron explotar este recurso para fomentar el establecimiento de los 
colonos europeos y el desarrollo de la economía novohispana. Con esta 
meta, la Corona concedió las tierras en su posesión a través de mercedes 
reales. Las parcelas eran otorgadas con una función precisa e inmutable, 
de esta manera podían corresponder a sitios de estancia para ganado ma- 
yor (bovinos) o menor (ovinos o caprinos), caballerías de tierra (tierras 
agrícolas), sitios de venta, ingenios, molinos, derecho sobre el agua para 
la explotación de un bosque. A cada tipo de parcela correspondía una 
superficie precisa, los sitios de estancia para ganado mayor median 1755 
hectáreas, los de ganado menor: 780 hectáreas, y las caballerías de tierra: 
42 hectáreas. 

El estudio de la documentación administrativa novohispana, en par- 
ticular la conservada en el Archivo General de la Nación (AGN, México), 
permite cuantificar las donaciones de tierra, el cambio de uso de suelo y 
desde luego el impacto del establecimiento de la actividad agropecuaria 
novohispana sobre el paisaje. Las dotaciones de tierra están registradas 
en la región a partir de 1542, aunque es muy probable que la repartición 
haya empezado antes, sin aparecer en los registros administrativos. El 
análisis cuantitativo y espacial de la documentación pone de manifiesto 
una importante fase de distribución de las tierras a partir de los años 1560 
(tras la primera fase de congregación) y literalmente masiva en los años 
1580, periodo que corresponde al incremento de las epidemias y por lo 
tanto a una fuerte baja demográfica. Según la ley española, los pueblos 
desplazados conservaban sus derechos sobre sus tierras ancestrales, pero 
en el caso de desaparición de su población, estas últimas volvían a manos 
de la Corona que para que dispusiera de ellas. Por lo tanto, a pesar de la 
caída poblacional y de la erradicación de pueblos enteros, el territorio no 
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se encuentra menos explotado. Al contrario, una enorme superficie de 
tierra, casi 157 000 hectáreas, se otorga a colonos españoles (principal- 
mente), pero también, en menor medida, a comunidades y caciques, para 
servir de campos de cultivo o de pastizales al servicio de la economía 
novohispana. La repartición de mercedes de tierra se estabiliza a finales 
del siglo Xvr. 

Como se mencionó, previamente a la Conquista, la orilla sur del 
rio Lerma ya era ocupada por poblaciones sedentarias que practicaban 
la agricultura, pero la introducción de la actividad agropecuaria españo- 
la va a cambiar la fisonomía de los paisajes. A partir de los años 1560, 
se lleva a cabo una multiplicación exponencial de las tierras agrarias, 
no sólo en número de parcelas sino también en superficies trabajadas. 
Durante la época prehispánica y en particular a lo largo el Posclásico 
tardío, los vestigios arqueológicos demuestran que las tierras productivas 
se concentran principalmente en las laderas de los cerros, en proximidad 
de los asentamientos, utilizando el sistema de terrazas. Como lo subraya 
Navarrete Pellicer (1997: 108), “Las terrazas tienen el doble propósito 
de retener los suelos que están expuestos a la erosión [...] y mantener 
el control del agua y de la humedad”. La explotación de las vertientes 
resulta de una gestión oportunista del territorio, orientada por su geogra- 
fía accidentada y una situación política tensa. Esta red de terrazas era 
complementada por tierras de riego en los sectores bajos y en particular 
en proximidad a los ríos. Un documento administrativo de la colonia 
temprana, la Suma de visitas de los pueblos, menciona la presencia de sis- 
temas de riego en los territorios de Acámbaro, Araró-Zinapécuaro, Tai- 
meo e Indaparapeo, apenas veinticinco años después de la llegada de los 
españoles. Otro documento con fecha de 1542, que hace referencia al 
territorio de Acámbaro, menciona un acuerdo sellado entre Hernán Pé- 
rez de Bocanegra (segundo encomendero de Acámbaro) y los indios de 
Acámbaro para “[...] que las tierras del dicho Pérez de Bocanegra tiene 
labradas, se las deja a los dichos indios de Acámbaro y los de Acámbaro 
asi mesmo dejan al Sr. Hernán Pérez las acequias que tienen sacadas y 
tierras labradas, para que ninguna de las partes desde éste día en adelan- 
te, se entre en las de la otra [...]”. Los documentos de la colonia tempra- 
na no precisan si el sistema de riego existía previamente a la conquista. 
Pero, este pacto ocurre menos de 15 años después de la llegada de los 
españoles a la región; por lo tanto, es muy probable que haga referencia a 
infraestructuras ya existentes previamente durante la época prehispánica. 

No tenemos muchas informaciones sobre las parcelas de riego, pero 
con certeza, al igual que las terrazas, eran de superficie relativamente re- 
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ducida, por ser trabajadas con técnicas y herramientas prehispánicas en 
particular con la coa. Desde luego, la colonización agropecuaria será el 
origen de un gran trastorno en el paisaje. En efecto, las tierras otorgadas 
por merced corresponden a amplias extensiones. Desde luego, numero- 
sos terrenos baldíos se convierten en campos. Este aumento drástico de 
las tierras agrícolas se debe a la introducción de técnicas y herramientas 
europeas (en particular al arado tirado por bueyes), a la facilidad por los 
colonos de contar con una mano de obra indígena gratuita o barata (por 
medio del servicio personal), pero también a la necesidad de ocupar el 
espacio y de abastecer centros urbanos nacientes como Valladolid o las 
zonas mineras de Guanajuato y de Zacatecas. Además del uso de suelo, 
la fisonomía de las parcelas cambió. Durante la época colonial, la forma 
legal de las parcelas otorgadas era cuadrada, con los lados orientados 
norte-sur y este-oeste. Lo anterior no siempre pudo ser aplicado de ma- 
nera estricta, por la morfología accidentada del territorio y por la falta de 
precisión de las herramientas de medida. Sin embargo, esta política es el 
origen de un patrón agropecuario homogéneo y regular, que se estableció 
gradualmente a partir de los años 1560 y con más intensidad durante las 
dos últimas décadas del siglo xv1. De hecho, este patrón geométrico en 
damero, resultante de una planificación, es aún observables en algunos 
sectores tal como en el de San Juan y de las Jícamas (actual municipio 
de Acámbaro). 

Otro factor crucial se debe a la introducción de la ganadería, 
ausente durante la época prehispánica, y que va a hacerse una plaza 
transformando profundamente el paisaje. Las primeras menciones de 
la presencia del ganado europeo en la región fechan de 1541, cuando el 
virrey Antonio de Mendoza compra tierra en Maravatio para estable- 
cer estancias (Ruiz Medrano, 1991). Luego, las manadas empezaron a 
multiplicarse, principalmente a partir de los años 1560. Cabe subrayar 
que cada parcela de ganado mayor podía suportar hasta 500 cabezas, y 
las de ganado menos hasta 2000*. Desde luego, podemos calcular que a 
finales del siglo xv1, se encuentras más de 272 000 cabezas de ganado en 
la región. Su presencia obviamente tuvo un impacto mayor, puesto que 
implicó el establecimiento de más de 143 000 ha de pastizales (sitios de 
estancia para ganado). 

Los documentos históricos de esta época atestiguan de los perjui- 
cios importantes resultante de las manadas, que en numerosas ocasiones 


$ Esta cifra esta registrada en las obligatorias de los actos de mercedes “[...] que dentro de un ano 
pueble el d[ic]ho sitio con quinientas cabegas de ganado mayor [...]”, o “[...] dentro de un año 
pueble el d[ic]ho sitio con dos mill cabezas de ganado menor [...]”. 
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Figura 3. Pintura que muestra parte de Acámbaro. 


pisaban las cementeras de los indios, destruyendo sus cosechas”. 
A partir de los años 1560, se empieza a observar una nueva repat- 
tición espacial de las actividades agropecuarias en áreas específi- 
cas, lo anterior con el fin de apaciguar las relaciones entre agricul- 
tores indígenas y ganaderos españoles. Varios mapas coloniales 
atestiguan de una segregación de los espacios. Por ejemplo, una 
pintura fechada de 1616* y representando una parte del territorio 
de Acámbaro representa la presencia de tierras agrícolas, que pa- 
recen ser de riego, a lo largo del río Lerma y de campos rodeando 
los pueblos “nuevos” de indios establecidos en los valles (figura 
3). En los cerros, alejados de los asentamientos y de las zonas de 
cultivo, el pintor figura la presencia de las estancias (estilizadas 
por un corral de madera). Así tenemos un desplazamiento, o una 
rotación, del uso de suelo provocado por la introducción de una 
nueva actividad (la ganadería), desde luego las tierras de pastizal 
se encuentran principalmente ubicadas en los cerros, donde se 


7 AGN, Mercedes, vol.1, exp. 399, f. 186; AGN, Mercedes, vol. 4, f. 282. ; AGN, Mercedes, vol. 5, 
f. 293v.; AGN, Mercedes, vol. 5, f. 340. ; AGN, Indios, vol. 5, exp. 962, fs. 317v-318. 
3 AGN, Tierras, vol. 2735, 2? parte, exp. 2, f. 10, sección mapas, 1928. 
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localizaban anteriormente las terrazas agrícolas (a proximidad de 
los pueblos viejos). Por su parte, numerosas tierras agrícolas se ven 
desplazadas en las planicies y valles, cerca de los puntos de agua y de 
los pueblos nuevos. 

¿Lo anterior implicó un abandono completo de las terrazas agríco- 
las prehispánicas y su desaparición del paisaje ? Con certeza, no. Como 
ya se mencionó, la ley novohispana protegía las propiedades ancestrales 
de los pueblos de indios, por lo tanto, las poblaciones, a pesar de haber 
sido desplazadas podían seguir disponiendo de sus antiguas tierras. 
Pero el desplazamiento de los pueblos, la transformación del patrón 
agropecuario y la emergencia de las haciendas como nuevas unidades 
socioeconómicas, provocó el abandono progresivo de estos acondiciona- 
mientos. Así, el desuso gradual y la falta de mantenimiento afectaron su 
estructura, y provocaron su deterioro paulatino. Pero, numeras terrazas 
(o sus vestigios) aún se pueden observar en el paisaje hoy en día, por 
ejemplo, en las faldas del cerro el Toro (Acámbaro), el cerro Tócuaro 
(Tocuaro), o El Pedrillo (Zinapécuaro). Es muy importante disociar el 
cambio de uso, o el desuso, de la desaparición completa e inmediata de 
la forma en el paisaje. Por lo tanto, las terrazas pudieron seguir marcan- 
do el paisaje a pesar de su abandono progresivo. 

La repartición de las tierras por medio de mercedes impactó la re- 
gión de manera distinta en las zonas norte y sur del rio Lerma. En la 
zona septentrional, vacía de poblaciones sedentarias en víspera de la 
Conquista, la introducción de la actividad agropecuaria novohispana 
tuvo un impacto más radical, puesto que la ausencia de asentamientos 
indigenas dejaba una mayor libertad al otorgar las tierras y al explotar 
el territorio, en efecto los españoles no se enfrentaban a la resistencia de 
las poblaciones por proteger sus territorios ancestrales. En este sector, 
las primeras mercedes se otorgaron en los años 1560, casi tres décadas 
después de la orilla meridional. Este desarrollo económico de la zona 
septentrional va de par con la implantación de cuatro nuevos asenta- 
mientos”, destinados a favorecer el avance de los colonos hacia el norte y 
a proteger las vías de comunicación que llevaban hasta los asentamien- 
tos mineros de Guanajuato y de Zacatecas. Durante la década de los 
años 1560, casi todas las tierras concedidas corresponden a pastizales, 
puesto que podían aprovechar grandes extensiones de tierra casi vacías 
de población y que requerían poca mano de obra y sobre todo pocas in- 


2 Puruagua es mencionado por primera vez en 1563 (AGN, Mercedes, vol. 7, £.120-120v), Jérecuaro 
en 1565 (AGN, Mercedes, vol. 8, f. 53-53v.), Coroneo en 1580 (Acuña, 1987: 62; AGN, General de 
Parte, vol. 1, exp. 732, f. 142), Paraquaro en 1580 (Acuña, 1987: 62). 
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fraestructuras. A continuación se van a introducir las primeras parcelas 
agrícolas, principalmente a proximidad de los ríos : “[...] dos caballerías 
de tierra dentro del termino della en terminos del pu[ebl]o de Acámbaro 
y de Chupicuaro junto a el arroyo que viene del pulebl]lo de Xerequaro 
[...]'(4GN, Mercedes, vol. 8, fs. 53-53v), “[...] de dos caballerías de tierra 
en términos del pulebllo de Acámbaro en el rio de San Miguel [...]” 
(AGN, Mercedes, vol. 8, fs. 118-118v), “[...] y de caballería y media de 
tierra en el rio de Apageo [...]”(aGN, Mercedes, vol. 7, fs. 120-120v). Así, 
existe una evolución clara de los paisajes en este sector, pasando de te- 
rritorios “abandonados”, a zona de pastizales (en los años 1560), y por 
fin zona agrícola (a finales del siglo xv. 


Los CAMINOS 


El último elemento del paisaje que tomaremos en cuenta es la red de 
circulación. El estudio de los caminos coloniales en México general- 
mente se enfoca en las vías principales, es decir los caminos reales, los 
cuales vinculaban los asentamientos mayores y las grandes regiones 
productivas (agropecuarias y mineras), pero pocas investigaciones se 
dedican a entender el conjunto de esta red, desde las vías principales 
hasta los senderos más pequeños, vinculando los pueblos a sus áreas de 
actividades económicas cercanas, tales como lo son las parcelas agrope- 
cuarias. Pocos estudios también intentan entender su complejidad y la 
manera en que se inscriben en el paisaje. Lo anterior se explica en parte 
por la necesidad de efectuar un análisis tipo-morfológica, muchas veces 
difícil de realizar con la precisión necesaria en particular para la época 
prehispánica en razón de la falta de datos. 

Un análisis de los mapas históricas del siglo xvi y xvi y de la do- 
cumentación escrita conservada en los archivos permitió identificar, 
registrar y cartografiar una amplia red de caminos, y de jerarquizarlos en 
función de su itinerario y de la importancia de los flujos de circulación, 
lo que permite revelar nuevos itinerarios, hasta entonces desconocidos. 

En la región de estudios, los caminos reconocidos pueden ser clasifi- 
cados en tres categorías. En primer lugar los caminos principales o cami- 
nos reales. Luego, los caminos segundarios unen las cabeceras a los pue- 
blos sujetos. Por fin, se encuentran los pequeños caminos o “senderos”, 
que vinculan algunos pueblos entre ellos o a las zonas agropecuarias. Si 
bien no se pretende tener aún la totalidad de los caminos de la zona, el 
modelo obtenido a través del análisis de la documentación histórica del 
siglo xv1 permite sacar conclusiones preliminares acerca de su evolución. 
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Un estudio realizado sobre el sistema de circulación entre el valle de 
Acámbaro y el Centro de México entre el Preclásico (fase Chupícuaro, 
600-100 a.C.) y la época teotihuacana (Clásico 200-600 d.C.) proporcio- 
na un punto de comparación (Faugere, Lefebvre y Cuenot, 2016). Esta 
reconstrucción de los principales ejes de comunicación prehispánicos se 
realizó en base a la repartición de sitios arqueológicos y a la difusión 
del material arqueológico, y fueron confrontados con los “caminos de 
menor coste”, es decir el camino “ideal” más directo en función de las 
características del terreno y del medio de transporte. Si bien el trazado de 
los caminos reconocidos no es muy preciso (por el tipo mismo de fuentes 
utilizadas), permite identificar el itinerario general. Una confrontación 
del modelo obtenido en el marco de esta investigación y de la red vial del 
siglo XxvI permite identificar algunos cambios y continuidades. 

A grandes rasgos, se observa una permanencia de la red vial entre la 
época prehispánica y el primer siglo de la época colonial. En particular, 
aparece una verdadera continuidad de las vías principales de circula- 
ción. Desde entonces, los caminos principales de la época prehispánica 
se convierten en caminos reales durante el siglo xv1. La estabilidad de 
estas vías se debe al aprovechamiento de los corredores naturales, los 
grandes valles quedan los ejes de comunicación más directo entre los 
polos regionales. Por ejemplo, un mapa fechado de 1594 y conservado 
en el AGN! figura un camino uniendo Acámbaro a Zinapécuaro, y más 
lejos a Valladolid (actual Morelia). Este camino puede ser localizado con 
bastante exactitud gracias a los numerosos puntos de referencias antrópi- 
cos o geográficos (cerros, pueblos, ríos, por ejemplo) en el valle de Santa 
Clara. La implantación de los asentamientos prehispánicos del clásico 
hasta el Posclásico demuestra que este eje natural, ya debía de servir de 
eje de comunicación importante en épocas previas. Además, cabe resal- 
tar que hoy en día este eje sigue acogiendo la carretera uniendo los dos 
asentamientos, lo que alarga aún más la duración de este elemento como 
forma estable en el paisaje. 

Con certeza, a una escala micro, existen transformaciones, rea- 
justes, adaptaciones, aunque sólo fuera en razón de la ubicación de los 
asentamientos. El desplazamiento de los pueblos, desde las alturas hacia 
los valles vecinos, implicó de hecho una modificación del itinerario, 
transformando por lo menos parcialmente los caminos segundarios y los 
terceros, en particular a proximidad de los nuevos espacios urbanos. 

¿Por lo tanto desaparecen los antiguos caminos que llevaban a 
los pueblos viejos? Es difícil generalizar el devenir de estos antiguos 


10 AGN, Mercedes, vol. 19, fs 246-246v, sección mapas, 599. 
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caminos, sin embargo la permanencia de los “pueblos viejos” como 
elementos claves del paisaje seguramente también tuvo repercusiones 
sobre las practicas sociales y el uso de los viejos caminos. Un mapa, 
que figura a Acámbaro a principios del siglo xvrn (1616), representa un 
camino saliendo del corazón del pueblo, hacia el este y el cerro el Toro, 
aprovechando una barranca como una vía natural para llegar a la cima 
donde estaba establecido el antiguo asentamiento. De esta manera, si el 
flujo y el estatus del camino cambiaron, su huella en el paisaje perma- 
neció. 

A un nivel micro, el trazado de los caminos seguramente también 
sufrió cambios menores en razón de la evolución de los propios medios 
de transporte, en particular con la introducción de las caravanas de 
mulas o de carretas transportando las mercancías que sustituyeron los 
tamemes. Los nuevos medios de transporte requerían por ejemplo cur- 
vas más amplias y pendientes menos abruptas para poder circular. Más 
allá del trazado y del itinerario, que corresponden a una representación 
planimétrica de los caminos, también se transformó su modelado (por 
lo menos en parte), es decir su forma, su morfología. Un documento 
fechado de 1550 y conservado en el AGN reporta que el virrey Antonio 
de Mendoza ordena a Antonio González que los indios reparen los ca- 
minos que vinculan Zitácuaro a Acámbaro, y más allá hasta las minas 
de Zacatecas: 


“[...] los yndios de aquella comarca que aderescasen los caminos de ma- 
nera que se pudieden carreterar [...] para los que de esta cibdad quisiren 
llevar a las minas de los Cacatecas sus mercaderias, plomo e otras cosas 
como para los que de la cibdad de Mechuacan e otros pueblos e estancias 
quisieren llevar a los d[ic]hos Cagatecas bastimentos e otras cosas conbiene 
que los caminos que se aderescasen [...] desde el pueblo de Taximaxoa a 
Marbatio y a Ucareo y a Maya y a Oxixapundaro y a la estancia de Godoy 
e que desde Marbatio hasta Oxixapundaxo esta hecho el camino real y 
ay algunas partes en el que aderecar [...] por la presente os mando que la 
comision que para aderecar los d[ic]hos caminos ” (AGN, Mercedes, vol. 3, 
exp. 443, f. 187v). 


El documento no precisa la naturaleza de los arreglos, si se trata ca- 
minos de tierra apisonada o empedrados, pero subraya claramente que lo 
anterior está destinado a facilitar y fomentar el tráfico económico hacia 
las minas recién descubiertas y las ciudades nacientes. Desde entonces, 
las políticas de desarrollo económico impulsadas por el poder central son 
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al origen de una huella mayor de los caminos en el paisaje, pasando de 
sendero a verdaderas rutas transitables por las carretas. 

Obviamente en la orilla norte del rio Lerma, la expansión de los 
territorios ganaderos sobre los chichimecas y el establecimiento de los 
cuatro asentamientos nuevos implicaron un cambio radical. En este sec- 
tor, el descubrimiento de las minas de metal preciosos de Guanajuato 
y de Zacatecas conllevó a la abertura de nuevos caminos o la transfor- 
mación de pequeños senderos en caminos reales, y a la creación de toda 
una red secundaria. 

A pesar de los cambios menores ya mencionados a un nivel muy 
local, se puede observar que a la escala regional, los caminos aparecen 
como un elemento estable en el paisaje. 


DISCUSIÓN 


Estos breves ejemplos, considerados como elementos estructuradores del 
paisaje, ponen de manifiesto una serie de “hechos paisajísticos” distri- 
buidos en el tiempo y en el espacio. Articulados entre ellos, forman un 
objeto paisajístico dinámico, nuevo y evolutivo, al origen de los terruños 
coloniales. Sin embargo, si todos los elementos sufrieron o resultaron de 
la sociedad novohispana en formación, se pueden observar una plurali- 
dad de ritmos de cambios, de rupturas o de continuidades, los cuales son 
interesantes reflexionar. Para intentar explicar la evolución de las formas 
de los paisajes, retomaremos aquí algunos conceptos desarrollados por 
la Arqueogeografía, y en particular por Gerard Chouquer su principal 
representante (2000). 

En primer lugar, se identifican fenómenos de ruptura en la evolu- 
ción de una forma y paralelamente la emergencia de una nueva orien- 
tación, sin relación con la precedente. Este principio de discontinuidad 
es denominado por Chouquer mediante el concepto de anisoclinie (2000: 
187). Es en particular el caso del patrón de asentamiento marcado por el 
desplazamiento de los pueblos y la mutación de los espacios urbanos de 
una organización dispersa a núcleos compactos y estructurados alrede- 
dor de una trama en damero estricta. Lo mismo ocurre con la rotación 
del patrón agropecuario, destinado a aprovechar las tierras más fértiles, 
los recursos hidráulicos para la actividad agrícola, pero también los sec- 
tores menos productivas, en particular los cerros, con el establecimiento 
de zonas de pastizales. Estos cambios responden directamente a leyes o 
políticas de la administración novohispana. Por la formación de una red 
geométrica regular, bajo la aplicación de un principio geométrico rígido 
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(o que se quiere como tal) atestiguan de una planificación del espacio, 
pensada tanto para la colonización urbana como para la agropecuaria. 
Por su aplicación rápida y radical en el conjunto de la región, probable- 
mente han sido las transformaciones más importantes, o más impactan- 
tes si fuéramos un observador durante el siglo xv1. 

Cabe resaltar que, más allá de la forma y del modelado directamente 
observable por el espectador de la época, algunos factores, simbólicos o 
culturales, parecen más asentados, y por lo tanto más difícil de romper. 
De esta manera, algunos elementos especificos van a permanecer un 
tiempo más, antes de desaparecer o de ser transformados a su torno. De 
esta manera, si bien los pueblos “viejos” han sido desplazados, y con 
ellos, los topónimos y la identidad de las poblaciones, el cerro se queda 
un elemento clave del paisaje durante una amplia parte del siglo xvi, e 
incluso hasta principios del siglo xvi. Lo atestiguan numerosas pinturas 
realizadas en esta época. Desde luego, aparece que los cerros figurados, 
asimilados a los antiguos asentamientos conservan su carga simbólica 
y su peso en el paisaje. En estos casos, existe un desfase, un tiempo de 
latencia, entre la causa (la reorganización del patrón de asentamiento) y 
el efecto producido (la transferencia de la carga simbólica del cerro a la 
lglesia y el olvido de los antiguos espacios urbanos). La transformación 
social tienen un efecto inmediato sobre la morfología del paisaje pero no 
sobre su carga simbólica, por lo menos por un tiempo más. 

Otros elementos del paisaje marcan una evolución diacrónica 
(Chouquer, 2000: 187), es decir que están marcados por la perennidad 
o la continuidad a lo largo del tiempo. Estas formas parecen más es- 
tables en el tiempo, lo anterior a pesar de los cambios que se llevan a 
cabo alrededor de ellos. Los caminos (tomados a una escala regional 
y no local) entran en esta categoría y parecen estructurar el paisaje en 
la larga duración. A una escala micro, existen cambios o adaptaciones, 
principalmente debidos a la introducción de nuevos medios de transporte 
—carretas—, o al desplazamiento de los asentamientos, que implica, de 
hecho, una adecuación de las vías de acceso. Sin embargo a una escala 
mayor aparece una permanencia de las formas, de los grandes ejes de 
circulación. Esta permanencia del “hecho planimetro” a pesar de los 
cambios de forma y de intensidad esta denominado por Chouquer (2000: 
188) bajo el concepto de isotopie. En realidad, la construcción y la con- 
servación de los ejes de circulación a lo largo del tiempo es el resultado 
de interacciones y de interdependencias diversas, entre los cuales algunos 
de los factores claves son los relieves y las vías naturales de circulación 
(particularmente importantes en las zonas con relieves accidentados), la 
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red de hábitat (y en particular la cercanía entre los pueblos nuevos y los 
pueblos viejos), pero también la evolución de las relaciones sociales y 
económicas. Por lo tanto, existe una resiliencia de la red de circulación, 
la cual muy seguramente influyó en la orientación de nuevas formas. En 
nuestro caso, la existencia de una red de caminos orientó la ubicación 
de los pueblos nuevos, pero también de las parcelas agropecuarias para 
facilitar el transporte de las mercancías. Desde luego, los caminos se 
vuelven una forma atractiva, un agente de la transformación que orienta 
las formas del paisaje nuevas. 

A través del ejemplo de la región de Acámbaro, durante el siglo 
xv1, es interesante ver que los elementos activos o fósiles presentan 
dinámicas evolutivas diversas: continuidad, discontinuidad, determi- 
nismo, erradicación, transformación. La sociedad novohispana y su 
administración establecieron un sistema que favoreció la ruptura con 
las organizaciones y las formas prehispánicas. Lo anterior es al origen 
de una renovación de las formas del paisaje. Sin embargo, cabe insistir 
en el hecho de que algunas estructuras permanecen, atravesando las 
épocas, como elementos estructuradores. 
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Sin el bosque, toda nuestra cultura desaparecería. 
Sin nuestra cultura, el bosque habría desaparecido 
hace mucho tiempo 


Almir Narayamoga Suruí? 


INTRODUCCIÓN 


l propósito de este trabajo es presentar diversas experiencias de 
mapeo participativo (MP), emprendidas en el continente america- 
no para el estudio y la gestión de paisajes históricos y arqueológi- 
cos. Dada la cantidad de denominaciones empleadas en estos proyectos 
desde la década de 1970 (Álvarez Larrain y McCall, 2018), por razones 
Operativas y de espacio, los ejemplos citados aquí son englobados bajo 
el término de mr. Para la revisión hemos seleccionado literatura arqueo- 
lógica que explícitamente menciona el uso de métodos cartográficos 
con comunidades locales y/o indígenas; así como publicaciones sobre 
proyectos de mapeo territorial emprendidos por geógrafos, antropólogos 
y Organizaciones no gubernamentales (ONG), pero que mencionan el 
mapeo de lugares históricos, arqueológicos y/o sagrados y culturales. 
Más de 60 artículos relacionados con casos especificos en 24 países 
alrededor del mundo fueron identificados y analizados previamente, 


1 Capítulo elaborado en el marco del proyecto Elaboración de materiales de capacitación y difusión 
para la promoción de actividades en la metodología y las herramientas de sic” y Mapeo Participativo 
(PE307016), financiado por el PaPIME de la DGAPA, UNAM. 

2 La primera autora agradece la beca postdoctoral recibida mediante el mismo proyecto. 

3 Líder del pubelo Paiter Suruí, Rondonia, Brasil. 
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cubriendo un lapso temporal de unos 50 años de práctica (Álvarez 
Larrain y McCall, 2018). Dicha revisión permitió obtener un número 
relevante de trabajos para analizar el amplio espectro de contextos 
geográficos y socioeconómicos en los cuales este enfoque está siendo 
aplicado, así como la diversidad de objetivos, actividades y metodologías 
implementadas y la multiplicidad de actores sociales, académicos y 
políticos involucrados. En esta oportunidad, deseamos hacer hincapié 
en los casos que se localizan en el continente americano, permitiéndonos 
asimismo una actualización bibliográfica. Es relevante resaltar que Amé- 
rica ha sido el lugar donde estos enfoques surgieron, más precisamente 
con las comunidades indígenas de Norteamérica y, actualmente, se están 
llevando a cabo proyectos a lo largo de todo el continente, iniciados tanto 
por comunidades, como por académicos y activistas. 

En la siguiente sección del trabajo presentamos una breve disquisi- 
ción sobre los usos oficiales que se han hecho del pasado por los estados 
nacionales y el rol que la arqueología —como disciplina científica— tuvo 
en esos procesos. En la segunda sección mostramos como los reclamos 
sociales de las últimas décadas han puesto en jaque esos discursos y 
usos oficiales del pasado. Posteriormente, presentamos el enfoque del mp 
como una metodología que podría dar respuesta a esos reclamos, intro- 
duciendo la revisión bibliográfica de casos. Del análisis de estos casos, 
derivamos fortalezas y beneficios, así como desafíos de este enfoque en 
el estudio y gestión de paisajes históricos y arqueológicos, planteando 
algunas consideraciones éticas y de buena práctica. 


Los USOS OFICIALES DEL PASADO: LA NECESIDAD DE UNA HISTORIA NA- 
CIONAL 


El continente americano comparte una particularidad; los estados mo- 
dernos se fundaron (en su mayoría a lo largo del siglo x1x) sobre territorios 
previamente ocupados por poblaciones nativas. Luego de los procesos 
de descolonización e independencia, los nuevos estados se abogaron a 
la tarea de elaborar sus mitos de origen; un pasado único que aportara 
a la construcción de una identidad nacional homogénea. En estos pro- 
yectos políticos se llevó a cabo una apropiación selectiva del pasado, 
y la alteridad indígena fue incorporada de manera retórica, generando 
paralelamente la supresión contemporánea de estas comunidades como 
sujetos de derecho (Gnecco, 2008; Herrera Wassilowsky, 2013; Losada 
Moreira, 2015). Estas ideologías nacionalistas, con una fuerte impronta 
del mito del mestizaje, fueron reforzadas por los sistemas educativos 
estatales (McAnany y Parks, 2012). 
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En la mayoría de los países de la región, como en otras partes de 
mundo (Kohl, 1998), la naciente disciplina arqueológica fue la encargada 
de rastrear (y construir) los orígenes nacionales (Fowler, 1987; Gnecco, 
2008). En ese contexto, las “ruinas” arqueológicas de las poblaciones 
indígenas se convirtieron en la evidencia de los orígenes “naturales” 
previos a la historia de las naciones. Se va fijando así el límite de “lo 
arqueológico” como objeto de estudio de la disciplina y “lo indígena” 
queda fuertemente ligado a un pasado en vías de extinción “gracias” al 
proceso civilizatorio. 

Reconocer el papel de la arqueología en los procesos de legiti- 
mación histórica de los estados nación permite, asimismo, entender 
cómo se consolidó la ausencia de los pobladores locales como sujetos 
de conocimiento válido sobre los paisajes y patrimonios estudiados. 
Otra consecuencia fue la transformación de los patrimonios culturales 
locales en patrimonios nacionales, como se aprecia en la conformación 
de colecciones para museos y la elaboración de leyes que establecen la 
pertenencia federal del patrimonio arqueológico. 


¿QUIÉN ES DUEÑO DEL PASADO? LOS RECLAMOS SOCIALES RESPECTO A 
LOS PAISAJES CULTURALES HISTÓRICOS 


La arqueología como disciplina científica se ha definido básicamente 
como el estudio del pasado a través de sus restos materiales. Sin embar- 
go, para las comunidades indígenas y/o locales lo arqueológico puede no 
ser un conjunto de objetos mudos sólo descifrable a partir de métodos 
científicos. Como plantea Gnecco (2008), la (reJapropiación de los restos 
arqueológicos por las poblaciones nativas está marcada por una concep- 
ción diferente a la académica, en la cual lo arqueológico es evidencia 
de poblaciones desaparecidas, y por lo tanto herencia indiscutible de la 
ciencia. En efecto, los sitios arqueológicos han dejado de ser el mero 
testimonio de culturas pretéritas para convertirse en símbolos de identi- 
dad e incluso resistencia ciudadana en el presente, así como en recursos 
culturales factibles de ser explotados económicamente para el desarrollo 
local (McAnany y Parks, 2012; Herrera Wassilowsky, 2013). 
Arqueólogos y comunidades locales y/o indígenas han colaborado 
para entender y representar paisajes históricos desde los inicios de la 
disciplina. Dicha “colaboración” implicó desde exploraciones etnográ- 
ficas de finales del siglo xIx y principios del xx, cuando los antropólogos 
emplearon las historias orales indigenas para obtener información geo- 
gráfica, arqueológica y de topónimos (Boas, 1934, 1964 [1888]; Goddard, 


343 


Huellas en el paisaje. Geografía, historia y ambiente en las Américas 


1939; Harrington, 1916; Lewis, 1998a), hasta las actuales arqueologías 
“pública”, “comunitaria” o “indígena” (cada una con diferentes enfo- 
ques). Estas asociaciones más recientes cubren un amplio espectro de 
prácticas como estudios etnoarqueológicos, el uso de informantes claves 
o guías locales, trabajos de rescate, proyectos de manejo y puesta en valor 
del patrimonio cultural, entre otros (Binford, 1978; Smith y Wobst, 2005; 
Politis, 2007; Nicholas, 2008; Colwell-Chanthaphonh y Ferguson, 2008, 
2010; Phillips y Allen, 2010; King ef al., 2011; Welch et al., 2011; Atalay, 
2012; Dillehay y Saavedra, 2013; Jiménez Izarraraz, 2015). 

No obstante, debe reconocerse que, en la mayor parte de estos tra- 
bajos colaborativos, el conocimiento espacial local (ceL) y los intereses 
y necesidades de las comunidades locales tienen poca incidencia en los 
objetivos y preguntas de investigación de los proyectos académicos, y, 
por ende, en los resultados e interpretaciones finales. Miembros de las co- 
munidades donde se desarrollan los proyectos de investigación suelen ser 
incorporados como empleados temporales, o bien, como consumidores 
de información. Este tipo de práctica científica se ha visto cuestionada 
a partir del resurgir político de ciertos actores sociales, principalmente 
pueblos originarios y descendientes, que reclaman a los arqueólogos —y 
a sus interpretaciones del pasado— un papel más comprometido con sus 
realidades actuales. 

En este resurgir y autorreconocimiento como poblaciones nativas, 
el vínculo que estas comunidades generan con el paisaje histórico y 
cultural que los rodea, incluidos los “sitios arqueológicos”, tiene una 
relevancia prioritaria como componente en la construcción de la identi- 
dad cultural, y más aún, en los reclamos territoriales (Schwittay, 2003; 
Heckenberger, 2009; King et al., 2011; Atalay, 2012); lo que ha puesto 
en jaque la práctica apolítica y objetiva de la arqueología heredada del 
método científico positivista. 


EL MAPEO PARTICIPATIVO COMO ALTERNATIVA PARA EL ESTUDIO Y 
GESTIÓN DE PAISAJES CULTURALES 


El mp puede ser entendido como la creación de mapas que reflejan las 
percepciones y los conocimientos que las comunidades poseen sobre 
sus paisajes y territorios (Álvarez Larrain y McCall 2019). Este enfoque 
surge durante la década de 1970 como herramienta en defensa del terri- 
torio por comunidades Inuit, Métis y First Nations (Primeras naciones 
indígenas) en Canadá y Tribus nativas de los Estados Unidos (Chapin 
et al., 2005; Candler et al., 2006), siendo empleada a partir de 1990 por 
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poblaciones indígenas y campesinas en América Latina (Knapp y Herli- 
hy, 2002; Herlihy y Knapp, 2003; Sletto ef al., 2013). 

En los procesos de mr, la cartografía generada es considera tanto 
un fin como un medio, contribuyendo a la socialización de saberes entre 
generaciones, al conocimiento y protección del territorio y del acervo 
cultural local (McCall, 2011; 2014). Los proyectos de mP pueden servir 
para compartir opiniones y resolver intereses encontrados relacionados 
al territorio, estableciendo un espacio de debate y negociación para la 
posterior implementación de acciones. Puede ser útil también para recu- 
perar las memorias ligadas a ciertos lugares en el paisaje; en este sentido 
se puede mapear no sólo localizaciones puntuales de lugares (como 
coordenadas cartesianas), sino también narrativas, sentimientos y per- 
cepciones asociados a esos lugares, y que se relacionan con la memoria 
e identidades individuales y colectivas (Leibsohn, 1994; Basso, 1996). 

Mucho se ha escrito sobre la cartografía como instrumento de poder 
para moldear nuevas realidades espaciales (Sletto, 2010; Wood, 2010), 
por lo tanto, existe la necesidad de mayor participación de la gente en 
la generación de mapas de sus propios espacios y recursos, incluidos los 
culturales, históricos y arqueológicos. Los casos de mP presentados aquí, 
han sido agrupados en cuatro grandes temáticas: (1) Mapeo indígena de 
paisajes ancestrales para la defensa legal de sus territorios, (2) Mapeo de 
paisajes significativos y sentido de lugar en estudios académicos, (3) Ma- 
peo participativo y arqueología comprometida para la defensa indígena, 
y (4) Mapeo de paisajes para la conservación, enseñanza y gestión del 
patrimonio. Esta clasificación responde principalmente a los propósitos 
de los proyectos y el origen de los mismos. No obstante, varios casos to- 
can aspectos de más de una temática. Para cada temática hemos buscado 
identificar: (a) el propósito del mapeo, (b) qué actor propone el proyecto, 
(c) qué otros actores están involucrados (especificamente qué rol cumplen 
los académicos cuando son participantes), y (d) los métodos empleados. 


MAPEO INDÍGENA DE PAISAJES ANCESTRALES PARA LA DEFENSA LEGAL 
DE SUS TERRITORIOS 


Como mencionamos en el apartado anterior, el mp surge durante la dé- 
cada de 1970 en Norteamérica, impulsado por los reclamos indígenas 
en defensa de sus territorios ancestrales (Freeman, 1976; Brody, 1988; 
Flavelle, 2002; Chapin et al., 2005; Candler et al., 2006; Pearce y Louis, 
2008; Tobias, 2000, 2010; De Paiva, 2017). 

En Canadá, el propósito de estos mapeos fue la protección de tierras 
ancestrales y el reconocimiento de las necesidades de las comunidades 
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indígenas en los procesos de toma de decisión respecto a la gestión de 
recursos vitales puestos en riesgo por diferentes proyectos de desarrollo 
comercial (oleoductos y emprendimientos inmobiliarios, entre otros) 
(Freeman, 1976; Brody, 1988; Candler et al., 2006). Para apoyar sus argu- 
mentos, los jefes indígenas solicitaron la colaboración de investigadores 
(geógrafos, antropólogos y arqueólogos), que ayudaran a documentar los 
usos tradicionales de la tierra basándose en el conocimiento contempo- 
ráneo e histórico de las comunidades. Uno de los proyectos de mp más 
conocidos de este tiempo fue publicado en el libro de Hugh Brody, Maps 
and Dreams: Indians and the British Columbia Frontier (1988). Miembros de 
distintas comunidades trabajaron con Brody como investigadores e intér- 
pretes para recuperar el conocimiento de los ancianos y líderes locales, y 
hacer un mapa de la importancia de la tierra para las economías locales 
y los modos de vida tradicionales. Estos proyectos de mapeo fueron el 
puntapié para la fundación de lo que más tarde se llamaría Sistemas de 
Información Geográfica Participativos (sicP) (Candler et al., 2006; Sieber, 
2008; Barrera Lobatón, 2009). 

Durante las décadas de 1970 y 1980, las luchas indigenas por 
reclamos de tierras se multiplicaron en Norteamérica. En el sudoeste de 
Estados Unidos, las tribus nativas convocaron a arqueólogos para ayudar 
a documentar los patrones tradicionales de uso de la tierra, el alcance 
de los movimientos geográficos ancestrales de las comunidades Pueblo 
y la importancia cultural de los entornos naturales y construidos, inclui- 
dos los sitios arqueológicos considerados la herencia de sus antepasados 
(Fowles, 2010). En este marco, se elaboraron atlas indígenas para dar a 
conocer la extensión de los territorios ancestrales, la presencia de sitios 
religiosos y santuarios, e información histórica y cultural de estos pue- 
blos (Ferguson y Hart, 1985; Goodman, 1987). 

Desde entonces, y siguiendo esta tradición de mapeo indígena en 
Norteamérica, un número creciente de esfuerzos conjuntos entre co- 
munidades indígenas, instituciones locales, ONG e investigadores se ha 
puesto en marcha en otras partes del continente para mapear paisajes 
ancestrales, lugares históricos y usos comunitarios de la tierra (Dennis- 
ton, 1994; Nietschmann, 1994; Toledo Maya Cultural Council, 1997; 
Gavazzi y Spyer 1998; Offen, 2003; Stocks, 2003; Herlihy et al., 2008; 
Smith, 2008; Brady, 2009; Wainwright y Bryan, 2009; Kelly et al., 2010; 
Cerra, 2011; Arias, 2012; Hirt, 2012; IBC y Chase Smith, 2012; Smith ef 
al., 2012; Rodríguez de Anca et al., 2013; Cerra, 2014; Nenquimo, 2018; 
The Royal Canadian Geographical Society, 2018). 
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Propósitos importantes de estos esfuerzos de mapeo comunitario 
fueron conocer el uso histórico y los límites de las tierras para reclamos 
legales, proteger las tierras ancestrales de proyectos de desarrollo mo- 
derno y registrar la historia oral y los topónimos nativos. La metodo- 
logía incluyó capacitación en principios y métodos de la cartografía y 
la investigación, registro de historias orales y entrevistas con ancianos, 
elaboración de mapas mentales y biográficos, búsqueda de archivos lo- 
cales y fuentes históricas, mapeo a escala utilizando fotografías aéreas y 
mapas topográficos, modelado 3D y recorridos de campo incorporando 
tecnologías GPS y SIG. 

Estas iniciativas han mostrado la lucha de las comunidades indí- 
genas por preservar sus relaciones con la tierra, no sólo en términos de 
recursos naturales, sino también culturales, por ejemplo, la preservación 
de sitios considerados sagrados. Los procesos de mp / sip fortalecieron 
las capacidades locales para investigar el espacio cultural histórico al ha- 
cer mapas que evocaban historias sobre el pasado reconociendo lugares 
de importancia singular para la memoria colectiva. Estos conocimientos 
han tenido implicancias para las reconstrucciones sobre el pasado, las 
cuales tienen, a su vez, un efecto en las identidades actuales de las comu- 
nidades. Por ejemplo, el mapeo llevado adelante por el Instituto del Bien 
Común junto al pueblo Yánesha en la Amazonía peruana reveló que 
su espacio cultural ancestral trasciende por lejos los límites actuales del 
territorio de sus comunidades (figura 1). Al menos 30 personajes míticos 
fueron localizados en espacios altoandinos y otros 25 vinculados a las 
yungas (selva) y la costa peruana. Esto sugiere que la gente Yánesha y su 
cosmovisión fueron parte de la civilización de los Andes centrales y su 
historia oral está vinculada a ambos flancos de los Andes (isc y Smith, 
2012). Este registro podría tener un impacto profundo en el debate clásico 
sobre los vínculos culturales entre los Andes y la Amazonia, usualmente 
pensados como mundos culturales enfrentados o aparte (Onuki, 1985). 


* Recursos vinculados a la temática: 
» Amazon Frontlines (s.f.) (https: / /waoresist.amazonfrontlines.org/) 


» TBC y Chase Smith (2002) (https: / /www.ibcperu.org/biblioteca/publi- 
caciones/) 

Pearce (s.f.) (https: //umaine.edu/canam/publications/coming-ho- 
me-map/) 

» Siku Atlas (2011) (https: / /sikuatlas.ca/index.html) 
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*» Kanindé, Associacáo de Defesa Etnoambiental (s.f.) (http: / /www.ka- 
ninde.org.br/mapa-cultural-surui/) 


Figura 1. Mapa histórico-cultural de los Yánesha de la Amazonia peruana. A) La línea punteada 

indica la extensión del territorio mítico-ancestral desde la Amazonia hasta la costa del Pacífico. B) 

Joven wampis registra en el mapa los datos obtenidos sobre los pueblos Wampis y Awajún de un 
anciano yánesha (Adaptado de IBC y Smith 2012, p. 33 y 38). 


MAPEO DE PAISAJES SIGNIFICATIVOS Y SENTIDO DE LUGAR EN ESTUDIOS 
ACADÉMICOS 


Los casos considerados en este apartado son principalmente iniciativas 
académicas en colaboración con comunidades descendientes con el pro- 
pósito de incorporar perspectivas y puntos de vista nativos sobre paisajes 
ancestrales y actuales, y comprender cómo las interpretaciones del pasa- 
do influyen en la vida actual de las personas. Estos proyectos de MP se 
pueden caracterizar como un encuentro entre el conocimiento científico 
y el conocimiento local tradicional relacionado con los paisajes. Las 
historias orales nativas, las actividades actuales de uso de la tierra y los 
significados culturales vinculados a lugares ancestrales se utilizan como 
guías para comprender mejor las experiencias humanas del pasado (Bas- 
so, 1996; Colwell-Chanthaphonh y Ferguson, 2006, 2010; Fowles, 2010; 
León Villalobos et al., 2018). Como señala Fowles (2010: 455), estos pro- 
yectos permiten indagar sobre cómo se relacionan los pueblos indígenas 
con un paisaje significativo lleno de ruinas arqueológicas, lo que los pue- 
blos de los Estados Unidos consideran “las huellas de los antepasados” 
—aquellas características del paisaje que se vuelven significativas porque 
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representan la agencia de los antepasados que continúan actuando en 
el presente y transmiten mensajes a las comunidades de descendientes 
vivos—. Como lo expresó un asesor del pueblo Zuni (Colwell-Chantha- 
phonh y Ferguson, 2006: 153, traducción nuestra): 


Creo que hay muchos arqueólogos que dicen que estas ruinas han sido 
abandonadas, pero no lo están, porque nosotros todavía tenemos los mis- 
mos vínculos espirituales con esos lugares que nuestros antepasados. Com- 
parados con los blancos, como una iglesia, pueden parecer abandonados, 
pero para nosotros, es un santuario, incluso aunque no haya sido utilizado 
recientemente, aún dejamos algo que renueve nuestros lazos con el lugar. 


En este sentido, la forma como las personas se conectan con el pai- 
saje puede informar a los arqueólogos sobre temas difíciles de interpretar 
desde el registro arqueológico, como las nociones vernáculas sobre el es- 
pacio y el tiempo, la movilidad en el territorio, las prácticas simbólicas y 
la espiritualidad. En muchas culturas indigenas, y especificamente entre 
los pueblos nativos americanos, el paisaje está lleno de seres espirituales 
y ancestros encarnados en colinas, rios, rocas y animales. 

Estos proyectos han implementado la recuperación de documentos 
históricos e informes arqueológicos, entrevistas basadas en mapas y lu- 
gares, registro de narraciones e historia oral, empleo de fotografía digital, 
relevamientos arqueológicos en colaboración con miembros de la comu- 
nidad, uso de Gps y siG, y elaboración de publicaciones en coautoría para 
presentar los resultados. Los documentos históricos (mapas, imágenes y 
fuentes escritas del período colonial), se pueden analizar en colaboración 
con las comunidades locales para recuperar la memoria colectiva, que 
en algunos casos se remonta a varios siglos (Echo-Hawk, 2000; Gómez 
Serafín, 2014). Por ejemplo, miembros del pueblo hñahñu del valle del 
Mezquital en México, guiaron a los investigadores en la interpretación 
de los sitios geográficos y sociopolíticos mostrados en el Códice Mendo- 
za de 1542 y otras fuentes históricas, para analizar las configuraciones 
territoriales de la época prehispánica y las que surgieron del contacto 
indígena español entre 1521 y 1574 (León Villalobos, 2017; León Villalo- 
bos et al., 2018) (figura 2). 

La participación de las comunidades descendientes en las investi- 
gaciones, no como objetos de estudio sino como socios y colaboradores, 
fomenta el diálogo entre dos tipos de epistemologías y formas de conocer 
el pasado, reconociendo que poseen la misma autoridad interpretativa 
(Colwell-Chanthaphonh y Ferguson, 2010). Para los pueblos nativos, los 
“sitios arqueológicos” son lugares ancestrales donde los espíritus aún 
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habitan, brindándoles experiencias culturales específicas y actuando 
como monumentos o libros de texto para los descendientes. 


105) 


Figura 2. Reconstrucción de los límites de los andehe, organizaciones territoriales de los hñahñu en 

épocas prehispánicas. A) Expertos locales e investigadores analizando documentos coloniales. B) 

Mapa final en SIG con los límites de los andehe de Chilcuautla, Tepeitic y Texcatepec (León Villa- 
lobos, 2018, fig. 3.2a y 3.5). 


MAPEO PARTICIPATIVO Y ARQUEOLOGÍA COMPROMETIDA PARA LA 
DEFENSA INDÍGENA 


Un tercer tipo de casos puede ser agrupado bajo el tema de la arqueología 
comprometida (engaged archaeology, Heckenberger, 2004) y el uso del mp 
para la defensa de la cultura y los derechos indígenas. Estos proyectos 
académicos son explícitos respecto a su apoyo a la causa de las comuni- 
dades indígenas, con el objetivo de desarrollar procesos que incrementen 
la participación de las comunidades en la toma de decisiones respecto al 
estudio y protección de territorios y culturas ancestrales (Heckenberger, 
2004, Manasse, 2008; Montini, 2008; Heckenberger, 2009; Quesada, 
2009; Hedquist et al., 2014; Manasse y Vaqué, 2014; Duin et al., 2014, 
2015; Darling et al., 2015; Hedquist et al., 2015; McAnany et al., 2015; 
Duin, 2017). Para las comunidades indígenas, los sitios arqueológicos 
pueden ser recursos para revitalizar sus culturas, hacer visible su ances- 
tralidad y defender sus derechos legales a la tierra (Phillips y Allen, 2010). 
En estos proyectos, los objetivos de investigación son desarrollados de 
manera conjunta con las comunidades y toda la información generada 
permanece a su disposición para estrategias legales en la defensa de sus 
territorios. Las técnicas incluyen: revisión de documentos históricos, 
elaboración de mapas mentales, uso de aerofotografía, documentación 
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del conocimiento de los ancianos, talleres de entrenamiento, mapeo de 
sitios en campo con Gps, identificación de hallazgos arqueológicos de 
superficie, entrevistas y videos. Una parte importante de las estrategias 
ha sido la introducción de tecnologías de mapeo más sofisticadas para 
mapear usos de la tierra y patrones de tenencia por parte de las comu- 
nidades. 

La integración del conocimiento indígena y la disciplina arqueoló- 
gica en agendas de investigación comunes ha enriquecido ambas epis- 
temologías. Para los pueblos indígenas, la arqueología puede contribuir 
a la identificación de asentamientos históricos o reforzar los vínculos 
culturales de los descendientes con importantes sitios que fueron apro- 
piados por los Estados (Heckenberger, 2004; McAnany y Parks, 2012). 
Esta puede ser una herramienta crítica para conocer los lugares de los 
antepasados ausentes en la memoria colectiva, conocimiento relevante 
para defender sus recursos culturales y preservar su patrimonio para las 
generaciones futuras. Los proyectos de mpP en la Guayana Francesa, Su- 
rinam y la Amazonia brasileña (Heckenberger, 2004, 2009; Duin et al., 
2014, 2015; Duin, 2017), son un buen ejemplo de cómo la arqueología ha 
contribuido a la reconceptualización de los paisajes sociopolíticos de las 
culturas de bosques tropicales pasados, y las ramificaciones de esto para 
las políticas actuales de conservación de la biodiversidad. Las supuestas 
bajas densidades históricas de los pueblos indigenas de la Amazonia, y la 
consecuente visión de la misma como un monumento de rica biodiversi- 
dad natural y bajo impacto antrópico, se ponen en duda por la evidencia 
histórica y arqueológica y la memoria social de las comunidades indíge- 
nas que evidencian que la misma es y fue un importante paisaje histórico 
cultural. Como afirma Heckenberger (2004), donde los indigenas siguen 
viviendo es, precisamente, donde el bosque permanece mejor preservado. 
Por ejemplo, en las aldeas Wayana de la Guayana francesa se utiliza- 
ron indicadores botánicos y arqueológicos junto con la memoria social 
para construir un modelo en si que permitiera predecir la ubicación 
de posibles sitios arqueológicos (Duin et al., 2014, 2015). Los ancianos 
Wayana recuerdan asentamientos que no aparecen en ningún mapa his- 
tórico. Muchos indigenas vivían a lo largo de varios ríos tributarios, sin 
embargo, estos asentamientos no aparecen en los mapas oficiales dado 
que la mayoría de los exploradores viajaban a través de los cursos de 
agua principales (Duin et al., 2014, 2015) (figura 3). 

En países como Argentina, con una larga historia de invisibiliza- 
ción de sus pueblos originarios, los arqueólogos y las comunidades están 
llevando a cabo proyectos de mp para la elaboración de cartografías 
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Figura 3. Recuperación de la memoria histórica de los pueblos amazónicos. A). Representantes 

del pueblo Wayana de la Guayana Francesa (Foto: G. Migeon). B) Aldeas wayana en la frontera 

Surinam-Guayana Francesa. En el centro, los mapas de los exploradores de los años 30, a izquierda 

y derecha, en recuadros de línea punteada, los mapas elaborados sobre la base del conocimiento de 
los ancianos y las prospecciones arqueológicas (Duin et al., 2015, fig. 1). 


indígenas relacionadas con los territorios ancestrales, con el objetivo 
final de desarrollar herramientas legales. En estos procesos, la evidencia 
arqueológica constituye un importante recurso cultural para la recons- 
trucción de la identidad de estas comunidades. Estas iniciativas apa- 
recieron en un momento en que el patrimonio cultural y arqueológico 
estaba siendo reclamado por diferentes actores sociales y afectado por 
emprendimientos económicos modernos como minería, bienes raíces, 
turismo y diversos desarrollos comerciales (Manasse, 2008; Montini, 
2008; Quesada, 2009; Manasse y Vaqué, 2014). 

Como sostiene Heckenberger (2004), la pregunta de quién es el due- 
ño del pasado establece una variedad de cuestiones filosóficas, éticas, 
prácticas y legales, incluida la propiedad, restauración y conservación 
de restos culturales (etnográficos y arqueológicos), y la propiedad legal o 
simbólica de los lugares. A través de enfoques arqueológicos colaborati- 
vos y comprometidos se pueden unir diversos puntos de vista para ayudar 
a preservar y proteger el patrimonio cultural y los derechos de propiedad 
indígena. Estos proyectos también pueden fortalecer los derechos de las 
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comunidades al consentimiento previo, libre e informado (cpLI) sobre la 
gestión del patrimonio arqueológico. 

Por su parte, las ventajas para la práctica arqueológica no son me- 
nores. Como Byrne y Nugent (2004: 61, traducción nuestra) plantean 
acerca de los lugares postcontacto de los aborígenes en Australia, “la 
mayoría de estos lugares se escaparían de la red de los relevamientos 
arqueológicos de campo porque no hay rastros arqueológicos presentes 
en ellos o porque, donde las huellas arqueológicas están presentes, no 
son fácilmente distinguibles como aborígenes”. Este es un problema 
común en contextos coloniales americanos donde las comunidades indí- 
genas tuvieron que compartir el espacio con los colonos en paisajes con 
fuertes transformaciones. La reflexión de Byrne y Nugent es pertinente 
también para sitios arqueológicos que fueron (son) lugares espirituales o 
sagrados, como los lugares donde los chamanes y cantantes de los pue- 
blos O'odham y Pee Posh en el suroeste de los Estados Unidos visitan 
para obtener poder, dirección y canciones de sus ancestros (Darling et 
al., 2015). 

Sumado a lo anterior, existe una tendencia a registrar lugares de 
patrimonio indigena de manera aislada de los paisajes que los contienen, 
lo que Tobias (2000: 22) ha llamado el “enfoque museológico para el ma- 
peo”, considerando las partes mapeadas como piezas de museo, restos 
aislados del patrimonio, en lugar de partes de sistemas culturales (aún vi- 
vos). Una forma de mejorar estos problemas, como muestran muchos de 
estos proyectos de MP, es una mejor integración entre las fuentes históri- 
cas (que a veces no son precisas o están distorsionadas deliberadamente), 
la historia oral o memoria colectiva, y las prospecciones arqueológicas 
con la población local, para un inventario de sitios más acertado. Final- 
mente, estos proyectos muestran la arqueología como una herramienta 
que busca un diálogo entre epistemologías para expresar historias locales 
que han sido silenciadas por mucho tiempo. 


MAPEO DE PAISAJES PARA LA CONSERVACIÓN, ENSEÑANZA Y GESTIÓN 
DEL PATRIMONIO 


Hemos deslindado un cuarto tipo de proyectos en los cuales los 
arqueólogos y otros académicos se relacionan no sólo con comunidades 
indígenas o descendientes, sino con un público más amplio, incluyendo 
el ámbito educativo, ONG e instituciones gubernamentales, para proyectos 
de conservación, enseñanza y manejo del patrimonio cultural. Estos 
proyectos han tratado temas como: la participación y enseñanza de 
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las generaciones más jóvenes (Cárdenas Támara, 2000; Sletto, 2010; 
McAnany y Parks, 2012; Álvarez Larrain et al., 2018), el rol de los dis- 
tintos actores clave como pueblos indígenas, propietarios de tierras y 
empresas comerciales (DeGraff y Baldwin, 2013; Martínez Celis, 2013, 
2015), el desarrollo de planes de manejo (Welch et al. 2011; Hedquist ef 
al., 2015), y la convergencia de enfoques con intereses comunes, como 
la arqueología de rescate y la arqueología pública (Aichino et al., 2012). 

Una característica relevante de la mayoría de estos casos, debido 
a su actualidad, es el empleo de información geoespacial, tecnologías 
digitales y diversos medios de comunicación para documentar y repre- 
sentar el conocimiento geográfico oral, preservar y transmitir el conoci- 
miento a las nuevas generaciones, aportar a la educación comunitaria y 
a la difusión pública (Aporta, 2005; Candler et al., 2006; Pearce y Louis, 
2008; Sletto, 2010; DeGraff y Baldwin, 2013; Barlindhaug y Corbett, 
2014; Corbett et al., 2015; Hedquist et al., 2015). Un ejemplo innovador 
lo encontramos en el Hopi Landscape Portal, una interfaz digital cons- 
truida en el software en línea ArcGIS Explorer de ESRI por arqueólogos 
y programadores de sic de la Universidad de Redlands en California, 
que permite a los usuarios seleccionar y volar virtualmente sobre re- 
construcciones 3D de aldeas arqueológica Hopi, desde cada una de las 
cuales se puede conocer las montañas sagradas visibles (Bernardini ef 
al., 2012; Hedquist ef al., 2015). El Portal incluye información sobre los 
pueblos y fue pensado principalmente para los jóvenes hopi y su uso en 
las aulas, diseñado para que sea fácil descubrir lugares ancestrales sin 
proporcionar información enciclopédica, que aún se espera sea aprendi- 
da de manera oral de sus mayores y recorriendo el territorio. Ejemplos 
similares se pueden encontrar en otros mapas interactivos (Corbett y 
Keller, 2006; Barlindhaug y Corbett, 2014). 

En la misma línea, Aporta (2005) muestra el uso innovador del siú 
para registrar y representar el conocimiento geográfico y ambiental de los 
Inuit, incluyendo horizontes simulados y fotografías de horizontes. Por 
su parte, Pearce y Louis (2008) abordaron la cuestión de la perspectiva y 
la orientación en el mapa en Nu'alolo Kai, Hawai. El mapa convencional 
de Nu'alolo Kai está orientado con el norte en la parte superior, y, por 
tanto, el lector del mapa mira hacia abajo a una línea de costa, a la que 
parece accederse desde el interior, siendo los acantilados -rasgo central 
de esta topografía-, invisibles. Pero a Nu'alolo Kai sólo se puede acceder 
desde la costa y empleando escaleras; por lo tanto, para los habitantes, el 
ángulo de observación es siempre mirando desde el océano. Al pasar de 
una perspectiva aérea ortogonal a un ángulo oblicuo, el ángulo de visión 
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del usuario del mapa cambia desde una mirada desde “el no lugar” a una 
que está situada en su lugar y llega desde el mar. 

El uso de tecnologías de información geográfica y medios digitales 
también se ha combinado con la tecnología Web 2.0 para incorporar 
una audiencia más amplia en los proyectos de patrimonio histórico y at- 
queológico. En Sutatausa, Colombia, estudiantes, operadores turísticos, 
indígenas y arqueólogos se reunieron para mapear sitios con arte rupes- 
tre (Martínez Celis, 2013, 2015). El propósito era incluir este inventario 
en el Esquema de Ordenamiento Territorial del municipio para generar 
mecanismos regulatorios de protección, evaluación y apropiación so- 
cial. Los geodatos se cargaron en Wikiloc y Google Maps para su visua- 
lización y se incluyeron en la plataforma sia del Atlas Arqueológico de 
Colombia (figura 4). 


Lineamientos para la 
gestión patrimonial de 
sitios con arte rupestre 
en Colombia 


como insumo para su apropiación social 


Diego Mauricio Martínez Celis 


Venezuela 


E Oruincurrura 


Figura 4. Mapeo participativo de sitios con arte rupestre. A). Jóvenes del semillero de vigías del 

patrimonio de Sutatausa durante una jornada de reconocimiento de arte rupestre (Martínez Celis, 

2015, fig. 4). B) ICANH (s.f.) Atlas arqueológico de Colombia (http: //geoparques.icanh.gov.co/ 
geoparques/+H). 


En el contexto de nuevos desarrollos económicos, los proyectos de 
MP son una forma de intervención que permite registrar áreas de paisajes 
como complejos de patrimonio cultural, en lugar de una serie de sitios 
discretos. De esta manera, los mapas participativos pueden ser una pode- 
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rosa herramienta para fomentar el apoyo a la gestión y protección soste- 
nibles, no solo de los paisajes históricos y culturales, sino también de los 
valores patrimoniales presentes en ellos. 

Varios de los casos revisados en esta sección han llamado la aten- 
ción sobre dos cuestiones. Por un lado, el patrimonio valorado por los 
arqueólogos (por ejemplo, el pasado remoto) puede no coincidir con el 
patrimonio valorado por las comunidades actuales (historia reciente del 
paisaje), lo que puede cuestionar el valor del trabajo arqueológico para los 
residentes locales. Esto demuestra que, si los objetivos de investigación de 
los proyectos académicos no toman en cuenta los intereses locales, puede 
conllevar una reacción local negativa hacia proyectos arqueológicos y la 
expulsión de los equipos de trabajo. Por otro lado, los ejemplos presen- 
tados aquí muestran cómo, las tecnologías espaciales como sic, globos 
virtuales y portales interactivos, pueden utilizarse de manera creativa 
para representar mejor el ceL y explorar formas novedosas de transferirlo 
entre miembros de la comunidad y tomadores de decisiones. 


» Recursos vinculados a la temática: 

* Archaeology Southwest (s.f.) https: / /www.archaeologysouthwest.org/ 
explore/ 

* ICANH (s.f.) http: / /geoparques.icanh.gov.co/geoparques/ + 

* Gobierno de Perú, DSFL/DGPA y Ministerio de Cultura (s.f.) http: //sig- 
da.cultura.gob.pe/ 


FORTALEZAS Y DESAFÍOS DE UN ENFOQUE DE MAPEO PARTICIPATIVO EN 
ESTUDIOS DE PAISAJES HISTÓRICOS Y ARQUEOLÓGICOS 


FORTALEZAS Y BENEFICIOS 


Los proyectos de mP pueden proporcionar varios beneficios para los estu- 
dios históricos y arqueológicos del paisaje, como ser: (1) localización de 
nuevos sitios arqueológicos y mejora de las interpretaciones mediante la 
incorporación de conocimiento indígena / vernáculo, (2) diálogo y com- 
prensión entre los pueblos nativos y arqueólogos, con agendas conjuntas 
de investigación, y (3) incorporación del público general en proyectos de 
gestión de recursos patrimoniales. 

En primer lugar, el conocimiento vernáculo puede ser un marco 
cognitivo que aporte a las prospecciones arqueológicas no sólo en la 
identificación y mapeo de sitios históricos relevantes, sino ofreciendo 
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conocimientos más profundos sobre la topografía, la vegetación, las es- 
taciones, el clima y los recursos, así como las tradiciones, las creencias y 
la historia. Un beneficio significativo para el análisis arqueológico es la 
capacidad no solo de mapear sitios específicos como puntos, sino tam- 
bién los movimientos (las actividades) que unen estos sitios en sistemas 
culturales dinámicos (Barlindhaug, 2012; Duin et al., 2014, 2015; Bloch, 
2018). 

En segundo lugar, el mp permite una incorporación más rica de los 
sentidos, las acciones, las costumbres, los apegos, las narraciones y los 
recuerdos inscritos en los paisajes, involucrándonos en un diálogo en el 
que comprendemos e incorporamos conocimientos que hasta ahora no 
contaban con la legitimidad de los conocimientos científicos. Para las 
comunidades locales, como señalan Colwell-Chanthaphonh y Ferguson 
(2004), los proyectos participativos proporcionan documentación e 
inventarios de sitios ancestrales, material para programas educativos, y, 
sobre todo, una voz para escribir su propio pasado. En el mismo sentido, 
el mP puede reducir la brecha de conocimiento entre las generaciones. 
Los miembros mayores de la comunidad pueden proporcionar datos 
históricos mientras los jóvenes pueden dirigir las tareas técnicas de 
recopilación de datos al tiempo que aprenden. Además, los resultados, 
cuando se visualizan en mapas, se sistematizan en siG o se publican en 
plataformas en línea, contribuyen a convertir el conocimiento particular 
de un individuo o de un grupo de expertos en parte de la memoria co- 
mún. En el caso de empleo de si o plataformas en línea, estos pueden 
funcionar como bancos de conocimiento digital (Barlindhaug y Corbett, 
2014), haciendo que el conocimiento esté disponible para la comunidad 
y garantizando el derecho de propiedad intelectual de los productos 
generados (Rambaldi, 2005; Dunn, 2007). 

En tercer lugar, una aplicación adecuada de mP permite a las perso- 
nas participar mejor en proyectos arqueológicos desde el principio, eva- 
luar cursos de acción, y tomar decisiones informadas con respecto a sus 
paisajes cotidianos y patrimoniales. La dimensión espacial inherente a la 
arqueología hace de los sic, con capacidad para almacenar, visualizar y 
analizar grandes volúmenes de datos espaciales, herramientas adecuadas 
para la gestión del patrimonio cultural. Como herramientas dinámicas, 
permiten que la información se revise y actualice en cualquier paso del 
proceso de acuerdo con las necesidades cambiantes de las comunidades, 
y, debido a que tienen estándares aceptables de precisión cartográfica —a 
diferencia de otras técnicas de mapeo (McCall, 2006; Álvarez Larrain 
y McCall, 2019) —, los productos finales (mapas) pueden actuar como 
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herramientas de comunicación entre las comunidades y agentes externos 
(Poole, 1995). 


DESAFÍOS Y DESVENTAJAS 


Tan bueno como suena, la práctica de MP no está exenta de problemas. 
En primer lugar, existen dudas sobre la transformación del CEL, espe- 
cialmente si se trata de conocimiento indígena, en un mapa estándar 
(occidental) o a formato sia, debido a las dificultades cognitivas, políticas 
y prácticas de registrar narraciones, creencias, o rituales, y la subsiguiente 
simplificación (transformación) de este conocimiento (Rundstrom, 1990, 
1995; Lewis, 1998b; Palmer, 2012). La recopilación y representación de 
datos espaciales (e históricos) con métodos modernos puede consolidar 
un sentido de espacio y lugar que, en realidad, es mucho más dinámico, 
confuso, ambiguo, impreciso y, a menudo, emocional y espiritual, dentro 
de la praxis cultural de los pueblos indígenas y la vida cotidiana de las 
comunidades locales (McCall, 2006; Pearce y Louis, 2008; Gallo y Goo- 
dchild, 2012; Hedquist et al., 2015). Los peligros de la “solidificación” 
del sentido de lugar, por ejemplo, fueron presentados por Louis (2004) 
y Pearce y Louis (2008), al tratar el concepto hawaiano de ahupua'a, un 
tipo de límite territorial inclusivo y fluido que cambia estacionalmente 
para promover una distribución equitativa de los recursos naturales entre 
las comunidades, pero mal representado en la demarcación de territorios 
bajo la lógica de la propiedad privada de la tierra. ¿Es posible entonces 
emplear las nuevas tecnologías espaciales para comprender y preservar el 
CEL?, ¿O estas tecnologías moldean el conocimiento multidimensional 
tradicional / indígena en una conceptualización del espacio occidental 
más restringida? 

Algunos investigadores y practicantes argumentan que la represen- 
tación del espacio de la cartografía convencional es ajena a la utilización 
y apropiación local del territorio por comunidades tradicionales (Harley, 
2005; Quesada, 2009; Hacigúzeller, 2012; Palmer, 2012; Wood, 2018). 
No obstante, Pearce y Louis (2008) afirman que las tecnologías geoes- 
paciales no son inherentemente inapropiadas para la representación del 
CEL, las mismas pueden ser flexibles y adaptables al enfocarse en la 
estructuración del mapa y en el proceso de mapeo performativo (figura 
5). Por ejemplo, en el mapeo de tierras indígenas, el registro de historias, 
recuerdos y percepciones asociadas a los lugares rara vez se consideran 
relevantes en las construcciones occidentales de cartografía, pero son un 
soporte esencial —desde época prehispánica (Hill Boone, 1998)—, de la 
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construcción de paisajes locales, y este tipo de información puede incor- 
porarse fácilmente en un siGP o portal web. 


gle Earth Pro. 
vo Editar Ver Herramientas Añadir Ayuda 


ve Paites Survi pe 
Map of the Pater Suri 


mp 


o de capas 


$ Baseded: 


Google Ear; 
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Figura 5. Mapa del territorio cultural de los Paiter Surui empleando Google Ear- 
th. Cada ícono localizado en el mapa despliega una infografía. (Kanindé s.f.) 
http: //www.kaninde.org.br/mapa-cultural-surui/ 


Si bien autores como Bryan y Wood (2015), alertan que muchos pro- 
yectos de “mapeo indigena” se convirtieron en estrategias para reconocer 
derechos indígenas de propiedad individual, es decir, como ciudadanos 
en lugar que como naciones nativas preexistentes a los estados, muchos 
de los casos presentados aquí también exponen que las comunidades 
indígenas locales se han beneficiado de los métodos de mP / siGP. Por 
ejemplo, Hirt (2012) y Arias (2012), muestran para el pueblo mapuche de 
Chile y Argentina, que la adopción de la cartografía no tuvo un impacto 
negativo, por el contrario, la experiencia consolidó una estructura comu- 
nitarla preexistente y permitió el uso de una nueva estrategia en la lucha 
por el territorio mediante la apropiación de las técnicas cartográficas y la 
forma de representación propias del estado. 

Una postura intermedia respecto a estas cuestiones reconoce que el 
mapeo puede ser un arma de doble filo. El cartógrafo puede ser un agente 
facilitador del empoderamiento local o un agente de aculturación. Como 
lo refleja Byrne (2008), el mapeo es una tecnología de poder y, para los 
pueblos marginados, ser mapeados puede ser tan perjudicial como que- 
dar sin serlo. Su mejor opción podría ser entonces tomar el proceso de 
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mapeo en sus propias manos. Algunos Hopi, por ejemplo, han expresado 
su preocupación sobre la posibilidad de que las cartografías digitales re- 
emplacen la forma tradicional en que los Hopi aprenden sobre su paisaje 
y su cultura, la experiencia de interacción persona-lugar, como las visitas 
y las narraciones (Nabokov, 1998; Hedquist et al., 2015). Sin embargo, 
dada la creciente influencia de la tecnología informática entre los jóve- 
nes Hopi, las imágenes espaciales en 3D pueden ser empleadas para la 
educación y preservación cultural, como sumatoria y no alternativa, de 
la experiencia personal en el paisaje (Barlindhaug y Corbett, 2014). 

En un contexto más general, los proyectos de mP generalmente 
implican procesos políticos no exentos de relaciones conflictivas y de 
autoridad. Aunque cada caso es único, vale la pena destacar algunas 
consideraciones. Los académicos y facilitadores de mp deben ser cons- 
cientes de las diferencias internas y las relaciones de poder en los proce- 
sos de participación comunitaria. En todas las comunidades diferentes 
relaciones de poder pueden afectar que voces se oyen; habrá algunos 
que estarán más dispuestos a compartir que otros, aunque no sean 
necesariamente los más conocedores. En este sentido, puede surgir un 
problema de representatividad, es decir, ¿quién habla o mapea en nom- 
bre de la comunidad? Además, las comunidades suelen estar divididas 
políticamente, por lo que trabajar con una u otra facción puede implicar 
consecuencias. Esto es particularmente relevante al trabajar con comu- 
nidades indígenas en contextos donde ven sus demandas cuestionadas 
por otros miembros de la sociedad con intereses diferentes u opuestos 
(generalmente relacionados con los derechos de propiedad privada y 
el emprendimiento comercial). Antes de acercarse a una comunidad 
sobre una asociación de investigación, los foráneos deben esforzarse por 
comprender los paisajes sociales y políticos locales e incorporarlos al 
diseño de la investigación, de lo contrario, pueden crear o contribuir 
involuntariamente a nuevas tensiones sociales (Fox et al., 2005; Fox et 
al., 2006; Rambaldi et al., 2006a). 

Otra dificultad puede ser la capacidad limitada de algunos partici- 
pantes para trabajar con fotografías aéreas o mapas base (Montini, 2008; 
Quesada, 2009; DeGraff y Baldwin, 2013). Es posible que nunca antes 
hayan visto su paisaje desde una perspectiva aérea, lo que lo convierte en 
un desafío para ubicar sitios en un mapa. En este caso, organizar talleres 
previos de capacitación en métodos de tecnología espacial debe ser un 
paso fundamental en el proceso participativo. 

Una preocupación práctica es el mantenimiento de los proyectos 
de mp / siGP después de que se hayan iniciado (Harmsworth et al., 
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2005; Corbett y Keller, 2006; Dunn, 2007). Especificamente, al em- 
plear sia u otras tecnologías más modernas, existen dos limitaciones 
principales que limitan la participación de la comunidad: el costo de 
los softwares y sus actualizaciones (aunque hay algunos programas 
gratuitos y útiles disponibles), y el grado de experiencia necesaria para 
gestionar la complejidad tecnológica. En este sentido, el crecimiento de 
los laboratorios de si entre las comunidades indígenas de América del 
Norte, que con frecuencia cuentan con el apoyo financiero y técnico 
del gobierno y las universidades, contrasta fuertemente con América 
Latina, donde los recursos son más escasos (Chapin et al., 2005). Como 
Rambaldi y colaboradores (2006b), plantean, cuando los intermediarios 
de tecnología y desarrollo se aventuran en iniciativas basadas en la co- 
munidad, tienen que estar en la posición de ayudar a las comunidades 
participantes hasta completar el proceso acordado. 


ASPECTOS ÉTICOS Y BUENA PRÁCTICA 


Como indicamos arriba, hay que contemplar la posibilidad de que un 
proyecto de mP tenga consecuencias no deseadas para las comunidades 
en cuanto a quién es empoderado y quién podría ser privado de poder. 
Los proyectos deben implementarse con comportamiento ético adecuado 
para promover la transparencia, la sensibilidad al tiempo local, la flexibi- 
lidad y la confianza (Rundstrom, 1993; Rambaldi et al., 2006a; Corbett, 
2009; CTA, 2010; Tobias, 2010; McCall £ Dunn, 2012). La buena prácti- 
ca en cualquier proceso con comunidades, y especialmente en proyectos 
de mp, implica obtener a través de un proceso transparente (claridad en 
la información y lenguaje simple y comprensible respecto a los objetivos 
del proyecto, los usos que tendrá la información recopilada y las fuentes 
de financiamiento), el consentimiento previo libre e informado (cPL1) de 
la comunidad de participar en el proyecto (Rambaldi et al., 2006a; Ra- 
inforest Foundation, 2011; atarst, 2012; ocap, 2014; Fontana y Grugel, 
2016). 

El aspecto participativo significa que la comunidad toma el mayor 
control posible sobre las decisiones, el poder de gestión y la responsabi- 
lidad durante todas las etapas involucradas. En este sentido, el empleo 
de mp plantea desafíos relacionados con el acceso, control y propiedad 
de información y resultados geográficos e históricos (arqueológicos) 
(Dunn, 2007; Bryan y Wood, 2015). Algunas comunidades consideran 
importante poner su conocimiento en la esfera pública como un medio 
para protegerlo y hacer visibles sus reclamos (Manasse y Vaqué, 2014), 
mientras que otras exigen un acuerdo previo de mapear, pero no publicar, 
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ciertos conocimientos relacionados con recursos o lugares sagrados / es- 
peciales (Basso, 1996; Harmsworth et al., 2005; Barlindhaug, 2012; Hirt, 
2012; OCAP, 2014). Cualquiera que sea la modalidad elegida, debe ser 
consensuada desde el principio y ser respetada. 

Pero la naturaleza confidencial y sensible del conocimiento indígena 
sobre los recursos naturales o culturales valiosos, incluidos los recursos 
arqueológicos, requiere un sólido reconocimiento y respeto por los de- 
rechos de propiedad intelectual de los indígenas (Smith y Wobst, 2005; 
Tobias, 2010; ATATSI, 2012; OCAP, 2014; Fontana y Grugel, 2016). 
Esto afectará la forma en que se graba, almacena, accede y presenta la 
información; incorporándose en los protocolos de uso de información y 
acuerdos de intercambio (Rambaldi, 2005; Harmsworth ef al., 2005). Los 
proyectos deben garantizar que el control de los datos culturales espacia- 
les esté en manos de la comunidad que los generó. Un marco siG para 
recopilar y manejar el conocimiento del uso de la tierra y el patrimonio 
cultural debe ser una herramienta para una gestión más sostenible del 
patrimonio cultural y una mayor participación de la población local en 
los procesos de toma de decisiones (Rambaldi et al., 2006a, 2006b; Ai- 
chino et al., 2012; McCall y Dunn, 2012; Raftree, 2013). Como señalan 
Guilfoyle y Mitchell (2015), los procesos de colaboración comunitarios 
permiten a las personas locales expresar sus identidades a través de su 
participación activa en la gestión significativa de su propia herencia. 


» Recursos vinculados a la temática: 

» AAG (2009-10) Research Ethics with Indigenous Communities. (http: // 
www.indigenousgeography.net/IPSG/pdf/IPSGResearchEthicsFinal. 
pdf) 

+ ATAaTSI (2012) Ethical Research in Australian Indigenous Studies. 
(http: / /atatsis.gov.au/sites/ default /files/docs/research-and-guides/ 
ethics/GERATIS.pdf) 

» TPinCH (s.f.). Intellectual Property Issues in Cultural Heritage, Canada. 
(http: / /www.sfu.ca/ipinch) 

+ OCAP (2014) First Nations Information Governance, Canada. (http: // 
fnigc.ca/sites/default/files/docs/ocap_path_to_fn_information_go- 
vernance_en_final.pdf) 


CONCLUSIÓN 


Este trabajo ha buscado presentar casos relevantes de MP para estudios de 
paisajes históricos y arqueológicos en el continente americano. Creemos 
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que este enfoque puede enmarcar un diálogo epistemológico entre el co- 
nocimiento científico y el conocimiento tradicional / indígena / local re- 
lacionado con los paisajes culturales del pasado, mientras que al mismo 
tiempo puede ser un enfoque metodológico para abordar los principales 
reclamos sociales donde se valora la información arqueológica como un 
recurso vital. Este tipo de enfoque en la arqueología puede ser eficaz para 
responder a las crecientes demandas de los pueblos indígenas y locales 
con respecto al papel de la arqueología en la sociedad, la construcción 
de la memoria y las identidades, y la construcción de conocimientos 
compartidos que abordan los intereses tanto científicos como indígenas 
/ locales. 

Si reconocemos el rol social de la actividad arqueológica científica, 
las estrategias de investigación deben surgir de un mejor conocimiento 
de las necesidades, expectativas y realidades sociales particulares de las 
comunidades con las que nos relacionamos en el campo. Esto no implica 
negar los intereses disciplinarios tradicionales de la arqueología, sino 
construir el conocimiento de una manera que sea socialmente accesible 
y comprometida (Heckenberger, 2004). El mp puede ser una herramienta 
positiva, inclusiva e interactiva para iniciar el diálogo con las comunida- 
des (Smith y Wobst, 2005). Este marco también puede ser beneficioso 
para una gestión sostenible de los recursos culturales, que, en el caso de 
los recursos arqueológicos, no son renovables. 

Crawhall (2003) formuló una pregunta fundamental: “¿Por qué algo 
debe ser mapeado?” La respuesta a esta pregunta determina los tipos 
de mapas que se producen, la metodología subyacente y, lo que es más 
importante, los intereses y acciones de aquellos que poseen el conoci- 
miento de los patrimonios tangibles e intangibles. Los propósitos espe- 
cíficos del mapeo participativo pueden ser muchos (reclamos de tierras, 
preservación del conocimiento de los ancianos para las generaciones más 
jóvenes, pruebas tangibles para procedimientos judiciales, etc.), pero to- 
dos se basan en paisajes culturales como lugares de prácticas, valores e 
identidades de los grupos humanos. Los pueblos indígenas están utili- 
zando sus mapas construidos para (re) nombrar y reclamar su paisaje 
cultural y su tierra. Sus mapas hacen que lo que se había hecho invisible 
(por las fuerzas coloniales y las apropiaciones de los estados), se vuel- 
va a hacer visible (Crawhall, 2003). Esto puede ayudar a revertir siglos 
de invisibilidad de los derechos sobre la tierra de los pueblos nativos y 
subalternos, sostenidos por la cartografía occidental. Los mapas de la 
gente se convierten en instrumentos de poder, pero de un poder creativo 
y restaurador (Poole, 1995). La práctica de la cartografía puede crear 
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fricciones entre las partes interesadas internas, pero al mismo tiempo, 
puede estimular el diálogo y proporcionar medios para el aprendizaje 
(Duin etal., 2015). Los ancianos y los líderes, después de trabajar en cola- 
boración con los arqueólogos e historiadores, pueden reconocer algunos 
recuerdos de la comunidad que habían sido sofocados (Heckenberger, 
2004; León Villalobos et a/., 2018). 

El desafío es atreverse a representar paisajes locales de manera que 
se aproximen a la forma en que son o fueron percibidos por quienes los 
habitan (Byrne, 2008). En este desafío, procesos de mapeo participativo 
más innovadores aún pueden estar por llegar con la ayuda de nuevas 
tecnologías como vehiculos aéreos no tripulados, softwares performati- 
vos (Thomas y Ross, 2013 ), aplicaciones web de código abierto y plata- 
formas de mapeo (Sylaiou et al., 2013; Spanu et al., 2017), Ciencia ciuda- 
dana (Smith, 2014) e Información geográfica voluntaria (Harris, 2012; 
Sylaiou et al., 2013), que son posibles gracias a los teléfonos inteligentes 
y las tabletas, permitiendo una participación pública más amplia. Como 
reflexiona Flexner (2015) sobre el mp en arqueología, es aquí donde la 
disciplina puede comenzar a mostrar su potencial como herramienta 
de descolonización, algo que las comunidades locales pueden usar para 
documentar el pasado que les importa. Los arqueólogos ya no son los 
curadores dominantes del pasado y la investigación participativa de base 
comunitaria puede ser vista como el futuro para una arqueología compro- 
metida, ética y sostenible--en términos de conservación del patrimonio—. 
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| I paisaje es una noción que implica una amplia maleabilidad 
desde ámbitos disciplinarios, tales como la geografía, histo- 
4 ria, arqueología, antropología, historia del arte, arquitectura 
y cartografía, por mencionar los más recurrentes. Sea cual fuere la 
definición adoptada por quien recurre al concepto de paisaje para 
conocer o describir la experiencia humana con su entorno, éste des- 
taca entre otras categorías espaciales (espacio, lugar, región, etc.) 
por su capacidad para resolver ciertas dicotomías fundamentales de 
la realidad, como la supuesta separación entre la naturaleza y la 
sociedad. El paisaje se concibe como una posibilidad holística que 
nos obliga (nos entrena) a mirar ambos dominios como una unidad. 
En un orden acaso más fundamental de las cosas, el paisaje permite 
aunar, o al menos mirar de manera conjunta, las dimensiones de es- 
pacio y tiempo (geografía e historia). Reconocer el paisaje como re- 
gistro material de la acción histórica en un lugar brinda una mirada 
integrada del mundo. A ello alude la perdurable analogía del paisaje 
como un palimpsesto: una sobreposición de textos que, conociendo 
sus claves, se pueden descifrar para conocer, no sólo sus mensajes, 
sino también a sus autores y al propio intérprete. Por último, el pai- 
saje tiene un carácter dual como significado y como significante. 
En este sentido, el paisaje es tanto la representación como la cosa 
misma representada. En términos pictóricos, el paisaje es tanto la 
pintura como la escena misma que en ella se plasma. Esto es por- 
que los paisajes no sólo se viven o se usan, también se plasman, se 
pintan, se retratan, se narran, se comunican. Al ser representado, el 
paisaje trasciende su materialidad y cobra una nueva vida, en la que 
porta significados. 


